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MONSIEUR, 

Désirant vivement donner á la savante Société 
dont vous étes le digne président, un témoignage 

de ma recounaissance et de raen attachenient , j'ai 
Vhonneur de vous prier d'accepter la dédicace que 
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je suis beureux de faire á la Société d ¿tliuographie, 
du second volume de mes Voyages en Europe. 

VeuiUez accepter aussi, mon savant et respectable 
coUégue, rassuraQce de ma conaidération la plus dis- 
tinguée. 

José M. SAMPER. 

# 

París, le V jaiUet im. 
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INTRODUCCION. 



La buena descripción de un viaje, aunque requiere cier- 
ías condiciones poco vulgares, es un trabajo ménos labo- 
tioso de lo que generalmente se piensa. Pero viajar, ó «a* 
ber viajar es un arte mas delicado y difícil de lo que á 
machos parece. Guando se viaja puramente por gozar y 
sacudir el fastidio, no se hace otra cosa que vagar en un 
país ó voc^etar nioviLMidose. El pscudo-viajero, impelido por 
ana curiosidad sin consecuencias, se parece entonces á la 
hoja que flota en el torbellino de un huracán, sin tenden- 
cia propia ni significación. 

El viaje es un arte complejo de investigación metódica 
ai mismo tiempo que de capricho inteligente. £1 requiere, 
por una parte, cualidades de viva impresionabilidad, ima- 
ginación poética, severo criterio, curiosidad de observa- 
cion y libertad de e^iritu, conjuntamente ; y por otra, 
tiempo, dinero, paciencia, conocimiento de las lenguas y 
ciertas ventajas aplicables al país que se visita. 

Por eso, al emprender una serie de excurdones^ mas bien 
que viajes, en Europa, he comprendido bien, sin aluci- 
narme, las desventajas de mi posición personal. Colom- 
biano de nacihiiento, aunque cosmopolita por mis convic- 

I. II. t 
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cioiies, le pertenezco ante todo á mi patria colombiana, de 
la cual no puedo eslar por largo tiempo ausente. Pero an* 
sieso de buscar la verdad, siguiendo y comparando el mo- 
vimiento vario délos pueblos mas adelantados en civiliza- 
ción, he tenido que conciliar dos necesidades igualmente 
imperiosas. — No pudiendo disponer de mas de cinco 
años en Europa, he tenido forzosamente que reducirme al 
estudio atento de las dos sociedades mas adelantadas — 
Francia é Inglaterra, — y en cuanto á las demás, hacer rá- 
pidas excursiones que me permitan palpar y comprender 
apénas los hechos mas característicos y sobresalientes, las 



formas ó los fenómenos mas visibles de la civilización eu- 
ropea. Es del conjunto de esas grandes formas que un hijo 
del Nuevo Mundo, ansioso de luz pero sin expericmcia, 
puede obtener la noción sintética del giro y de la índole de 
esa civilización. • 
Si hubiera de dirigirme á lectores europeos, ó no escri- 
biría la relación de mis modestos viajes, ó habría procu- 
rado darles á estos otras proporciones, trazándome un mé- 
todo que me permitiese emprender estudios de alguna se- 
riedad ó trascendencia, dentro de la medida de mis débiles 
fuerzas. Pero no : viajo por mi patria, es decir con el solo 
fin de serle útil, y escribo para mis compatriotas y hernia'^ 
iios los Hispáno-Colombianos. He creído que lo que im- 
porta mas por el momento no es profundizar ciertos estu- 
dios, siuo vulgarizar ó generalizar nociones. A los pueblos 
de Hispano-Golombia no les ha llegado todavía el momento 
de los estudio^ fuertes, por la sencilla razón de que la in- 
mensa masa popular no tiene aún la noción general del 
progreso europeo. Hasta tanto que esa masa no haya reci« 
bido la infusión elemental de luz y fuerza que necesita 
para emprender su marcha (porque hoy no se marcAa sino 
que se anda i tientas) el mejor servicio que se le puede 
hacer es el de la simple vulgarización de las ideas elemen- 
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tales. Después yeadrá el tiempo de los trabajos laboriosos 
y profundos. 

La imiiensa mayoría de los llispano-^olombiaiios no co- 
noce, por falta de contacto íntimo con Europa, los rudi- 
mentos ó las verdaderas condiciones del juego general de 
la política, las letras, la industria, el comercio y todo6 los 
grandes intereses vinculados en Europa. De ahí provienen 
graves errores de apreciación, de imitación ó de indiferen- 
cia, que se revelan en la política, la literatura, la legisla- 
ción y las manifestaciones económicas de Hispano-Go- 
lombia. 

Desvanecer, si puedo, esos errores, dándole á la expre- 
sión de lo que me parece la verdad las formas simpáticas 
de lo pintoresco y el atractivo de una rápida, fiel y ani- 
mada narración, tal es el objeto de estas páginas de im- 
presiones. 

Hasta ahora no han llegado á Colombia, relativamente á 

Europa, sino dos géneros de escritos : ó memorias noveles- 
cas, escritas con un fin de especulación literaria^ como las 
de Alejandro Dumas y muchos otros escritores franceses, 
que desnaturalizan las cusas, á fuerza de ingenio, exage* 
radon y fantasía, y prescinden de los hechos sociales^ ocu- 
pándose solo de lo pintoresco y divertido ; ó estudios espe- 
ciales y científicos, que presuponen el conocimiento de las 
situaciones generales. El primero de esos géneros de nar* 
neion ó de estudio es pernicioso en Colombia, porque 
propágalas mas falsas uocionoís* El segundo es incompleto 
y árido, incomprensible para los que no conocen la üso- 
aomia general del país de que se trata^ 

Mi proceder, como narrador de lapidas y modesta» ex- 
cursiones, es muy sencillo : consiste en no dejar en olvido 
aada de lo que he observado, ó miríido siquiera, intere^ 
sante por algún rasgo caiacteríslico; y en no inventar 
Bada« sino relatar con candor cuanto me ha impresión 
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nado por cualquier uiotivo, manteiiieudo en la exposición 
detodos los pormenores, por variados que sean, la armonía 

de la verdad, de lo bello y lo útil, de lo natural y social. Es 
así como surge de la narración la imagen compleja de uu 
país, semejante á una fisonomía humana en que se ven ar- 
monizar diversas formas : el ojo ardiente y luminoso, que 
revela un espíritu ; la boca palpitante, que respira pasión, 

♦ 

y la protuberancia huesosa ó muscular^ donde reside una 
fuerza. 

Aun limitando mis viajes á humildes proporciones^ he 
querido seguir cierto método. — Primero Francia, el gran 
foco de la civilización moderna, de donde irradía toda 
inspiración fecunda, en el vaslo grupo de sociedades que 
tuvo su punto de partida en la civilización latina. — £n 
seguida España, el país análogo, la fuente europea de las 
repúblicas Hispano-Coluiiibiauas. — Después la Coníedc- 
racion Helvética, cuya constitución política corresponde 
en sus formas generales á las de mi patria natal. — Luego 
Alemania, Bélgica y Holanda, donde se asiste, en la pri- 
mera, á la lucha de instituciones y civilizaciones distintas, 
revelando una grande y laboriosa transición; ó se ven ea 
dos pequeños y p rumperos Estados los efectos de la libertad 
política y civil. Mas tarde he estudiado ese gran pueldo 
de tan peculiares condiciones, la Gran Bretaña, — que 
resume en su genio y sus nianifestacioncs lo que hay de 
mas cosmopolita, de mas industrial y vigoroso en el juego 
complicado de la moderna civilización. Al fin le llegará 
su turno a Ualia, el país de los grandes recuerdos y de los 
refinamientos del arte, que representa hoy la aspiración 
esencial del siglo : la idea de la unificación. Y por último, 
ai dejar á Europa, iré a observar las niudiíicaciones pro- 
fundas que le ha impreso á la vieja civilización europea 
ese pueblo formidable de colonizadores del Nuevo Mundo, 
que se llaaiu la Union Auiericana. 
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Suiza me picaba vivamente la curiosidad por sus espe- 
cialidades, que la hacen tan singular e interesante en Eu- 
ropa. Su topografía y composición geológica, su sistema 
hidrográfíco y sos neveras colosales y vastísimas, le dan la 
prioridad de ínteres en el estudio de esa maravillosa his- 
toria del progreso de la Creación ó de la fisiología del 
globo, escrita en grandes y pequeños caractéres en las ro- 
cas aglomeradas en el trascurso de millares de siglos, por 
una serie de revoluciones naturales de la materia orgánica, 
para ofrecerle al hombre la base de su imperio divino. Las 
admirables hermosuras de ese inmenso archipiélago de 
montañas, lagos y nevados que se llama Suiza, excitaban 
en mí esa irresistible inclinación hacia lo bello, lo gran- 
dioso y poético, que eleva el sentimiento y le da expansión 
al alma, haciéndble admirar, con éxtasis ó arrebato alter- 
nativamente, las obras del Inefable Artífice. 

Ademas, yo sentia un vivo deseo de conocer, siquiera 
fuese someramente, la manera como funciona el espíritu 
democrático en la sola república importante de Europa, 
enclavada en el corazón de este viejo mundo de tradiciones 
formidables y rodeada de poderosas monarquías y aristo- 
cracias. Quería observar la yuxtaposición de dos razas que 
pasan por antagonistas, — germánica y latina, — esta re- 
presentada por los cantones franceses é italianos. Quería 
inquirir ese movimiento ascendente de asociación que, 
comenzando eii Isl familia^ se condensa en el Distrito^ en- 
laza los distritos en el Cantón ó Estado, y fortifica á los 
cantones en la liga de la Confederación. Quería buscar el 
secreto de esa prosperidad que hace de Suiza, relativa- 
mente á sus proporciones, el país mas activo y poderoso 
por su producción. Queria, en fin, darme cuenta de la rela- 
ción en que se hallan respecto de la civilización dos de las 
tres grandes comuniones cristianas de EuropaXprotestantes 
y católicos) colocadas trente á frente y en intimo contacto 
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y lucha permanente, en el terreno común de la libertad 
federal» 

« 

Mis esperanssas no ftieron frustradas. En cnanto era dable 
obtenernociones iniporlanteg, mediante una incompleta y 
rápida excursión, pude sacar en consecuencia esta convic- * 
cion : el estudio atento de la Confederación Helvética es el 
que, por las condiciones múltiples y peculiares de ese país, 
puede ofrecer las pruebas mas perentorias en favor del 
principio de libertad y justicia, ó de justicia en la libertad, 
como la base de toda civilización fecunda en progreso y 
bienestar* Tengo la confianza de que algunas de las pági- 
nas de esta narración, sinceramente verídica^ justificarán . 
esa convicción. 
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PARTE PRJMERA. 

SUIZA Y SABOYA. 



CAPITULO 1. 



D£ PARIS A GINEBRA. 

La Francia centro-oriental. — Los paisanos (Wmceses. Lat 
aimpiSas breBanfts. — La Toelta del vencedor. 



El sol de julio doraba can sus libios y alepfres rayos ma- 
tinales los pabellones de las magníficas arboledas, las cú- 
pulas y torres de los altos monumentos y el enjambre desi* 
goal de los techos de pizarra, que se destacaban sobre las 

plazas y calles todavía silenciosas de Paris. Apenas comen- 
zaba á despertar la ilustre metrópoli do su sueño de estío, 
cuando entrábamos á la inmensa estación ó embarcadero 
del íérrocarril que conduce á Lyon y el Mediterráneo. Tal 
debía ser nuestra via para penetrar A Suiza por el lado me- 
fidiunal, y visitar la Saboya del norte, país pintoresco, 
montañoso y esencialmente estratégico que después lia 
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ftido et objeto de una coiofUicacioii para la diplomacia eu- 
ropea. 

Al subir á un wagón del tren» mi esposa me decia con 
dulce confianza: a Por fin vamos á visitar ese país de las 
montañas y los lagos^ el {utdre de casi todos los grandes 
ríos del continente europeo. Eso nos producirá emociones 
que nos harán evocar ¿ cada uionientu ia iaiágen querida 
de la patria » 

La via férrea, en su primera mitad^ era la misma que yo 
habla tomado, algunos meses ¿ntes, para ir i España, y de- 
bíamos seguirla hasta Macón, torciendo de allí hácia el este, 
en dirección al Ródano central y Ginebra. Teníamosque 
atravesar algunos de los departamentos mas vinícolas de 
Francia y, en las cercanias del Ródano, después de cortar 
la estrecha hoya del Ain^ una comarca pintoresca, entre- 
cortada por los estribos y contrafuertes mas meridionales 
dol Jura. Aquellos departamentos, surcados por la via fér- 
rea en extensión luuy dcsif^ual, eran : 

£1 del Sena^ con 4,727,000 habitantes, cuyas siete octavas 
partes constituyen la población de Paris; 

El de Sena-y^Mama con 341 ,000, que tiene por capital á 
la frraciosa y pequeña ciudad de Melun. 

£1 del lana, con 368,000, que cuenta algunas villas y ciu- 
dades bastante industriales, como Auxerre (la capital), 
Sens, Joigny, Tonnerre, etc. 

Después la via sale de la hoya del Sena para pasar k la del 
Saona, de modo que se sirve sucesivamente del curso de 
valles que se inclinan, en opuestos sentidos, hácia el canal 
de la Mancha y el Mediterráneo, De esa manera el ferrocar- 
ril sigue por los departamentos de : 

La Costa-de-oro, con 385,000 habitantes, centro principal 
de la antiprna Horgoña, teniendo por capital á Diyon ^Dijon)^ 
ciudad tan interesante por sus monumentos y su historia 
como por su movimiento social* 

El de Scumany^Lcnra^ con 575,000 almas, no ménos im- 
portante que el anterior por sus vinos, y cuya capital es 
Macón. 

For último, el del Ain^ con 370,000 habitantes, capital la 
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riudad de Burgo u Villa /iü///7/,, antiguo centrO'QdaiinisU d- 
livü de la provincia de Bresa [Bresse)\ comarca que se 
extiende entre ei Saonafel Ródano y las montarías del Jura, 
partiendo limites con los cantones helvéticos de Ginebra 
y Vaud y la alta Saboya, ó Saboya setentríonal, hoy de* 
parlamento francés. 

Quiso la fortuna que nuestro primer día de viaje fuese 
favorable al natural deseo de recoger impresiones, siquiera 
fuese al pasar. Aguardábase al emperador de los Franceses^ 
quien volvia de su campaña de Italia, — ese episodio ex- 
traño, grandioso por sus formas y contradictorio en su ob- 
jeto y resultados. Napoleón IIl venia de Italia vencedor y 
vencido al mismo tiempo : vencedor en las batallas; ven- 
cido después en el terreno diplomático, caliente todavía la 
atmósfera con el fuego terrible de Solferino, Pero los pue* 
blos, que jamas juzgan la política sino por las apariencias, 
— sobre todo los que tienen la candidez campestre, — no 
sabían de la guerra de Italia sino dos cosas : que los Fran^ 
ceses, sus compatriotas y hermanos, se hablan batido he- 
róicamente , según su costumbre , y eran los vencedores , 
y que su jete, el emperador, volvia á recii)ir las ovaciones 
del triunfo. 

Donde quiera, desde Macón hasta adelante de Boui^, se 
velan los mas curiosos grupos de paisanos, resaltando en 

los cuadros pintorescos y risueños de las pequeñas pobla- 
ciones ó laa estaciones del ferrni arril, rodeadas de eiunios 
«auccs de ampuloso follaje, huertos y jardines, viñedos es- 
calonados en las faldas de las colinas, lucientes prad( ras 
y Imantaciones de cereales. Se veía bien que las autoridades 
habian trabajado con actividad en preparar recepciones ofi- 
ciales con honores de populares^ como acontece donde 
quiera. En toda la linease ostentaban bosques de banderas, 
arcoa de triunfo, alegres y vistosos pabellones, escudos do 
armas y trofeos, inscripciones y medios de iluminación. 
Aquello nada tenia de curioso, porque era artificial : era 
una fiesta de sub-prefectos y alcaldes principalmente. Lo que 
llamaba la atención era el largo cordón de grupos de pai- 
sanos, llenos de curiosidad, impacientes pero joviales, a 



Digitized by 



— 10 — 

veces burld^ies, que hacian estallar sus estentóreas car- 
cajadas al derredor de las estaciones de la línea. 

A cada trecho veiamoSf bajo los sombreros de ñeltro 
burdo, ó de paja amarilla y anchas áias, fisonomías feme- 
ninas bastante gi aciosas, con ese color vago del tipo de la 
Francia centro-orienlal , que no es ni el rubio delicado de 
Picardía y Norniaiulia, ni el suave sonrosado de las aburas 
jurásicas, ni el moreno picante de las gentes que pueblan 
las comarcas meridionales de Francia. Donde quiera tam- 
bién nos interesaba la robustez del campesino, su rustici- 
dad mezclada de buen sentido y astucia, sus movimientos 
desembarazados y su insaciable y candida curiosidad. Y todo 
eso realzado por cierta originalidad de vestidos que, sin te-, 
ner la gracia de los alpestres y meridionales, ni la curiosa 
extravagancia de los bretones, normandos y alsacianos,nos 
revelaban una tendencia aotabie háeia las combinaciones 
pintorescas. 

Al pasar ó detenerse el tren que nos trasportaba, esta- 
llaba en cada uno áe esos numerosos grupos de paisanos 
un hurrah! borrascoso, por vía de saludo, y no faltaban 

quienes, queriendo sa/.oiiar al^un chiste del vecino, excla- 
maban por este estilo : 

— Eh , señor maquinista! dígale U. á Su Majestad que 
se dé priesa I 

— Bab, gaznápiro! quién te ha dicho que Su Majestad 

( orre como el cliorro de tu molino? 

— Diantre! si se hace esperar! 

— Si así se portara el Recaudador I 

— Que nos sirvan refrescos miéntras viene I gritaba 
otro mas atolondrado. 

— Y si no viene ? 

— Será mas largo el refresco. 

— Sí; comeremos mas! £1 emperador pagará todol 

— Viva el emperador I 

Mas adelante, al ver que llegaba nuestro tren, un paisano 

poco erudito en gco^^i aíiay otras cosas, gritó con todos sus 
pulmones : 

— Bravo I viva el emperador! 
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— Bruto ! — le dijo uno de ibft compaüeros, — ¿no ves 
que ese tren viene de Pari»? 

— Y ¿qaé me importa eso^ si me han encargado que grite 
cuando llegue el tren? 

— También podia ser de carbón ó lefia, y serías capaz de 
loraarlo por el tren imperial 

Aguarda un poco, Juanillo, añadió otro; ya tendrás 
ocasión de gritar y dejar contento ai alcalde. 

En otra estación, al notar que renovaban el agua en las. 
calderas de la locomotiva, un paisano mazorral observó : 

^ Diantre 1 hasta la máquina bebe, mientras que yo estoy 
i seco 1 

— Ella bebe ¿ la salud de la compañía, dijo un chusco^ 
aludiendo á los viajeros del tren. 

Y caila cual agregaba una tosca chanzoneta ó uu retrué- 
cano del mas rústico ingenio. A este propósito me permitiré 
una digresión respecto del tipo social en escena. 

El paisano francés tiene cualidades muy características 
que le hacen di^^no de atención. Mas tarde luve ocasión de 
observarlo así en varias excursiones hechas á los departa- 
mentos del centro y del oeste, y en las escenas sem¡H;am- 
pestres de las cercanías de Paris* Curioso y desconfiado por 
ifoal, todo le llama la atención, pero lo observa todo con 
cautela y recelo. Detesta ó teme la guerra, pero se encanta 
con las escenas militares, por lo que tienen de pintoresco y 
sorprendente, porque en el fondo de su carácter esencial- 
mente conservador, reácio al progreso y apegado á las tra- 
diciones, hay cierta veleidad de novelería que le tienta & 
inquirir en las poblaciones todo lo que tiene el sello de lo 
desconocido, ó que es superior á los alcances, los hábitos y 
las nociones que implica la vida campestre. 

A la desconfianza y la curíosidad se añaden en el paisano 
francés (de las regiones no montañosas) un rasgo que es co- 
njun í'i ludas las clases del país, — el genio burlón y epigra- 
mático, — y dos mas que le son peculiares al hombre del 
auonpo : cierto instinto diplomático, y una tendencia enér^ 
|ica hácia la propiedad terrítoríal. Su inteligencia es lenta 
U comprensión de las cosas y carece de la soltura y 
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ardentía que provienen de ia imaginación. Pero él sabe ru- 

miar una idea, revolvei la, pesarla y digerirla coa calma y 
malicia, y acaba siempre por trazarse un plan en cuya eje- 
cución persiste con invencible tenacidad. 

Cuando se le hace una proposición, por halagüeña que 
sea, vacila un momento, guarda silencio con aire cazurro, 
se rasi:a una oreja y acaba por decir : « Compadre, lo pensa- 
Hímos.» Ninguno le arrancartá jamas una resolución im- 
provisada ó una respuesta categórica por sorpresa.Pero una 
* vez qtfe reflexiona y se forma una idea fija y clara, — buena 
ó mala, * no hay razonamiento m objeción que le desvie de 
su propósito. A toda réplica responde, tocándose la frente 
con el índice de la mano derecha : 

— « Compadre, tengo otra cosa aqui adentro* Será como 
U. dice, pero yo tengo mi idea. » 

Ello es que la lentitud de espíritu del paisano francés 
tiene su coiupensacion en la malicia calculadora, la descon- 
fianza, casi mas intencional que instintiva, y el conoci- 
miento práctico de sus intereses individuales. No hay tipo 
mas personal, mas individualista que el paisano francés. 
Él no comprende los hechos ni los intereses colectivos, sino 
los que aíectan íntimamente á su hogar. Si el trabajo, el 
hábito de los negocios y las relaciones de vecindad le per- 
miten penetrar la situación económica ó doméstica del 
vecino, se guarda bien de darle consejos, ó de justificar, 
con la ingerencia en las cosas ajenas, la de cualquier otro 
en las suyas propias. 

En esto los hábitos del paisano son diametralmente 
opuestos á los del obrero de las ciudades, en quien el ins- 
tinto de sociabilidad, fuertemente estimulado por el media 
en que vive, favorece mucho la comprensión de las cosas 
colectivas. El paisano, descntendicndose de lo que preocu- 
pa á los vecinos de la cabecera del distrito, calcula y con- 
sidera á su 'modo lo que se relaciona con su terruño, su 
mercado, su feria y sus contribuciones. A eso se reducen 
toda su política y su economía social. 

Sabiendo que el Cura, el Alcalde y el Recaudador de con- 
tribuciones son tres fuerzas ó personas distintas que for- 
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man una sola potencia verdadera para dominar el distrito, 

latliploniaría del paisano consiste en lisonjear ú esas tres 
eulidades, vivir en buena armonía con ellas, ocultarles los 
recursos de que dispone y dejar que ruede la bola del ve- 
cino, sin inquietarse por nada. Su egoísmo es tan calculado 
como su diplomacia, porque llegado el momento de hacer 
bien, sabe mostrarse caritativo y consagrado sin ostenta- 
ción. Pero como el círculo de su actividad es tan reducido, 
maneja sus intereses con acierto y permanece én la mas . 
completa inmobilidad de relaciones y hábitos. 

Adherido al trabajo y la tierra par necesidad, sus ope- 
raciones son dt) un |)OsiLivisrao estrecho. El paisano se dice : 
• Mi hijo ha de ser paisano como yo ; poco importa que no 
aprenda á leer ni escribir, con tal que sepa ganar dinero y 
fenga fortuna. » Asi^ lejos de enviarle ála escuela, le asocia 
á todos sus trabajos, le hace sierv/) del campo y del arado, 
y le trasmite rigorosamente ¿us preocupaciones y cos- 
tumbres. 

Su manía consiste en adquirir propiedad territorial ó 
aumentarla que tiene, aunque el producto de la tierra sea 
muy inferior al de las especulaciones ó la industria; sin 

perjuicio de reservar la suma necesaria para rescatar al 
hiju mayor de la conscripción militar. Dominado por esa 
idea fija, se hace económico y avaro, imponiéndose mil 
privaciones y atesorando franco sobre francó y escudo so- * 
bre escudo. El paisano sabe esperar la buena ocasión, di- 
simulando su tesoro. Cuando llega el momento de una 
c'üiiipra ventajosa se sirve de toda su diplomacia para 
reunir á su fanega de tierra (1) otra contíguai y otra y 
otras, sin satisfacerse nunca. 
Su sueño constante de ser propietario de tierra no cor- 

^pundr auna verdaderaaspii^acion ágozar de los productos 
del suelo dándose coinudidades : él busca en la tierra una 
consideración que le satisfaga su vanidad personal y de fa- 



; 1 Kl paisuiío trances no calcula nunca por lttctara$, sino por fan« 
gas, árpenla. 
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milia, y una seguridad tangible contra toda catástrofe, 
como guerra, hurto, dilapidación ó cosa semejante. Su frase 
favorita expresa bien su convicción: « El viento arráncalas 

mieses en ocasiones, pero nunca se lleva la tierra. » 

De algunos años acá el paisano francés está pasando por 
una crisis peligrosa, especie de fiebre que domina sobre 
todo & la juventud campesina. La noticia de los altos sala* 
ríos que obtienen en las grandes ciudades manufactureras 
ó comerciales ciertas clases de obreros, ha conmovido pro- 
fundamente á los paisanos proletarios, inspirándoles el 
deseo ardiente de mayor lucro. Para ellos cada gran ciudad 
ejerce la misma atracción fascinadora que la fabulosa Cali- 
fomia, dei848 á 4853, para los emigrantes europeos. De 
ahí esa constante emigración de paisanos de todas las cam- 
piñas de Francia, que abandonan sin pesar sus risueños 
valles, sus pacíficas llanuras y montañas por aglomerarse 
á centenares de miles en las sombrías é insalubres callejue» 
las de las grandes ciudades manufactureras: París, Lyon, 
Roai^, i.ila, Estrasburgo, Mulhouse, San-Estévan, Marsella 
y Burdeos. 

Y cosa rara! lo que preocupa á los paisanos al ceder á 
esa corriente de concentración, no es en realidad la aspira- 
ción clara y precisa á mejorar de condición adquiriendo 
mas bienestar positivo. Lo que les tienta, lo que les im- 
pulsa es el deseo de la mayor gamiucia^ de obtener mas 
alto salario^ sin cuidarse de las consecuencias ni averiguar 
si ese salario elevado de las ciudades manufactureras, de- 
biendo satisfacer mil necesidades facticias y ¿gastos muy 
considerables, es realmente superior, en el centro de fabri- 
cación, al salario modesto pero suficiente que ofrecen los 
trabiyos agrícolas. Como quiera que sea, la manufactura ha 
revolucionado la vida del paisano francés, y las condi- 
ciones de su existencia íiUiajay social van sufriendo pro- 
fundas modificaciones. 

A las manufacturas se une la conscripción militar, como 
una causa de perturbación, exagerada en extremo por las 
exigencias de la política. Cada año salen de los distritos (ciu- 
dades y campiñas) cerca ó mas de 100,000 consci itos que 
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van á reemplazará otros 100,000 en ei servicio de las ar- 
mas. Pero de los reemplazados una gran porción se queda 
en las ciudades (sin contar los que han sucumbido bajo el 
uniforme], de manera que la sangría militar de todos los 
años no tiene compensación. En cuanto á los que vuel- 
ven, su trasformacion ha sido completa, y su regreso á 
las campiñas produce una infusión de bienes y* males que 
modifica mucho los hábitos y las nociones de los que no 
han salido jamas de la comarca. Poruña parte, el soldado 
lirpnciailo, suponiendo que vuelva sano y cabal, trae los 
hábitos de mando altivo ú de obediencia servil, las tradi- 
ciones de la taberna militar, las costumbres y el lenguaje 
libre de los cuarteles y campamentos, el desprecio por el 
trabajo pacífico y la tendencia á la holgazanería y las que- 
rellas ruidosas. Por otra, su espíritu se ha ensanchado con 
el contacto del mundo, sus nociones sociales son mas cla- 
ras y extensas, sabe leer y escribir pasablemente, ha ol- 
Tídado algo su patué provincial detestable, y trae en el 
corazón los sentimientos de la patria, del honor y de la va- 
lentía, fnertemente desarrollados por el espectáculo á que 
ha asistido durante algunos años como actor y espectador 
al niismo tiempo, i Será mayor la suma de los males que 
!a de los bienes ? Tendré ocasión de tratar este asunto al 
escribir mis observaciones genéralos respecto de Francia y 
las particularmente relativas á Paris. Que el lector me 
disimule entretanto esta digresión, de que no he podido 
prescindir. 



Al dejar la estación de Macón, siguiendo la dirección 
hácia los contrafuertes meridionales del Jura, al través de 
los departamentos de Saona-y-Loira y Ain, el paisaje co- 
menzó á presentar un aspecto mas risueño y hermoso que 
el de las llanuríis burguiñonas. En vez de esas planicies 
desnudas, ligeramente interrumpidas por colinas graníti- 
cas 6 pedregosas, sin majestad ni riqueza de tintas en la 
vi^geladon, se extendía hácia el Orlente un inmenso plano 
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inclinado, ontiuloso, n lucñenlc de verdura y de contornos 
pintorescos que, dilatándose en escalones de suaves faldas 
ascendentes, iba á encuadrarse en el marco magnifico de las 
luüutaüas de poderosa caliza que forman las abruptas ser- 
ranías paralelas del Jura. 

Donde quiera los frescos vallecitos, las alegres faldas y . 
lomas arrugadas y los planos sucesivos ostentaban su ve- 
getación multiforme y de variados matices, á la luz mate 
del sol pouioiite. Vastas plantaciones de viñedos y cereales 
se encuadraban en los ondulosos pliegues del terreno, 
orillados en sus bordes superiores por las espesas arboledas 
de abetos ó las franjas de abedules y los relieves severos de 
las alias rocas ó bariancas, que sirven de asiento á los 
estribos de ios pi inicros contrafuertes jurásicos. El tren 
tocó en la ciudad de Bourg, localidad de unos 11,000 habi- 
.tantes, sin importancia, y al pasar pudimos ver, destacán- 
dose sobre el fondo poco lejano de las montañas, las torres 
de la iglesia gótica de Brou^ monumento magnífico que es 
uno de los mas acabados y de guslo mas delicioso que 
cuenta Francia entre sus numerosos templos de la edad 
média. 

Poco después, cuando liabiamos salvado por un hermo- 
so puente el rio.^i;i, afluente del Ródano, y la noche cobi- 
jaba ya con sus vagas sombras el bello paisaje de las cam- 
piñas bresanas, el tren se lanzó en un laberinto de estrechos 
y profundos callejones formados por vallecilos muy tor- 
tuosos que sirven de lecho á un iiuipio riachuelo. £1 
ruido de la locomotiva y los carruajes resonaba ronco y 
estridente entre las dos filas de altos murallones de caliza, 
salpicados de matorrales y bosquecillos de abetos, que en- 
cajonan aquella sui esion de vallecitos, dándoles la forma 
de tortuosas calles y románticas encrucijadas. En el fondo^ 
bajo numerosos puentes ó casi escondido al pié de las ro* 
cas y la vegetación, serpenteaba el riachuelo. De trecho en 
trecho, al voltear los recodos de la via, veíamos algunos 
pobres pueblecitos, trepados en caprichosos antiteatros 
sobre las faldas empinadas, á la vera del camino, ó sobre 
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Í08 relieves abruptos de las rocas que dominan las angos* 
taras. 

Al cabo la oscuridad fué completa, y después de cortar 
la cadena de bajas montañas que liga al Jura con los Alpes 
de la baja Saboya, nos hallamos en el angosto valle del 
Ródano central que debíamos orillar hasta Ginebra. En 
medio de las tinieblas solo se sentía á veces, confusa- • 
mente, el ruido casi subterráneo del Ródano, estrechado 
entre peñascos formidables y aun escondido en cierto tre- 
cho en abismos que nadie ha podido sondear ; ruido que se 
perdía, como la voz grandiosa de la naturaleza, confundido 
con el del tren — la voz de la industria humana — * 
en las lejanas concavidades del complicado laberinto de 
cerros. 

El tren se detuvo largo tiempo en la estación de CtUoz 

para darle paso (porque el ferrocarril es de una solavia) á 
otro convoy que venia de Chambery. Algunos soldados, 
franceses y suizos, formados en grupos cerca de la esta* 
don» lanzaban tiros de fusil y gritos estentóreos de alegría 
que/ontrastaban con el silencio y la actitud reservada de 
algunos paisanos atraídos por la curiosidad. ¿Qué iban á 
buscar allí? Querían conocerá su emperador, detenido en 
la estación por algunos momentos para hacerles á sus 
fieles súbditos el raro honor de tomar un ligero refrigerio 
y dejarse contemplar un poco. Tuvimos ocasión de oir á 
iin admirador maravillarse de que Su Majestad hubiese to- 
mado un helado y dos ó tres bizcochos (hubo disputas 
sobre si fueron dos ó tres). Esa circunstancia inaudita (ha- 
hio con absoluta verdad y nada invento) le hizo e^íclauiar 
á otro curioso entusiasta : 

— Conque el emperador ha comido I... 

— Pues; su Majestad come á veces, cuando quiere pro- 
bar su benevolencia. 

— Qiit bondad ! qué bondad! 

Ai fin la sombra gigantesca del tren imperial se movió 
j pasó casi tocando el nuestro, dejándonos ver en el fondo 
de m carruaje la figura del vencedor de Salferino y nego- 
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ciador de Villa/ranea.,, El silencio era completo; ningún 
grito estalló en medio de las sombras y el soberano £6 
perdió en las tinieblas del valle. 

Eran las once y media de la noche cuando, rendidos de 
cansancio, llegábamos á la activa y poética Ginebra, cuyas 
mil luces de gas se reflejaban admirablemente en la su- 
perficie murmurante de las ondas del Ródano y del lago 
Mmani 
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CAPÍTULO n. 



1D£A G£N£RAL DE SUIZA, 

Confignraeion orográfioa» — Hidrografía. — Historia de loa Suii oi. 
— Instituciones poUticas. — Diviaion general delpais. 



La descripción social y pintoresca de un pais es incom- 
prensible cuando no se posee la idea general de su coníi- 
piiracion y aspecto, de su historia, sus instituciones fun- 
damentales y su división administrativa. Digamos^ pues, 
ron la mayor concisión posible, ántes de comenzar la nar- 
ncion de nuestras impresiones, lo que es Suiza como ter- 
ritorio V nación. 

Nada mas difícil que determinar con absoluta precisión, 
siguiendo un sistema, el aspecto múltiple de ese admí- 
lable pais, cuyos rasgos, de prodigiosa variedad, rechazan ' 
toda clasificación rigorosamente metódica. Suiza es un 
¿i-a¡ente cáos de fui iuíiciones geológicas, orográíicas é hi- 
drográficas en que todo interesa y admira, todo tiene su 
carácter particular, y sinembargo todo se combina y muí* 
tiplica maravillosamente. No hay dos valles, dos alti*pla- 
•icies, colinas, montañas, picos colosales, gargantas, pá- 
ramos, desfiladeros, rios, lagos ó nevados que se parezcan 
totalmente entre si, entre innumerables formaciones anú- 
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fnia^nnad por un monionlo un inmenso grupo ú ar- 
cliipiélago terrestre compuesto de jardines lucientes de 
verdura y abismos de concavidad insondable y aterra* 
dora ; de alegres huertos y rocas desnudas, formidables y 
sombrías que los dominan ; de lujosos plantíos entrecor- 
tados por liMbitaciones campestres de imponderable gracia, 
ai pié de coronas y guirnaldas seculares de negros pinos 
y abetos, ciñendo los ásperos relieves y las concavidades 
abruptas de cerros que parecen gigantes evocados en una 
pesadilla; de ciudades risueñas, industriosas y activas, 
donde abundíiu los bellos monumentos del arte y de la 
ciencia^ y rústicos y solitarios caseríos encuadrados ó per- 
didos en las profundidades de las selvas. Suponed ese ar- 
chipiélago de mil formas en contraste, rodeado, cortado por 
laberintos de mil direcciones y por innumerables lagos 
azules y dormidos; mil cascadas caprichosas que se preci- 
pitan sobre los valles de lo alto de rocas tajadas y estupen- 
daS) en brillantes remolinos entre cuyas espumas vagan 
las gasas tornasoladas del arco iris; ríos saltadores ó de 
pérfida mansedumbre, de color gris al pié de los nevados 
y de uü azul trasparente en las regiones bajas; bancos 
inmensos de hielo , ondulosos y resplandecientes de blan- 
cura, que parecen mares mediterráneos de cristal trepa- 
dos sobre las montanas en momentos de grandes cataclis- 
mos, donde imperan el silencio, la soledad y la triste/a ; 
vastas nlfombras de verdura, iVescas v mati/adas de iiiil 
flores y tintas diversas, y en derredor barreras colosales 
de granito y caliza, en cuyas cimas se cierne el águila im- 
* perial ó saltan el ciervo de enorme cornamenta y el gamo 
fugitivo por encima ác los nbisnios ; — barreras que en- 
cierran tantas hermosuras, escondiéndolas a la vista del 
viajero que no penetra hasta el fondo mismo del laberinto* 
Suponed todo eso, repito, y tendréis apénas una idea muy 
vaga de las maravillas que contiene Suiza. 

El habitante de Colombia que uo lia viajado en Europa, 
no tiene idea de las formas de esto continente, con solo 
imaginar valles y llanuras, lagos y ríos, bosques y pra- 
deras, montañas y mares. El aspecto de los paisajes es 
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abfwíutameDte distinto, aun en zonas análogas por su la- - 
titnd ó elevación, como es distinta la composición geoló- 

i,nca de los dos continentes en su curtoza exterior. En los 
Andes la hermosura principal está en la grandiosidad del 
conjunto, — de los vastos panoramas, las inmensas selvas 
ó pampas, mas ó ménos desiertas ó salvajes, que parecen 
océanos interiores, en contraste con estupendas cordilleras 
que siguen la coordinación general de un sistema. Allí los 
poi'UK nnK s son poco severos, los relieves poco acentuados 
pt'rnu táseme el neologismo) y el espectáculo de la natu- 
raleza tiene cierta uniformidad imponente, á veces mo- 
nótona, que agrada mas de léjos que de cerca. 

En los Alpes y las montañas que corresponden á su sis- 
lema irregular y trunco, la grandiosidad está mas en los 
pormenores que en el conjunto ; en el contraste de lo natu-> 
ni y social, que produce variedades infinitas; en la severa 
estructura de las rocas abruptas, las hoyas y ramblas estre- 
chas y profundas, los abismos insondables, los picos des- 
nudos en íornia de agujas , las neveras fascinadoras y 
llenas de piélagos (de muy diversa composición que las 
colombianas), la multiplicidad de los lagos, y sobre todo la 
estrechez de los horizontes* 

En Colombia se registra desde cualquier altura algún 
ancho valle, algún vasto anlileatro de faldas sin violento 
declive^ alguna selva inmensa, algún largo cordón de mon- 
lanas en dirección regular, adguna pampa en cuyo hori- 
loote laminoso y sin limites se pierde la mirada como en 
el Océano. En Europa todos los but i/ontcs continentales, 
eicepto los que es extienden hácia el bajo Danubio, son re- 
dacidos, y en cada panorama lo inmenso está reemplazado 
por todo lo que es saliente , condensado y enérgico. £1 
mondo colombiano es un mundo de grandes rasgos y 
fornia«5, de ¿iutpsis topográfica; el europeo, es un mundo 
ée pormenores ó análisis. 

Aunque pudiera decirse que Suiza no tiene en realidad 
sÍM dos formas generales, — las montañas y las planicies, 
mas ó niénos interrumpidas, — es exacta la división que 
m; hace del país en tres sistemas topográücos que se enia- 
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zan entre si : la zona de los Alpes, la de las Planicies y la 
del Jura; la primera oriental, la segunda central y la terce- 
ra occidental. Las tres zonas giran en una dirección gene- 
ralmente paralela de sur á norte. Pero es de notar una 
curiosa diferencia : mientras que las mayores alturas de 
los Alpes se hallan al sur, de modo que sus grupos y esla- 
bones van decreciendo á medida que se acercan al norte, 
hacia el lago superior de Constanza, las cadenas regulares 
del Jura, derivadas de los Alpes saboyardos, son mas bajas 
al sur y se elevan á proporción que se acercan a) Rin en 
la dirección norte. 

Partiendo límites con Francia al sur, por la Saboya sep- 
tentrional, y al t'.ste, por lus deparUiaieiiLus del Jura; coa 
el gran ducado de Badén y los reinos de Wurtenibergy 
Baviera, al norte y nordeste ; con Austria, por el Trrol, al 
este, y con Italia al sud-sudeste, — el territorio suizo 
nuúc 4K17() kilomi hos cuadrados de superficie, 384 kil. 
de longitud extrema idel este al oeste) y 200 kil. de lati- 
tud, de sur á norte. La hoya ó cuenca multiforme de Suiza 
está determinada por los Alpes y el Jura, montañas que, 
enlazadas al sur de Ginebra, no obstante la ruptura del Ró- 
dano, debcribeii dos cuerdas irregulares, idealmente para- 
lelas, cuyos extremos reposan al Norte, en cuanto á Suiza, 
en Schafiliouse y la punta superior del lago de Constanza, 
encerrando así todo el país. 

Suponed dos ondas sólidas encadenadas, la una colosal, 
que al descender produce una vasta hoya sinuosa ó que-» 
brada en mil pliegues» y vuelve á levantarse adelante para 
reproducir su forma general en otra onda mucho menor, 
que al descender á su tumo se disuelve en una serie de 
planos inclinados y llanuras. Tal es la estructura de Suiza. 
La grande onda es la cadena de los Alpes que va dos. (Mi- 
diendo de oriente á poniente, como de sur á norte, cu es* 
calones despedazados y rugosos, para descansar en una 
hoya intermediaria, región de planicies y bajas montañas» 
En seguida el terreno se levanta de nuevo hacia el occi- 
dente, también en escalones, forma las cadenns del Jura, 
y al llegar álos puntos culminantes desciende sobre Fran^ 
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áa^ en atiüteati os y planos inclinados, para perderse en 
ios Talles del Doubs y el Ain. 
Los dos sistemas de montañas difieren en todo. En los 

Alpes lio hay ni paralelismo de cadenas ni enlace alguno 
de formas regulares ó sostenidas. £s una serie de seis 
gmpos colosales ligados por ramificaciones tortuosas, de^ 
pedazadas y revueltas» cuyos Innumerables estribos y con- 
tafaertes se desprenden en todas direcciones. De ahí 
provienen numerosos sistemas liidrográficos enteramente 
distintos y aun opuestos, que corresponden á las hoyas del 
Rin, el Danubio, el Po y el Ródano. En los Alpes el gra* 
nito es el elemento casi único de las formaciones geológi- 
cas, y así como en la orografía falta la regularidad de for- 
mas y direcciones, en la estructura de las rocas son rarí- 
simas las estratiiicaciones regulares y horizontales. Allí 
se encuentran los terribles ventisqueros, los páramos de- 
siertos y sombríos, las neveras perpetuas de movimiento 
misterioso, tan vastas y grandiosas que algunas miden 
liasla 18 leguas de longitud en varias direcciones, abar- 
cando mas de la décima parte de la superíicie del país. 
Las elevaciones son generalmente muy considerables, 
contándose muchas de 3, 4 y 4,500 metros sobre el nivel 
lU-i luar. Eii esas cimas reina el invierno perpetuo, con 
mas rigor que en los polos; el hombre esta proscrito de 
allí; la vegetación ofrece la mas variada escala de grada- 
dones que es posible en la zona templada del hemisferio 
boreal. 

Es de los Alpes suizos que surgen casi todos los gl andes 
nos de Kuropa» llevando la fecundidad y el movimiento á 
las comarcas mas opuestas* £1 solo grupo complicado y 
Mrtvilloso que, por un sistema de enlaces, se extiende 

dosdí' el extremo oriental del San-Gotardo hasta las alturas 
de SidellíOí it (pasando por MalHiorii y Grtes, Dicchterhoni 
y Grimsel), da origen á los siguientes ríos que toman las 
■las opuestas direcciones : 

Al sur, el Tesino^ el Maggia y el Tosa y Tocda^ que 
llevan sus aguas al lago Mayor y constituyen luego el 
caudal principal del Po. 
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Al sud-oeste, el Ródano, que va á llenar la cuenca mag- 

nifíca del lago Leman ó de Ginebra, y üigue t>a curi>o por 
Francia hasta el golío de Lyon. 

Al oeste, el Aar ó Jare^ que después de ensancharse en 
los lagos de Brienz y I%un y bañar ¿ Berna y Solera [So- 
leure ó Solothurn) desemboca en el Rin» entre Schaffhouse 
y Basilca. 

Al norte, el Reiiss^ rio que alimenta al lago de los 
Cuairo-Cantones (ó de Lucerna) « se escapa de esa cuenca 
en medio de la ciudad de ese nombre y va i engrosar el 
Aar, no léjos de la confluencia del Limmai. 

En tin, al nordeste, las fuentes del Rin, llamadas Rín 
superior y medio. 

No debe olvidarse que el cantón suizo de los Grisones 
le envia al Danubio superior su mas importante afluente « 
el Jnn. 

Asi, pues, de los Alpes de Suiza nomas surííon las aguas 
principales que, por el Danubio, el Rin, el Ródano y el Po^ 
llevan los aluviones del corazón de Europa hasta las hoyas 
lejanísimas del mar Negro y el del Norte, el Mediterráneo 
y el Adriático. 

I.as nionlañas del Jura tienen otro carácter. De ellas no 
surge ningún sistema hidrogrático importante; las neve- 
ras perpetuas faltan en sus cimas absolutamente; las for- 
maciones de caliza reemplazan á las de granito; los gru- 
pos desordenados, complicados y muy abruptos no existen, 
sino que en su lugar giran tres cadenas de moníanas pa- 
ralelas y de extensión desigual : dos de ellas de 15 leguas 
cada una, y de i 8 la que llega hasta Schaffhouse. La mas 
alta cima del Jura no excede de una elevación de 1,720 me- 
tros sobre el nivel del mar, y el espesor total de las tres 
cadenas no pasado ;>o kilómetros; mientras que los Alpes 
tienen un espesor de 112 á 285 kilómetros. Por último, la 
vegetación del Jura es mucho menos variada, por el hecho 
de ser sus zonas menos numerosas y elevadas. 

La región intermediaria ó de la baja Suiza (formada 
principaliiK lile por los cantones de Vaud, Friburgo, Berna, 
bolera» Lucerna, Zug, Zuric, Argovia y lurgovia) se com- 
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poiie, couio he dicho, de planicies onduiosas, valiecitos es- 
trechos y poco profundos, planos inclinados y colinas, con 
ana elevadon sobre el nivel del mar que varia entre 250 
y 390 metros, y algunas montañas cuya altura no excede 
de 975. Toda esa risueña y pintoresca región está muy po- 
blada y nillivada, y tiene por marco, de un laiio la línea oe- 
cideutai de los lagos Leman, d6^'euchátel y deUienaydei 
bajo Aar, — del otro la linea oriental que, partiendo del 
mismo lago Leman y terminando en el superior de Cons- 
tanza, gira por los de Thun, Brienz, Lucerna, Zug y Zuric. 

Puesto que he mencionado algunos lagos, diré algo mas 
60bre el conjunto de los que tiene Suiza. £1 territorio déla 
Confederación contiene, en totalidad ó en parte, 18 lágos 
de primer órden (aunque muy desiguales en extensión), 
9 de segundo órden y mas. de 60 de tercero, es decir casi 
microscópicos rdiiúvamcMile á los primeros. Casi todos 
los de primera clase son navegados por buques de vapor y 
barcas v^Veras; algunos solo son surcados por barquichue- 
los ó canoas de remo insignificantes; el mayor número ca- 
rece de toda navegación. La gran multitud de lagos de 
tercer órden se baila en los laborintos encumbrados do los 
Alpes, en las cabeceras de los ríos ó al pié de las neveras. 
Eo cuanto á los de primero y segundo órden mas impor- 
tantes, se hallan distribuidos asi : 

Lu la hoya central del Ródano, el de Lematiy el mas 
considerable de lodos. 

£n las hoyas cuyas aguas recoge el Tesino italiano , los 
lagos Mayar y de Lugano. 

En el curso del Rin, los p( queños de Sils^ SivorPlana 
y SíoríZy y los dos dr; Co/ts lanza, de los cuales el superior 
€5 el segundo de la Confederación. 

En la región occidental, al pié del Jura, los de Neuchár 
itl^ Biena y Morai, 

En la hoya del Aar central, los de Brient y 7%un. 

En las del Reuss y el Linnuat y las planicies comarcanas, 
h»« de Lucerna, Wallemtadí, Zug, Zunc, Baldpg, Sempach^ 
MaUteil^Greiffen^ PJwffikon, Egeri, Lowez y Sarnem. 

Oe loda esa multitud de lagos, admirablemente bellos. 
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cinco son internacionales : ei de Leman, que demarca li- 
mites con Francia (á virtud de la anexión de Saboya); los 

de Lugano y Mayor, que li¿;an á Suiza con Italia ; el de 
Constanza superior, límite respecto de Austria. Baviera, 
Wurteniberg, y el gran-ducado de Báden, y el de ConS' 
tanza inferior (UnlerSee) respecto del mismo Baden« Los 
demás lagos le pertenecen exclusivamente á la Confede- 
ración. 



La circunstancia de hallarse Suiza en la zona templada, 
al mismo tiempo que posee tan altas montañas de la mas 

variada coníi^uracion, le da la singular ventaja de tener, 
durante la primavera, el verano y ei otoño, tres elemen- 
tos de variedad climatérica y consiguientemente de vege- 
tación, industrias, costumbres, etc. Las estaciones produ- 
cidas á virtud de la latitud y las evoluciones del globo, son 
constantemente modificadas en Suiza, mas que en ningún 
otro país de Europa, por la influencia de las alturas y la 
exposición de los lugares. De ese modo, el territorio suizo 
tiene tres temperaturas simultáneas de primer órden, de- 
terminadas por el sol, la altura atmosférica y las corrien-' 
tes de aire que descienden de las heladas montañas por 
los boquerones ó gargantas estrechas. 

Con excepción de los frutos vegetales exclusivos ¿ la 
zona tórrida, en Suiza crecen al aire libre todas las plantas 
que pueden vivir desde la zona baja de las viñas hasta las 
regiones del polo boreal, lie visto florecer en plena tierra, 
en las márgenes del lago Leman, naranjos, granados y 
otros ¿rbolea frutales y arbustos que seiostenlan con abun- 
dancia en Italia y España. No es, pues, extraño que Suiza 
. sea tan pintoresca, oíVeciendo ios mas variados paisajes 
de topografía y vegetación, desde el profundo valle y la 
ondulosa planicie hasta las agujas graníticas, negras y 
completamente abruptas, y las cúpulas de nieves eternas 
que se pierden en los abismos de la atmósfera, casi Jamas 
holladas {)or el hombre. 

A^í, en los valles del Ródano, el liin y sus afluentes ^ ci 
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TesInOf .lo mismo que en las riberas de los lagos de la re* 
gion central (particularmente en los de Leman, Neuchátel, 
Zuric y Constanza) las viñas constituyen ia base principal 
de la agricultura. A 200 ó 300 metros^ mas arriba, en laft 
^ilanicies montuosas y quebradas, los campos estlin cu- 
biertos de legumbres, cereales, granos y hortalizas de to- 
das ciases, y árboles frutales en mucha abundancia, como 
el manzano, el peral, el albaricoque y el ciruelo* Se sube 
on poco mas y aparecen ios bosques de hayas ó variedades 
de encinas, los matorrales interminables de avellanos sil* 
vestres y muchos otros árboles frutales resistentes, como 
e! cerezo. Las legumbres escasean ó faltan, los trigos no 
medran, reemplazados por el heno; tocio va cambiando de 
aspecto* En otra zona superpuesta no viven sino las coni* 
feras, es decir los pinos y abetos en increíble variedad de 
especies, y las malezas ásperas. Mas arriba desiipareccn 
e<os pabellones sombríos de las altas monlciñíií^, dejando 
el campo casi exclusivamente alas gramíneas enanas, que 
se extienden hácia las cimas de las faldas en inmensas y 
topidas alfombras. Encima está la región de los heléchos 
enanos, liqúenes y musgos de tintas pálidas ó sombrías. 
Por viltimo, toda vegetación desaparece, la vida termina 
bajo todas sus formas risueñas, las aguas se coagulan ó se 
filtran para perderse en los abismos subterráneos, y no 
quedan sino desiertos de granito y mares de hielo donde 
hAo se sientr" el grito estridente del águila ó el mugido 
aterrador dei huracán..... En aquellas alturas el sol mismo 
pierde frecuentemente su esplendor ; la soledad de un eterno 
inviemo impera sobre abismos insondables, que guardan 
en sus concavidades el misterio admirable de la fisiología 

Esa gran variedad de temperaturas y producciones si- 
multáneas de la flora suiza, ha hecho nacer naturalmente 
inoehoe órdenes de industrias y costumbres , escalonados 
desde el fondo de los valles hasta las mas altas eminen- 
cias habitables. Asi, hácia las márgenes de los lagos y rios 
encuentra el viajero activas ciudades fabricantes, manu- 
CMtnreras y comerciales, como Ginebra , Losana y Vevey, 



Digitized by Google 



— á8 — 

Neuchátel, Lucerna, Zuric, Basileay Schaflfhouse, y nume- 
rosísimos cultivadores de viñas y bateleros. En la regioa 
inmediata superior halla las bellas artes , las obras de 
mano delicadas, tales como los trabajos de relojería, escul- 
tura en madera, porcelanas, sombreros de paja, encajes y 
bordados, en Chaux-de-Fonds, Berna, Fribur^^o, Sau-Gail, 
Appenzell, etc. Mas arriba recorre la zona de los pintores* 
eos chalets^ de las queserías, las praderas cubiertas de 
ganados, la vida y las costumbres apacibles del pastor. 
Por último, en la región mas elevada , el fabricante y el 
batelero, el comerciante y el artista, el agriculiur y el 
pastor han desaparecido totalmente ; allí solo se ve al In- 
glés extravagante que hace excursiones á los nevados , ó 
al cazador de ciervos y gamuzas , rey de las soledades que 
despierta con las detonaciones de su fusil los ecos de los 
abismos, y sorprende en su voluptuosa somnolencia al 
águila posada sobre los conos graníticos. 

Abajo, los trenes y los buques de vapor lanzan sus silbi- 
dos estridentes, en los ferrocarriles que surcan los valles 

y planicies y sobre las ondas azules de los lagos. Mas arri- 
ba no encoiiLrais sino las diligencias y sillas de posta, 
cuyos conductores de curioso uniforme hacen resonar la 
voz aguda de sus clarines por carreteras ondulosas que 
giran al través de los bosques, ya trepando sobre las altas 
colinas, va descendiendo iiasta el fondo de las ramblas. 
Subis algunas centenas mas de metros, y por entre selvas 
seculares de abetos, pinos y avellanos silvestres, seguís 
fragosps caminos, tan bien conservados como es posible, 
caballero en algún caballo ó macho gigantesco, de cons- 
titución férrea, que os conduce á paso lento y seguro pul- 
los senderos mas ditieiles hasta los bancos de hielo. Mas 
arriba solo existen las sendas imperceptibles, los surcos 
variables de los torrentes y de los derrumbes del invierno, 
que sigue el cazador en sus audaces excursiones. Por últi- 
mo, si queréis marchar sobre el lomo brillante y resba- 
loso de las neveras , exponiendo la vida por un capricho 
de turista^ necesitareis saltar sobre grietas profundas de 
cristal, y trepar cuidadosamenti» por escalones que vuestro 
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¿uia va practicando en el hielo á golpes do pico ú hacha. 
; Qué de transiciones y varicela dos físicas y sociales entre 
la regioa de los ferrocarriles y la de las neveras, — entre 
el ingeniero y el cazador salvaje 1 Toda la distancia que 
médía entre una civilización muy avi^nzada y la aiisenciii 
completa de la vida!.,.. 



La Confederación suiza ó helvética es un pueblo forma- 
do por la aglomeración de muchas razas ó derivaciones do 
razas constituidas sucesivamente en Estados ó entidades 
qne, gozando de soberanía propia, se han ido aliando en 
nacionalidad compleja, sin perder en manera alguna sua 
h adiciones y su personalidad política y social. Ese orí^^en 
contrasta evidentenientemente con el de todas las naciones 
de £uropa, cuya unidad ha resultado de una serie de con* 
qotstas ó absorciones. De ahí la especialidad del tipo sui- 
zo, dónde todo tiene el sello de la vida local ó de la inde- 
pendencia y la variedad dentro de la unidad federativa. 
Siu pretender resumir la historia complicadísima de ese 
país, que ha sufrido la influencia de muchas ó muy dis- 
tintas invasiones y dominaciones (romanas, italianas, 
sarracenas, francesas , alemanas , saboyardas y aun bri^ 
tánicas ) , indicaré rápidamente los episodios generales 
de primer orden; reservando los pormenores mas curio* 
sos para la página que corresponda á cada cantón en par- 
ticular. 

La primera época hasta donde alcanza la historia con 
alguna prcí ision respecto de los lial)ilantos que los Roma- 
nos denominaron Helvecios ó Heiveios ^ ofrece apenas un 
enjambre de tribus bárbaras, de carácter áspero y ruda 
foi^titucion fistca, diseminadas en las montañas y plani- 
cies desde la orilla setontrional del la^o Leman bástala 
iiiára<Mi izquierda del Rin central, y desde las alturas 
alpestres de los Grisones ó Rhetianos hasta las faldas del 
Jora vertientes del lado del Franco -condado meridional. 
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Ocupando un lorritorio intermediario de razas y civiliza- 
ciones invasoras, los Suizos sufrieron sucesivamente tres 
dominaciones extranjeras de primer orden : la del imperio 
romano, — conquista comenzada 60 años antes de la era 
cristiana, y completada por César ; — la del imperio franco, 
que terminó en el siglo IX, poco después d<í la muerte de 
Carlomagno, — y la de los Alemanes y la casa austríaca de 
Habsbourg, dominación comenzada á sacudir por la liga 
de la independencia que inició Guillermo Tell al principio 
del siglo XIV. 

Así, puede decirse que la historia de Suiza se resume en 
tres grandes épocas. La primera fué de barbarie, de tribus 
libres qne se llamaron cimbrónos, Tigurios^ Tuginios y 
Verbigenas^ en el centro, el oeste y el norte ; Allohroges 
del lado de Ginebra ; Rhefianos en los Alpes orientales, etc. 
La segunda época, que Cesar inauguró con la gran batalla 
de Autun (ó Bibracte), fué de conquista^ romana durante 
cinco siglos, continuada luego por los Francos y Germa- 
nos durante siete y medio siglos mas. El país se llama en- 
tónces Helvecia y recibe poderosamente la infusión del 
feudalismo. La tercera fué la época federal y de indepen- 
dencia, inaugurada por Guillermo Tell y los cantones de 
Uri, Schvyz y Unterwalden, coligados para sacudir la do* 
minacion de los Habsbourg representada por el odioso 
Gessler. Es entonces que el país toma el nombre de Suiza 
{Schweíz), derivado del de los Schweizei ó habitantes del 
cantón de Schwyz. 

£n la primera época falta todo lazo de unión entre las 
tribnfi. En la segunda , después de los progresos introdu- 
cidos por In civilización romana, el feudalismo hace sur- 
gir por todas parles obispos, al)ades, condes, bailíos y 
señores que dominan porciones de territorio y ciudades 
libres importantes y privilegiadas. Todas esas porciones 
rinden vasallaje sucesivamente á los emperadores francos 
y soberanos alemanes, y la política délos grandes vasallos 
consiste solo en atacarse muluanicute para engrandecerse 
unos i expensas de otros; sin perjuicio de las luchas so- 
ciales entre los sefiores y sus siervos , y los ciudadanos y 
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paisanos. Así, la verdadera historia nacional de los Suizos 

no comienza sino en el siglo XIV. 

La batalla sangrienta de Morgarlen , ganada contra el 
duque Leopoldo de Austria, descendiente de Rodolfo de 
Habsbourg , y contra la nobleza del país coligada para 
oprimir á los pueblos , aseguró la independencia de los 
tres cantones que fueron el núcleo de la Confederación. 
Desde 1308 hasta 1848 Suiza ha pasado por una serie de 
cruentas luchas y de los mas extraños episodios, peleando 
unas veces por su libertad doméstica, otras rechazando 
las inyasiones extranjeras, no pocasveces atacándose entre 
sí los cantones para disputarse territorios contiguos. Du- 
rante algunos siglos ese pueblo ha ofrecido al mundo un 
extraño contraste : miéntras que defendía con ardor su li- 
bertad é independencia, daba el escándalo infamante de sus 
capitulaciones y enganches para suministrar regimientos 
de mercenarios á casi todos los tiranos ó déspotas de Eu- 
ropa. Hoy, gracias á la energía del gobierno federal y sobre 
todo á la revolución italiana, esa ignominia de la civiliza- 
ción desaparece, y Suiza no ver¿ en sus hijos sino soldados 
de propia causa. 

Prescindiendo de los acontecimi(Mitos que no se han re- 
lacionado directamente con la íorni ación de la liga federal, 
los mas notables episodios de la historia de los Suizos se 
pueden resumir así : 

El ejemplo déla fuerza adquirida para la defensa por los 
tre§ cantones coligados en 1308 hace entrar sucesivamente 
en la Con federación, durante medio siglo» á otros cinco can- 
tODesé Estados independientes: Lucerna t Zuric, Glarís, 
Zof y Berna, — el primero adherido en 1333 y los demás 
de 43.51 á 1 353. Desde entonces la nación se hace respetable, 
y uniendo >üs fuerzas obtiene conquistas en los territorios 
aledaños. La lucha contra la nobleza y la casa de Austria 
coolíDúa con ventaja creciente para los pueblos, y su pros, 
peridad es muy notable. 

Haría fines del siglo XV los Grisones , que habían forma- 
do liga separada, se constituyen en cantón indepen- 
diente» Cárlos el Temerario, duque de Borgoua, ha sido 
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batido por los Confederados en las memorables batallas 
de Grandson y Morat. La dieta federal de Stans admite cq 
la Confederación, en 4481, & los cantones deFríburgo y 

Solera. 

Las guerras civiles y exteriores renacen poco después , 
y la Confederación, triunfante una vez mas de los Austríacos 
en 1499, se acrecienta, de 4501 ¿ 4543, con los nuevos 
cantones independientes de Appenzell , Basilea y Schaff- 
housc. Otros cantones libres existían entonces, tales como 
Neuchátel, San-Gall, Grisones y Valles , pero no figuraban 
respecto de la Confederación sino como simples aliados 
para la defensa común. 

La reforma religiosa dividió profundamente á los Suizos 
en guerras civiles muy cruentas y tenaces, complicadas 
con las cuestiones político-sociales entre la nobleza y los 
ciudadanos y paisanos, y éntrelos cantones aristocráticos 
y católicos y los de organización, democrática y religión 
protestante ó reformada. 

Fué en 1 )d3 que los cantones ( atoliros dieron el ejeniplo 
áelTnercenarismo^ celebrando la primera capitulación que 
puso un regimiento suizo al servicio del rey de Francia 
Enrique 11. Los partidos ó cantones católicos y reformados 
tuvieron alternativamente la victoria y la preponderancia, 
y la nación se vió hasta fines del siglo XVIil envuelta en 
mil dificultades y aun á punto de disolverse. 

La revolución francesa de 4789 conmovió profunda- 
mente los espíritus en Suiza y produjo cambios y episodios 
muy importantes. Los Franceses invaden el país y los pue- 
blos oprimidos se agitan y levantan donde quiera contra 
los obispos ó abades soberanos y los señores ó nobles. En 
unas partes reclaman libertades y garantías, como en Ba- 
silea (ó Basel) y los cantones de Vaud, del Tesino, los Gri- 
sones, San-Gall , Schafthouse, Solera y Friburgo ; en otras 
cambian su gobierno, como la república independiente de 
(linebra. £1 general francés Bruñe se apodera de Berna; 
la Confederación queda disuelta y recibe una reorganiza- 
ción impuesta por las armas francesas y la revolución. 

Suiza es entonces República una é indivisible, babada en 
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el principio democrático y conquesta de 18 cantonea £1 de 
los Grísones queda como aliado ; la república de Ginebra 

y varios territorios del Jura son usurpados por Francia. Al- 
gunos cantones alemanes, losillas antiguos, rosisti(iron; pero 
ea breve fueron sometidos. Asi, la Confederación iniciada 
por Guillermo Tell habia durado 490 años. Nacida del 
triunfo sobre una dominación venida del lado de los Alpes, 
sucumbía bajo el peso de oUa iuvasioii procedente del 
lado del Jura. 

Suiza fué entonces un vasto campo de batalla entre los 
grandes beligerantes europeos, donde Massena y Korsakof 
se disputaron el terreno palmo á palmo. La pax de Amiens 

habia suspendido la lucha, que fué reemplazada por la 
guerra civil. El partido federalista destruyó el gobierno 
unitario, y Napoleón intervino violentamente, imponién- 
dole al país la célebre Acia de medÁaxnon que reconstituyó 
la Confederación y provocó la nueva guerra europea. 
Desde 1803, el número de cantones se elevó de 13 á 19, por 
el ingreso de los de Argovia, Grisones (desmembrado), San- 
GaU, Tesino, Turgovia y Vaud. Ginebra continuó anexada 
é Francia, lo mismo que Mulhouse y otros territorios del 
lura. Esa Constitución establecía la igualdad social y can- 
tonal, suprimiendo las prerogativas aristocráticas y todo 
vasall^ie, y asegurando á los Suizos libertades bien impor- 
tantes. 

Tencido Napoleón, todas sus obras de artificio político se 

fueron á tierra. Los coligados invadieron á Suiza para pe- 
iietrar á Francia ; el acta de mediación fué abolida, y el 
partido aristocrático quiso recuperar su antigua posición. 
Al cabo de dos años de agitaciones é incertidumbre la 
Meta de Zuric expidió la constitución del 7 de agosto 
de 181.5, llamada Fació federal^ que restableció la vieja 
nar ¡onalidad suiza. Entretanto, el Congreso europeo de 
Vieua había acordado resoluciones muy importantes res- 
pecto de la Confederación, entre otras la de bacer ingresar 
romo cantones federales los de Ginebra, Neuchátel y Ta- 
láis (ó Valles), poco ántcs dominados por Napoleón. Aáí, 
Suiza quedó compuesta defínitivamente de 22 cautunes, 
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tralidad fueron jpor primera vez solemnemente recopo- 

cidas por las potencias europeas en el Congreso de París. 

Si bien los cantones rorm iiiaron, en su mayor niimero, 
sus constituciones parliculares, en 1830, bajo el inílujode 
la segunda revolución francesa, la Constitución federal no 
sufrió alteración ninguna hasta setiembre de 1B48, ¿virtud 
del triunfo la revolución radical sobre la liga del Sonder- 
bund. Los 'ÁÁ cantones, aunque ligados por el pacto fe- 
deral, se hallaban profundamente divididos por cuestiones 
políticas y sociales, económicas y religiosas. No solo había 
tres ó cuatro razas en antagonismo, sino también dos reli- 
giones y sobre todo dos principios que se excluían : el de- 
mocrático y el aristocrático. El catolicismo aristocrático 
era preponderante ó absoluto en casi todos los cantones de 
raza alemana; miéntras que el liberalismo protestante 
predominaba en los de raza ó infusión latina : contraste 
singular y curioso, que tuvo sinenibargo sus excepciones. 

En 1841 Ginebra realizaba su revolución, radical ó de- 
mocrática, que se reprodujo en 46. En 1844 el cantón de 
Valles respondía con una reacción aristocrática, y luego la 
guerra civil se hizo general. Ella habta sido provocada por 
la liga spparada (Sonderbund), verdadera coniV deracion 
dentro de la Confederación, que tomo por pretexto ia expul- 
sión de los Jesuítas y otras medidas liberales de la Dieta 
nacional* Los cantones de Friburgo, Lucerna, Schwyz, 
Un, ünterwalden, Valles y Zug hicieron esa liga particular 
para defenderse nnitu amenté y resistir á la autoridad y 
las reíormas de la Conícderacion, y esta tuvo que apelar á 
la fuerza para disolver el Sonderbund en 1847. 

En breve Friburgo se rindió al general Dufour, sin com- 
batir ; Lucerna capituló después de dos dias de pelea, y los 
demás cantones disidentes se suinclieron hn}o condiciones. 
£1 triunfo de la revolución radical, sostenida principal- 
mente por los cantones de Ginebra, Vaud, Berna^ Zuríc y 
Tesino, hizo necesaria una reforma definitiva. La Constitu- 
ción federal del t2 de setiembre de i848, aceptada desde 
su sanción por quince y medio cantones, lo fué poco des- 
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INies por los seis y medio restantes. Las reformas inte- 
riores y liberales de los que habían hecho la revoluciou 
fiioron seguidas de las que hicieron en sus consüluciones, 
de 1848 á 1850, diez de ios otros cantones. Las últimas re- 
formas en sentido liberal han tenido lugar en Neuchátel, 
Tesino y Yaud, en 1858, 5)» y 61« 



Si las constituciones cantonales son en su grañ mayoría 
may liberales, la de la Confederación nada ó poco deja que 

desear, en punto á libertades políticas y personales, igual- 
dad y elementos de íueiza y armonía. Gracias á ella el 
pais ha hecho grandes progresos en los doce últimos años» 
consolidando sus instituciones de todo género y adqui- 
riendo respetabilidad en el mundo, apesar de su pequenez 
como territoriu y población. 

La Constitución garantiza á todos los Suizos la igualdad 
de derechos y deberes, la libertad de la prensa, de la in- 
dnstria, del tránsito, del domicilio, de asociación y del 
ejercicio de todo culto cristiano ; manteniendo así vínculos 
estrechos de unión y comunidad, sin perjuicio de la auto- 
nomía comunal y cantonal. Los cantones tienen el deber 
de asustar sus constituciones al principio republicano» re* 
presentativo ú democrático, y respetar el derecho pú- 
blico de la Confederación. El ejército es federal, como el 
sistema monetario y de pesas y medidas, los correos y las 
relaciones exteriores que afectan ála nacionalidad entera; 
de modo que las facultades reservadas al gobierno fede* 
ral en nada Tulneran la autonomía de los Estados ó can-* 
iones. 

^íingun pais en el nmndo tiene una organización tan 
ualnral y lógica como la de Suiza. Allí la nacionalidad no 
es mas que una síntesis, un elemento de fuerza común res- 
pecto del extranjero. El distrito es la verdadera forma so-> 

tial de los Suizos, la forma íntima y elemental. Cada dis- 
trito tiene su autonomía, susbienes propios, sus ciudadanos 
é Tecinos y su régimen de vida fratemaL La sociedad suiza 
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nó e^iá reuiintMile 6Íiiu cd la entidad couiunal. Lo dciuas 
es accesorio ó de ínteres secundario. Es para atender á los 
intereses secundarios, que requieren cierta fuerza y respe* 
tabilidad, c|ue los distritos se han aglomerado en cantones. 
ICs para ak-iinzar la fuerza puraiiienlc internacional que 
los canluii» s se han confederado como potencia europt^a. 

Al tialilardc cada cantü|i indicaré los rasgos particulares 
que los distinguen. En cuanto á la Confederación, su go- 
bierno es ejercido por tres divisiones del poder^ de las 
cuales la fundamental emana, en parte, del sufragio uní- 
\orsal. Kl poder legislativo está á cargo de una Asani^ 
hlfa federal compuesta de dos Cámaras : el Consejo de los 
Estados^ especie de Senado, cuyos 44 miembros represeu- 
lan á los cantones en razón de 2 por cada cantón, y uno 
por cada nieOio cantón; y el Consejo nacional ó Cámara de 
Diputados, elegidos por los cantones en razón igual de su 
población. Kl poder Kjecutivo lo ejerce un Consejo fedrral 
coniiKiesto de siete mienil>ros elegidos cada tres anos pitr 
las Cámaras reunidas, uno por un cantón á lo mas. De su 
seno sale el presidente de la Confederación, nombrado 
anualmente por la misma Asamblea nacional. En fin» el 
poder Judicial es ejercido por un Tribunal federal^ también 
de origen parlamentario, asociado en ciertas ocasiones á 
un jurado. 

La Confederación se conipune de ii cantones, do los 
cuales dos están divididos en medios cantones con admi- 
nistración y representación distinta. La mayor parte tie- 
nen el mismo nombre que sus capitales respectivas. Su 
rango, en el orden en qiie han entrado á la Confederación, 
en el siguiente: 

1" Uri (capital AUorf — 2" Scliwyz — 3" Untcrwalden, 
dividido en los medio- cantones de Obwalden (c. Sarnen) 
y r^idwalden (c. Stans) ^ 4" Lucerna— • b** Zuric — a** Zug 
— 7* Glaris— 8* Berna— 9« Solera — 10 Friburgo — 11 Ba- 
silea, dividido en los medio-cantones de Basilea-ciudad y 
liasilea-canipaíia (c. Licstal) — i2 SciiaíTilüli^e — 13 Ap- 
pcn/.ell — 14 San -Cali — ioCrisones fe. Coira ó Coirej — 
16 Argovia(c. Aarau)— 17 Turgovia(€. FrauefííeJdy—iS Xe- 
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sino capitales Bellinzona, Locarno y Lugano) — 19 Vaud 
(c. Losana) — %Q Valais ó Valles (c. Sion) — 21 I^euchátel 
^ 22 Ginebra. 

Al terminar esta narración presentaré á los lectores un 
cuadro comparativo de los cantones, según su extensión 
tprritorial, población, razas y religiones, naturaleza de in- 
düíilrias é instituciones. Por ahora, lo expuesto basta para 
tener una idea general. 
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Geografía del Cantón. — Kl lago Leman. — Kesúmeu histórieo* — > £ap 
tructura general de Ginebra. ^ Sus condiciones polltícas y sociales. 
— Monnmentos é instituciones públicas» ^ Las casas de prisión. — 
Ginebra como centro social europeo* 



No sin mon decia Voltaire, haciendo resaltar la peque* 

ncz física de Ginebi h vn contraste con su alto valor social, 
que (c cuando él sacudía su peluca en aquella ciudad, cu- 
Jbria de polvo á todo el canten. » Jamas un puñado de 
tierra encerrado en tan estrechos horizontes fué mas en- 
cantador por su aspecto, ni mas ampliamente fecundo 
para la civilización, por sus genios eminentes y sus es- 
fuerzos seculares en servicio de la libertad. En mis excur- 
siones en Europa no he visitado pueblos que me hayau 
inspirado tantas simpatías como el ginehrino en Suiza y 
el vascongado en España. Es realmente extraordinario ese 
fenómeno social de tanta grandeza moral relativa, i un te- 
nida en un recinto tan estrecho, casi microscópico, cual 
es el cantón ó Estado federal de Ginebra. 

A virtud de la reciente anexión de Saboya i Francia 
(que ha sido uno de esos actos de justicia y progreso quo 
la diplomacia suele consumar por medios disputables) el 
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canlon de Hinebra se halla hoy completamente enclavado 
entre uaa curva de fronteras francesas, cuyo circulo no 
es interrumpido sino por las aguas del lago Leman y el 
extremo meridional del cantón de Yaud, uno de los mas 
extensos y prósperos de la Confederación. Mide el territorio 
ginebrino unos 33 kilómetros en su mayor longitud, de 
oriente á poniente, por 15 kilómetros de anchura, de sur 
i norte, conteniendo la superficie total de 242 kilómetros 
cuadrados. Su clima es generalmente suave y apacible, 
habida consideración á la latitud y á la orografía del país 
Gircunvecino ; sus terrenos son poco fértiles, pero hábil y 
totalmente cultivados; sus horizontes reducidos, pero ad- 
mirablemente bellos y seductores. La ciudad de Ginebra 
tiene apénas una elevación máxima de 375 metros sobrfe 
nivel del mar, lo que le permite no solo poblar sus tér- 
miaos de iiiieses, frutas y legumbres, sino también culti- 
var sus graciosos viñedos, que le dan al panorama en las 
riberas del lago, en las colinas cercanas y en los valles del 
Ródano y el Arve, una melancolía que seduce y cautiva, al 
lado de los mas alegres iiLiisajcs campestres. 

Desde la ciudad misma, subiendo á las torres de su ca- 
ledral, que desde lo alto de su colina domina todo el pai- 
saje como el atalaya del lago, se registra con la mirada todo 
H territorio del Cantón, así como las faldas y los contra- 
fuertes mas ó ménos distantes de las montañas de la Sa- 
boya setentrional (Faucigny) y del Jura. Al sur se ven los 
valles del Ródano y el Arve, que se confunden á corta dis- 
tancia de Ginebra, girando en dirección á la baja Saboya 
ó las pruvincias de Annecy y Chambery, y duiiiiiuitlus pt^r 
W contrafuertes alpinos y jurásicos ; ostentándose en sus 
bqras las gracias de la vegetación artificial y las praderas, 
las altas curvas de los bosques de pinos y los grupos de 
algunas poblaciones. Al oriente , una sucesión de suaves 
faldas y colinas arranca desde la ribera misma del lago 
Pifa irse levantando y detenerse á bastante distancia al 
pié de la cadena de Voirons^ ondulósa y cubierta de pra- 
^iis que han reemplazado los antiguos bosques del lado 
occidculal, p«;ro abruptas y severas por su vegetación sal 
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vaje en el costado opuesto. Esa cadena es el término del 

rnrrespado y áspero sistema orni^ráfico de las antiguas 
provincias de Chablais y Faucigny, comprendidas entre la 
hoya del Arve y el lago Leman. 

Al poniente, los planos inclinados, sus estrechos valle- 
ciios, las colinas, las faldas empinadas y al fin los altisi- 
liios cerros se víin sucediendo en bellos y cnlrci ortados 
anlileatros, desde las ondas del lago hasta las crestas cul- 
minantes del Jura. Todo ese panorama topOH>rográñco 
es de un efecto maravilloso, en contraste, ó mejor dicho, 
haciendo juego con el lago; pues si en el fondo se ve la 
angosta y larga superficie azul, mas arriba se ostenta la 
faja de viñedos, de alegres huertos, graciosas quintas y ca- 
prichosas sementeras; faja de mil colores que sube hasta 
encuadrarse en el marco sombrío, soberbiamente majes- 
tuoso de la alta vef^otacion jurásica los bosques de pinos 
y abetos^ y de las rocas de composición caliza que docuc- 
llan en algunos picos. Por último, al norte se dilatan, entre 
líneas de irregulares contornos, las ondas luminosas, pro- 
digiosamente azules y trasparentes del lago, unas veces 
viülentaineiite sacialuias por los huracanes que soplan de 
ios Alpes, otras dornúdas y niurniurantes, gimiendo fre- 
cuentemente bajo la quilla de algún vapor ó bergantiu, ín- 
móbiles como un inmenso espejo en que se refleja todo el 
esplendor de los azules é infinitos abismos del cielo. Y esas 
ondas, que siempre arrebatan ó cautivan, van á detenc^rse 
en el marco pintoresco de las riberas y colinas del cantón 
de Vaud, ondas terrestres de luciente verdura. 

El lago de Ginebra ó Leman es, sin disputa, el mas her- 
nioso y útil de los que contiene Suiza, rivalizado apénas por 
el de (lonslan/a bajo el punto de vista comercial. Teniendo 
cu su totalidad la lunna de un arco ó media luna, cuvas 
extremidades inclinadas al £. y al S. O. se hallan en Vi- 
llanueva (Villenueve) y Ginebra, es decir hacia la entrada 
y la salida del Ródano, sus riberas se estrechan entre 
Ivoire (Saboya selcntrional; y el cabo que detei'mina el pe- 
queño golfo largo y angosto, i^a parte superior se llama el 
« gran lago » ; la inferior el « pequeño lago » ó el de Giac* 
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bra propiamente dicho. Su mayor longitud es de 71 kiló- 
metros, y su anrliura máxima de 14 — 4 kilómetros, entre 
Kviaii {puerto y pequeña villa de Saboya) y Mergos, villa 
del cantón de Vaud; conteniendo una superficie total de 
i, 430 kilómetros cuadrados. La profundidad varia mucho, 
pücs llega en el centro del lago hasta 350 metros (prodi- 
giosa en un lago cuyas montañas mas vecinas son poco 
elevadas en lo general), miéntras que entre Nion y Ginebra 
OQoca excede de 97 metros. 

Abunda todo el lago en peces (como 30 especies) y en pá* 
jaros de especies mucho mas numerosas; ofreciendo la 
pesca ocupación lucrativa á muchas gentes. Las aguas son 
de ua azul turquí admirable, sin igual tal vez, y de tal 
Uasparencia que se alcanza ¿ver perfectamente el fondo k 
machos metros de profundidad. Esta profundidad enorme, 
los fenómenos singulares de las corrientes interiores, y la 
üccion de ios contrarios vientos que dominan el lago, im- 
piden que sus aguas se congelen nunca, aun en los invier- 
nos mas rigorosos, excepto en las orillas, donde se acumu- 
lan escarchas. No se tiene memoria de que la congelación 
total haya tenido lugar siuu dos veces, en los siglos VIH 
) IX. 

Las tempestades del lago son muy terribles y funestas ¿ 
Teces; pero los fenómenos de calma y violencia, de creci- 
das y disminuciones de volumen, se producen y suceden 
con extraordinaria rapidez. Cuarenta y dos rios afluyen á 
las riberas del Leuian, suav es y arenosas del lado selen- 
trional, rocallosas, abruptas y fuertemente empinadas del 
fado de Saboya. De esos rios los mas considerables son : el 
Hódano, desde lue^o, que por sí solo equivale al mayor 
luuiíero áii los otros, y el Drama (que no se debe confun- 
dir con el Draiiza afluente del Ródano), rio que después de 
sarcar las rudas montañas de Ghablais, desemboca entre 
Thonon y Eman, £1 mismo Ródano es el único desagua- 
dero del lago, escapándose como una ancha cinta delázuH, 
ala ailura de 368 metros sobre el nivel del mar, al través 
de Ginebra, de cuya circunstancia deriva su nombre la ciu- 
dad, según la etimología céltica do gin, salida, y at% rio. 
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Es tan rnorme la masa de arenas graníticas y calizas y 
limo que el Ródano acumula en el Leman, hácia du entra- 
da y 8u salida, que cada dia crecen los bancos peligrosos 
en las cercanías de Ginebra, y las aguas se retiran de Yi- 
llanueva, surgiendo una llanura de aluviones en el extremo 
superior; al niisnio tiempo que ias ondas invaden la ribera 
setentrioaal o del cantón de Yaud. Es curioso el contraste 
del Ródano superior é inferior : el primero, yomitando so- 
bre la cuenca del lago sus turbiones de lodo ceniciento; el 
segundo, saliendo del lago purificado 3^ límpido, como si 
hubiese de simbolizar la pureza de las costumbres y elari- 
dadde las libres instituciones de Ginebra y Yaud. Esa cir- 
cunstancia, que también se nota en otros lagos, como los 
de Bríenz y Thun, se explica por la existencia, en el fondo, 
de una sustancia purificante y colorante que obra como 
reactivo poderoso. 

La navegación del Leman es activa, extensa y muy va- 
liosa* A parte de las innumerables góndolas ó faluchos 
que pueblan todos los puertos concurridos, y particular- 
mente el de Yevey y la dársena extensa de Ginebra, nave- 
gan en todas direcciones Imques de vapor, cuyo movi- 
miento es incesante, para el solo trasporte«de pasajero^ !), 
En cuanto al tráfico de mercancías (prescindiendo de las 
numerosísimas barcas pescadoras) se hace por tres clases 
de buques de vi la : bergantines, barcas de puente com- 
pleto, y cocheras, 6 barcas de ^na forma singular, descu- 
biertas en gran parto y destinadas al trasporte de maderas, 
combustible y materiales de construcción. 

La República de Ginebra, que durante siglos estuvo re- 
ducida á la ciudad de ese noiiiltre, se acrecentó en 1816, á 
virtud de los tratados de Viena y Paris que le anexaron 
quince distritos saboyardos y seis franceses. La población 
del cantón ha subido (en 1860} á 83,345 habitantes, de los 
cuales mas de 9,000 son ciudadanos de otros Estados de la 



(1) El primer vapor, con el nombre glorioso de Guilíermo T0II, fo¿ 
eehado al agua en Ginebra en 18S$. La fecha es siguiíicativa. 
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Confederación, y unos 12,000 extranjeros, — franceses hoy 
eu sa mayor número. La sola capital contiene 41,415 habi- 
tantes, que hacen de Ginebra la primera ciudad de la Con« 
federación. Aunque en el Estado dos tercios de los habi- 
tantes profesan la relifíion reformada u ck l rito llamado 
calviuistaf y los católico-romanos componen, con unos 
1,000 judíos, el otro tercio, en la capital la mayoría de re- 
formados no está en la misma proporción. Por lo demás, 
si bien á cada paso se oye en las conversaciones el acento 
aíriiiuü-suizo, italiano, inglés (por la abundancia de viaje- 
ros), y aun el román niismo, dialecto que se habla en los 
Grisones, la lengua francesa es la oficial y común para to* 
dos los habitantes. 

Ginebra ha tenido una historia tan tormentosa y difícil 
como fecunda, sufriendo, cumo ludos los pueblos de la raza 
de los Alobroges^ las invasiones y dominaciones sucesivas 
de los Romanos, los Bárbaros del siglo Y, los Burgoiñones, 
Ostrogodos y Francos, los Suizos y Saboyardos mismos y úl- 
limanu'nte los Franceses republicanos en 1798. Dominada 
por los Komanos iiasia el año de 426, fué alternativamente 
una de las capitales de los Burguiñones, luego capital del 
reino de los Francos hasta mediados del siglo IX, y del se- 
gando reino de Borgoña hasta casi mediados del XI , poseída 
por los sucesores de Carlomagno; cayendo después bajo la 
autoridad mas alternativa aún de sus obispos soberanos y 
de los condes y duques de Saboya, que se la disputaron 
entre sí con tenacidad, no ménos que á los Ginebrinos mis- 
mos. 

Si desde el principio del siglo XVI el pueblo comenzó á 
lachar por su independencia contra obispos y condes, la 
reforma religiosa fué la que le aseguró su autonomía civil, 
lo mismo que su emancipación respecto de Roma. Gracias 

á Calvino, que regularizó el movimiento y consolidó sus re- 
«iullados, Ginebra se hizo la mcfrúpoli del protestantismo 
reformado y la base de la orgaui/acion republicana en el 
sor de Suixa (i). Admira la energía con que esa pequeña 



(li CoB todo, Itu luchas continuaron hasta 160S, ¿poca eu 4|u«> vi - 
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ciudad^ rodeada úe enemigos y aislada luItp sus forlifica- 
cíones, pudo hacer respetar su nacionalidad hasta 1798, 
servir de asilo seguro & todos los proscritos y perseguidos 
en el conlinente, aun en presencia del poderoso Luis XIV, 
y glorificarse como centro fecundo de civilización, activi- 
dad ceoiioinica y propaganda literaria, política y religiosa. 
Al poner el pié en Ginebra, sobre la ribera de su lago, no 
se puede ménos que contemplar alternativamente la isla 
microscópica contigua al gran puente, llamada de Juan 
Jacobo Rousseau^ el punto no lejano que indica la situación 
de Femey, en uno de los ])lanüs inclinados que remoiiíaa 
hacia el Jura, y las altas eminencias que escalara Saussure 
con el barómetro en la mano; — objetos que hacen evocar 
las glorias mas conspicuas de la literatura, la ñlosofía y la 
ciencia, en que Ginebra ha tenido tan envidiable parte. 

Desde mediados del siglo XVI hasta 1816 Ginebra no ca- 
reció de su independencia sino durante los diez y seis ó 
diez y siete años de la dominación francesa, k cuyo tor- 
rente no pudieron resistir ni los mas grandes imperios. In< 
corporada á la Confederación suiza al caer Napoleón, la 
república ginebrina continuó su antigua marcha, regida 
por instituciones que se alejaban bastante de la democra- 
cia y de la tolerancia religiosa. La huella de Calvino habia 
quedado profundamente marcada en la Ménas del protes- 
tantismo reformado. Andando los tiempos, la clase mas 
alta del país habia constituido una arisloi i acia ú oligar- 
quía intolerante y privilegiada, y para destruir su poder el 
pueblo emprendió una lucha tenaz» que se manifestó por 
revoluciones mas ó ménos incompletas y poco fecundas en 
1830, 41 y 43, hasta triunfar deíinitivamente en 4G. La ur- 
gaiú^acion radical data de 47, y en los trece años de go- 



dnqiie de Snboyíi perdió toda esperauza de recuperar A Ginebra. Lln- 
niabans»» eiit('tiic(»s Mamelucos los partidarios de los o1)i;;pos y conde?, 
y Eigmossetiy ó aliados por juramento, los defensores de la indepen- 
dencia. Ese nombre alemán^ pronunciado Higenós, dió origen al de 
ihiguinotÉ^ con 4|ne «e llamó i'i los calvinistas ó reformados. 
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bíerno popular y libre que desde entonces ha tenido Gine^ 

bra lia hechú ids mas bellas conquistas en la \ia del 
progreso. 

El gobierno de ese Estado es democrático-rcpresentativo. 
Todo ciudadano mayor de 21 años es elector y elegible. La 
Constitución garantiza á todos los habitantes la plena liber- 
tad de religión y culto '1 ), asi como la de la prensa, del trán- 
sito, de la industria, la enseñanza, la petición y asocia- 
ción, la inviolabilidad del domicilio y la correspondencia. 
Allí la autoridad no invade con sus reglamentos la esfera 
de la actividad y del derecho individual ; sin que por eso 
les faite una protección eficaz á la instrucción primaria y 
profesional, la beneficencia pública, las vias de comunica 
cion y algunos otros objetos de primer interés. Como los 
ciudadanos saben que el poder reside en sus manos, en 
su opinión, la prensa tiene la mas notable actividad y va- 
riedad para servir todos los intereses, y las juntas y socie- 
dades de todo género son muy numerosas y frecuentes. £1 
principio de asociación tiene^las mas fecundas aplicaciones 
en la política, como en las letras, el comercio, la industria, 
etc. Acaso, con excepción de Stultgard y Leipzic, ciudades 
alemanas cuyo movimiento de publicidad es vastísimo, no 
iiay en Europa ninguna ciudad que, relativamente á sus 
proporciones^ haga un uso tan extenso, variado y fecundo 
de la prensa, como Ginebra. 

El Cantón es gobernado conforme al principio de la se- 
paración completa de los poderes, Rnn(]ne todos emanan 
del voto popular, directa ó indirectamente; y el régimen 
municipal ea muy libre. £1 poder legislativo lo ejerce en 
todo el Cantón una Asamblea ó Círan Consejo de elección 
bienal y popular, que se compone de 93 miembros. Kl eje- 
cutivo está á cargo de un Consejo de Estado, cuyos miem- 
bros, de igual duración» son nombrados por el Gran Con- 
sejo* En Ginebra no hay tropa permanente ni jerarquías 
militares. Todos los ciudadanos de 20 á 50 años son míem- 



(1) Excepto, por desgracia, á los jndfoa. 
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bros de la milicia del Estado, que presta sp servicio cuando 
la autoridad la llama, y de cuyo seno sale un contingente 
anual para el modesto ejército federal. No hay gendarme- 
ría: la policía es invisible, porque no tiene distintivo nin- 
guno, ni incomoda ¿ quien hace uso de su derecho, ni se 
hace sentir sino por los servicios eficaces que presta. Si se 
comete algún delito en la calle, todo el mundo le presta su 
concurso voluntario ála autoridad para reprimirlo y apre- 
hender al culpable. £u realidad, la policía en Ginebra es 
obra de los ciudadanos, y son ellos los que, guiados por el 
interés común de la libertad y del honor del Estado, man- 
tienen el orden mas perfecto, en armonía con lamas com- 
pleta libertad personal en cuanto puede ser inocente y 
lógica. En todos los lugares públicos de Ginebra se ve una 
tabla ó cartulon con esta leyenda : «Estando los paseos pú- 
blicos destinados á la utilidad y el placer de todos, el Con- 
sejo administrativo (el de la ciudad) los pone bajo la salva- 
guardia de los ciudadanos. » Hay en esas palabras de 
admirable simplicidad , de las cuales los Ginebrinos se 
muestran muy dignos, toda una teoría ó enseñanza pro- , 
funda y universal de moral y política, de econonúa social 
y legislación y de ülosofia histórica. 

Si la etnografía del pueblo ginebríno explica el predomi- 
nio en él y en todas sus manifestaciones literarias, de la 
lengua francesa, su genio político, industrial y social y sus 
instituciones corresponden á un curioso amalgama de ele- 
mentos diversos. Las emigraciones europeas de gentes su- 
periores, atraídas á Ginebra por la libertad que esa repú- 
blica garantizaba en tiempos de despotismo universal (no 
obstante la antigua distinción de cinco clases de ginehri- 
nos) han introducido allí la sangre y el genio de otros pue- 
blos, de tal modo que abundan mucho los apellidos ale- 
manes, italianos, ingleses y aun españoles, y los tipos de 
diversas razas, mas ó ménos confundidos. Esto le da á Gi- 
nebra un notable carácter de cosmopolitismo. En nin*íuna 
parte mas que allí es tan manifiesto ese fenómeno de fisio- 
logía social, — tan frecuente en el mundo y sinembargo 
casi siempre olvidado por la historia, — de la trasforma- 

V 
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eíon moral de una raza casi por la sola virtud de aua ioatn 

tucíones. 

Ciudad eu otro tiempo reducida, por las necesidades de 
la defensa, al aislamiento material dentro de sus bastiones 
y fortalezas, Ginebra se ha hecho luego cosmopolita, — re* 

fugio de todo idea proscrita y de todo hombre perseguido, 
— acogiendo todo lo bueno de la civilización, practicando 
resueltamente la democracia, penetrando en todas las esfe- 
ras de la actividad intelectual, yendo á buscar hasta en el 
Nuevo Mundo la fórmula moderna de la filosofía penal. Rasa 
csí'ncialmente francesa por su origen, su lengua y sus tra- 
diciones, el puííblo ginebriüo tiene las cualidades sin los 
defectos del genio francés. Posee el espíritu de investiga- 
ción, simultáneamente analítico y generalizador^la tenden- 
cia cosmopolita en las aspiraciones, el sentimiento artístico, 
literario y generoso en alto grado, y no poco de esa joviali- 
dad expansiva y elástica, de esa facultad de asimilación, 
que distinguen al Francés* Pero carece de ese instinto fu- 
nesto de centralización, de esa idolatría respecto de la au- 
toridad, — servilismo que abdica la iniciativa individual 
antr !a del gobierno, — de esa ligereza en las costumbres 
e iudilerencia para con las convicciones tenaces, que han 
contrariado la adquisición de la libertad en el seno de la 
sociedad francesa. ElGinebrino cultiva con esmero todo lo 
que tiene algo de artístico y delicado : la pintura, la escul- 
tura, la música, el grabado, la relojeria, la joyería y hasta ia 
disecación de vegetales y animales curiosos. Pero ha sabido 
aliar el arte con la industria, sus disposiciones poéticas y 
altamente francesas, con la seriedad y profundidad de in- 
vostií/acion y el sentimiento severo de la personalidad ó del 
deriicho individual, característico de las razas germáni- 
cas (i). ^De donde proviene ese feliz amalgama? Evidente- 



(1) Et tan iiueparable de esas raías él espíritu áe Independencia 
pcnonal, que siempre me ba parecido que nn Alemán (ó sns asimilables) 
que no profesa en reHglon la doctrina del libre ezámen, es nn hombre 
ineoiBípleto X eonlaradictorio. 
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mente de la acción del protestantismo reformado (cuyos 
abasos é intolerancia de otros tiempos estoy muy léjos de 
aprobar) el cual, creando la noción y el hábito del libre exa- 
men, de la creencia razonada y profunda (sin materialismo 
pagano) y de la autonomía personal, ha modificado fuerte- 
mente los instintos latinos y franceses de la raza, sosteni- 
dos perlas tradiciones y la lengua. 

En Ginebra todas las manifestaciones sociales armoni- 
zan , haciendo un juego seductor : las poéticas perspecti- 
vas del territorio y el lago ; los caprichos áe las antiguas 
construcciones feudales ; la elegancia suntuosa de la ar- 
quitectura moderna ; los bellos museos y bibliotecas abun- 
dantemente provistas ; las casas de corrección y penalidad ; 
las fábricas y los vapores , cuyas chimeneas humeantes 
contrastan con las lindas fachadas, los templetes y jardi- 
nes de las innuiuerables quintas situadas entre parques 
magníficos en las cercanías del lago ; el movimiento mer- 
cantil de las calles y los muelles ; las pacientes labores de 
8 ú 9,000 artistas^ que trabajan en la fabricación de i50,000 
relojes de oro por año, en muchos grabados excelentes (en 
piedra, madera y metal), en la elegante y delicada joyería, 
las esculturas y pinturas, y en la preparación de muchos 
instrumentos científicos, musicales, industriales, etc.Todo 
ese conjunto de manifestaciones de actividad agrada en 
esa ciudad de estructura semi-feudal y semi^moderna , 
cuyos habitantes , al eco de los silbidos de las locomotivas 
en los vapores del lago y en dos ferrocarriles, trabajan 
con empeño por demoler todas las fortiíicaciones y reem- 
plazarlas con monumentos, jardines, fabricas, arl)olodas, 
muelles y barrios enteros elegantes y pulcros. Eso llama 
la atención del viajero, cautiva sus miradas y le hace res- 
petar una civilización que, desarrollándose bajo la influen- 
cia de la libertad, demuestra que la grandeza de un puebl.o 
no consiste en la niasa de su población nativa y la exten- 
siun de su territorio, sino en la fecunda energía y la ar- 
monía de sus progresos. 

Ginebra está dividida por el Ródano en dos partes desi- 
guales. En el vértice del lago, á los dos lados de la islita 
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sombreada por hermosos árbolos en que se deslaca la es- 
latiia de Rousseau , se escapa el Ródano en dos brazos 
bajo de un extenso puente de madera, produciendo un 
islote cubierto de casas y molinos, baños de natación, etc., 
que reposan sobre estacadas. A la margen derecha se ex« 
tiende el barrio de San Gervasio^ lleno de fábricas, alma* 
cenes y relojerías, dominado por la estación de los ferro- 
carriles que giran hacia Francia, Losana y Neiuhátel, y 
ostentando en los malecones y muelles, cu las riberas del 
lago y del rio, hileras de casas espléndidas y hoteles que 
parecen palacios suntuosos, y mas lejos un enjambre de 
graciosas.ú opulentas quintas, parques, huertas y jardines. 
Es en una de las calles antiguas de ese barrio que se en- 
cuentra la sombría casucha de dub pisos donde nació 
Juan Jacobo. 

La ciudad propiamente dicha se extiende á lo largo de 
lamárgcn izquierda del lago y del rio, presenfándo en gran 
parte de la línea una vasta fachada de hermosos edificios 
modernos. Después de cubrir la ribera, trepa hasta la cima 
de una colina casi abrupta, formando un laberinto de 
callejuelas, cuestas y graderías rígidas , de antigua y 
extravagante construcción , en cuyo centro se levantan 
la catedral, el palacio del Gobierno, la casa de deten- 
clon y otros edificios públicos , y gira un extenso paseo 
sobre las murallas de las antiguas fortificaciones. Por 
último desciende hacia el sud-este, y se dilata en una 
planicie ligeramente accidentada, entre el Kudano, el 
valle del Arve y las colinas del oriente que se despren- 
den de los contrafuertes saboyardos. £s allí donde, al der- 
redor de la Puerta-llueva^ se encuentran los jardines pú- 
blicos, el teatro, el conservatorio de música, el museo 
Rath, el palacio electoral y las construcciones mas re- 
cientes, y donde \a surgiendo la nueva Ginebra que, 
libre del obstáculo de las fortificaciones , se extenderá 
indefinidamente hasta ligarse con Carouge^ villa de 4,500 
habitantes situada sobre la margen izquierda del Arve. 

Nada mas delicioso que un paseo en coche por la ribera 
izquierda del lago, en dirección á Collonge^^ al través de 
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quintas y parques bellísimos , huertos, jardiues y viñedos, 
y dominando con la vista el soberbio panorama del lago 
y las montañas del Jura; ó bien, mecido suavemente en una 
góndola por el vaivén de las azules ondas del lago , sur- 
car su superficie á las nueve de la noche , cuando las es- 
trellas fulguran en el foiulo de un magnífico cielo, se des- 
piertan las brisas nocturnas cargadas de pcríumes , y se 
ve á lo lejos en la ribera el vasto semicírculo de luz que 
producen las hileras de faroles en todos los muelles , á 
cuya linea se sobreponen las mil luces caprichosas de la 
parte antigua de la ciudad que se levanta en a^ifíteatros irre- 
gulares sübrc la colina, (¡incbra tiene entonces tanta poesía 
y su lago tan arrobadora seducción en sus reflejos múlti- 
ples, sus rumores vagos, su trasparencia deslumbradora 
y sus ondulaciones suavísimas, que uno se siente como 
encantado por un sueño y trasportado á regiones muy 
lejanas de los Alpes y el Jura. 

Si el Ginebrino se distingue del Francés por la seriedad 
y circunspección, careciendo de esa viveza retozona y esa 
agudeza de chiste que llaman esprü; si su acento es duro y 
su francés muy defectuoso (en la generalidad de la clase 
media y las masas ) ; y si los tipos fisonómicos , aunque 
revelando mucha inteligencia, son apacibles y carecen de la • 
energía de lineas propia de las razas puras, posee también 
cualidades muy estimables. Entusiasta por los intereses pú- 
blicos y las bellas causas ; sobrio de palabras y grave en 
sus convicciones ; laborioso y persuadido de la nobleza 
del trabajo, sus costumbres son puras , sin gazmoñería 
ninguna , y en todos sus actos manifiesta tener la con- 
ciencia igual del derecho y del deber. En Ginebra no se 
ve un solo mendigo ni un hombre ebrio, y á excepciou de 
los que viajan por recreo ninguno está desocupado allí. £1 
verbo firances^aner (1) tan característico de París, no tiene 
significación en Ginebra. 

Gomo obras de arte, los monumentos de esa ciudad no 



(1) Pasar el tiempo como un gandul, pAae&ndofle por loe lugares pú« 
blicoe ein objeto y oon onríosidad innistanelal. 
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són de mucho interos. Si los niorternos de la Puerta-Nueva 
y algunos otros son elegantes y bien adecuados á sus ob- 
jetos, los antiguos son de una arquitectura sólida, pesada 
yfria.El jardín botánico, aunque pequeño y relativamente 
nuevo, es gracioso y está bien provisto y mantenido. Las 
colecciones del Museo académico son abundantes y valio- 
sas. Ademas de la Biblioteca pública, que contiene mas 
de 40,000 volúmenes impresos y 500 manuscritos , algunos 
de estos muy interesantes ó curiosos (i), la Sociedad de 
lectura posee on.gabinete superior en que hay 35,000 to« 
lúmenes impresos y un surtido de 140 periódicos de todas 
clases. El museo Ratk , fundado por el general de este 
nombre, contiene una notable colección de obras de es- 
cultura y pintura, antiguas y modernas. La Academia ó 
universidad es digna de toda estimación. Ginebra, siendo 
tan pequeña, posee ademas : un observatorio astronómico, 
un conservatorio de música, varios colegios secundarios, 
un arsenal , una excelente níáquina hidráulica que fun- 
ciona en el Ródano para el servicio de la ciudad, y nume- 
rosos establecimientos de enseñaif^a primaria, benefícen- 
cia, crédito y economía. £1 Cantón tiene, el mérito de 
contar en sus escuelas primarias cerca de 7,000 alumnos 
que reciben anualmente la instrucción elemental. 

Como era natural, nada me. ll.iuió tanto la atención en 
Ginebra como las casas de corrección ó penalidad. La pena 
de muerte está abolida allí desde hace muchos años, y 
Ginebra es tal vez el segundo Estado europeo que ha 
adoptado el régimen penitenciario de los Estados Unidos. 
Aunque hay algunas diferencias entre las dos penitencia- 
rias de Ginebra, su sistema de administración se basa en 
los principios de la legislación penal fílosóüca : el ais- 
lamiento, el trabajo, la vigilancia, la economía y el estí- 
mulo ofrecido á la enmienda del culpable. Ensayaré des- 



(1) Por ejemplo: un manuscrito de Cicerón, iluminado, laa homilías 
. de San Agostínt eseritas en el siglo VI, y algunos volúmenes de eartas 
antógraiks, sermones y manuscritos de Calvino. 
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cribirloSf según las obsenradones qae pude hacer en una 

visita á cada establecimiento. 

La casa de 7>tencion tiene un doble objeto : os peni- 
tenciaria para las mujeres f cuya reclusión puede durar 
hasta por largos anos, según la gravedad del delito, y es 
lugar de simple corrección para los varones que, desde la 
edad de diez años , son condenados á detención celular 
hasta por un año^ por delitos, si son mayores de edad, ó 
por crímenes, si el reo es un menor. El editicio, construi- 
do en 1842, tiene la íorma de un cuadrilongo regular, di- 
vidido en tres compartimientos de cuatro pisos, inclusive el 
del nivel de la calle. En el centro están la entrada, la sala 
de recibOf la ofícina del director, las habitaciones de este 
y los demás empleados , y la cocina y demás piezas del 
servicio doméstico. A la derecha está el departamento de 
los hombres, que puedo contener hasta 120 detenidos, y á 
la izquierda el de las mujeres , capaz para 112 (i), análogos 
en todo, separados y simultáneamente vigilados. £1 local 
de los hombres que visité, es un salón de altísimo techo , 
cuyas celdas ocupan soft una ala, superpuestas en cuatro 
hileras ó pisos que se comunican por escaleras y corredo- 
res angostos, girando en el intcírior del salón como en un 
teatro. De este modo, situándose en cualquier punto se 
registran todos los corredores y las puertas de las celdas. 
Ademas de esos cuatro pisos hay otro subterráneo en que 
se hallan los calabozos para el encierro de los que , por 
una conducta en extremo rebelde y reprensible, merecen 
el castigo adicional y transitorio de una reclusión mas 
severa. Esos calabozos son completamente oscurosy care- 
cen de ventilación. Detras del edificio están cercados por 
altas y sólidas murallas los patios á donde salen los reclu- 
sos, de uno en uno y por turno, á descansar y gozar del 
sol, del aire puro y algún ejercicio. 

Gadadetenido se encuentra en su celda trabajando, obliga- 



(1) Cuando estove allí habia BO recíñeos^ número que es el ordinario, 
y 30 reclusas solamente. 
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do á una tarea de mínimum üjOt y constantemente vigilado. 
Frecuentemente, cuando la conducta de algunos detenidos 
es muy huena y se considera necesario asociarlos , dos ó 
tres trabajan juntos en una celda , sin perjuicio de dormir 

siempic separados. Las celdas tienen bastante luz y roci- 
ben aire puro por ventanas do fierro altas y muy solidas. 
Cada detenido tiene, ademas de ios materiales y útiles de 
trabajo, su cama, una silla y algunos muebles indispen- 
sables que le permiten comer, dormir, etc., en aislamiento 
absoluto. Cada puerta de celda tiene practicado un peque- 
ño y sencillo aparato que permito vigilar .il detenido sin 
que este se aperciba de ello. El director y tres empleados 
subalternos bastan para la administraciou puntual y rigo- 
rosa del establecimiento. Los detenidos se ocupan en la 
fabricación de zapatos , esteras y otros objetos sencillos y 
de consumo popular, y los productos son destinados á 
cubrir los gastos del establecimiento y formar un fondo 
de economías para cada detf iiido, según el valor de su 
trabajo. La predicación y enseñanza religiosa que se da 
á los reclusos es austera , inteligente y afable. 

Si el encierro en el calabozo, la privación transitoria de 
alimentos , del paseo en los patíos, etc. , son medios de 
coercision ó represión adicional , también tiene el recluso 
estímulos poderosos para meditar en su delito, arrepen- 
tirse y moralizarse. En caso de buena conducta, dando 
• pruebas de arrepentimiento, obtiene mayor participación 
en el fruto de su trabajo , permiso para trabajar en com* 
pañía de uno ó dos mas, pero siempre en silencio, y una 
reducción de pena que puede llegar hasta la mitad de su 
duración legaL Nótase qau las reincidencias son rarísimas 
entre ios varones adultos, y algo frecuentí\s entre las mu- 
jeres y ios púberes ó impúberes cuando no obtienen ocu- 
pación segura al salir de la prisión. Por lo demás, en el 
establecimiento reinan el órden , el silencio, la pulcritud 
y la economía. El director y uno de los celadores me ma- 
nifestaron la convicción profunda de la cücacia del siste- 
ma en todos sentidos ; aunque reconocian, como otras 
personas, la necesidad de que el régimen celular tenga su 
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complemento en una institución sorial que permita ofre- 
cerle instrucción y trabajo por algún tiempo al recluso 
libertado, á fin de que^ siéndole suave la transición del 
encierro y el trabajo forzado á la libertad con el trabajo 
libre pero inseguro, se conjuren los peligros de la reinci- 
dencia. Llegará un ilia, no lo dudo, en que las sociedades 
civilizadas reconocerán que la fecunda corrección del cul- 
pable y el deber supremo de la justicia exigen la íntima 
correlación de tres instituciones : el lugar de castigo, la 
escuela, y el taller ó cosa parecida ; y que el poder social 
no tiene plena autoridad para castigar, sino & condición 
de instruir y moralizar al culpable, y abrirle, una vez 
arrepentido, la via infinita de toda rehabilitación : la del 
trabajo y la independencia personal. 

La Gasa Penitenciaria tiene formas y condiciones distin* 
tas, no obstante la comunidad del sistema. £1 edificio 
tiene la forma exterior de una media rueda de carro de 
tres radios y horizontal. En el centro está la fachada, que 
da sobre un vestíbulo de tres pisos currespondicntes á los 
del interior. La parte interna y baja del vestíbulo es semi- 
circular, y paralela á la gran semicircunferencia descrita 
por dos áltos murallones igualmente paralelos entre si 
que , separados por una callejuela, encierran toda la for- 
taleza. Del centro á la circunferencia se extienden como 
radios dos edificios iguales y cuadrilongos y otra construc- 
ción intermedia coronada por una cúpula, separados por • 
muros que encierran cuatro patios. Todos ellos y las mu- 
rallas del contomo están á cubierto de las miradas exte- 
riores y dominados por la cúpula y algunas ventanas para 
ejercer la vigilancia. La oficina del director y de su ayu- 
dante se baila en el interior del peristilo, y en el centro 
del arranque de los radios están los intersticios que per- 
miten observar á los presos y comunicar órdenes al través 
de los muros , sin ser visto. De los tres pisos de esos ra- 
dios el inferior contiene ios talleres de trabajo, y los dos 
superiores las celdas de habitación de los reos, miéntras 
que en la parte central se hallan los locales destinados al 
servicio de los empleados. Debajo del despacho, al nivel 
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de los patíos , están el locutorio para las visitas 4 los reos, 
la oficina y otras piezas de menaje. 

£1 edificio entero, al parecer complicado» pero en rea- 
lidad muy sencillo, costó apénas ^ 30,000 y solo exige un 

gasto anual de .'),000, á lo sumo, como déficit del pro- 
ducto que deja, respecto de los gastos, el trabajo de los 
reclusos. Puede contener o6 reos, á juzgar por el número 
de celdas; pero jamas se ha colmado y ordinariamente no 
tiene sino unos 46. De este número que había cuando visité 
la Penitenciaria, i 2 eran reincidentes t solo 7 pertenecían 
al cantón de Ginebra (donde hay libertad, instrucción y 
actividad industrial) y la mayoría de reclusus se compo- 
nía de saboyardos, pertenecientes á una población exce- 
sivamente pobre, ignorante, sin industria, comercio ni 
comunicaciones, encerrada entre los Alpes y las lineas de 
aduanas. El gran número de los reclusos representaba 
los crímenes de hurto y robo, crímenes que, en ia i^cneia- 
lidad de los casos, no indican perversión , sino miseria y 
falta de inst^uccion y trabajo. El número de protestantes 
y católico-romanos del Cantón se equilibra en la Peni- 
tenciaria , aunque en la totalidad hay gran mayoría de 
católicos. 

Cada reo duerme en su celda en absoluto aislamiento. 
Las celdas son pequeñas pero suficicíutes , muy limpias y 
bien ventiladas , alumbradas por la luz natural, y provis- 
tas de los modestos muebles necesarios. Los reclusos tra- 
bajan y toman los alimentos en común guardando silencio 
absoluto, y divididos en secciones según su criminalidad. 
Hacen tres comidas por día, abundantes, sencillas y sanas, 
y después de cada una de ellas salen por turno á pasar 
media hora al aire libre en alguno de los patios. Solo un 
caso de evasión ha ocurrído hasta ahora, y eso por negli- 
gencia de un celador. Jamas recluso alguno ha perdido la 
razón ni atentado contra los guardianes. £1 encierro total 
sin trabajo ni luz, y la privación temporal de alimentos ó 
cama en que dormir, son los medios coercitivos o de re- 
presión. El trabajo de los reclusos consiste en fabricar 
zapatos y esteras ó pilar granos. Cada uno de los talleres 
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roniunos os vi^álado ¡nl(M'iornnMilo por nn roladorquo gana, 
ademas de la manutención y ei alojamiento, tres francos 
diarios. £1 director, un ayudante ó secretario y esos cela- 
dores son los únicos enopieados activos del establecimien- 
to, y lo sirven muy bien. Los capellanes concurren los 
domingos á hacer los ofícios religiosos y morales, sin per« 
juicio de su concurso accidental. 

Cuando nn recluso se hace merecedor de consideracio- 
nes, se le permite recibir de tiempo en tiempo la corta 
visita de algún deudo. Esta se verifica en un locutorio ^ al 
través de una reja de alambre fino, que permite la conver- 
sación y el cambio de miradas, bajo la vigilancia del ce- 
lador pnvsente, pero que impide todo contacto y comuDi- 
cacion de cartas, dinero, armas, etc. Se llevan libros 
que hacen constar escrupulosamente todos ios hechos de 
la economía interior y las observaciones sobre la estadís- 
tica y moralidad de los reclusos. Según esos documentos , 
si la conducta de un reo es irreprensible obtiene un tra- 
tamiento menos rigoroso y una rebaja de condena, que 
llega hasta la mitad. Esas n bajas son muy frecuentes. En 
cuanto al producto del trabajo, el sistema es análogo al de 
la Gasa de Detención , pero una parte se destina á socorrer, 
si son pobres, k los hijos, padres, ó consorte del reclu- 
so. La Penitenciaria sirve solo para los condenados , por 
crímenes ó delitos graves, á mas de un ano de reclusión 
celular. El máximum de la duración es de 20 años, apli- 
cado solo en casos de reincidencia en crímenes muy 
graves. 

Lo que mas me llamó la atención en la Penitenciaria fué 
la capilla, local de extrema sencillez, sin adornos ningunos 

y provisto de bancas en auUteatro. Allí los reclusos son di- 
vididos en secciones, según su ci'iminalidad. En elíbndo, 
junto á la modesta cátedra del capellán , está un pequeño 
altar reducido á un Cristo, la imágen de la Virgen y los va- 
sos y objetos necesarios para el culto romano. Ese altar está 
provisto de un cortinaje oscuro y espeso. Guando los reclu- 
sos católico-romanos están en la capilla, el altar está des- 
cubierto y funciona el sacerdote respectivo. Cuando á su 
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turno asisten los |>rotestantes. se cubrr el aUai y no queda 
ú la vista sino la Biblia sobre la mesa. Así, el mismo pulpito 
y local sirven ai sacerdote y al pastor. Jamas en mi vida 
habia encontrado un espectáculo social tan sublime como 
el de esa humilde capilla, igualmente consagrada al servi- 
cio de dos comuniones reüí^iosas que han ensangrentado 
la tierra con sus luchas impías. ; Oiié profunda enseñanza 
de cspi ritualismo en la religión, de noble sencillez en el 
culto, de fraternidad y tolerancia, de universalidad en la 
idea religiosa, — sin parar mientes en las diferencias de 
símbolos y formas, — de verdadero cristianismo, en fin ! 
K use fianza escondida en el fondo de una prisión, — símbolo 
de la igualdad de la copciencia ante el deber y la justicia, 
— para inculcarle al culpable la noción de la fraternidad 
en Dios y en el hombre, del derecho igual de todos, cuya 
violación constituye precisamente lo que se llama falta, 
delito ú crimen I 

Al dejar á Ginebra, llevaba no solo una impresión de pro- 
fundo respeto por ese pequeño Estado de filósofos, artistas 
y honilíres libres é industriosos, sino también una especie 
de consuelo y conüanza en el porvenir de la humanidad. 
¡Uué de grandes ejemplos y altísimas inspiraciones le debe 
la civilización europea á ese pequeñísimo pueblo que, ha- 
bituado á fabricar relojes y ejercitar el libre exámen, parece 
tener en su j;enio la regularidad severa del cronómetro y la 
(»\I)ansion independiente délas organizaciones libres ! Allí 
iidu nacido, para gloria de las letras y de las ciencias de todo 
género, naturalistas audaces y pacientes como Saussure y 
CandoUe; jurisconsultos como Burlamaqui; historiadores 
como Sismondi y Mallet; economistas como Juan B. Say y 
el mismo Sismondi; hombres de Estado como Necker; li- 
teratos cuino madama Neckcr, TopfTer y Cherbuliez ; artis- 
tas distinguidos, pensadores tílósofos como el inmortal 
Rousseau! 
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LOS ALPES SABOYAliDOS. 

Los eompalleros de viiye. La hoya del Arve. — Eí valle de Chamo* 
niz. El grnpo del Monte-Blanco. — Las neveras» — Contrastes 
naturales y curiosidades. 



Un enorme carruaje abierto, dividido en tres compartí* 
mientos y conteniendo unas S3 personas, aparte de los 
equipajes, debía conducimos por el valle del Jrve hácia 
Chamonix, al pié del grupo colosal de montañas en cuyo 

centro se ostenta la admirable cúpula del Monte-Blanco. 
Los ingleses, como sucede en todos los sitios, vehículos y 
líneas de excursión , estaban en mayoria, representados 
principalmente por ana media docena de young ladies ro- 
bustas, rubias, rosadas y vestidas caprichosamente. 

Soberanamente fastidiado siempre con las espesas bra* 
mas, la vida uniforme y el aislamiento geográfico de su opu- 
lenta isla, el Inglés es eminentemente cosmopolita, \hiv 
razón higiénica, por genio y tradición, y por curiosidad , 
frecuentemente pueril. Hasta en el último rincón del mundo 
y sobre las mas altas cimas se le encuentra, — imperioso, 
exigente, intratable, cuando no necesita délos demás, lacó* 
nico, frió, « argado de bastones, paraguas y mil enseres, 
impasible cuando los demás se conmueven, afeitado y per- 
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fumado en regla aun en el fondo de los precipicios y las 
neyeras, y ataviado con su singular Testido de un solo co- 
lor y un solo corte, que á fuerza de ser uniforme toca en la 
extravagancia. Fino, caballeroso, hospitalario y cumplido 
en su isla {ai Iwme)^ el Inglés se hace duro en país extran- 
jero, medio salvaje á y o ees, porque el orgullo de su raza y 
su nacionalidad le da la conciencia de que ¿ todas partes 
lleva su patria consigo, es decir con su derecho individual, 
su nombre y su bolsa. De ahí su carencia absoluta de elas- 
ticidad y tolerancia para acomodarse en país extranjero á 
los usos de los demás pueblos y á las necesidades de las cir- 
cunstancias. Es ciertamente curioso ese fenómeno de tras- 
formacion moral que se verifica en el Inglés, viajero tan 
apegado ¿ la idea de la patria, y al mismo tiempo tan adicto 
á los viajes que le alejan del suelo patrio. 

El Francés, al contrario, hombre de espíritu mas bien que 
de convicciones, de expansión indefinida mas que de há- 
bitos, socialista por excelencia, deja la patria al cruzar la 
frontera de Francia, y encuentra una adoptiva, provisoria 
y ad hoc donde quiera que se le presenta un medio de so- 
ciabilidad, un circulo de ideas. De ese modo, se asimila con 
admirable facilidad todas las condiciones de vida, y acepta 
con el mejor humor todas las situaciones posibles, lo mismo 
en los Campos Elíseos de Paris que en el fondo de una selva 
americana ó de un desierto de Africa. Es por eso que, 
cuando se viaja en Europa entre ingleses y franceses, se ve 
siempre á los primeros silenciosos, esquivos, encerrán- 
dose en su personalidad rigorosa; miéntras que los oti'os 
entran dt silc luego en el amplio carril de la conversación 
desembarazada y múltiple, llegando fácilmente hasta la jo- 
vialidad. 

Estas observaciones, que por ser personales nada tienen 
de nuevas ú originales sinembargo, y que he confirmado 

en todas mis excursiones, me vinieron desde luego á las 
mieiiles al seguir, en la diligencia de Ginebra, la carretera 
que conduce á Chamonix. La conversación era tan animada 
entre nosotros y dos ó tres franceses y algunos suizos de la 
misma raza, como notable el silencio contemplativo de los 
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inglo:^es. Llaiuóiiüs la atención particularuieute un uihiis- 
tro ó pastor protestante del cantón de Vaud , que viajaba 
muy modestamente con su hija, — una Inteligente y gra* 
ciosa señorita de diez y seis años, — con ánimo de bacer fruc- 
tuosas excursiones ápié. 1 ra un hombre de modales finos, 
liciio de modestia y disliiu lúa en su porte, sencillo, tole- 
rante y filósofo, fuertemente empapado en el sentimiento 
de la fraternidad y caridad cristianas, amigo de la buena 
conversación y la discusión, observador atento, entusiasta 
por todas las bellezas naturales, de instrucción genera! y 
sólida \ particuiai mente adicto á la geología, la física, i.t 
büLanica y la historia natural. Su hija, tan instruida como 
amable, tan candorosa como inteligente, le acompañaba 
siempre en sus peregrinaciones. A pié, provistos de bastones 
y de un modestísimo ajuar de viaje, habían recorrido juntos 
las mas interesantes regiones de la Suiza central, escalado 
las alturas del Jura, las neveras del Obcrland berncs, etc., 
recogiendo plantas curiosas y haciendo atentas observa- 
ciones. Llevaban la intención de recorrer en parte las ne- 
veras del Monte-Blanco y visitar todas las curiosidades natu« 
rales de Ghamonix.Raras veces he viajado con un compañero 
tan instructivo como ese digno pastor vaudense, que me 
pareció uno de los mas bellos tipos del sacerdocio lao- 
derno. 

Doce horas mortales de diligencia y coche debíamos so- 
portar para hacer el trayecto de 90 kilómetros hasta Gha- 
monix, entre espesas nubes de polvo y bajo los rayos de un 
sol que parecía tropical. De otro modo no es posible admi- 
rar las bellezas de tan \ arlados paisajes que ofrece hi via. 
Klla es poco interesante hasta Botmeville^ capital que fue 
de la antigua provincia de Faucigny, con i ,500 habitantes. 
Es allí donde, cerca de las montañas de Mole y atrave- 
sando por un hermoso puente el Arve para remontar su 
margen izquierda hasta Chises^ el viajero comienza á con- 
templar de cerca la.N ht i inobuias de los Alpes. Kl rio corre 
por el fondo de una hoya profunda formada por altos con- 
trafuertes ó cordones de montañas ásperas, sobre un lecho 
pedregoso, llevando en sus revueltas ondas una espesa di- 
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solución de arenas ¿raniticas y calizas que le dan su tinta 
cenicienta. 

A veces la hoya se ensancha en vastos pliegues y severas 
ciirbas, y el valle se presenta lleno de oiuiuku iones y 
pequeñas colinas, donde brillan n] sol limpios vifiodos, 
hermosas mieses y verdes legumbres , ó se extienden 
en tupidos tapices algunas pequeñas praderas que 
van á perderse al pié de ios barrancos estratificados de 
caliza, ó de las rígidas y verticales rocas graníticas que 
parecen anicnazar ;il viajero desde lo alto de sus bastiones 
foniiidables. En otras partes, el valle se estrecha : la 
carretera gira sobre el borde de alguna falda ó barranca 
que domina las ondas del río ; este salta , se disloca y re- 
tuerce espumante sobre su revuelto lecho de pedriscos ; 
los cerros se levantan á uno y otro lado como murallas 
colosales, ofreciendo las mas románticas formas en sus 
altas cavernas, sus rugosos relieves, sus enormes grietas 
verticales, sus derrumbes, sus picos desiguales y severos, 
sus cascadillas que se lanzan al valle en delgados hilos 
para convertirse en menudo polvo argentino, sus mator- 
rales ásperos y tristes flotando casi al viento y apénas ad- 
lieridos á los intersticios de las rocas, y sus franjas super- 
[iucslas de un verde sombrío, — guirnaldas de abetos 
en ii i estos que las nieves respetan en las montañas de 
los Alpes, dejándoles su eterna majestad. Y por en medio 
y encima de todo eso, se abre un cielo esplendoroso, y á 
lo K^jos, al oriente, se alcanza á ver, sobre un enjambre 
<le colosos de granito coronados de hielo, la cúpula del 
Monte-Hlanco, digno baluarte de dos ^Tandes naciones, 
~ Italia y Francia,— soberana de aquel mundo de magní- 
ficos horrores que llaman los Alpes I 

En toda la hoya del Arve abundan los sitios salvajes, las 
curiosidades naturales y los puntos de vista encantadores, 
(^onio la sociedad es allí muy poco interesante, la natura- 
le/a, llena de íuerza y majestad, es el primer actor. Po- 
blación pobre, raia sin tipo bien determinado, aunque 
Iradicíonalmentc valerosa, los saboyardos de ese valle 
inspiran cierta simpatía compasiva, sin que sus localidades 

T. II. * 
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llamen la atención del viajero. Gentes sencillas , resigna- 
das ¿ los rigores de su clima y amantes de sus montañas, 

viven sin admirar las bellezas de su suelo, hablan muy mal 
francés y no piensan en la política del mundo. Solo sus- 
piraban, ántes de la anexión á Francia, por una situación 
que les permitiese mejorar de condición económica. En 
toda la ruta, Bormemlle y Sallanckes son las únicas locali- 
dades de alguna importancia. 

En San-Martin^ pobre pero graciosa aldea del valle de 
Sallanches, dejamos la diligencia para tomar un coche- 
cito de cuatro asientos, y en breve, acompañados por el 
estimable pastor protestante, comenzamos á alejarnos de 
la orilla del Arve, siguiendo por su lado derecho, y á tre* 
par la pendiente cuesta de Chede* Desde sus altos recodos 
veíamos los ahísmos inmensos en cuyo fondo se despeña 
el rio, iracundo y desbocado, despertando con el ruido 
de sus cascadas los mil ecos de las montañas. El camino 
gira, entonces á la altura de Servoz^ por entre laberintos 
de peñascos destrozados y bosques seculares y espesos de 
pinos y ahetos, donde yacen dispersas esas rocas erráti- 
cas que han sido uno de los misterios de la geología, — 
revelaciones del poder asombroso de las neveras via- 
jando sobre las faldas de los cerros. En el fondo del ]30s- 
que brama el Arve, torrente furioso allí , y donde quiera 
reina la majestad de la naturaleza salvaje. Al cabo , el 
bosque termina, el terreno se nivela, el Arve presenta un 
curso ménos tormentoso, las montañas se abren un poco, 
y el valle de Cliamonix , tapizado de llores , heléchos y 
gramales, y poblado de mieses y animales de cria, se de- 
sarrolla seductor, dominado á un lado y otro por estupen- 
dos peñascos ó cerros de granito, bosques elevados de 
abetos y pinos , y mares de hielo que tienen la triste so- 
lemnidad de la desolación. 

El valle de Chamonix, situado á cerca de 1,000 metros 
de elevación sobre el nivel del mar, mide una longitud 
de 20 á 25 kilómetros del N.-E. al S.-O. , y una anchura 
de 1,500 á 2,000 metros. Súrcalo en toda su extensión el 
Arve, río que, naciendo en las heladas alturas del cuello 
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de Babne^ se acrecienta fuertement*» ron las aguas que 
arrojan al valle las inmediatas neveras que lo dominan. 
Encerrado entre montañas^estupendas y abruptas, el valle 
ofrece los mas raros contrastes de alegría risueña y sal- 
vaje aspereza, de rústica tranquilidad y de grandiosidad 
en hiá íoi jnas> desolación en aljíunos objetos. AI poniente, 
las neveras faltan del todo : cerros altísimos, cubiertos de 
negros bosques de pinos y abetos, en su mayor extensión, 
« se alzan ¿ hundir en las nubes sus severos picos ó conos 
graníticos, y presentan á trechos esos derrumbes espan- 
tosos , rastros de los catástrofes de la primavera que se 
llaman avalanchas Al lado opuesto del valle se levantan 
los ci)iiliLiruertes del Monte-Blanco, revueltos, despedaza- 
dos por innumerables y gigantescas grietas, aterradores 
de hermosura y severidad, — ora terminando en neveras 
que derraman sobre el valle sus ondas congeladas ; ora 
cubiertos de ásperas malezas, heléchos y bosques de abe- 
tos ; ora aguzándose en sus cimas en penachos extrava- 
gantes y agujas colosales, desnudas y .sombrías, — para 
servir de apoyo á un inmenso anfiteatro de invisibles 
montañas y neveras cuyo pináculo es la cabeza admirable 
del Monte-Blanco. Hay tanta majestad en aquel mundo 
de granito y hielo, que casi es un atrevimiento injurioso 
el aspirar á describirlo de cualquier modo. 

La aldea de Chamonix ocupa el centro mismo del valle 
á igual distancia de las neveras llamadas de Bois y Bos- 
sons^ que son las mas próximas á.la planicie* La población 
en toda ella se reduce á Chamonix y cinco ó seis case- 
ríos pobrísimos, con 2,000 habitantes á lo sumo. Cha- 
monix es literalmente un pueblo de hoteles y posadas, 
mas ó menos confortables y de apariencias mas ó menos 
seductoras. Los edificios son tudos de granito con pisos de 
tablas, — Guando termina el verano, época en que el 
valle es visitado por muchos millares de curiosos, Cha- 
monix queda reducido *á unos 500 ó 600 vecinos : todo 
el ruido de muías y coches se disipa ; los hoteles que- 
dan totalmente desiertos , y el valle vuelve á la sepulcral 
deiiolacion del invierno. Frecuentemente la nieve es tan 
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abundante en ese tiempo y los derrumbes de los cerros 
son tan temibles , que las gentes duran dias enteros in- 
comunicadas y rcM lusas , porque las casas se cubren 
de nieve por todos lados en capas muy espesas. La vida 
es entonces bien triste y miserable en aquel desierto de 
hielo. 

En Chamonix se encuentran casi todas las comodidades 

que el viajero puede apetecer. Donde quiera se ven tiendas 
ó pequeños museos de objetos de arte en mármol , granito, 
madera, liueso, etc. , y muestras de la flora, la fauna y la 
-geología de aquellas montañas, que los viajeros compran 
por curiosidad y por llevar recuerdos de sus excursiones. 
Chamonix es en realidad un pueblo de guias ó conducto*» 
res de viajeros, que prestan su servicio por turno rigoro- 
so, son propietarios de ínulas aperadas y viven asociados 
en su profesión, eoníornií; á un reglamento de la autori- 
dad. Durante la primavera todos esos hombres soa agricul- 
tores. £n los meses de verano pasan ¿ ser guias y mule- 
teros, sin descuidar por eso sus labores. Guando el invierno 
suprime esos medios de actividad, se consagran ¿ los 
trabajos dumésticos y fabrican objetos artísticos ; ó bien 
se van á buscar tral)ajo en f.inebra y otras ciudades. No 
omitiré decir que, cu su grau mayoría, los habitantes del 
valle se distinguen por dos cualidades muy notables : la 
probidad mas acrisolada, y la ventaja de saber leer por 
lo ménos , corrientemente. Esto hace honor á esos sen- 
cillos montañeses tanto éomo al Cobierno de Cerdeña que 
liasta 1860 los regia, interesándose sobre todo en favore- 
cer la instrucción primaria y las vías de comunicacioa 
.y excursión. 

Son numerosas é interesantes las excursiones que 
puede hacer el viajero curioso en Chamonix. Las ménos 
fatigantes son las de las neveras de Bois y Bossons^ que 
se hacen en coche ó á pié como sini})les paseos, l.as de 
los altos cerros llamados Jardín, Brevent y Buet no son 
tolerables sino para los que gustan de muy fuertes emo- 
ciones y saben marchar á pié con energía. £n ñn , las 
del Mar-de-hielo y la Flégére son las preferidas por los 
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que desean observar de cerca los nevados y aman las ex- 
cursiones á caballo ó en silla de manos. Nosotros (1) 
resolvimos trepar al Montanvers por la mañana, en solici- 
tud del « MaiMle-hielo y visitar por la tarde , á pié, 
las cascadas de los Peregrinos y el Dará y la nevera 
de « Bossons. » 

Nada mas curioso y piiiluresco que la escena que se 
ofrece á la vista en el pueblo de Chamonix , desde las 
cuatro ó cinco de la mañana, cuando los centenares 
de viajeros que pueMan los hoteles y se, renuevan sin 
cesar, como hormigas ávidas é inquietas, comienzan á 
emprender sus excursiones. Las mas altas cimas de la 
cadena de Monte-Blanco, cuya cúpula no es posible ver 
desde Chamonix, brillaban ya iluminadas por los argenti- 
nos rayos del sol , en tanto que en el valle , á las cuatro y 
media de la mañana, vagaban todavía las últimas sombras 
de la noche. Donde quiera reinaba el movimiento : en las 
puertas de los hoteles, en las calles vecinas y en los afueras 
del pueblo. Enormes muías, lerdas y toscas pero de suma 
resistencia y solidez, y habituadas á caminar según su 
instinto y voluntad por los mas agrios desfiladeros y pá* 
ramos p aguardaban á sus caballeros y amazonas prosái- 
cas , modestamente ataviadas ; en tanto que muchos peo- - 
nes cargueros alistaban sus sillas de manos para trasportar 
á las señoras enfermas ó incapaces de montar. 

AI salir de Chamonix se dispersaban, en largos é irre- 
gulares cordones y en muy distintas direcciones, mas de 
250 excursionistas , provistos de los mas variados atavíos 
y venidos desde las extremidades de Rusia, las llanuras 
de Alemania, las Islas británicas ó las ciudades y selvas 
del Nuevo Mundo , para rendir homenajea las magnifi- 
cencias de los Alpes. Hácia las alturas del Jardín , Bre- 
vent, etc. , se dirigían los aficionados á las peregrinación 
nes pedestres , las mas duras pero también las mas libres, 
fructuosas y económicas. Eran en su mayor número jóve- 



(1) Cuando hablo en plural me refiero ¿ mi esposa y yo. 

i. 
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nes resuellos^ acaso contando demasiado con sus fuerzas , 
y marchaban con regularidad, provistos de largos basto- 
nes de abeto, sólidamente calzados, yestidos con mucha 
sencillez, y llevando algunos sobre las espaldas ligeros 
morrales que contenían el humilde ajuar del peregrino. 
El mayor número de los excursionistas se encaminaban 
hácia Motil¡i[ivers paia \ er el Mar-de-hielo, ó hacia la vasta 
nevera, mucho mas lejana, de la Flégére. Era curioso ver 
á casi todos los ingleses cabalgando como si anduviesen 
de paseo en Hyde Park, ú otro de I09 parques favoritos de 
los fashionables de Lóndres ; provistos de sombreros ne- 
gros de alta copa, lentes ó binóculos , elegantes baslonci- 
tos, delgados botines de charol, levitas o fracs de a|)¡i! alo , 
corbatas blancas ó rojas , chales de tina gasa para defen- 
der contra los rigores del viento y el sol sus delicadas y 
afeitadas mejillas, y delgados guantes de cabritilla. Un 
¡ji queñor grupo de tres insulares fastidiados, acompaña- 
dos por tres ó cuatro guias, emprendía nada ménos que 
ir á escalar el Monte-Blanco para sacudir en sus hielos el 
es^^lin , pasar por encima del mmenso lomo y descender á 
los valles del Piamonte. 

Esa manía enteramente británica se va generalizando 
mucho, por desgracia, entre los hijos de Albion, sin que 
sean bastante á reprimirla ni el ridiculo que acompaña á 
los que ostentan ese salvaje y estéril heroísmo, sin coro- 
narlo de buen éxito, ni las terribles catástrofes que han 
ocurrido con frecuencia en las soledades y los abismos del 
Monte-Blanco. La audacia fría y terca de los excursionistas . 
de los precipicios sería muy honorífica, si el objeto de esos 
extravagantes espliniticos fuese hacer estudios y descubri- 
mientos que prestasen servicios importantes á la ciencia. 
l*cro esta no entra por nada en semejantes empresas. Los 
héroes de los hielos van por pura vanidad á despeñarse en 
las neveras y sepultarse bajo de los bancos de hielo. Su 
único anhelo es lograr que los períódicos de Europa le di- 
gan al mundo : « Mr. Tal y Mr. Cual han hecho el prodigio 
de pasar, sanos y salvos, del valle de Chamonix al Piamonte, 
por encima del Monte-Blanco. » O en último caso : « Mr. Tal 
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y Mr. Cual han perecido tristemente en uno de los precipi- 
cios del Monte-Blanco: y sus compañeros Mr. Mengano y 
Mr. Perensejo, han tenido la satisfacción de salvarse con 
las piernas rotas. » 

La subida desde el valle de Ghamonix hasta el sitio Ha* 
mado a Hospicio de Hontanvers» es larga y laboriosa. El 
áspero sendero serpentea por entre enormes peñascos, bos- 
ques mas ó ménos tupidos de abetos y piiios, enmai anadus 
malezas y pedriscos tapizados de musgo y heléchos enanos. 
A medida que se trepa la empinada falda, el valle se hace 
mas interesante por sus contrastes de claridad brillante y 
oscuras sombras, de vegetación artificial y salvaje, de var 
riadas tintas. En el fondo corre el Arve por un lecho gris 
y pedregoso, como un torrente de ceniza y lodo, produ- 
ciendo islas despedazadas y cubiertas de alisos, y tristes 
playas que muestran la desolación causada por las violen- 
tas avenidas del fin de la primavera y el principio del ve- 
rano. Al pié de la nevera de Bois se ve el pobre caserío del 
mismo nombre, que parece como amedrentado por el peli- 
gro de que lo arrope algún derrumbe de la onda cristali- 
zada que lo domina. 

La impresión que se siente al llegar al pequeño hotel que 
corona la cuesta de Montanvers (1) es profunda y sorpren- 
dente para el viajero que llega por primera vez al «Mai^e- 
hielo. » Desde la eminencia en que est& situado el edificio, 
batido frecuentemente por violentos huracanes y domi- 
nando un abismo, se ve el panoi auia mas tristemente her- 
moso y severo que las montanas pueden ofrecer. Una es- 
pecie de valle ó golfo larguísimo y estrecho, que termina 
en el caserío de Bois y trepa en plano inclinado hácia el co- 
razón de los Alpes para ligarse á todas las encrucijadas del 
Monle-Jilanco, constituye el fondo de la hoya profundísima 
producida por dos cordones de cerros ó contrafuertes es- 
tupendos. Sus cimas, á uno y otro lado, ora desnudas, ora 



(1) Traducción literal, Subiendo iiacta, acaso porque aquella vía ee 
una de las que conducen al Monte- Blaneo, 



Digrtizeij Ly <jOOgIe 



— 68 — 

cubiertas de hielo y nieve, se despedazan en onjanibros de 
agujas^ picos, conos truncados^ soberbios obeliscos, pirá- 
mides y cúpulas de los mas extraños relieves y el mas se- 
vero aspecto. Mas arriba se destacan en lontananza gigantes 
mas y mas colosales, cuyas cabezas refulgentes se pierden 
en las vagas ondulaciones de las nubes (1). En unos trechos 
los hielos descienden hacia el goHo congelado, en desi- 
guales latitudes, como las puntas desgarradas de un encaje 
terminando una inmensa colgadura de armiño. £n oíros, 
los peñascos graníticos se presentan desnudos, ennegreci- 
dos, destrozados por enormes grietas verticales, de cuyas 
bocas surgen mil torrentes ó cascadas, ó salpicados de man- 
('lias de pinos y abetos enanos, cuya tinta sombría hace el 
mas soberbio contraste con la vastísima sabana de hielo 
que va á perderse en las vagas perspectivas del cielo. £n 
el fondo del abismo, — frío, silencioso y desolado como 
una inmensa tumba de hielo, ^ están las ondas revueltas 
y cristalizadas de ese golfo que se llama la Sfer-de-glace, 

Los geólogos que han esludiado atentamente esa y otras 
neveras (2) han apelado á diversas bipótesis, mas ó niénos 
fundadas, para explicar la extraña formación que con tanta 
propiedad ha recibido el nombre mencionado. Su aspecto 
es efectivamente el de « un mar que, después de una gran 
borrasca, se hubiese congelado repentinamente en el mo- 
mento de comenzar á calmarse, pues toda la superíicie es 
una sucesión de bancos ondulólos de nieve que imitan 
exactamente no las grandes olas del Océano irritado, pero 



(1) Si los cercanos picos^ tales como el del Sombrero y la aguja de 
Bochará no son muy notables por su elevación, los que se ostentan de- 
tras ó continúan la cordillera en dirección al Sur, alciinzau las siguientes 
elovaciones sobre el uivel d(íl mar : la aguja del Fraile, 5,858 met. ; la 
de i>ru, 5,906 ; la Verde, 4,081; las de Charmoz, 2,785 ; la del Oreppon4^ 
5.670; las de Blaitiére y Plan, 5,688 ; la del Mediodia^ 5,916 j la del Ta- 
culi 4,625 j el Monte'Blanco^ 4,811. 

(2) Es de notarse que, así como la vegetación alpestre y andina di- 
fiere enteramente, las neveras de los Alpes no tieneu semejanza de 
composición y vitalidad con los nevados de los Andes, 
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si las de un mar mediterráneo. » Todo hace creer que esa 
forma es debida á lentas y seculares aglomeraciones pro- 
ducidas por la acción combinada de la presión atmosférica, 
la tendencia de gravitación de los bancos y dopósilos de 
hielo y nieve, la fuerza poderosa de las corrientes subter- 
ráneas, las condiciones químicas del suelo y de las rocas, y 
la facultad explosiva del cristal de hielo comprimido en to- 
das direcciones. Aterra y maravilla el pensar en los miste- 
rios de vida, de organismo mineral, que se agitan bajo la 
inmobilidad aparente de esas n(?veras allá en las profundi- 
dades insondables de los abismos subheláneos. 

Todavía acompañados por nuestro consabido pastor vau- 
dense, que hacia la peregrinación á pié con su hija, des- 
cendimos del «Hospicio (1) muy paso á paso, para ir á 
contemplar de cerca la nevera, que tiene ;í11i como ooO me- 
tros de latitud. Sintiéndonos poco dispuestos á llevar nues- 
tra curiosidad hasta el extremo de exponer la vida en la 
travesía de toda la nevera, vimos al pastor protestante ale- 
jarse con su animosa hija, marchando lentamente, apoya- 
dos en sus largos bastones y escalando los bancos ó colinas 
de hielo para pasar al lado opuesto del golfo congelado y 
desceiKkr por otra via. Apenas nos atrevimos á caminar 
por entre aquellos abismos de cristal en un trayecto de 80 
á 90 metros. Nos conduelan dos guias que, con el auxilio 
de hachas y picos, iban practicando en el hielo pequeñas 
hendeduras que nos servían de escalones para trepar hasta 
la cima de alguna onda ó colina. Si, visto en su conjunto 
y de lejos, el «Mar-de-hielo» no tiene la nitidez y tersura 
de los altos nevados de la cadena, porque ios derrumbes y 
los vientos cubren la superficie de una capa terrosa, de 
cerca el aspecto de las hondas es de una hermosura sor- 
prendente. 

Donde quiera esas ondas están destrozadas ó separadas 

por grandes grietas de insondable profundidad , en cuyo 
seno surgen y se deslizan ó saltan como surtidores mil üi- 



(1) A 88:» inot. de altiira sobro Chamonix. 
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traciones, cascaditas y arroyuelos caprichosos, cuyas aííuas 
purísimas van á perderse en recónditas cavidades donde se 
elabora un rio, el Aveiron^ compuesto de innumerables é 
invisibles torrentes. Aquellas grietas, donde al caer ó des- 
lizarse hay muy rara esperanza de salvación, ofrecen los 
mas bellos variantes de colores, reflejos, cortes y relieves : 
en unas partes, blancos y fúlgidos como el diamante pu- 
lido, ó azules como el cielo ; en otras, verdes ó cristalinos 
como las ondas de un lago, ó ligeramente sonrosados como 
los pálidos pétalos del lirio silvestre. 

Aquel espectáculo tiene una majestad imponente y su- 
blime, que humilla y hace enmudecer en el primer mo- 
mento, como una de las mas solemnes maniíestaciones de 
la pujanza, la maravillosa eternidad reproductiva y los mis- 
terios de la naturaleza, siempre viva, trabajando y progre- 
sando aun bajo las formas en que se la cree muerta ó ina- 
nimada. Pero al pasar la primera impresión de sorpresa, de 
respetuoso horror y admiración material^ la meditación se 
abre campo : el alma, como resbalando sobre la superficie 
de aquel Mediterráneo de hielo, se remonta por encima de 
las soberbias cúpulas hasta lo inüuito del cielo; aspira á 
cosas mas grandes que las visibles en el mundo, á sondear 
horizontes mas dilatados ; se fortifica y ensancha con su 
secreta y vaga aspiración, y comprende toda la grandeza y 
divinidad de este ser, en apariencia tan pequeño, que se 
llama el Hombre, — sér que no solo ha tenido genio y au- 
dacia para estudiar y adivinar los misterios de la Creación, 
sino que, siendo materialmente un átomo al pié del Monte* 
Blanco, tiene el poder de alzarse por encima de ese coloso 
formidable hasta darle la mano á Dios, confundiéndose 
con él en la idea de la inmortalidad y la noción de lo infi- 
nito 

Para convencernos una vez mas de que lo risible se halla 
comunmente muy cerca de lo sublime, el pequeño hotel de 
Montanvers, á donde volvimos poco después, nos llamé la 
atención con sus curiosidades. La sala principal contenia 
un verdadero museo artístico y alpestre, donde cada via- 
jero compraba algunaí> graciosas fruslerías. Pero mas que 
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lodo nos interesó un libro ó registro de excursionistas, 
mueble infalible en todos los sitios de esa clase, como en 
los museos, las bibliotecas y otros establecimientos públi- 
cos y privados de las ciudades. Cada visitante es invitado 
á inscribir su nombre en ese registro, que viene á ser no 
solo un elemento curioso de estadística, sino también un 
objeto de gran valor por los millares de autógrafos que 
reúne, cuando concurren personajes eminentes, y por las 
curiosas observaciones morales á que puede prestarse. Pu- 
símenos á hojear el consabido registro y hallamos tan in- 
teresantes extravagancias que no pudimos menos que reír 
¿carcajadas* i Cómo se revelan en esos libros las vanidades 
humanas y las diferencias de los tipos sociales! Las firmas 
de rusos eran de un laconismo severo. Las inglesas, uni* 
formes como hechas en molde, contenían á veces observa- 
ciones de una singular candidez como estas: « Chamonix is 
a very beautiful country! — Jolm Belton. » — al am very 
happyindeed; — William Cárter.» Las de italianos abun- 
daban en citas de versos de Dante, Ariosto y otros poetas 
ilustres. Las francesas aparecían no pocas veces acompa" 
nadas de breves comentarios burlándose de los anteriores 
firmantes; siendo notable sobre lodo las dos siguientes. A 
continuación de un desahogo pasablemente insípido de un 
viajero anónimo que lamentaba la ausencia de su adorada* 
un tal P. Famel había escrito : « Monsieur ramoureux, 
vous mentez; Vamour est me hétUe ou un meruonge* » En 
otra página decia otro, bajo la firma de Un Parisién^ estas 
iiiübuíicas paiabi'as : « Totes ceux qui meileni leurs signatures 
dans ce livre sorit des hétes, y compris le soussígné, » 

Pero nada era tan curioso como la literatura de los ex* 
cursionistas de la Union Americana, que se hacían notar 
por sus preocupaciones gastronómicas, su entusiasmo por 
el brandy (como la cosa mejor posible en Montan vers), sus 
lamentaciones sobre las muías que habían cabalgado, u al- 
gún dolor de estómago que les acongojara, y sus recuerdos 
consagrados á la lejana patria. Brillaba entre todos esos 
americanos (que de mostraban muy convencidos de su im-» 
portancia} un cierto « ciudadano del Estado libre de Massa« 
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ciiusetls,» cuya muestra litcM-aria hubiera sido digna de fi- 
^iivnr en una colección especial de barbaridades insignes. 

Si la fuente del rio Aveiron es interesante por varios mo- 
tivos y ha provocado serias investigaciones científicas, la 
nevera de Bossons^ situada hácia «1 sur de Chamonix, y las 
vecinas cascadas de los Peregrinos y el Dcard, nos llamaron 
de preíei t'iicia ia atención por sus agrestes paisaj<;s. ¡Coa 
cuánto gozo rccorriuiüs el valle, sipruii udo ia márgen iz- 
quierda del Arve y cruzando los humildes cásenos de Pro- 
conduü, Barraz y Foürans, que demoran entre praderas 
ustrosas^ plantaciones de lino y pequeños bosques de alt- 
os y abedules ! i Con cuánto gozo también nos intentamos 
en las vecinas selvas, sombrías y llenas de inaj^^níficos ru- 
mores, que suben en planos inclinados hácia las montañas! 
tíajo de aquellas cúpulas de negra verdura, sostenidas por 
Jos altos mástiles de los abetos, los senderos cruzan un ter- 
reno sembrado de peñascos graníticos y rocas erráticas, 
surcado por saltadores arroyuelos cuyas armonías se con- 
funden en la espesura del bosque con los ecos de los leja- 
nos mugidos de las vacas, los sonoros repiques de las campa- 
nillas que llevan en el cuello las cabras, muías, vacas, etc., 
el estruendo mas lejano de las cascadas y los torrentes que 
se despeñan de lo alto de las montañas, y los recónditos 
pios de algunos pajaritos saltando de rama en rama y i>us- 
cando su alimento en las semillas de los abetos. 

La cascada de los Peregrinos es determinada por un tor- 
rente que, descendiendo asaltos y casi perpcndicularmcnte 
por entre las fracturas del cerro, recoge sus aguas en una 
especie de taza granítica, en el fondo de una rambla pro- 
funda, destrozada y sombría, y se lanza luego en semicír- 
culo á una hondura de 50 metros, escondiendo su hernioso 
chorro entre una vegetación enteramente agreste. Al lado 
de la cascada, entre ella y el grueso torrente del Dard, re- 
side durante el verano una pobre paisana, en una humilde 
choza situada como un mirador sobre el alto peñascal. Su 
oficio es vender á los excursionistas algunos ligeros co- 
mestibles y refrescos y esa multitud de pequeñas curiosi- 
dades arliblicas, vegetales y minerales que aparecen reu- 
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ñidas en modestos museos en todos los sitios concurridos 
de Saboya y Suiza. 

Mas arriba se ostenta en toda su majestad la vasta nevera 
de Bossons, en tanto que en lo alto de las rocas y de las as- 
pere7,as de un bosque desolado por los hielos brilla al lado 
de la nevera la cascada del Dard, dividida en dos caídas, una 
de 13 metros de altura y otra de 50. En el fondo üe esos des- 
peñaderos demoran ios pueblecitos ó caseríos de Bossons 
y los Peregrinos óNarU^ tranquilos y pobres, rodeados de 
bosques y praderas.Mas abajo se desarrolla el valle, luciente 
de lozanía ) rico en flores y perfumes, y salpicado de ani- 
males de cria cuyo movimiento desigual por las tortuosas 
márgenes del Arve completa el encanto de aquel bellisimo 
paisage. 
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CAPITULO V 



LA HOYA DEL ALTO RODANO. 

&1 camino de 1a « Cabessa-Kegra. i» £1 cantón de Yalais. — £1 valle 
del Dranza y Martigny. — El Bedano. 



El trayecto que média entre el valle de Chamonix y el 
del alto Ródano es en extremo interesante, si no bajo su 
aspecto social (curioso pero subalterno), bajo el punto de 
vista geológico y topográñco» Allí el viajero se encuentra 
totalmente rodeado de ios magníficos cuadros de la natura- 
leza alpestre, de tal manera análogos, aunque multiformes^ 
que no se percibe muy fácilmente la transición al pasar del 
país monárquico de Saboya á la republicana Suiza. 

Caballeros en dos robustas y pacientes muías y guiados 
por un excelente muletero, hombre sencillo, inteligente, 
locuaz, benévolo y muy conocedor del país y de sus tradi- 
ciones, ^ como son casi todos los guias saboyardos, — em- 
prendimos la marcha de Chamonix á Vevey, tomando el 
camino de la Cabeza-Negra. Es este el ménos elevado y 
grandioso, pero mas seguro que el del « Cuello de-Balmc «j 
páramo encumbrado donde las borrascas son frecuentes, 
casi repentinas y temibles en todo caso. La vía, que es solo 
de herradura, gira durante un trayecto de 9 ó 10 kilóme- 
tros por el valle del Arve, remontándolo. Poco apoco se va 
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estrechando entre las altas montañas; algunas aldeas^ 

como la muy graciosa de Argentiei-e^ se destacan en la 
planicie y van quedando atrás. El lindo valle deChamonix 
sigue su curso ascendente, regado por el Arve, hasta el pié 
de las montañas de Balme. £1 viajero, torciendo hácia el 
N. 0.9 comienza ¿ trepar las faldas pedregosas, áridas y 
tristes y los boquerones abruptos que médian, en la serra- 
nia del « Brevent » y las Agujas-Rojas^ entre la hoya del 
Arve y la del Trienio tributarios del Ródano en sentido 
opuesto. 

La vegetación artificial, las rústicas praderas y los gra- 
ciosos chalei9 ó casas de campo alpinas, han desaparecido. 

Todo á los ojos del viajero es salvaje y solemne. Allí se ca- 
mina por el fondo de gargantas profundas, ó por encima de 
faldas muy arrugadas, que se van eslabonando en tortuo- 
sos giros, conduciendo al viandante de sorpresa^ en sor^ 
presa. Donde quiera se alzan peñascos colosales como de 
una sola pieza, de oscura tinta y medroso aspecto, orades^ 
garrados en sus flancos por los derrumbes, ora desnudos 
como torres ó bastiones de íortaiezas titánicas, ó cubiertos 
demalezas y bosques de abetos diezmados por loshuracanes. 

Poco después se llega al punto culminante de esas gar- 
gantas solitarias, determinándose la opuesta dirección de 
los sistemas hidrográficos. La hoya del Agua-Negra, ria- 
chuelo atormentado que mas abajo reúne sus aguas á las 
del Xrient, se abre allí con toda su salvaje hermosura 
de paisajes , encerrada entre la serranía del Brevent , 
que va á terminar en Balme, y la que, arrancando en 
ella del nevado de las Agujas-Rojas^ se dirige hácia el norte 
para terminar en el valle del Ródano, presentando en su 
curso ios bellos nevados del Bucty del grupo de montañas 
llamado Diente ó Muela-del-Mediodía, El riachuelo del 
Agua-Negra (Leau-noire) desciende atropellado y espumoso 
por un lecho profundo, entrecortado por grandes peñascos 
de granito y bancos de esquisto arcilloso negro que le 
dan su turbio color. Donde quiera se multiplican los mas 
románticos grupos de colinas, faldas arrugadas, ramblas 
hondísimas y cavernosas y empinados peñascos, en medio 
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de los cuales, al estruendo de numerosas cascadas» ¿ la 
sombra de bosques vírgenes de abetos y en el fondo de 
lindas praderas en miniatura, demoran algunas pobres 
aldeas en las mas pintorescas situaciones. 

He ahí la Valorsina^ aldea que vive arrullada por los ru- 
mores de la Agua-Negra, que recibe el tributo del Barbe* 
nna, torrente que á corta distancia del camino osU iita los 
iris de una bellísima casrada de 100 metros de altura. En 
breve comienza el territorio del cantón suizo de los Valles 
(Valais). La vía remonta desfiladeros espantosos, orillando 
el cerro estupendo de la Gran-Gradería [Le Gros-Perron}^ 
base del pico que tiene el nombre de « Cabeza*Negra. » £1 
camino, abierto á pico en la inmensa roca sobre el borde 
de abismos que amedrentan, pasando luisla por un soca- 
vón tallado laboriosamente, hace mucho honor álos Suizos, 
que mapifíeslan sumo interés por las vías de comuni* 
cacion, Al volver un recodo del desfiladero se encuentra 
la unión de las estrechas gargantas ú hoyas del Agua-Ne- 
gra y del Trienl, riachuelo que desciende del extremo 
setentrional de los nevados que forman la cadena del 
Monte-Blanco. 

Dos horas después, cuando se ha salvado el cuello de 
Forclaz (& 1,516 metros de altura), el viajero pierde de 
vista esa gran cadena de nevados que queda atrás, al 
sur; los bosques de abetos desaparecen de la via total- 
mente; las áridas gargantas, los peñascos, abismos y tor- 
rentes profundos se alejan; el panorama que se ofrece á 
los ojos del viandante es enteramente distinto del que ha 
contemplado con recogimiento : es risueño, apacible y 
grandioso al mismo tiempo. 

La Saboya ha terminado, y el país suizo, lleno de en- 
canto y majestad, desarrolla sus contrastes de ricos y 
complicados valles y montañas colosales y abruptas. Es 
el cantón valleHno el que allí cautiva las miradas. 

El cantón de los Valles ó Valais está comprendido enü« 
dos grandes cadenas de los Alpes : la que al sur continúa 
la del Monte-Blanco y, partiendo límites entre Italia y 
.Suiza, va á bifurcarse en las alturas que médian entre 
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GrieSy Fibia y Muithom, separando allí á los cantones del 
Tesino, los Grisones y los Valles, y la que al norte se des- 
prende del nudo colosal de montañas llamado Diechler- 
Aom, donde tiene sus fuentes el Ródano, y con el nombre 
general de < Alpes Bemeses » ya á terminar con una de 
8us| ramificacioneB en los contrafuertes de los Diablerets^ 
cerca del lago Leman, entre los cantones de Valles y 
Vaud. La \ ast:i hoya intermediaria de esas grandes cade- 
nas es la del alto Ródano, qin' abarca en su totalidad al 
Cantón de que me ocupo. Su territorio es de una hidro- 
grafía y orografía tan bifurcadas 6 complejas, que en rea* 
lidad es un conjunto de 41 valles mas ó ménos conside* 
rables, surcados por rios todos convergentes hacia el valle 
central del Ródano. Esa multiplicación de conti aiueites, 
valles y ríos casi paralelos entre si y perpendiculares á la 
linea del Ródano, haciendo juego con las estupendas mon- 
tañas que sirven de elemento generador del sistema oro- - 
gráfico, le da al cantón de Yagáis, visto desde las alturas, 
el aspecto mas variado, pteresante y pintoresco. Ese can* 
ton, que es el tercero de la Confederación por su extensión 
territorial, numera unos 90,800 habitantes v mide una Ion- 
gitud de 178 kilómetros, de oriente á poniente» por una 
latitud de 17 kilómetros, de sur á norte. 

El Yalais es relativamente uno de los cantones pobres 
de la Confederación, y bajo un aspecto el ménos afortu- 
nado. KxclLisivamente agrícola como es, carece de indus- 
tria y de comercio propio ; si bien su desarrollo econó- 
mico va siendo ya notable, á virtud del ferrocarril que, 
partiendo de las orillas del lago Leman y remontando 
el curso del Ródano, llega ya hasta Sion (la capital del 
Cantón) y será continuado hasta salir á la alta Italia por 
la via del Simplón. No muy tarde se podrá ir de Taris a 
Milán en ferrocarril, al través de todas las montañas de 
Suiza (el Jura, los Alpes, etc.) y de las de la alta Italia. 
Las viñas ó la producción de vinos, suaves en lo general, 
constituyen la base de la agricultura vallesina, y en se- 
gundo lugar los cereales, las legumbres y frutas, algunos 
granos y las modestas crias de ganado vacuno. 
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El cantón de los Valles es, por desgracia, el país clásico 

del coto y el idiotismo, enfermedades horribles, sobre todo 
la segunda, que tiennn allí los mas aflictivos caracteres. 
Acaso esa espantosa calamidad (porque cu el mundo todo 
es una cadena de compensaciones] es la causa principal 
de las virtudes que distinguen á los Vallesinos. El sen- 
timiento de caridad y fraternidad es aUi proñindo, y el 
espíritu de dulce y benévola hospitalidad es proverbial y 
romun. El triste espectáculo de los idiotas [cretins] séres 
que, si fuese permitida una frase grosera y que puede pa- 
recer impía, podrían ser designados con el nombre muy 
exacto de huews movidos de la especie humana; ese e»* 
pecticulo, digo, es profundamente doloroso para el ob> 
servador filántropo. l\sos séres nacidos para la iuaccion, 
fetos hasta la hora de la muerte, en quienes todas las fa- 
cultades del alma y del corazón parecen ausentes ó en 
eterno sueño, como si Dios les hubiese negado su inefable 
soplo, y en cuyas masas inertes el sol mismo parece ser 
impotente para producir una emi^cion, han provocado na- 
turalmente luia tierna solicitud muy [)ropia para perpe- 
tuar las mas dulces inclinaciones. La necesidad de asistir 
y cuidar á esas criaturas sin vida, como bienaventuradas, 
y la humildad de carácter que el coto y el idiotismo han 
inspirado á los pacíficos habitantes del Valais» han ali- 
mentado allí las ideas piadosas, las costumbres benévo- 
las, las tradiciones Ueuas de poesía religiosa, la senci- 
llez en los gustos, la modestia en todas las aspiraciones, y 
cierta tendencia al ascetismo y la beatitud contemplativa, 
que dan á las poblaciones una fisonomía particular. 

Donde quiera se ven en los caminos públicos^» & cortas 
distancias, dos objetos que llaman mucho la atención, re- 
velando la iíidole de los Vallesinos : nichos de piedra 
establecidos á la vera del camino, conteniendo pequcíios al- 
tares con Cristos y estatuas de la Virgen ó de santos, cuaja- 
dos de votos ó reliquias y guirnaldas de flores y muy vene- 
rados por los paisanos; y al lado del nicho sagrado, ó por 
lo ménos de una cruz, una fuente bien conservada ó una 
euuai de abeto ai aire libre, que lanza sobre algún reccp- 
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táculo de piedra ó madera un hermoso aliono di a¿;ua 
cristalina y deliciosa. El nicho ó la cruz revela rl senti- 
míenlo profundamento religioso de aquellas gentes; la 
fuente indica la previsión caritativa, en beneficio del 
viandante y sus caballerías. 

Hasta hace poco tiempo las gentes de los campos ali- 
mentaban ciertas preocupaciones groseras quí; les eran 
muy nocivas. Creían, por ejemplo, que el nacimiento de 
un idiota en la familia era una verdadera felicidad, una 
muestra de la protección divina, puesto que el idiota ale- 
jaba del hogar muchas calamidades y nacía condenado 4 
purgar con su miserable estupidez é inacción los pecados 
de toda la familia. Así, los paisanos lejos de procurar la 
extirpación de la enfermedad la sostenian. Hoy esas preo- 
cupaciones ó han desaparecido totalmente en algunos lu- 
gares, ó en otros se han debilitado tanto que en breve es- 
tarán extinguidas. £1 tráfico con los extranjeros y los de- 
más habitantes de Suiza, el desarrollo dado á la enseñanza 
primaria y las vias de comunicación, los esfuerzos hechos 
por la autoridad piiblica y las sociedades filantrófiicas á 
iin de extirpar las dos enfermedades, y el despertamiento 
moral que se va produciendo en esas poblaciones, á virtud 
de las instituciones democráticas que rigen al Cantón y 
exigen el concurso activo de todos los ciudadanos, van 
coüibutiendo con muy buen suceso aquellas calamitlades. 
Kllas son de origen complejo, puesto que las causas no 
solo existen en la exposición de los lugares á los vientos 
frioB de los nevados, la naturaleza de las aguas y del aire 
atmosférico y un vicio tradicional ó hereditario en la 
constitución orgánica, sino también en el desaseo, la vida 
sedentaria y las preocupaciones. 

La historia dol cantón de Valais (cuyo último domina- 
dor extranjero fué Napoleón] es poco interesante, aunque 
las luchas de sus partidos han sido bien tormentosas y 
sangrientas, á causa de la tenacidad de los anteriores obis- 
pos y señores feudales en mantener sus privilegios, mo- 
nopolios y tiranía, excluyéndo al pueblo del bienestar y 
del gobierno. La constitución enteramente democrática 
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del Cantón data de 1839, y no obstante la reacción aris- 
tocrática de 1844, pasajera, ol país continúa regido por 

instituciones lilxM'ab's y hombros aiui¿iOs de la democra- 
cia. Agregaré que las loni^uas que se hablan en el Cantón 
son la francesa y alemana, bastante alteradas ó converti- 
das en dialectos ó patués. 



Al descender del cuello de Forclaz hacia la llanura de 
Martigny, el espectáculo que se domina con la vista es tan 
grandioso como pintoresco. Al frente se ven las complica- 
das serranías de los Alpes bemeses, cubiertas de abetos ó 
praderas en sus faldas, ó mostrando algunos flancos y pi- 
cachos desnudos, y en cuyas mas altas eminencias brillan 
como coronas de diamante los nevados de « Diablereis, 
Arbelt, Strubel^ etc. » En el fondo se ve el valle del Ró- 
dano, violentamente truncado en ángulo recto, y los va- 
lles convergentes del « Dranza », ^ rio que desciende de 
la cadena suizo-italiana y desemboca en el Ródano cerca 
de Martigny, — y del Trient, que sale de entre su labe- 
rinto de montañas salvajes á engrosar el mismo Ródano 
un poco mas abajo de la confluencia del Dranza. Por úl- 
timo, al derredor y bajo el paso mismo del viajero, se de- 
sarrolla una vasta complicación de faldas muy accidenta- 
das que ofrecen tres órdenes superpuéstos de vegetación 
y de paisajes : arriba, en las crestas de los cerros, espe- 
sos bosques vírgenes de abetos y pinos, cuya tinta oscura 
tiene una severidad casi soUnine; en el centro descienden, 
en cien pianos inclinados, estrechas hondonadas, valleci- 
tos risueños y lucientes planicies entrecortadas, bosques 
de avellanos silvestres, bayas y otros árboles de las alturas 
inferiores, é innumerables buertos y plantaciones de no- 
gales, castaños, cerezos, perales y otros muchos árboles 
frutales, cultivados entre sementeras de heno, lino, papas 
y legumbres variadas, árboles que, ora sombrean el ca- 
mino alineados en calles interminables de tupidas bóve- 
das, ora se muestran dispersos en mil grupos irregulares, 
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dando á la campiña la mas pintoresca variedad en las 
formas y las tintas de la vegetación. — Abajo, en fin, se 
extienden los viñedos tapizando vastas extensiones, tanto 
en las colínas y faldas mas vecinas á los valles como en 
estos mismos, salpicados de villas y aldeas del mas gra- 
cioso y o ligio al aspecto. 

Después de atravesar la pequeña villa (bourg) de « Mar- 
tiguy de poco mas de 1,000 vecinos, situada al pié de 
una montaña y de las ruinas soberbias de un antiquísimo 
castillo feudal, la vía gira enteramente por la llanura del 
valle del Dranza. M cabo de veinte minutos el viajero va 
á reposarse en « Marli^u^-la ciudad » de los ardores del 
sol y las fatigas de una marcha de diez horas hecha á dis- 
creción de la mazorral muía. Esa pequeña ciudad, la se- 
gunda localidad del Cantón, cuenta apénas unos i,ÍOO ve- 
cinos. Se baila situada al pié de la serranía que separa los 
valles del Ródano y el Dranza y casi en la confluencia de 
lüs dos rios, en el centro de una aleare, fértil y bien cul- 
tivada llrniura. No obstante la originalidad que se nota en 
la estructura de sus casas y los puentes vecinos, la ciudad 
de por sí no ofrece interés ninguno, sino como centro del 
movimiento agrícola del bajo Valais. 

Dos boras después tomamos un tren del ferrocarril, re- 
cientemente inaugurado entonces , que conduce á las 
márgenes del Leman. La campiña es notablemente va- 
riada. Dominado y estrechado el valle por los contraí'uei les 
de las dos opuestas serranías, que bajan casi hasta tocarse 
en San-MoMrício por los estribos del grupo del Mediodiay 
el de Moróles, donde quiera se ofrece el bello contraste de 
los inmensos murallones alpestres, de severo aspecto y ve- 
getación sombría; los grandes derrumbes que sanan las 
faldas de los cerros; el curso atropellado del Ródano, 
cuyas cenicientas aguas desbordan sobre la llanura pedre» 
gosa, produciendo pequeñas ciénagas, y las alegres plan- 
taciones de todo género en cuyo fondo se destacan nume- 
rosas aldeas, no sin gracia en su aspecto, pero desnudas de 
interés. La bella cascada de Pissecache, producida por el 
torrente ó riachuelo de Sallenche^ que se despeña con es- 

5. 
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trépito entre gargantas salvajes, llama la atención por sus 
formas caprichosas. Mide la raída 64 metros de. elevación, 
y su espectáculo es de muy agradable efecto sobre la Ha* 
nura. 

San-Mauricio^ villa antíquisima y de aspecto entera- 
mente feudal, con 1,!Í50 habitantes, es la única localidad 

que llama la atención en todo el trayecto de Martigny al 
puerto de Boveret en el lago Leman. 

Algunos excursionistas muy aficionados á ciertas anti- 
guallas suelen detenerse aili para ver algunas curiosidades 
de poco valor. En ese punto el ferrocarril se bifurca, con 
el Ródano de por medio : la línea de la ribera izquierda va 
¿ terminar eii IJoveret; la de la margen derecha, que es 
muy reciente, sigue su curso por Bex, Aigle y Villeneuve, 
costea la ribera setentrional del Leman, por Yevey, y sigue 
por Losana en dirección á varios cantones de la Suiza cen- 
tral y occidental. Un vapor nos condujo, en momentos en 
que una recia tempestad amenazaba en el lago, de Boveret 
á Vevey, ciudad interesante y curiosa del cantón ó Estado 
de Yaud. 



Digitized by Gopgle 



CAPITULO VL 



£L CANTON DE- Y AXJI). 

Territorio y población del Cantón. Su hifitoria; — - sus institaeioDes; 
sus producciones ; — sus institntos* — La ciodad do Vevey j ta 
panorama, — Objetos interesantes y curiosos* 



Si el lector ha acogido con beneyolencla el plan que me 

he propuesto seguir al trazar los rasgos pr¡nc¡pal(;s de los 
cantones suizos, en lo moral y material, me permitirá que 
¿utes de hablar de las tres ciudades principales de Vaud^ 
que tuve ocasión de visitar, indique brevemente las con- 
diciones características de esa pequeña pero muy intere- 
sante república confederada. 

El territorio de Vaud (en alemán Waadtland ó Waadi)^ 
que es por su extensión el cuarto en la Confederación, 
pertenece en su mayor parte á la región intermedia ó de 
alti-planicies ondulosas del centro de Suiza, Limitado del 
lado meridional por la convexidad del lago Leman, su ex- 
tremo superior arranca en el valle del alto Ródano, y el 
inferior toca en los iinutes de Ginebra, extendiéndose 
desde las alturas de los Alpes berneses, en la nevera d'^ Dia- 
blerets, hasta las del Jura, en las cimas de Moni-d'Or y Dúle^ 
de la frontera francesa. £se terrítono tiene los mas irregu 
lares contomos, partiendo limites en el alto Ródano y los 
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Alpes con los cantones de Valles y Berna, y en la planicie 
central, al E., N. O. y N., con el de NeuchMel. 

Aunque dentro del Cantón existen en totálidad tres pe- 
queños lagos, uno de ellos (el de Joux) de segundo urden, 
los mas interesantes para Vaud so a ios de Leman^ Neu^ 
chátely Moral ^ en que tiene una parte muy considerable 
de riberas. Mide el territorio yaudense, en su mayor lon- 
gitud, ICO kilómetros, de N. E. ¿S. O., encerrando una 
área de 3,850 kilómetros cuadrados. En su suelo, suma- 
mente risueño y fértil y admirablemente cultivado, llama 
mucho la atención la baja y pequeña cadena d« montañas 
del Jbm/, Esta, con sus graciosas inílexiones, determina 
no solo el sistema bidrográfico del Cantón, sino también 
las mil ondulaciones pintorescas délos vallecitos y colinas, 
los planos inclinados y montuosos y las entrecortadas pla- 
nicies de la parte central del país. Ksa cadena, destinada 
por la naturaleza á mantener el equilibrio entre dos gran- 
des sistemas hidrográficos, nace en Vevey casi sobre la 
orilla del lago, lo costea siguiendo la dirección E. O. basta 
adelante de Losana^ y luego se dirige al N. O., apartándose 
del Leman, hacia Sarraz, al pie de los primeros contra- 
fuertes del Jura. De ese modo, el Jorat es el lazo de unión 
trasversal entre los Alpes berneses y los montes jurásicos. 

Bellísima por sus formas y vegetación , — que ofrecen 
donde quiera los mas risueños paisajes, — la cadena del 
Jorat, cuya elevación alcanza rara vez á 1,000 metros, es 
iiiloresanle por la demarcación á que da lugar en la agri- 
cultura, y por la separación que produce entre las aguas 
que vierten sobre el lago Leman, para ir al Mediterráneo, 
y las que tienden hácia la boya del Aar para descender por 
el Rin al mar del Norte , en dirección absolutamente 
opuesta. El rio Venoge que, como sus tributarios, nace en 
las montañas del Jura y afluye al Leman, entre Morges y 
Ouchy, es el único centro hidrográfico de alguna conside- 
ración que corresponde á la hoya del Ródano. Al lado 
opuesto de los montes de Jorat corren : el Orbe^ cuyas 
aguas son la base principal del lago de Meucbátel, y el 
Broya [Broye], que riega los cantones de Vaud y Friburgo, 
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forma el pequeño lago de Miyrai y afluye luego al de Neu- 
chátel. El Sortna, centro hidrográfico de Friburgo, riega 
también una pequeña parte de Yaud en la región monta- 
fiosa de los Alpes herneses. 

Si en las extremidades del Cantón, es decir en las mon- 
tañas alpinas y jurásicas, la composición geológica* la ve- 
getación, la agricultura, la ganadería, la industria y las 
costumbres tienen respectivamente las condiciones co- 
munes á las altas regiones de Sniza, en la parte central, 
doble regazo de los montes del Jorat, todo tiene un aspecto 
que alegra la vista y seduce al viajero, — todo sigue las 
leyes físicas y económicas de las planicies secundarias. 
Allí se manifiesta la vida en todas partes, llena de poesía, 
ñ^escuray lozanía. 

El territorio está naturalmente dividido en tres regiones 
que tienen su aspecto y vegetación particulares. En la 
montañosa, principalmente del lado del Jura, se ven ricos 
prados naturales, poblados de pastores, ganados, quese- 
rías y chalets^ y de eitensos y espesos bosques de pinos, 
hayas y abetos explotados para el comercio de maderas.. 
En las faldas y planicies ondulosas del si stem a jord^ico, ^ 
ianiuiH 1 ablps plantaciones de tabaco, cereales, lino y cá- 
ñamo, plantas oleaginosas y medicinales, crias de exce- 
lentes caballos, y bellísimos bosques ó huertos de árboles 
frutales muy aprovechados, tales como la higuera, el al- 
mendro, el olivo, el castaño, el manzano y el nogal. Por 
último, sobre la ribera del Leman -y en parte sobre las de 
los lagos de Neuchátel y Morat) se extiende una ancha faja 
de mas de 50 kilómetros de longitud, cuyo suelo se com- 
pone de colinas suaves y planos inclinados hácia el lago; 
faja enteramente cubierta de viñedos innumerables y sal- 
picada de villas ó pequeñas ciudades, aldeas, caprichosos 
caseríos y graciosas quintas ó habitaciones campestres. Es 
sobre esa larga faja que demoran casi todos los centros de 
población mas importantes, cuyos campanarios, casas y 
terrazas se miran en el límpido y azul espejo del Leman. 
La explotación de bancos de sal gemma y fuentes saladas y 
de ricas minas de asfalto i mármoles, hierro, piedras im- 
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portantes, azufre, hulla y otras sustancias, le da también al 
Cantón» en notable proporción, el carácter de minero (1). 

La población de Vaud, que en ÍBZn era de 183,592 indi- 
viduos, y en 1850 de 499,575, subió en i860 á 243,606. 

Cerca de la vigésima parle se compone de ciudadanos 
de otros cantones y unos 3,500 extranjeros. La religión 
reformada ó cah iiiista es la que profesa la inmensa 
mayoría de los habitantes, en términos que solo cuatro 
pequefíos distritos son principalmente católico- roma* 
nos, no excediendo su número de unos 7,000 en todo 
el Cantón y de 400 el de los judíos. Si bien se hablan 
algunos dialectos en que entran mas ó ménos las len- 
guas francesa y alemana y algunas palabras de idiomas 
indígenas extinguidos, el francés es el idioma social y ofi- 
cial de los Yaudenses. Sinembargo, no es difícil distinguir 
por el acento la diferencia entre un habitante del país y 
un francés. 

La población de Vaud se distingue por su moralidad, su 
amor á la paz y el trabajo, su carácter dulce y honrado, 
su espíritu de investigación, independencia personal, fra- 
ternidad ilustrada y liberalismo democrático. Admira real- 
mente la calma y sinceridad de conciencia con que el 
pueblo vaudense delibera y resuelve, reunido en comicios, 
sobre los intereses públicos, y el entusiasmo perseverante 
con que se sostienen allí, en todas las ciudades y villas, 
numerosas asociaciones científicas, literarias, industriales, 
patrióticas, etc., que gozan de plena libertad y ejercen fe- 
cunda acción sobre el progreso moral, intelectual y mate- 
rial. Los ferrocarriles y caminos, la navegación de los 
lagos, las escuelas populares, los colegios, museos y bi- 
bliotecas, los institutos de caridad, beneficencia, crédito 
y economía, y cuantos pueden distinguir á una sociedad 
civilizada, son atendidos con gran solicitud por las autori- 
dades y los ciudadanos, y no hay progreso que no encuen- 



(1) Se hace también en las montaSas nn considerable cultivo áe 
genciana, sastancla que se destila y exporta en gran cantidad. 
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trtí acogida simpática cutre los Yaudenses, dignos émulos 
de los Ginebrinos» 

La historia de Yaad tiene mucha analogía con la de Gi^ 
nebra : la misma sucesión de conquistas y dominaciones 

bajo los Uomanos, los Bárbaros, los Francos y liurgui- 
Bones, los condes de Saboya, los ol)ispos y í ondes del país, 
y los Franceses desde 1798 hasta 1814. Sinenibargo, Vaud 
estuvo sometido en los últimos siglos (de 1536 á 1798) á la 
dominación de Berna, que no llegó ¿ pesar sobre Ginebra* 
La revolución francesa independizó al país de Yaud res- 
pccto de Berna, haciéndolo figurar en di^ ersas combina- 
ciones de Napoleón. Así, de 4798 á 1803 fué primero Re- 
pública lernánica ; después hizo parte de la República ro^ 
dánica (bajo la protección francesa), y al cabo fué Cantan 
independiente confederado á Suiza. Su constitución con 
este carácter data de 1803, ratificada luego por los tratados 
de 1815. Por lo demás, los Vaudenses Kan sido poco beli- 
cosos, como lo indica la ausencia de fortilicaciones en sus 
principales ciudades, excepto en Losana (donde las han 
demolido) y en la pecpieña ciudad interior de Romont. 

La población vaudense está muy esparcida en los cam- 
pos y en pequeñas ciudades, aldeas y distritos, circunstan- 
cia que explica bien el csnicio con que están cultivadas 
todas las campiñas, graciosamente salpicadas de casas de 
labor y alegres quintas. 

£1 Cantón está dividido en 19 circúitos politíco-judi-- 
cíales, 60 círculos electorales con jueces de paz, y 388 
distritos ó comunes con municipalidad, aparte de las aldeas 
que, por su pcqueñez, carecen de personalidad política. 
Asi, el término proporcional es de unos 500 habitantes por 
distrito. 

Los centros político-sociales mas importantes del Cantón 
son diez, de los cuales siete corresponden á la* hoya del 
Ródano y tres á la del Aar ó el Rin. Los primeros son : 

Losaiia^ ciudad algo industrial, que cuenta cerca de 
20,500 habitanli's. 

Vevey^ centro muy fabril y comercial, con 5,500. 
Morges^ ciudad comercial, con 3,500. 



Digitized by Google 



— 88 — 

Bex, situada en el valle del Ródano y natable por sus 
salinas, con 3,200. 

Nyon^ con S,600, y BolU con 1^400 en la ribera del Le- 
man* 

Vükameta^ con 1,300, puerto importante* del extremo 
oriental del lago y punto de escala para el comercio que 

toma la vía que conduce de Ginebra á Milán por el Sim- 
plón. 

£n las comarcas interiores solo tienen importancia al- 
gunas pequeñas ciudades : Iverdun^ con 3,800 habitantes, 
situada en el extremo meridional del lago de Neuchátel, 
notable como punto de escala comercial y de la navega- 
ción por vapor; Mondón, con 2,450 vecinos, una de las 
mas antiguas ciudades de Suiza, y Romonty plaza fortifi- 
cada (c-on 1,250) muy frecuentada por los agricultores á 
causa de sus ferias de ganado y caballos. 



£1 cantón de Vaud estuvo en 1814 á punto de perder su 
autonomiat y para salvarla hubo de hacer el sacrificio de 
algunas libertades. 

Hasta 1830 conservó su primera constitución cantonal , 

pero la impulsión dada al inovimienlo liberal en Europa 
por la revolución franrcsa de julio, provot o en Vaud una 
reforma democrática exigida por el pueblo en masa. Con 
todo, la reforma de 1831 pareció mas tarde insuficiente, y 
en 1845 una nueva revolución hizo surgir la constitución 
vigente hoy que es completamente democrático-republi- 
cana (1). 

Conforme á ella todos los liijos ó vecinos permanentes 
del Estado , de edad de 23 años, son ciudadanos y ejercen 
la soberanía en comicios ó asambleas, ó eligiendo sus re^ 
presentantes. £1 .pueblo se ha reservado el poder consti- 



(1) Eil 18G1 se ha votado una importanto reforma COQStitUcional XDM 

avanxada aún en el lentído democrático. 
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tuyenle y solo delega la autoridad legislativa ^ ejecutiya y 
judicial f en los negocios generales, £n los distritos que 
tienen ménos de 600 luibitantes, ejerce el poder adminis* 
trativo y legislativo propio un Gran^Consejo^ enteramente 
patriarcal y democrático, que se compone de todos los 
jetes de familia mayores de 25 años. En los distritos de 
mayor población, la autoridad legislativa es confiada á un 
Consejo comuncU de elección popular, compuesto de 25 á 
100 vecinos ; y la administración y policía están á cargo 
de una immicipalidad presidida por un sindico. 

Los circuitos en que se divide el Estado son administra- 
dos por prefectos. El poder legislativo cantonal rebide en 
un Gran Consejo ^ compuesto de 195 miembros elegidos 
popularmente por los circuios^ el cual se reúne en Losana 
dos veces por año en sesiones ordinarias, sin derecho 4 
remuneración. Los poderes de los representantes duran 
cuatro años. El Gran Consejo nombra los diputados á las 
Cámaras de la Confederación y los altos funcionarios , 
entre estos los 9 miembros del Consejo de Estado^ que 
ejerce el poder ejecutivo por períodos de seis años. Esos 
9 consejeros deben salir del seno del Gran Consejo, y 
ellos nombran anualmente de entre sí el presidente ó jefe 
del gobierno. El órden judicial está bajo la dependencia 
del cuerpo legislativo. El Estado atiende á ludas sus nece- 
sidades con un presupuesto anual de unos 550,000 pesos. 

En Vaud están abolidas desde hace algunos años las 
penas de muerte, trabajos forzados en presidio, vergüenza 
pública y confiscación. El sistema penitenciario es ente- 
ramente análogo al de Ginebra , y el bello panóptico de 
Losana es el primero que se ha fundado en Europa. 
Los vaudonses y demás residentes gozan de la mas am- 
plia libertad de religión, publicidad, iostruccion, loco- 
moción » asociación , etc. Excepto las vias de comuni- 
cación y la enseñanza pública gratúita , que el Estado 
sostiene , las manifestaciones de la actividad social perte- 
necen á la iniciativa pi i\ athi. Es tan grande el interés que 
allí se tiene por el progreso de la instrucción pública que 
casi no hay una ciudad que no tenga su biblioteca bien 
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surtida, su musco y muchos institutos y colecciones 
importantes* Hay en el Estado cerca de 800 escuelas pri« 
marias ^ iO colegios comunales y 2SI escuelas secundarias, 
unas clásicas y otras politécnicas. Allí se mira con partí- 

cuiai atención la ciencia económica, y no ha muchos me- 
ses (1) que Losana reunió un congreso y un concurso de 
economistas europeos para comi)inar el mejor sistema de 
impuestos. £s muy pequeña en el Estado la minoría de 
los individuos que carecen de alguna instrucción. 



De las localidades de Yaud en que tocamos, tres nos lia* 
marón particularmente la atención y á ellas reduciré algu* 
ñas rápidas observaciones. 

Vevey, donde desembarcamos al atravesar el Leman 
desde l>overet, es una ciudad tan graciosa por su estruc- 
tura , su admirable situación y sus bellos paisajes de las 
cercanias, como interesante por su movimiento social. 
Arrancando desde la ribera misma del lago, en cuyas 
ondas baña sus pequeños muelles, sus elegantes quintas, 
terrazas y jardines y los muros de muchas de sus casas, se 
extiende primero sobre un terreno llano de poca extensión 
y luego trepa por en medio de viñedos y huertos hasta la 
colina que la domina, la cual sirve de asiento á la catedral 
de San-Quintin y varias obras de un antiguo castillo, limi* 
tados por una gran terraza que softibrean frondosos olmos 
y castaños. Al pié de los muros que sostienen la ciudad 
del lado del lago se balancean en las ondas numerosos 
barquichuclos barnizados con vivos colores,, y de todas 
partes se levantan milrumores llenos depoéticas armonías. 
El hotel mismo de las « Tres-Coronas en que nos aloja- 
mos, extiende sus terrazas elegantes basta el lago, repletas 
de flores y arbustos, entre otros el naranjo, el jazmin y el 
habano de hojas lanceoladas, plantas que crecen al aire 



(l) En isei. 
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Ubre y en plena tierra, como en los climas meridio* 
nales. 

Yeveyi rodeada de ondulosas colínas y liadas laderas, 
y en cuyas cercanías son numerosos los bellos puntos de 
vista y agradables paseos, ofrece uno de los mas encanta- 
dores panoramas que se pueden imaginar, sobre todo sí 

se la contempla desde la terraza ó la encumbrada torre de 
San-Quintin, monumento gótico de estilo muy sencillo y 
severo. AI pié se desarrolla la ciudad como un jardín de 
los mas variados contornos y colores ; después se extiende 
el vasto lago, tranquilo y murmurante, lleno de luz y 
poesía y surcado por numerosos vapores , buques de vela 
y barcas y faluchos de remos, y limitado en su márgen 
meridional por la barrera abrupta, rocallosa y severa por 
su sombría vegetación, que forman las montañas de Sa* 
boya ó de la antigua provincia de Gbablaís. En la ribera 
misma, al pié de esas montañas, se ven las pequeñas loca- 
lidades de Meilleñe y San-Gingolfo ( donde comienza la 
nueva frontera de Francia), puertos dominados por los con- 
trafuertes y las altas cimas del Diente-de^Odie y Chaumejiy, 
Mas lejos se levanta el magnífico grupo nevado del Diente^ 
delr-Meáiodia y detras y al S. £. , en nn inmenso borizonte 
de colosos de granito, las inextricables y estupendas mon- 
tañas que forman las cadenas del Monte -Blanco y el San- 
Bernardo. Nada mas majestuoso en su género que esas 
montañas empinadas casi verticalmente sobre el lago, cu- 
biertas de bosques seculares y sombríos, con algunas pra- 
deras naturales en las estrecbas faldas, salpicadas de nu- 
merosísimos cAa/e/^ ó casas de pastores quede léjos parecen 
microscópicas moradas de animales alpestres. 

Si se torna la mirada á derecha é izquierda, sobre la 
costa misma de Vt vey, se ve donde quiera un enjambre 
pintoresco de casas de campo y viñedos entrecortados por 
cercas de palos, y sostenidos en ancbos anfiteatros de 
mucbos escalones por pretiles ó muros de construcción 
sólida y sencilla que impiden los derrumbes del terreno. 
Aquello es una inmensa ola de sarmientos que las brisas 
encrespan, y cuyo verde claro bace el mas gracioso juego 
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con el azul turquí resplandeciente del lago y las lejanas 
tintas oscuras de las montañas. Es imposible no sentirse 
prolündamente seducido por los encantos de ese incom- 
parable panorama, lleno de risueña poesía, de promesas 

de amor y dulce movilidad en su conjunto y sus porme- 
nores. No es , pues, extraño que Vevey sea en Europa una 
de las residencias predilectas de los extranjeros que via- 
jan en solicitud no de los placeres del juego, las vanida- 
des del lujo y las emociones violentas, sino dei la calma 
de la naturalezitt la dulzura del clima y los goces modera- 
dos y delicados. Baste decir que Vevey ha sido visitada con 
delicia por Voltaire y J. J. Huusseau, Byron y Yictor Hugo 
y mil viajeros eminentes. 



Aquella ciudad sorprende bajo el punto de vista social, 
no solo al hijo de las comarcas solitarias ó salvajes de 
Colombia sino también á los habitantes de las capitales 
europeas. En Europa, en lo general, una localidad de 
5,000 habitantes es un átomo; y sinembargo, son muchas 
las ciudades de 25 á 30,000 vecinos que carecen de'vcrda- 
deracultura. En Suiza, donde, áexcepcion de las montañas, 
todo es pequeño, gracioso y esmerado, las pequeíieces 
valen mucho y los pormenores son todo. Es ciertamente 
admirable hallar en la modesta ciudad de Vevey, de poco 
mas de 5,500 habitantes, un gran número de institutos y 
todas las comodidades de la vida, que regularmente no se 
encuentran sino en las grandes ciudades muy avanzadas 
tn civilización. Si las condiciones físicas del país han fa- 
vorecido ese desarrollo, no puede negarse que la libertad 
individual y colectiva, la bondad de las instituciones y el 
espiritu de independencia y dignidad que engendra el cal- 
vinismo, aliado á las generosas cualidades de la raza fran- 
cesa, son las causas principales. 

En efecto, Vevey contieno, entre otras cosas interesan- 
tes : dos bibliotecas, la ana roligiosa y popular y la Otra 
de la ciudad, con 13,000 volúmenes; un número muy 
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eoA8iderable de colegios , escuelas, hospitales, hospicios 
y otros institutos de enseñanza y beneficencia; varios pe- 
queños museos ó colecciones científicas, literarias y artís- 
ticas; tres círculos, con gabinetes de lectura; muy buenos 
edificios para todos los servicios públicos ; excelente alum- 
brado de gas , muelles y mercados ; centenares de talleres 
y pequeñas fábricas , y una multitud de sociedades que 
atienden á los intereses literarios, religiosos, económi- 
cos , etc. Son muy notables entre ellas las de mosqueieros^ 
arcabuceros y carabineros, que se ejercitan en el tiro, — 
instituciones esencialmente nacionales y muy interesantes 
por su carácter político-social en Suiza, donde cada ciuda- 
dano es un soldado en reserva y las montañas hacen vivir 
al cazador. 

Vevey no solo es un centro de primer órden en el Esta- 
do, en la producción y exportación da vinos (blancos y 
muy suaves, del género Champaña), sino que es notable 
por la explotación de mármoles y otros objetos minerales, 
la fabricación de relojes, joyas y máquinas, el comercio 
de maderas y la cria de gusanos de seda. Así, aunque por 
su población es la segunda ciudad vaudense, es la primera 
por su industria y comercio. 

Entre las asociaciones libres de Vevey hay una que, ade- 
mas de ser curiosa por las tradiciones y costumbres que 
mantiene, da la medida del ínteres que allí se toma por la 
agricultura, y de la fecundidad del espíritu de asociación : 
hablo de la Abctdia de las Viñadores^ congregación muy 
antigua de los cultivadores de viñas y propietarios mas 
interesados en ellas. Teniendo por divisa las palabras Ora 
y trabaja, su objeto no es otro que el de favorecer la 
prosperidad de las viñas y sus cultivadores. Asi, todos ios 
años envia comisionados ¿ recorrer minuciosamente los 
viñedos del distrito, y en virtud de sus informes la con- 
gregación discierne premios á los cultivadores que mas 
se distinguen y toma las medidas necesarias para mejorar 
el cultivo, ensanchar el comercio de vinos veveisinos y 
extirpar loda enfermedad ó mal que pueda atacar á los vi- 
ñedos. Mo es ménos curiosa la Fiesta de los viñadores^ que 



estos celebran cinco ó seis veces en cada siglo, en las 
épocas de grandes cosechas, — íiesla que, seprun nos con- 
taron, ofrece las mas singulares escenas de costumbrcd, y 
tiene cierto carácter pagano que la hace muy original en 
la época presente. 
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VAÜD Y NEÜCHATEL. 



' Losana y si» eemaias. — Sus monnmeiitos é instítutoi* — De Lo* 
saoa á Ivardnn. — Iverdnn* ^ El lago de Neacfafttel. El Cantón. 
— Su lustoría, » Sos instítadones y proclnotos. £1 réf^men co- 
mmiiil* La ciudad de KeuehftteL — Un panorama suizo. 



El sol de la larde brillaba con melancólica hermosura 
sobre las crestas de las montañas jurásicas y el lago y las 
campiñas riberanas^ cuando nos embarcamos en el vapor 
Air/ le y nos dirigimos h6cia el puerto de Ouchy, costeando 
la ribera setentrional. Las brisas rizaban las ondas del lago, 
resplandeciente y lleno de murmullos deliciosos, como agi- 
taban las guirnaldas de tupidos sarmientos en los viñedos 
de la costa; y en el fondo de ellos, á 100 metros de distan- 
cia, vimos destacarse cinco ó seis pueblecitos ó aldeas lie- 
nos de gracia en. sus pormenores, y como descendiendo de 
sus suaves colinas en pintoresco desorden, para luuiar en 
el lago los festones y las terrazas de sus alegres casitas. 
Cada uno de esos pueblecitos parece el original de uno de 
lesos pebres ó nacvmienios tan populares en las sociedades 
éspañolas en el mes de Navidad. 

Ouchyy pequeño caserío de la ribera^ sombreado por her-« 
mesas arboledas y rodeado de quíatas elegantes, jardines 
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y parques, es el puerto de Losana. Allí nüsaio, ó á muy 
corta distancia, existió la antigua Lausaniitmy destruida en 
el año de 563 por el choque violento de las aguas del lago, 
producido por lacaida de una montada en la ribera opaesla* 
Los habitantes, aterrados, buscaron el sitio mas alto de la 
comarca vecina y en él fundaron á Losana, con increíble 
capricho, á tres kilómetros do distancia de Ouchy. Un óui- 
nilius nos condujo innirdiataniente á esa ciudad, por un 
amplio camino, que cu realidad es una inmensa caUe orí- 
liada por quintas suntuosas y terrazas, parques de espeso 
follaje y jardines cargados de perfumes. 

La ciudad, corlada en el fondo por dos arroyos que se 
juiitaii en profundas ramblas, demora sobre tres coliiuis y 
FUS faldas interiores v estrechos vallecitos intermedios. Así 
sus formas son tau irregulares y complicadas que llegau 
basta la extravagancia. Sus calles, casi todas estrechas, os- 
curas, tortuosas y muy pendientes, forman un laberinto de 
cuestas que obligan á subir ó bajar en todo caso. No ha mu* 
eho la comunicación entre las calles de las tres colinas era 
muy lienta y penosa; pero luego el magnílico puente Pi- 
chard (que reposa sobre una doble arcada y mide i80 me- 
tros de longitud, de una colina á otra), algunas calles que 
faldean esas colinas y los hermosos caminos de ruedas y 
paseos exteriores, han mejorado mucho la ciudad y facili- 
tado el movimiento de las gentes y de los carruajes. 

Nada mas extraño qutí el contraste que ofrecen los pri- 
morosos contornos de Losana (donde todo respira alegría 
y el horizonte se abre en derredor lleno de encantos), con- 
tornos que son enjambres de jardines y elegantes quintas, 
y el aspecto interior de la ciudad, feo y repelente en lo ge- 
neral, á pesar de algunos graciosos ediíicios modernos. Lo- 
sana se compone de tres partes muy distiiiias, que revelan 
su origen ó la época de su fundación : la una, la mas alta, 
es la Cüé ó Ciudad propiamente dicha, donde se estable- 
cieron en la edad media el obispo y los canónigos. Allí se 
hallan la Catedral, el antiguo palacio episcopal y el castillo 
fuerte de los viejos tiempos, yadesmanteladoy trasformado. 
£1 aislamiento deipcqueao mundo clerical era tan completo, 
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que una muralla separaba la ciudad ó fortaleza eclesiástica 

del barrio aristocrático y el mercantil ó plebeyo. En aque* 
líos tiempos en que la iglesia era militante y cada obispo 
un soberano mas ó menos poderoso, el templo tenia por lo 
común el aspecto ó la posición de una fortaleza, y cada ca* 
nónigo tenía el aire de un combatiente. 

Los nobles edificaron sus residencias sobre la colina de 
Bourg (la Villa) ^ miéntras que los negociantes y plebeyos, 
los verdaderos ciudadanos, se establecieron en la ladera de 
San-Lorenzo y las honduras pantanosas de la Palud, for- 
mando el arrabal ó faubourg, es decir la.faUa''VÍlla, De ese. 
modo, como dice un autor muy entendido en la materia, 
regian simultáneamente en lá triple ciudad tres derecbos : 
el canónico en la ciudad; el germánico en la villa noble; 
y el derecho popular ó revolucionario, preludio de la de- 
mocracia, en los arrabales de la vecindad ó burr/osia, or- 
ganizados en numerosas cofradías, según las industrias, y 
regidos por las libertades conquistadas palmo á palmo en 
la lucha tenaz contra los señores feudales, y no pocas veces 
contra el alto clero también. 

La reunión de las tres partes de Losana no se efectuó sino 
en 1481, y poco después la ciudad entera se constituyó se- 
gún los principios de todas las ciudades libres de Suiza, 
gobernada por un gran consejo y aliada con Berna y Fri- 
burgo. Mas tarde la muralla divisoria desapareció entera- 
mente, y así cónico la reforma religiosa niveló el derecho de 
las conciencias, nubles y plebeyas, las revoluciones polili- 
cas pusieron al pueblo en posesión de su soberanía. 

£n Suiza, país tan visitado por los excursionistas euro- - 
peos, se encuentra á cada paso algún sitio que conserva el 
recuerdo de uno ó mas personajes célebres. Asi, el hermoso 
hotel Gibbon en que nos hospedamos, y cuya situación es 
muy feliz para contemplar el panorama del Leman , ocupa 
el lugar de un antiguo jardín donde el ilubtre historiador 
inglés de aquel nombre escribió, según afirman, en 1787, 
las últimas páginas de su bella « Historia de la decadencia 
y ruina del imperio romano». Yol taire se encantaba con su 
residencia en Losana , y allí se reunieron con frecuencia 

T. II. • 
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umchos hombres ilustres, tales como Fox, Mercier, Raynal, 
Servan > Brissot y Zimmermann. £1 extraordinario Byron, 
el bardo atrevido inspirado por la terrible musa del resen- 
timiento y del orgullo herido, escribió, según cuentan, en 

dos dias, detenido en Ouchy, su magnifico poema del a Pri- 
sionero de Chillón. » 

Si el tránsito por las calles interiores de la ciudad es des- 
igual y desapacible « á causa de las subidas y bajadas, la 
tristeza de las callejuelas tortuosas y el aspecto poco agra- 
dable de la generalidad de los edificios, muy al contrario, el 
espectáculo que se doiaina desde los puntos culminantes 
de las colinas es encantador, sea que se abarque con la vista 
la extensión del lago y de las montañas que lo rodean, co- 
ronadas á lo léjos de nevados, sea que se tome la mirada 
en derredor de la ciudad misma, por su risueño término, ó 
en dirección á los graciosos montes del Jorat. Todo ese país 
circunvecino forinu uu adimrable paisaje, comprendido 
entre aquellos montes y el lago, repletos de viñedos y otras 
plantaciones y salpicado en todas partes de jardines y par- 
ques, buertos de simétrica verdura, quintas que reposan 
sobre elegantes terrazas, é innumerables casitas campestres 
que parecen desgranadas de los pueblos vecinos. 
• I.osana tiene pocos monumentos importantes como obras 
históricas y de arte superior, pero no carece de todo interés 
bajo ese aspecto. Una gradería de 300 escalones de piedra, 
pendiente casi como una escala, conduce del centro de ia 
ciudad á la cima ó pequeña alti-planicie donde tienen su 
asiento la Catedral, el Coleífio académico (especie de Uni- 
versidad canLoualj,el vieju Castillo, resto de construcciones 
feudales, donde reside el Consejo de Estado, y las «Casas 
cantonales», donde se reúne el Gran Consejo y funciona el 
Tribunal del Estado. Amigo como soy de las comparaciones 
y de buscar la significación de los contrastes, confieso que 
me sentí encantado al recorrer esa pequeña alli-planicie, 
en cuyos edificios veia la prueba del progreso humano y 
de los triunfos de la democracia. 

£n efecto, la bistoria entera de los pueblos parece con- 
cretarse en la coexistencia actual de aquellos edificios. 
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La catedral, símbolo del cristianismo, subsiste allí des- 
pués de nueve siglos, y representa la renovación de las 
sociedades y la inmortalidad de los principios esenciales 
del cristianismo, puesto que, habiendo sido en sus prime** 

ros siglos catedral católico-romana, el pueblo la convirtió 
en catedral reformada, sin mas operación que la de supri- 
mir las imágenes y algunos símbolos. El templo queda 
siempre venerable, porque representa la libertad de la 
conciencia humana en su culto de adoración al Sér Su« 
premo. El castillo feudal, fundado para sostener la domi* 
nación despótica sobre los pueblos, es hoy el asilo de otro 
poder, de un Consejo que ejerce la autoridad basada en la 
ley^ inspirada por el derecho común, limitada por el deber 
y la cipvmon. Los bastiones y las otras obras de la antigua 
fortaleza clerical, donde un tiempo reinara la autoridad 
que se llamaba infalible y monopolizaba el saber, hau des- 
aparecido para dar lugar al Colegio acadrmiro. símbolo 
de la libre discusión y de la universalidad de la luz inte- 
lectual. En fin, ese pueblo que en un tiempo se viera re- 
ducido á sus pantanos del fondo de Losana, ha luchado 
sin tregua, y al fin, escalando la colina « sagrada, » ha 
plantado on la cima su bandera y edificado su palacio^ 
donde legisla el Gran Consejo on nombre de ia soberanía, 
la libertad y la igualdad del pueblo 1 

La catedral es considerada con razón como una de las 
mas hermosas de Suiza, lo que no es mucho decir, sin- 
embargo, porque ese país no brilla, en la generalidad de 
sus ciudades, por los monumentos de arquitectura supe- 
rior. Sus mejores monumentos son sus montanas y sus 
lagos, donde el Suizo se manifiesta pastor y fabricante, 
libre, independiente, laborioso, honrado y sencillo. Aque- 
lla catedral, fundada en el año 1,000, construida en el si- 
glo Xlli y reconstruida en parte á principios del XVI, 
ofrece en sus formas y adornos el contraste de varios 
estilos do arquitectura gótica. Su mayor elevación es de 
60 metros, por 93 de longitud, y su forma es la de cruz 
latina, tan usada en las catedrales de la edad média. En 
una de sus torres (la que está completa) contiene los ar- 
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chivos del fistado, y en el interior del templo se encuen- 
tran no pocas bellezas de escultura y algunas curiosidades 
históricas. Desde lo alto de la terraza (¿ 47 met. de altura 
sobre el suelo del teipplo) dominada por el beffroi ó torre- 

alalaya, se contempla uno de los mas bellos panoramas 
de Suiza. 

En la parte baja de la ciudad se encuentra la Casa mu-- 
nicipal, y no léjos de ella el Hospital canUmU^ edificios 
importantes pero sin interés artistico. Losana es notable 
por sus numerosos institutos de enseñanza, beneficencia^ 

etc., y entre los primeros es muy digno de atención el 
mencionado Colegio académico. Kste contiene cerca de 
50,000 volumen <'s on dos bibliotecas (la una cantonal y la 
otra de los estudiantes), un excelente gabinete de física, 
el museo cantonal {bien provisto y ordenado), la escuela 
normal, etc. Como se ve, la pintoresca Losana, cuyos ha- 
bitantes muy simpáticos se distinguen por su moralidad y 
amabilidad^ es bien digna de ser la capital de uno de los 
mas prósperos y estimables Estados de la Confederación» 
que puede figurar como un modelo en Europa. 



De Losana ú Iverdun el ferrocarril recientemente cons* 
truido toca en cuatro ó cinco pequeñas localidades ó esta* 
clones que carecen de todo interés ; pero gira por en me- 
dio de campiñas pintorescas y risueñas (cortando los 

montes del Juialj cuyo aspecto hace muy gratas las pocas 
huras del trayecto. Es un país accidentado por multitud 
de pequeñas colinas y suaves ondulaciones, que deter- 
minan una sucesión caprichosa de llanuritas y vallecitos 
llenos de lozanía, poblados de huertos, diversas planta- 
ciones y bosques productivos, en cuy o fondo se destacan 
muy graciosamente las casas campestres dei estilo pecu- 
liar de Suiza. 

Se echa de ver que el bienestar reina en esas campiñas, 
al reparar la dulce y contenta fisonomía de los campesi- 
nos, la pulcritud y propiedad de sus vestidos, la belleza 
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candorosa de las mujeres, la robustez algo rubicunda de 
los niños, el órdea y holgura de las habitaciones, y el es* 
mero con que son cultivadas las tierras. T esas gentes, 

realmente sencillas, nada tienen de rústicas sinembai go : 
saben leer, escribir y calcular, en lo general, comprenden 
sus derechos y deberes civiles y políticos, y tienen esa 
conciencia de su personalidad que les viene de la liber- 
tad, del trabajo independíente y de las prácticas sencillas 
y austeras de la religión reformada. En el seno de esas 
poblaciones laboriosas el sacerdote es un Jitrmano, un 
verdadero pastor, porque no domina ni explota las cun- 
ciencias, tiene instrucción sólida, vive modestamente, sin 
aspiraciones políticas, ni á ser canónigo ni obispo, es 
padre de familia, y como tal sus intereses están en per- 
fecta armonía con los de los ciudadanos. 

Iverdun demora sobre la niárgen derecha y uiui pequeña 
isla del Orbe^ á muy corta distancia de la desembocadura 
de ese pequeño rio en el lago de Neuchátel y al extremo 
de una fértil y bien cultivada llanura. Esa ciudad ha ad- 
quirido notable incremento de pocos años acá, á causa del 
ferrocarril que la comunica con Losana, Horges y Ginebra, 
que se acaba de ligar con otro que de allí gira por Neu- 
chátel en dirección á Solera y Basilea. Como la ensenada 
que iorma el Orbe es el puerto de los vapores y las barcas 
de remolque ó vela que navegan el lago, el movimiento 
comercial de Iverdun es considerable. Compónese la ciu- 
dad de tres grandes calles paralelas, en su parte principal, 
y solo es notable en cuanto á su estructura por las formas 
extrañas y el color amarillento de las casas, y un antiguo 
castillo íeudai ñanqueado en sus cuatro esquinas por tor- 
reones de severo aspecto. 

Iverdun está rodeada de hermosas arboleda y paseos, y 
asi tan pequeña como es (con solo 3.800 habitantes) se dis- 
tingue por la posesión de una biblioteca pública, un cole- 
gio, un hospital, varias escuelas y casas de educación y 
varios institutos de beneficencia y economía. £a Sui/a uo 
hay una ciudad* por pequeña que sea, que no posea — 
como las mejores pruebas de civilización, fraternidad é in- 

6. 
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teres por la cosa pública — estos elementos : una ó mas 
bibliotecas públicas, maseo mas ó ménos surtido y orde- 
nado, caja de ahorros, colegio, numerosas escuelas, hospi- 
tal y hospicio. En vista de esto es fácil comprender por 

qué el pueblo suizo es uno de los mas honrados, libres é 
instruidos que se conocen, relativamente ;i la estrechez de 
su territorio, lleno de obstáculos, inhabitable en mucha 
parte y encerrado entre montañas en el centro de Europa. 

Iverdun conserva piadosamente la memoria del célebre 
Pestalozzi, fundador del método de enseñanza primaria 
mas popular y fecundo : huiiibre pobrísimo (como casi lo- 
dos los grandes benefactores) cuya vida fué una serie de 
actos de abnegación en obsequio de la infancia ignorante 
y desvalida. Fué en esa humilde ciudad donde Pestalozzi 
ensayó y probó durante muchos años la excelencia de su 
método; y todavía subsiste allí una casa de educación ál* 
rígida por uno de sus discípulos. 

En Iverdnn nos embarcamos á bordo de un bonito va- 
poreara surcar el lago hasta Neuchátel. Sus ondas de co- 
lor verde claro son bellísimas, aunque no comparables con 
las del Leman. La ribera del lado derecho ó N. E. es triste 
y desapacible, y en sus rocas abruptas y elevadas, de es- 
tratiíicaeioa caliza, que* las ondas golpean con violencia, 
se ve casi reinar la soledad, porque los puertos son rarí- 
simos y la población escasa. Pero del lado S. O. el aspecto 
de la ribera y las colinas y montañas circunvecinas es 
pintoresco y animado. Por allí gira el ferrocarril de Neu- 
chátel, cuya construcción ha exigido en muchos trechos 
costosos trabajos de mina en las rocas, ó nivelaciones en- 
tre las ondas del lago. Desde sus playas cascajosas el ter- 
reno se levanta en planos inclinados y muy ondulosos, 
enteramente cubiertos de viñedos; pequeñas y graciosas 
poblaciones lo salpican(i) situadas sobre la ribera, y luego, 
elevándose en una sucesión de colinas mas ó ménos em- 



(1) La mas notable es la villa de GrandsoD, perteneciente á Yand , 
qiie tiene i,SO0 babitaiiteft. 
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pinadas y rocallosas, va á coniuadirse con las montaíias 
del Jura, cuyos mas bajos estribos y contrafuertes bajan 
hasta el lago mismo arrojando por sus hondas ramblas al- 
gunos arroyos. Esas montimas tienen un aspecto infinita- 
mente ménos majestuoso que las alpinas, siendo mas 
bien risueñas por sus ineaudas formas y vegetación va- 
riada. 

El lago de Neuchátel (en alemán Nenenhurger-See) da • 
riberas ¿cuatro cantones circunvecinos : Yaud, Neuchátel, 
Berna y Friburgo; mide S7 kilómetros de longitud de sur 

á norte, por 6 de anchura, y contiene de área 242 kilóme- 
tros cuadrados. Su profundidad es considerable, pero no 
excede de 1 50 metros ; y es muy notable por sus frecuentes 
y violentas borrascas, bastante peligrosas para la navega- 
ción porque son casi siempre repentinas y los puertos ca** 
recen de abrigo. 



Antes de hablar de la ciudad de Neuchátel, una de las 
mas graciosas de Suiza (aunque casi todas demoran & ori- 
llas de lagos ó de rios,en situación muy pintoresca), resu- 
miré las mas importantes nociones relativas al Cantón ó 
Estado. El territorio neuchatelés se extiende en su región 
baja sobre las dos terceras partes de la ribera occidental 
del lago, y siguiendo la orilla izquierda del rio Tftiele^ que 
es el desaguadero de aquel, abarca una pequeña porción 
de la ribera también occidental del vecino lago de Biena 
(Bienne)^ que es en cierto modo la reproducción reducida 
del de Neuchátel. De resto, el Cantón se extiende sobre las 
tres cadenas paralelas del Jura, y aunque contiene algu- 
nos estrechos valles intermedios es esencialmente monta- 
ñoso. Parte limites al O. con Francia, al S. con el cantón 
de Vaud, al N. con el de Berna, y al E. tiene el lago de por 
medid respecto del cantón de Friburgo. Su mayor longitud 
es de 43 kilómetros, su mayor líiliUid de 20, y contiene en 
su área 7,678 kilómetros cuadrados. La población del Can- 
tón alcanzó en 1860 á 87,847 habitantes, incluyendo unos 
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15,000 suizos de otros cantones y mas de 3,000 extranje- 
ros, la mayor parte franceses. La igualdad de lengua y re- 
ligión [francesa y reformada) hace que Is'euchátel, Vaud y 
Gioebra formen un grupo de pueblos completamente aná- 
logos. En todos tres domina plenamente en las institucio* 
nes el radicalismo democrático, la industria es homogénea 
en tres de los ramos principales ( fabriciicion de relojes, 
producción vinícola y corte de maderas), y las costumbres 
y el carácter y espíritu de los habitantes los hacen muy 
análogos. £n realidad se pudiera definir á los Ginebrínos^ 
Vaudenses y Neucháteleses, llamándolos: Franceses serías. 
Si la religión reformada les ha inspirado el espíritu de in- 
dependencia personal y creencia razonada y profunda, la 
república democrática ios ha íorialecido en el amor á la 
libertad y el horror por el tutelaje oficial. 

La historia del cantón de Neuchátel {CastiUo-nuevo, 
nombre derivado de su origen feudal) es tambiep análoga 
á la de Ginebra y Yaud, en cuanto á los Francos, el anti* 
guo reino de la segunda Borgoña, las luchas con los con* 
des de Saboya y los Berneses, etc. A virtud de enlaces de 
familia de los antiguos dominadores de Neuchátel y Va- 
iengin, la casa francesa de Orleans-Longueville poseyó el 
país como suyo hasta el principio del siglo XVlil. Extin- 
guida entonces esa familia, presentáronse muchos preten- 
dientes, y entre estos el pueblo neuchátelés (ya que por 
entonces ninguno podia vivir sin señor) tuvo el acierto de 
escoger al mas lejano, y por lo mismo el menos temible : 
el rey de Prusia, Federico I. Esta dinastía dominó suave- 
mente el principado hasta el principio del presente siglo, 
en que hubo de cederlo al imperio francés. Napoleón, que 
entre otras habilidades tenia la muy famosa de regalar 
Estados Y pueblos como cajas de tomar rape, dispuso del 
país (en lbü5) para constituirle un patrimonio al mariscal 
Berthier. £1 tratado de 1814 le dio á Neuchátel-Valengin 
un carácter mixto, haciéndolo entrar en la Confederación 
helvética como Estado 6 Cantón libre, y devolviéndolo en 
su gobierno interior al rey de Prusia. Desde esa época 
hasta 1848 gozó de una constitución bastante liberal y be- 
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néfica; pero el interés de la independencia arrastré al pue* 
blo neuchátelés á la revolución general de ese año; no sin 
que antes, en i 831, hubiese estallado una insurrección que 

fué reprimida por los Prusianos. 

El pueblo se dió en 4^ una constitución democrática ó 
radical, y aunque el rey de Prusia continuaba llamándose 
príncipe de Neuchátel y reclamando sus pretendidos dere^ 
choa (anulados por el mismo pueblo que se los concediera 
en Í7A7) la independencia del Cantón era efectiva de hecho 
y tenia que serlo. En 1857 se suscitó una grave cuestión 
diplouiaúca que amenazó producir la guerra entre Prusia 
y Suiza; pero las grandes potencias intervinieron, Francia 
ofreció su mediación, y aunque el rey de Prusia conserva 
su vano titulo de « principe de Neuchátelf » como otros se 
llaman « reyes de Jerusalem, » la absoluta autonomía del 
Cantón, como Estado federal, quedó reconocida. El pueblo 
votó directamente la Constitución en 1858, y e¿La ri¿e ea 
el paK^ á satisfacción de sus habilaíites. 

Conforme á ella el pueblo es soberano, y se gobierna 
por sí en los negocios comunales y por el sistema repre- 
sentativo en los generales del Cantón, siguiendo reglas 
análogas á las de Ginebra y Vaud. Todos los ciudadanos 
son hábiles para ios empleos públicos, están sujetos al 
servicio militar y soportan las euüü il)UCÍones con igualdad 
proporcional. La Constitución abolió las antiguas regalias 
de los señores feudales, sin perjudicar álos propietarios de 
tierras, asi como los títulos, privilegios y distinciones .no- 
biliarias. Todos los ciudadanos son iguales ante la ley, y 
la Constitución les garantiza la libertad absoluta de reli- 
gión y culto, el derecho de petición, asociación, uso de ar- 
mas y libre establecimiento en el Cantón, la libertad de la 
prensa y la seguridad individual, con el domicilio, la cor « 
respondencia y la propiedad inviolables* 



£1 cantón de Neuchátel es esencialmente fabricante, en 
términos que su fabricación es una de las mas valiosas del 
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mundo, relativaiiionie á su población y territorio. En 
efecto, el Cantón fabrica en sus tres centros principales, 
anlialmente, cerca de 300,000 relojes de oro, plata, acero, 
etc., y un número muy considerable de péndulos, cronó- 
metros y otros iiistrumenlos análogos y de iiuLsica, íisica 
y matemáticas. Tiene ademas nuiiierosas fábricas de pa- 
pel, telas de algodón impresas, cuchillería, artículos de 
hierro y cobre, encajes, guantes y otros objetos de bone- 
tería. La sola industria de relojería (introducida en el pais 
en el siglo XVII) ocupa k cerca de li,000 obreros. La pe- 
queña ciudad de Chaux-de'Fonds produce por sí sola mas 
de 250,ú00 relojes; el resto es fabricado en Lóele y Xxeu" 
cháteL 

En seguida de la fabricación figuran en considerable 
valor los productos de las viñas (vinos blancos muy suaves 
y estimados), de la extracción de maderas en los extensos 

bosqut s de las montañas (pinos, abetos, bayas y encinas), 
de la eria de ganados miiy apreciables, en las praderas 
naturales, y del cultivo de cereales, árboles frutales, etc. 
£1 comercio es activo, y el Cantón no solo tiene la nave- 
gación de los lagos y buenas carreteras, sino que mantiene 
comunicaciones báciá Francia y los demás cantones por 
medio de cuatro ferrocarriles. 

Los principales ceiilios del Cantón, como be indicado, 
son : Neuchátel, la capital, que cuenta unos 10,300 b abi- 
tantes, — ciudad donde tiene su foco el .pequeño partido 
conservador ó aristocrático; Ghaux-de-Fonds, con i 4,500, 
(bonita ciudad que es el centro del radicalismo y de la 
prensa activa del Cantón, y el que sostiene mas extensas 
relaciones con Francia), y Lóele, que tiene 8,800 habi- 
tantes. Así, tres localidades uomas reúnen el 38 0/0 de la 
población cantonal, hecho que se produce en mayor ó 
menor proporción en todos los Estados manufactureros ó 
fabricantes, donde es inevitable la concentración de gran- 
des masas de obreros, sobre todo cuando las tierras son 
escasas ó están en pocas manos. La altura de esas tres í iii- 
dades es muy diversa : así, la de Neucbátel sobre ei nivel 
del mar es de 480 metros en su parte mas alta; miéntras 
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que Lóele y Ghaux*de-Fonds, situadas en la región mon- 
tafiosa, tienen respectivamente 921 y 1,000 metros de ele- 
vación. 

Lóele fabrica principalmente relojes y encajes. Cliaux- 
de-Fonds es una ciudad de considera l)le movimiento y que 
no pocas veces ha sido el asilo, como Ginebra, de fran- 
ceses proscritos. Allí se oye sin cesar el ruido de mil mar* 
tillos y todo es actividad en los talleres y forjas. Acaso sus 
mayores progresos y su rara perfección y prontitud en la 
fabricuciun dependen principalnienle de la di\i¿ion del 
trabajo, llevada allí hasta bUb úiliinas consecuencias. Cada 
obrero trabaja en una sola operación, mas ó ménos sen* 
cilla, de manera que un péndulo ó reloj representa el con- 
curso de centenares de obreros^ Estos trabajan en sus ca- 
sas por tarea, con taller ú obrador propio, sin descuidar á 
sus familias y aprovechando el concurso de estas. Su in- 
dependencia personal es tan evidente como su moralidad. 
Y sinembargo de esa independencia y división, como un 
reloj se compone de tan numerosas piezas, su complica- 
ción misma establece la solidaridad é comunidad de inte- 
reses de todos los obreros. Acaso uno de esos relojes es la 
mejor maniiestacion de esa verdad proíuiida de la ai iiionici 
de las cosas y las sociedades, que concilia y liace cocxisti-r 
perfectamente la personalidad del hombre y la solidaridad 
social, donde quiera que la libertad permite y favorece la 
plena acción de esa ley de la naturaleza. 

En efecto, de esa situación resulta en Chaux^de^Foteás 
este heclio nota])le : que en todo caso una crisis comer- 
cial ó industrial afecta igualmente á todos los empresarios 
y obreros , haciendo conmn la desgracia, lo mismo que 
en los años de prosperidad la ventaja es común. De ese 
modo el capital no puede dar la ley al salario, ni vice- 
versa, y sus relaciones son las del interés legitimo fundado 
en la libre competencia ^ la independencia y dignidad del 
trabajo. 

Es aquí el caso de indicar un rasgo característico do mu- 
chos de los cantones, ó casi todo el pueblo suizo, que ofrece 
el medio de dulcificar la situación del obrero en los tiem- 
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pos de crisis. En Suiza la organización política ha seguido 
el inovímiento lógico y natural de las leyes que presiden 
á la conglomeración íociai^ — muy al contrario de Francia 
y otras naciones donde el Estado^ absorbiéndolo todo, ha 

hecho del distrito (que es la realidad) una ficción paramente 

administrativa, \ de la nación una causa en vez de un 
efecto. En Suiza, el común ó distrito es mas que la baso 
fundamental de la sociedad política, es la sociedad .misma. 
Los distritos, gozando de su autonomía primitiva y natu* 
ral, se han aglomerado para fortalecerse, formando el 
Cantón ó Estado, y no para limitar ó abdicar su vitalidad 
propia. Los cantones, después de muchos años y aun 
siglfts de plena soberanía, arnionizando sus intereses bajo 
el punto de vista de la nacionalidad , se lian confederado 
para estrechar y simplificar sus relaciones, asegurar cierta 
solidaridad y hacerse respetar como una potencia. Pero 
en realidad la vida del ciudadano suizo está en el distrito 
comunal. Es allí donde él se siente realmente soberano 
(en su parte respectiva), adherido á la sociedad por dere- 
chos, deberes ¿intereses, y miembro activo de una con* 
fraternidad. 

Los derechos y deberes políticos que se refieren á la 
Confederación son comunes en toda ella, sin distinción 

de domicilio; pero el suizo de Zuiic, Berna ó Ginebra, 
aunque ligado al de Chaux-dc-Fonds pur esos vínculos, es 
realmente extraño á la comunidad neuchátelcsa, en tanto 
que no acepta el compromiso local. Allí el vecino comu- 
nal es mucho mas que el ciudadano confederado, porque 
los vecinos constituyen verdaderamente una familia. Cada 
cual tiene el deber de la residencia ordinaria, de servir al 
distrito de cierto modo, contribuir constantemente para 
el fondo común de socorros ó aseguros mutuos. Y cada 
cual tiene el derecho, encaso de enfermedad, invalidez , 
miseria ó falta de trabajo, de obtener la protección directa 
y eficaz de la comunidad. Asi, cada uno de esos distritos 
es en rigor y por sí solo una república democrática, libro 
en su vida interior, al mismo tiempo que una asociación 
de asegures mutuos ; sin que eso obste para que los ciu- 
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dadanos se interesen vivamente por la prosperidad del 
Cantón y la Coníederacion. 



La ciudad de Neuchátel , situada en la desembocadura 
del Seyon, demora en la falda de una montaba considera- 
ble y montuosa que es uno de los mas grandes contrafuer- 
tes de la cadrua oriental del Jura, y se levanta en gracio- 
sos aiiíUeatros, después do cubrir una angosta faja de 
terreno llano sobre la ribera del Iago« Pocas ciudades be 
conocido en Europa tan pintorescas y llenas de capricho 
como Neuchátel, que algunos comparan por su situación 
k Nápoles. Ceñida en la ribera por lujosas arboledas, que 
al mirarse en las ondas sombrean las playas y terrazas, y 
coronada en la parte superior por las guirnaldas de sus 
lindos jardines y los tupidos lesiones de sarmientos, pa- 
rece una ciudad de casas de baños y de recreo sembrada 
en el fondo de un jardin, rica en colorido y arrullada por 
los rumores del lago y las brisas generosas de las monta- 
ñas que la dominan. 

Y sinenibargo , si se observan ios rasgos particulares » 
recorriendo el interior, se encuentran dos tipos diferentes. 
En la parte llana, & lo largo de la ribera, halláis alegres 

puertos á donde llegan numerosos barquicbuelos ; en uno 
de aquellos humean las chimeneas de los vapores y se 
amontonan las barcas veleras y de remolque, repletas de 
mercancías. Allí veis calles espaciosas, limpias y bien nive- 
ladas, casas elegantes, bonitos hoteles, edificios monu-* 
mentales, tiendas vistosas y cafés bulliciosos , en fin, la 
ciudad moderna y confortable. Si echáis & andar hácia los 
arrabales , encontrareis las calzadas que sirven de carre- 
teras y paseos, orilladas por bellísimas quintas en que 
el gusto artístico de la arquitectura hace juego con ia 
magnificencia de los jardines y la gracia de los peque- 
ños parques. 

Si penetráis en la parte antigua, que arranca en la base 
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misma de la monUiüa y se eleva en desiguales escalones « 
encontrareis calles de severo aspecto, callejuelas tortuo- 
sas y pendientes, construcciones de estilo seml^óticOt 
los talleres de la industria , fuentes tradicionales de ex- 
traña íonua y coronadas por gigantes de piedra muy 
característicos, representando soldados del siglo XV ar- 
mados hasta los dientes. En fin , en la cima de una colina 
rocallosa, el yie}0 castillo feudal, curioso monumento 
establecido en el si^o Xlll por uno de los condes Bertol- 
dos, y casi á su lado la catedral (la fortaleza del clero), 
edificio de estilo ¿gótico del segundo período, fundado en 
el siglo X y reconstruido en el XII. 

Aparte de esos monumentos curiosos, Neuchátel tiene 
varios modernos que son bien estimables por su arquitec- 
tura y su objeto. Citaré entre estos la hermosa Cam muni' 
cipal^ el Hospüat de la ciudad, el de Pourtale^ (del nombre 
de su fundador), de servicio universal, el Temjiljj-nueio y el 
Gimnasio. Este contiene el colegio cantonal y un bellísimo 
museo particularmente curioso por sus colecciones suizas 
de historia natural, en que los animales figuran en la acti- 
tud de la vida y según sus costumbres. Esa pequeña ciudad 
(que ha producido artistas muy notables, como Caíame, Mo- 
rilz y Osterwald, especial en la consti uccion de panoramas 
en relieve) contiene colecciones particulares de pinturas 
que son muy estimables; y se hace notar ademas de lo que 
llevo indicado, por sus dos bibliotecas públicas, su escuela 
normal, su excelente caja de ahorros, las sociedades Bí- 
blica y Filarmónica, y numerosas escuelas gratúitas y es* * 
lablecimientos de beneficencia y crédito. 

Para tener idea completa de la bermosura dr íuiíiellas 
comarcas, nada mejor que la ascensión á la cumbre de la 
montaña de Chaimont, que se eleva hasta 1,772 metros 
sobre el nivel del mar» ó sea 1^340 sobre el del lago. Una 
pequeña tartana tirada por una guapa yegua nos condujo 
por la excelente carretera que faldea el cerro caracoleando 
hasta la cumbre y se prolonga por el fondo de un valle 
hasta Chaux-de-Fonds. Hasta una altura muy considerable 
la carretera gira estrechándose poco ¿ poco, por entre es- 



Digitized by Google 



— 111 — 

pesos bosques de abetos y pinos colosales, en cuyo íondo 
sombrío no se ve sino interminables columnatas de más- 
tiles desnudos bajo la alta capa de verdura que los rayos 

del sol no pueden penetrar. De trecho en trecho se rasga 
la espesura del bosque, dejando columbrar por pequeños 
espacios el admirablepanoramaquesedesarrollaalN. N.-E.; 
pero apenas se tiéndela mirada para contemplarlo cuando 
el inmenso cortinaje de verdura vuelve ¿ cerrarsCi y en 
vez de los nevados y montañas, los lagos y lejanos valles y 
planicies entrevistos por un segundo, torna á rodearlo á 
uno la tupida floresta de pinos, abetos, hayas y pequeñas 
encinas. Hacia la cumbre el bosque disminuye y se aclara, 
y las pequeñas praderas de pasto natural se dcsarroUao 
como hermosas alfombras, salpicadas de lindas flores de 
mil matices y bosquecillos de avellanos enanos, y se aspi* 
ran con infinita delicia las brisas de las montañas, carga- 
das de aromas desconocidos. 

La escena que se contempla desde el sitio n)as encuni* 
brado de Chaumont, llamado la Señala es tan magniüca» 
tan vasta y soberanamente bella, que casi es imposible des- 
cribirla. Al Occidente se alzan las ctidenas del Jura, cubtier- 
tas de rica vegetación y altas praderas, entrecortadas por 
risueños valles de esmerado cultivo, entre los cuales es 
perfectamente visible de un lado el de Ruz ó el Sei/on. Al S., 
N. y E. se contempla el prodigioso almacigo de nevados y 
montañas colosales que se extiende desde el Monte^Blanco 
hasta el Títlis^ es decir la mas espléndida región de los 
Alpes, casi todo el cantón de Vaud y la parte inferior del 
de Berna que se llanm el Oberland (país alto). Al N. y N.-E. 
se registra toda la región de planicies accidentadas y bajas 
montañas que ocupan los cantones de Berna, Soiera, Argo- 
via, Lucerna y Friburgo, país del mas pintoresco y ta- 
riado aspecto, que tiene el Aar como centro hidrogríifico. 
Y en el fondo, al pié de la gran montaña, se admira la be- 
lleza serena de los lagos de Neuchátel, Biena y Morat, cuyas 
riberas, pobladas de viñedos, aldeas y cortijos, tienen tintas 
de un verde melancólico, y en cuyas ondas, rizadas por el 
viento é incendiadas por el sol de la tarde, se alcanzan á ver 
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como nubes ñotantes ios vapores, y como mariposas ias 
blancas velas de ias barcas qae navegan allí. 

Aquel panorama inmenso tiene todas las condiciones que 
constituyen la hermosura compleja, todos los contrastes 

• posibles f n la nalurale/.a Piiropca : la grandeza y la peque- 
nez, la majestad imponente y el encanto, la fuerza y la sua- 
vidad, la luz esplendorosa y las sombras profundas, los 
colores alegres y las tintas melancólicas, la tristeza dei in- 
vierno eterno de los hielos y el brillo de la vegetación del 
veraneólas maravillas de la mano de Dios y las pruebas del 

genio y la actividad del Hombre La Suiza entera parece 

desarrollar todas sus galas y todos sus horrores naturales 
en ese cuadro compuesto de millares de paisajes. Tal es la 
hermosura del espectáculo que la noche nos iba sorpren- 
diendo en la cumbre de Ghaumont, cuyo admirable mirar 
dor no se quisiera abandonar. Es tan dulce olvidarse á 
veces del mundo y entregar el alma y los sentidos á la sola 
contemplación y el amor supremo de la naturaleza!.... 
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CAPITULO VIII. 



EL CANTON DE FRIBURGO. 

La (llligoiicia suiza. — Los tres lagos lievmano?. — Morat. — Geo- 
grafía del Cantón; — «n historia; — sus instituciones. — Panorama 
de Fribnrgo.^ Stts monumentos 7 curiosidades. — La hermita de la 
Magdalena. 



Estábamos listos para continuar nuestra excursión, diri- 

j<ióndonos. de Ncueliátel á Berna por la via ác Morat y Fri- 
burgo, cuando el clarín del postillón nos avisó que la di- 
ligencia iba á partir. Eu Suiza el servicio de j^ostas y 
diligencias por las carreteras está monopolizado por los 
gobiernos federal y cantonales, según la naturaleza de la 
via« Cada cantón tiene sus carreteras y trenes propios de 
diligencias^ que giran de frontera á frontera ó combinadas 
por tratados. Como los trayectos que hay que recorrer de 
unas ciudades á otras son tan cortos, las diligencias se su- 
ceden y renuevan en cada capital, y los vehículos (como lo 
requieren las fuertes ondulaciones de un territorio tan 
montañoso) son mucho ménos incómodos y voluminosos 
que los que se usan en España, en Italia y otros países. 

Ninguno de los rasgos característicos de la diligencia 
española, esencialmente bárbara, se encuentra en la de 
Suiza. Dos ó tres hermosos caballos indígenas, fuertes, ro- 
bustos y pacientes, componen el tiro, y los atavíos son H- 
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geros y graciosos. El postillón sobre todo os un tipo curioso 
por su actitud y uniforme oficial, en que parecen amalga- 
marse el militar y el arlequín. Un pantdon estrecho, de 
paño azul con franjas amarillas, que llega hasta las rodi* 

Has y se ajusta bajo dos grandes botas charoladas t un cha- 
li'co de paiiü amarillo ó rojo, sobre el cual va una chupa de 
cola microscópica, forrada con anchas solapas y ron l uños 
de color rojo y enormes botones de melai reluciente; un 
sombrerito de charol ó fieltro, de copa larga, estrecha y 
puntiaguda y con adornos; un larguísimo foete, y un clarín 
terciado al costado, componen el vestido y los arreos del 
príncipe de la diligencia suiza. Ese curioso uniforme, que 
provoca á reir, contrasta con el aire militar y serióle del 
rechoncho personaje, quien desde lo alto de su trono ambu- 
lante se anuncia al llegar á las localidades ó salir de ellas, 
y en las estaciones de relevo, con los toques agudos de su 
clai iii y los prolongados traqueteos de su foete que produ- 
cen extraños ecos en las montañas y los bosques de la via. 

Por lo demás, elpostilluo suizo, que comprende que su 
individuo es un funcionario público, se hace notar por su 
amabilidad, su inteligencia en la conducción del vehículo 
y la regularidad de todos sus actos, exentos de brutalidad. 
El funcionarlo suizo es asi en todas las escalas : atento, 
( ouiL'didü, laconiLO, íntegro y fiel á su consigna, líay en su 
regularidad y precisión algo que recuerda al soldado (porque 
en Suiza todo el mundo está obligado al servicio militar); 
como hay en su porte comedido algo que mantiene el tipo 
del ciudadano libre, educado por el principio de la igualdad. 

La carretera, después de salir de Neuchátel por un arra- 
bal poblado de bellas quintas y alegres jardines, costeando 
la ribera del lago en dirección al N., tuerce al N.-E., 
atraviesa el rio Thiele (arteria de reunión entre dos grandes 
vasos del organismo hidrográfico del pais), corta el estrecho 
istmo pantanoso que média entre los lagos (de Neuchfttel 
y Biena) y comienza á remontar, en dirección al E., una 
sucesión de planos inclinados y colinas montuosas, casi 
despuntando el extremo sententrional del lago de Morat. 
Excepto en la parte llana del istmo, expuesta siempre á 
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inundaciones, el cultivo de la vina es casi exclusivo en las 
riberas poco elevadas de esos Iagos« El horizonte es alli ex* 
tenso y melancólico, sobre todo á la luz crepuscular de la 

tarde, que produce en los tres lagos un reflejo suave, cuya 
poesía incita á dejar vagar el espíritu en el mundo de los 
ensueños dulcemente tristes. 

Los tres lag^os, que tienen entre sí mucha analogía de as* 
pecto, son navegados por vapores, barcas y faladios. El de 
Biena {BielerSee)^ casi todo contenido en territorio bernés, 
tiene'la particularida.d de su graciosa isla de San-Pedro que 
ilustró con su residencia el inmortal utopista Juan Jacobo, 
en 1765. La longitud del Biena no excede 14 kilómetros por 
3 1 de latitud) con 434 metros de altura sobre el nivel del 
mar y 70 de profundidad. Risueño por el color de sus aguas 
y el aspecto de sus riberas pintorescas tapizadas de viñas, 
en cuyo fondo se destacan, como suburbios caprichosos da 
algunas localidades, numerosos grupos de bonitas casas 
campestres, el lago es sinembargo severo y majestuoso en 
la región inferior de su cuenca, por el soberbio semicír- 
culo, abrupto como un inmenso y colosal baluarte , que 
forman las montañas del Jura del S.-O. al N.-O. El lago de 
Müiat ü ^/í/r/en-Sí'e), separado del de Neuchátel apenas por 
una montaña y algunos planos ondulosos, mide solo 7,795 
metros de longitud, 3,186 de latitud, 52 de profundidad y 
unos 23 kilómetros de circunferencia. En él son riberanos 
solamente los cantones de Friburgo y Yaud. Al abarcar con 
la mirada el conjunto de los tres lagos, no se puede ménos 
que notar la intimo, fraternidad que los enlaza en un sis- 
tema. Tal es el carácter del mayor número de los lagos de 
primer y segundo orden que se encuentran en Suiza. Unos 
engendran á otros, multiplicando la vida y los encantos de 
la naturaleza. No es de extrañar que el pueblo suizo imite 
con sus instituciones y costumbres la variedad y la frater- 
nidad de la naturaleza. Allí todo es diverso, y sinembargo 
todo armoniza y se enlaza como los grupos admirables de 
los Alpes y el juego primoroso de su hidrografía. 

Es sobre la márgen derecha ú oriental del lago Morat que 
demora la villa ó pequeña ciudad del misino nombre ( de 
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unos 1,800 habitantes), construida sobre una colina en su 
partí^ superior. La parte baja ó riberana es industi ial y mer- 
cantil. La alta tiene un aspecto curioso y original, por sus 
calles de arcadas macizas, oscuras y pesadas, sus casas de es- 
tructura antigua, semi-feudales, y sus fuentes de historiase* 
cnlar, an&logas á las de NeucháteL Horat es de origen an- 
tiquísiiiio y muy ligado á tradiciones heroicas, y célebre por 
la famosa batalla que ganaron en sus cercanías, en junio de 
1476, los confederados de Berna, Friburgo, Uasiiea y otras 
comarcas, contra el poderoso ejército de CárloselTemeñirío, 
—batalla que aseguró la independencia de esos pueblos res- 
pecto de los duques de Borgoña. Una columna de piedra 
erigida en 18-22 por la república friburguesa consagra en 
el centro mismo de su campo la memoria de esa batalla, 
de tan fecundos resultados para ios Suizos. 

Morat es el centro de la minoría de reformados que hay 
en el cantón de Friburgo. La noche cubrió con sus vagas 
sombras el paisaje (porque la luna estaba velada por espe- 
sas nubes) cuando atravesábamos aquella comarca, donde 
la diligencia rodaba por entre tupidos bosques de hayas y 
praderas y niieses. Buen trabajo nos costó el hacernos abrir 
un hotel en Friburgo, i las diez de la noche, cuando baja- 
mos de la diligencia. En esa ciudad, donde los jesuítas y los 
frailes han impreso su profunda huella, todo tiene ^n las 
costumbres como en los edificios el tipo de lo feudal y mo* 
naca!. Se trabaja poco y se duerme bastante, y en todos los 
pormenores d( la vida se encuentra el sello délo vetusto y 
la autoridad del hábito. 

— El cantón de Friburgo, que es el 8* de la Confedera- 
clon, por su población y extensión territorial, cuenta hoy 
mas de 106,000 habitantes (i ) , y su área contiene 4 ,435 kiló- 
metros cuadrados. Su territorio, cuya longitud es del S.-E. 
al N.-O., se haiJa eontenido entre ios de Berna y Vaud y di- 
vidido en tres porciones muy desiguales. La masa princi- 



(1) En ISSl tMÜa 99,801 , de lo« cuales eran oatólioo-romanos S7,7S5 
y loB demás reformados 6 ^Ivinistas. 
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pal, de área contiaua, está surcada en su centro por el bello 
y pequeño rio Sarina^ casi de extremo á extremo, y arranea 
desde los contrafuertes ó terrazas ásperas de los Alpes ber* 
neses.Las otras porciones, muy pequeñas, están enclavadas 

en el territorio vaudense, y una de ellas es también ribe- 
rana del lago de Neuchátel. Exceptuando la comarca mon- 
tañosa que se extiende bácia el Oberland bernés, el terri- 
torio de Friburgo (cuya hoya del Sarina va á confundirse 
con la del'Áar) se compone de planicies ondulosas y entre- 
cortadas, estrechos vallecitos y una complicada sucesión de 
bajas colinas pobladas de alegres y tupidos bosques (pinos, 
abetos, hayas, etc.) y de pianos inclinados eui)iertos de pra- 
dos naturales y sementeras. Es un país admirablemente pin- 
toresco, donde toda la grandiosidad de las regiones monta- 
ñosas está reemplazada por la gracia de las ondulaciones y 
la belleza suave de una vegetación intermediaría. 

El Sarina y el Broya^ los rios principales, son apenas na- 
vegados por pequeños botes, balsas y canoas. El comercio 
de tránsito es considerable; no faltan en el Cantón algunos 
establecimientos industriales (molinos, aserríos de madera, 
cervecerías y tenerías) y es notable la producción de som-* 
breros de paja indígena ó italiana, muy elegantes y ligeros. 
Con todo, el Cantón es principalmente agrícola. Aparte del 
cultivo de granos, legumbres, tabaco, frutas y plantas fila- 
mentosas, y el corte de maderas, la riqueza principal con- 
siste en las viñas, las crias de ganados (de muy buena ca- 
lidad) y la fabricación de los excelentes y afamados quesos 
de Gruyeres y otras clases. 

La población friburguesa se compone de dos razas, mas 
ó menos mezcladas, que se sirven de los dos idiomas res- 
pectivos, aunque degenerados. El francés es la lengua ofi- 
cial; pero el que hablan las gentes en el uso familiar es 
tan vicioso como su alemán* En realidad ninguna de las len- 
guas domina totalmente, pues el dialecto alemán llamado 
welsch predomina en las ciudades de Fríbu r g o y Mora t y sus 
canipiuab y distritos, miéntras que el dialecto francés lla- 
mado nymanche es el dt 1 resto de la población, particular- 
mente en las ciudades y villas. En cuanto á las razas, aunque 

7. 
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su origen se presta á discusiones, como el de todas las razas 
europeas, la latina ó franco-suiza (75 p. 100) y la germánica 
(25 p. iOO) están allí reunidas, pero fraternizan y se han 
mezclado tanto que, aunque el cantón de Friburgo es el 

que demarca la geografía de las dos razas en Suiza, en una 
linea que gira desde las montañas de los Grisones hasta 
las del Jura en Berna, es muy difícil determinar la zona 
en que terminan las razas que pueblan los cantones del 
Tesino, Valles, Vaud, Ginebra, Neuch&tel, Fribui^oy parte 
de los Grisones y Berna, y la que ocupa los demás canto* 
nes de la Confederación, 



Se puede decir que toda la historia del cantón de Fri- 
burgo (Villa^lihre) está, como la del de Ginebra, concen- 
trada en la capital. Las épocas de los Romanos y Bárbaros 

no han dejado en el país sino tradiciones oscuras ó tristes. 
Fué en el siglo XII que, bajo la autoridad superior del im- 
perio de los Francos, á la cual estaba sometido el país 
como parte de la Borgoña trasjurásica, los duques de 
Zaehringen resolvieron crear un sistema de ciudades libres 
que resistiese á la ambición y las depredaciones de los 
nobles salteadores llamados señores feudales. Con tal fin 
fué fundada Friburgo en 1179, con privilegios especiales 
de ciudad lihre^ pero feudataria del imperio, como su 
nombre lo indica, bajo una constitución análoga á la de 
Colonia. La poderosa ciudad de Berna nació de la misma 
aspiración, siendo de notarse la semejanza de posición de 
Friburgo y Berna, ambas ocupando inexpugnables penín- 
sulas formadas por ríos profundos y dotadas de fuertes 
medios de defensa estratégica. 

Hasta la mitad del siglo XY Friburgo estuvo dominada 
primero por sus fundadores y después por el imperio ger* 
mánico, sucesor del de los Francos, y principalmente por 
la casa de los llabsbourg. Así figuró en las guerras contra 
Berna y los Confederados Suizos. Aquella casa le devolvió 
su libertad; pero en breve cayó Friburgo, como insolvente, 
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€n maños de los condes de Saboya, sus acreedores. La 
guerra emprendida por Cirios el Temerario dió lugar & 
que Friburgó se aliase con los patriotas suizos y recupe- 
rase su independencia con la victoria de Morat. En 1481, 
agrandada con diversas adquisiciones , enUó á figurar 
como Cantón de la CoQíederacion, y posteriormente en- 
sanchó su territorio ¿ expensas de los vecinos, por medio 
de conquistas locales ó pactos amigables. 

El régimen aristocrático dominó enteramente en FrI- 
¿urgo hasta 1798, época en que la iulervcncion íraDcesa 
favoreció la revolución democrática. La coalición europea 
restableció en 1814 el estado anterior, pero las revoluciones 
de 1 831 y 1847 (sobre todo la segunda) aseguraron el triunfo 
de la república democrática. Con todo, no se debe tomar á 
la letra esta calificación, pues hay bastante diferencia entre 
el liberalismo ó la democracia relativa de Friburgo y el 
radicalismo de Ginebra, Vaiid, Neuchátel, etc. El partido 
aristocrático ha hecho vanos esfuerzos por recuperar el 
poder, es verdad^ y el Cantón, que hasta 1847 había sido 
uno de los mas retrógrados de la Confederación (como Lu- 
cerna, donde todavía dominaban los lesuitas]» es hoy una 
délas fuerzas del liberalismo. 

El gobierno es popular representativo y los poderes 
funcionan con independencia, aunque el Ejecutivo } Judi- 
cial emanan del Gran Consejo legislativo. Esa fórmula que 
hace nacer toda autoridad y elección del cuerpo legislativo 
(único representante directo] es tan general en Suiza que 
se la encuentra en casi todos los cantones, aun en los que 
difieren en sus instituciones íündanicntak's de otru genero. 
En Friburgo la duración de los períodos legales es bien 
considerable. Las mas importantes libertades, la igualdad 
legal, la seguridad personal, están garantizadas á los ciu- 
dadanos. 

Apesar de los doce años ya trascurridos desde que sa 

inauguró el régimen liberal, el cantón de Friburgo me 
pareció uno de los menos adelantados de la Suiza central 
y occidental, particularmente en lo relativo á instrucción 
pública é industria. La mayor parte de la Confederación 
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mantiene todavía los gremios ó corporaciones industriales 
privilegiadas, y esto contrasta mucho con la libertad polí- 
tica y el genio íjaiprcndedor délos Suizos. Peio allí donde 
fse nial se ha ligado ron el de la ignorancia o una educa* 
cion viciosa, mantenidas por las instituciones aristocráti- 
cas y monacales, como ha sucedido en Fhhurgo, la fiso- 
nomía social, triste y aletargada, contrasta mucho con el 
risueño aspecto de la naturaleza. 

La larga dominación que los Jesuítas ejercieron en Fri- 
burgo, hasta 1847 ó 48, lejos de propagar ia instrucción 
en el pueblo la concentró en un estrecho circulo, entre- 
tuvo alas masas en lamas deplorable ignorancia, y solo 
sirvió para mantener en auje las ideas de la casuística, el 
espíritu aristocrático, la rutina en todo, el culto de lo su- 
perficial en religión, el monopolio de la luz, y principal- 
mente el de la riqueza, Friburgo es acaso (relativamente) el 
cantón que ha tenido mas conventos (16 o 17), y es casi el 
único en donde hé encontrado mendigos y gentes ociosas, 
desaseo, incuria y muy poco espíritu de empresa» ¿ Será 
que las instituciones monásticas llevan consigo, como 
consecuencias forzosas, los hábitos de mendicidad, pereza, 
rutina y humillación y el estancamiento de las aspiracio- 
nes libres y elevadas? 

£ntre las instituciones de Friburgo hay una muy curiosa 
que no he hallado en ninguna otra nación de Europa : la 
ley obliga á todo propietario de casa ó edificio á asegu- 
rarla contra incendios y otros accidentes, y el Gobierno 
cantonal es el asegurador que especula con el monopolio 
de la empresa. Esa institución que, bien comprendida, 
ampliada y aplicada de otro modo sería fecunda (porque 
en el fondo hay una grande idea), tal como existe en Fri- 
burgo no es sino un monopolio socialista y del peor socia* 
Hsmo posible. Por lo demás, las rentas del Cantón, que se 
equilibran con los gastos, alcanzan á unos <{j> 90,üüü anua- 
les, produelo de las aduanas (pues en Suiza cada cantón 
tiene las suyas), de los bienes cantonales, los impuestos 
indirectos y sobre las bebidas, los sellos, correos y peajes, 
y el monopolio de la sal y la pólvora. De toda aquella 
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suma no se iavicrtcn ^ %fiOO en favor de la instrucción 
pública, que está bajo la dirección .de la autoridad! Pero 
en compensación el Cantón, que es pobre, ignorante y 

atrasado, tiene la ventaja de que le canten responsos y 
maitines 325 clérigos seculares y 450 íi ailes y monjas dis- 
tribuidos en 17 conventos El guarismo no es tan 

pequeñito para 106,000 habitantes, que ocupan apénas un 
área de i, 400 kilómetros cuadrados. 

Por fortuna, después de 1847, se ha trabajado en las vias 
de comunicación, aunque no en grande escala, y el ferro- 
carril que se está concluyendo de Losana á Berna, pasando 
por Friburgo, — obra de una compañia franco-suiza, — 
desarrollará notablemente la riqueza y prosperidad del 
Cantón. 



El panorama de Friburgo, contemplado desde el lado 
opuesto del Sarina, hacia la via que conduce á Berna, es 
admirablemente pintoresco y gracioso. Allí falta el doble 
marco de las montañas y los lagos que les da su interés 
principal á Ginebra, Neuchátel y otras ciudades. El en- 
canto está todo en la situación, los relieves, los contornos, 
el aspecto propio. Me detendré á describir á Friburgo. 
porque pocas ciudades ofrf^con tan extraño contrasÍL' cumu 
esa entre sus formas generales y sus rasgos interiores. Si- 
tuada á 628 metros de altura sobre el nivel del mar y de 
60 á 90 sobre el fondo del vallecito del Sarina, la ciudad 
ocupa la planicie ondulosa de una colina que, rodeada en 
mas que semicírculo por su lindo rio, tiene, por sus colo- 
sales barrancas abruptas, todo el aire de una estupenda 
fortaleza. En la planicie misma el terreno se levanta hacia 
elN. N.-O. en otras colinas, produciendo una demarcación 
notable en la ciudad, en términos que en muchos puntos 
las callejuelas que ligan los dos barrios altos (el Bourg ó 
la Villa y las Plaaas ó planicies) no son otra cosa que es- 
caleras pendientes, estrechas y del mas extraño aspecto. 

Pero la ciudad, sintiendo la atracción del rio y su valle, 
ha derramado en cierto modo sus ediücios y sus extra va- 
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gantes callejuelas sobra uno de los flancos de la colina pe- 
ninsular, y descolgándose así por medio de un barrio sus- 
pendido sobre el abismo, casi aéreo, en que cada casa pa«- 

rece un relieve del peñasco calizo « — el barrio del Auge^ 
— Friburgo ha llegado allin, asentada sobre su roca y con 
la cabeza en las colinas secundarias, á sentar un pie sobre 
las playas del Sarina; creando asi el barrio moderno y de 
la industria, ^ la Villa-nueva. Por tanto la comunicación 
entre los barrios altos y el bajo, entre la cima y el fondo 
del abismo, no tiene lugar sino por una via, en extremo 
, curiosa, que luego describiré. 

Desde el sitio que he indicado como el mejor para con- 
templar á Friburgo, se admira un paisaje encantador. Al 
flrente se destaca la masa de la ciudad, sin perspectiva de 
calles, porque los edificios están como amontonados sobre 
el borde de la barranca, cual si quisiesen todos mirarse, 
por los huecos de sus innumerables balcones y ventanas, 
en las ondas azules y trasparentes del fomlo del abismo, y 
aspirar las brisas de las campiñas de la margen derecha, 
Al pié de la ciudad, arrancando desde la orilla izquierda, 
trepa el cordón de sólidas murallas y torreones antiguos, 
como un enorme brazo que Friburgo extiende desde sus 
alturas para cerrar la puerta á todo escalamiento. En las 
suaves colinas que coronan el barrio de las Plazas se alza 
el grandioso Pensionado (editicio que perteneció á los Je- 
suítas) asentado sobre su terraza de verdura, y detras se 
destacan el Liceo^ la bermosa torre de la Catedral (cuyo 
juego de campanas da sus conciertos grátis á cada boraj y 
las humildes torres de algunas otras iglesias. 

En el Bourg la cintura de edificios parece formar un 
segundo baluarte, como si el de la enorme roca no fuese 
bastante, — baluarte de formas caprichosas, cuya desnu- 
dez contrasta con los huertos llenos de verdura que yacen 
en el fondo del valle y trepan bácia la mitad de la barran- 
ca. Allí caracolea el San na ^dominando por un soberbio 
puente colgante), línipido, murmurante y risueño. En el 
fondo también se alcanza á ver, en el vértice del ángulo 
que forma el río, el extremo de la VillcHiuewi^ donde arro- 
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jan sus columnas de humo algunas fábricas y se hallan 
los molinos y las tintorerías. Levantando la vista sobre las 

colinas del E. S.-E., que dominan la márgen derecha del 
rio, se ven sobre alíoiiibras de írrama los mas alegres bos- 
queciilos y huertos, y senderos caprichosos cavados en las 
peñas, y luego se extienden hasta perderse en el horizonte 
lejano de los Alpes berneses, b^jo un cielo sereno y dulce, 
lustrosas praderas donde pacen los ganados de cria y ale- 
gres campiñas donde niedrau las mieses y numerosos gru- 
pos de árboles frutales. 

Si se mira la península ó roca de Friburgo por el lado 
opuesto, es decir situándose en la parte superior del rio, 
el aspecto es enteramente distinto. La ciudad se presenta 
allí sin solución de continuidad pero con muy extraigas 
foniias. Es un torrente de casas extravagantes que se des- 
ploma desde la cima, como si fuese una catarata de pe- 
ñascos en lugar de ondas y chorros de agua. En el fondo 
del valle, que mide 4 lo sumo 300 metros de latitud, las 
callea de la Villar-nueva son irregulares, caprichosas, hú- 
medas, de formas modestas ó vulgares. Alli no encontráis 
sino tencrias ^ molinos, tintorerías, etc.; pero eso tiene 
vida, tiene la alegría del valle. Arriba, en todo el flanjco de 
la enorme roca, no se ve sino un palomar habitado por 
hombres, que parece estar siempre á punto de derrum- 
barse de un momento á otro. La calle del Cammchcorto 
(si es permitido llamar calle aquel desfiladero) es el centro 
y la via principal de ese barrio. Desde el borde de la bar- 
ranca, douHíiado por la Torre-nialdita^ hasta r1 fondo del 
valle, desciende una cuesta ó callejuela sumamente empi- 
nada y compuesta de varios centenares de escalones al aire 
libre, paralelos á un pasadizo análogo de madera. Ambos 
forman un caracol de encrucijadas violentas, orilladas por 
casas y casuchas del mas sombrío, revuelto, sucio é inex- 
tricable aspecto. De trecbo en trecho desembocan otras . 
callejuelas trasversales mas estrechas, que son otros tan- 
tos desfiladeros escalonados sobre el abismo. Los techos 
de las casas correspondientes á la callejuela mas baja sos- 
tienen literalmente los cimientos de la inmediatamente 
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superior, está apoya á los de mas arriba, y asi sucesiva- 
mente hasta la cima. De ese modo se produce un labe* 

rinlo de construcciones empatadas unas en otras, y el 

barrio entero no es otra cosa que una estratificación dis- 
cordante, ó un montoa de peñascos artiüciales habitados 
como caveruas. 



Fribur^o posee unos 10,400 habitantes, de los cuales cerca 
de (jOO süíi reíormados y los demás católico-romanos. Sus 
barrios altos son verdaderamente curiosos bajo el punto 
de vista artístico, en términos que la ciudad es una de las 
mas interesantes de Suiza» en ese sentido. Me detendré solo 
á bosquejar ó mencionar los monumentos mas !mpor« 
tantes. 

Desde luego llama la atención en el Boiirg la Catedral ó 
iglesia de San-Nicolas, edificada de 1483 á 1500, — monu- 
mento de algún mérito interior y muy notable en el exterior 
por su magnifica torre única, aislada sobre el gran portal. 
Esa torre, de un estilo gótico severo y grandioso en sus 
formas superiores y que mide 117 metros de altura, es por 
sí sola un monumento. Es muy notable la portada, cuyos 
bajos relieves representan e\ juicio Jínal^ cuadro tan favo- 
rito de las iglesias de la edad media. £1 juego de campanas 
de la torre, de muy variadas smfoniaa^ es acaso el mejor 
de Suiza. Peco el ínteres principal para el viajero está en 
el admirable órgano de la iglesia, obra del artista Aloys 
Moser, que no tiene rival en Europa, ni en los famosos ór- 
ganos de Berna y ilarlem. Consta nada menos que de 
7,B00 tubos, con 64 registros, y sus proporciones son tan 
enormes <iue algunos de los tubos miden 10 metros de 
longitud. 

Nada mas curioso y romántico que un concierto noc- 

tui'üu de ese coloso de plomo. Todos los viajeros y curiosos 
que quieren oírlo compran sus billetes para cierta hora, 
de modo que la catedral se convierte en una sala de con- 
cierto, fin Suiza, como en Bélgica y otros países, los sa- 
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crístanes especulan mucho con las curiosidades de las 
iglesias, lo mismo que en Alemania especulan los príncipes 

y reyes con sus ricos palacios, los pasaportes ^ las casas de 
juego. 

Eran las ocho de la noche cuando entramos al templo, 
que se hallaba en absoluta oscuridad. En breve los curio- 
sos ocuparon les asientos ; cerráronse las puertas y unos 
cien espectadores aguardábamos el gran concierto. Los ti* 

bios rayos de la luna penetraban liorizontalmtnte por las 
altas ventanas ogivales, quebrándose en las rejas de alam- 
bres y proyectando sobre el inmenso órgano y los arcos, 
relieves y. concavidades de las naves un juego magnífíco 
de sombras irregulares y cintas de luz pálida y suave. Bello 
contraste con las tinieblas del fondo de la catedral, vasto 
sepulcro de piedra donde se sentía el reprimido murmullo 
de los espectadores invisibles I Aquella escena tenia no só 
qué de profundamente niisteiioso y solemne, como una 
iniciación masónica ó de iluminados» 

De repente estalló un coro de rumores cavernosos que 
hizo estremecer el aire, despertó los ecos mas severos en 
la mole cóncava de piedra y nos obligó á todos no solo á 
enmudecer sino á suspenderla respiración. La montana de 
plüiuü comenzaba á llenar con su voz múltiple todos ios 
senos de la montaña artifícial de piedra. El concierto inü- 
nito, remedo de todas las inteijeciones, los gritos y lamen- 
tos de la Creación, habia comenzado. Durante una hora la 
inmensa arpa metálica nos hizo oir todos los ecos, los ru- 
mores, los cantos, las sinfonías, las detonaciones de esa 
arpa viviente de millones de cuerdas siempre vivas y vi- 
brantes, que se llama I<íaturaleza. Tal parodia como si es- 
cuchásemos el subljme, el inefable concierto del Sinay. 

Ta percibíamos la armonía de coros de voces infinita- 
mente finas, infantiles, como si cantasen cien querubines 
invisibles desde las profundidades áereas de un mundo bea- 
tifico; ya sentíamos la queja lastimera, el gemido amante 
y profundo, el susurro vago, casi imperceptible, como un 
soplo del zéfíro. Ora dominaba lo&ecos el canto religioso 
de toda una comunidad de monjas ó frailes, que parecía 
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comenzar on el coro uiismo y luego alejarse en un inter- 
minable claustro; ora el canto de guerra, de caza, de vic- 
toria, de müerte, de alegría, de esperanza, de tristeza, ^ 
todo alternativa ó simultáneamente y en admirable armo- 
nía. Tan presto oíauius el silbido lúgubre del viento, el 
zumbido de los árboles azotados por la borrasca, el ruido 
del agua al caer sobre las hojas en tenue lluvia ó en vio- 
lento aguacero , el estruendo del torrente y la cascada, 
como la voz del ave que canta, gime ó arrulla, el grito 
del águila sobre las altas rocas, los indefinibles rumores 
del bosque umbrío, la vibración metálica del aire desgar- 
rado por el rayo, los rugidos del huracán y el estallido 
del trueno retumbante. 

Unas veces las voces y los ruidos aturdían como si es* 
tallaran sobre los tímpanos; otras se alejaban repentina- 
mente ó iban suavizándose por grados hasta desvanecerse 
cadenciosamente en un eco vago, inlinitaiiicnte lejano, 
como si el sonido se perdiese entr(! los pliegues invisibles 
del cielo, en ios desiertos y abismos del Océano ó en las 
profundidades recónditas de una selva americana sin fin. 
Durante un minuto dominaba sola, como un himno divino, 
una voz de tenor ó de soprano; luego otra de contra-alto, 
de mezzo-soprano, de barítono, de bajo profundísimo, ó 
la explosión de un coro de millares de acentos. Ya se 
sentía la vibración clarísima de la cuerda ó de la flauta; 
ya la del clarín, de la corneta-pistón, del tambor ó del es- 
trombón. 

Todo lo que la voz humana puede remedar lo remedan 

aquellas 8,000 gargantas de plomo, animadas por el alma 
misteriosa de la armonía y el soplo del aire espiritualizado 
por la magia del artista. Todos los rumores, ecos» acentos» 
gritos, detonaciones y voces que la naturaleza puede pro- 
ducir en sus mas sublimes y poéticas manifestaciones, ~ 
eternos conciertos de vida y trasformacion ofrecidos á 
Dios, — surgen con ludo el vigor unonialuijico posible de 
aquel enorme pulmón metálico que no cesa de respirar 
tul rentes de armonía, multiplicando sus himnos como el 
Océano multiplica las secretas leyendas de la Creación que 
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se agita en su seno ; y llegando ¿ veces á tan maravillosa 

pureza de sonidos, que parece como si cada tubo estuviese 
recitando un verso, un salmo, ó pronunciando distinta- 
mente una plegaria, imprecación ó sentencia. 

No iéjos de la Catedral vive todavía, en el centro de una 
plazuela, sostenido por pilastras de piedra y barras de 
fíerro, un venerable anciano de cuatro siglos, que es el 
Mionuinento mas querido de los Friburgueses. Es uii tilo 
sembrado el dia de la victoria de Morat, en honor del 
acontecimiento y del combatiente que llevó primero la no- 
ticia. Con cuánto amor se sientan al pié del venerable 
tronco, casi cadáver ya, los hijos de la multitud! Bello y 
poético culto tributado á la vida, cuatro veces secular! 

Cerca de la plazuela muestra su sombría cabeza la Torre- 
maldita, donde se guardaban los iustrumenios de tortura, 
verdadera irrisión de aquel árbol, símbolo de victoria y 
emancipación. Muy cerca también están : la Casa de la 
ciuAady el hotel ó Palacio del gobierno cantonal y la gra* 
ciosa iglesia de NnestraSeñora. Ese templo y los demás 
que existen en los barrios altos se distinguen por su estilo 
del Renacimiento, sumamente recargados en su interior 
de mármoles, dorados, relieves y mil adornos que tanto 
abundan en todas las iglesias donde los Jesuítas han 
puesto la mano. Gomo su idstema consiste en deslumhrar 
y seducir con exterioridades, decoraciones y cosas deapa«> 
rato, que hacen de cada templo un teatro religioso y de 
las ceremonias del culto verdaderas representaciones, — 
sistema muy eficaz sobre el espíritu curioso del infante, la 
mujer y el anciano,y que pervierteelsentimicnto religioso, 
^lo6 Jesuítas prodigan siempre en sus iglesias los már- 
moles, dorados y adornos, las decoraciones y banderolas 
de colores vivos, las pinturas muy animadas, en fin todo 
lo que tiene colorido y brillo, lo que atrae, seduce y so- 
mete el sentimiento religioso á la fascinación artística, 
excluyendo la meditación, evocando lo mundanal y favo- 
reciendo la táctica de la casúistica. No hay país de Europa 
que yo haya visitado donde estas observaciones no hayan 
sido confirmadas sin excepción : en Francia como en Es- 
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paTia, en Suiza como en Bélgica, on Austria y en toda la 
Alemania. £8 preciso reconocerlo : el Jesuíta es un animnl 
muy hábil para su negocio. Por eso, nada hay que él de* 

tostó tanto como la sencillez elocuenté, sombría, desnuda 
y sdltMnne do las catedrales ó ijjlosias góticas. 

El Pensi'nmdo y ol JÁceo son los mas notables monu- 
mentes modernos de Fri burgo. El primero es un edificio 
inmenso y regular que tiene al mismo tiempo las propor* 
* cienes de un palacio real y el aspecto y las formas interío* 
res de un convento. Allí tuvieron su colegio los Jesuítas 
hasta su expulsión en 1847. Al recorrer los vastos corre- 
dores, las soberbias escaleras y los innumerables salones 
y aposentos del edificio, no puede uno menos que admi- 
rar el talento y la previsión con que la tenaz Compañía 
sabe establecer donde quiera su residencia y hacerla se-* 
ductora para la tierna juventud y la infancia. Hoy están 
en completo abandono el teatro, el salón de música y otros 
locales que estaban destinados al placer. El inmenso pa- 
lacio está desierto f y apenas se encuentra en él una pe- 
queña fábrica de sombreros de paja. Los pájaros negros 
han hecho su nido en otra parte : acaso en otro extremo 
del mundo. {Extraña asociación que no sabe suscitar sino 
la admiración fanática ó el odio! 

El Liceo cantonal, especie de Universidad para estu- 
diantes externos, hace honor á Friburgo. En la parte baja 
se dictan cursos sobre todas las materias profesionales. 
En los pisos superiores del vasto edificio se encuentran : 
una hermosa biblioteca de 30 á 40,000 volúmenes, un rico 
y bien oideuado museo de liisloria natural, algunas mues- 
tras de escultura y varias colecciones muy interesantes de 
mineralogía, numismática y antigüedades. 

Pero los mas grandiosos monumentos de Friburgo, los 
que revelan el espíritu de la época, son sus dos puentes 
colgantes , gigantescos en todo , que dominan los abismos 
del Sarina y su afluente vecino. El primero, construido en 
cuatro meses en 4834 y emprendido por una compañía 
particular, se compone de dos cables principales de fierro, 
apoyados en las extremidades contra hermosos pórticos 
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de órden dórico. Esos cables de íormidable potencia sos- * 
tienen todo el peso de la obra y su resistencia fué ensayada 
con pruebas increíbles. Mide el puente de un pórtico al 
otro 287 metros de longitud, con 7 de latitud y 55 de ele- 
vación sobre el valle del Saruid. Kl poso del material em- 
pleado en fierro y madera es de 200,000 kilogramos y los 
cables pneden soportar uno de ^40,000* La obra, que costó 
cerca de 370,000 francos, no solo hace mucho honor al in- 
geniero y á Friburgo, sino que ha sido de gran utilidad 
para la vida de la ciudad y su comercio. Baste decir que 
los carruajes que ahora atraviesan el valle en dos minu- 
tos, gastaban en oLí o tiempo una hora en bajar y subir 
desfiladeros para pasar de un lado al otro del rio. 

£1 segundo puente, construido en 1840, domina otro 
abismo : el profundo yallecito del Gotleron^ riachuelo que 
baja al Sarina, despuntando casi la Villa-nueva, por entre 
un enjambre de molinos. La longitud de ese puente (que 
no tiene relación directa con la ciudad) es de ¿10 nieírus 
nonias; pero su elevación alcanza 97 metros sobre el fondo 
del vallecito. 8¡ me detengo en estos pormenores no es por 
manía de hacer descripciones. Repito que no escribo sino • 
para los Hispano-colombianos, y por eso quiero ofrecerles 
en todo ejemplos provechosos. Friburgo , ciudad pobre de 
10,000 habitantes, ha gastado en dos puentes colosales (que 
son de los mas bellos de Europa en su género) mas de 
600,000 francos ; y los gobiernos de Hispano-Colombia, con 
fuenas enormemente superiores, dejan vegetar en la inac^ 
cion á los pueblos por falta de obras semejantes, en tanto 
que gastan millones y millones en soldados y en tener á 
sueldo las rebeliones de cuartel ó de sacristía. 

Y cosa extraña y que entristece! — esos admirable^ puen- 
tes colgantes no son otra cosa que plagios fecundos que 
el ingeniero de Europa hace de los puentes que nuestros 
indígenas inventaron hace siglos. Pero el europeo reem- 
plaza las fuertes pero poco durables lianas con el hierro, 
el bambú con la tabla de abeto, y el árbol que sustenta el 
puente con el poderoso estribo de calicanto donde agarra 
el cable i y la invención se civilizjai y ennoblece. ¿Y qué 
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hnrpmos los Hispano-coloinbianos respecto de los euro- 
peos ? Olvidamos sus grandes invenrioiies ó aplicaciones 
útiles, y solo pensamos en plagiar las paradas militares, 
hacer con nuestros dictadores caricaturas de soberanos , y 
remedar las modas , el lujo, las vanidades y los vicios de 
las sociedades europeas. 



A distancia «de hora y media de Fríburgo visitamos un 
monumento extraño , de las mas curiosas formas : la er- 
mita u ^i iita tle ia Magdalena. Ella prueba que el hombre, 
cuando no tiene humor ni fuerza para dcstruiry se suele 
entretener por lo ménos en crear estorbos ó cosas inútiles» 
Después de atravesar risueñas campiñas regularmente cul- 
tivadas, descendimos del coche para bajar á pié por un 
sendero montuoso, entre bosques de avellanos y hayas, 
hasta la cima de un enorme peñasco de caliza estratifi» 
cada, abrupto y severo, que domina la margen derecha 
del Sarina. £s en el seno de ese peñasco que se encuentra 
la gruta^ 

Desde hace algunos siglos álgulen, muy tonto y desoca^ 
pado , se entretuvo en cavar la gruta sobre el borde del 

abismo. Un solitario mas tenaz, piadosanumte ocioso, en- 
sanchó la obra y la completó, hacia fines del sií(lo XVIH, 
trabajando con solo un compañero por espacio de veinte 
aftos. Jüan Dupré de Gruyeres (así se llamaba el román- 
tico arquitecto) convirtió asi la gruta, poi* sustracción de 
materia, en una eriiiita monumental i Un estrecho pasa^ 
dizo abierto en un relieve de la roca da entrada del l)nsque 
de hayas que cubre el terreno al interior de la ermita, 
por una cavidad que tiene los honores de puerta. Allí vive 
un pobre viejo, cuyo dialecto alemán incomprensible equi- 
vale á la mudez; pero sus gestos son expresivos. Su vida 
consiste en hacerle ¿ cada curioso la misma explicación, 
presentarle un viejo registro para que firme y recibir lá 
propina. 

Iodo en el interior es triste, romántico y curioso. Los dos 
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zapadores de la roca ó artistas en arquitectura negativa lo- 
graron, á fuerza de inaudita labor de demolición, practicar 
en el corazón de la peña una iglesia de SO metros de longi- 
tud, ii de latiLud y 7 de aliara, con pii campanario que mide 
22 metros de elevación. Ademas, una cocina con su chi- 
menea de 29 metros que arroja el humo en medio del bosque 
superior, un refectorio, una gran sala, sacristía, dos gabi- 
netes, varias celdas, algunas ventanas que dan vista al 
enorme abismo y las campiñas circunvecinas, una caballe- 
riza, en fin un sótano donde se encuentra un manaulial de 
agua deliciosa. Qué de trabajo empleado allí í 

£s curioso ver en todos los muros interiores innúmera* 
bles y embrolladas inscripciones escritas por los viajeros 
ó visitantes, unas reducidas á la simple firma (entre las 
cuales noté el nombre de Alejandro Dumas y de otros bom* 
bres célebres), otras exornadas con versos, sentencias y 
exclamaciones en todos los idiomas. Algún español hubo 
de visitar la ermita, porque en uu muro alcancé á ver cierta 
inteijeccion caracteristica. Al asomarse por alguna de las 
ventanas se descubre al frente un bellísimo paisaje, pero 
se siente vértigo al sondear con la mirada el abismo. El Sa* 
riña se desliza en el fondo, limpio y silencioso, á mas de 100 
metros de profundidad. 

Si en el primer momento no puede uno méuos que ha- 
cerse la reflexión que he apuntado sobre la inquietud del 
espíritu del hombre, al salir de la ermita y aspirar de nuevo 
el aire embalsamado del bosque y las praderas, sabiendo ya 
que la obra se dcljc al trabajo paciente y prodigioso de un 
solitario, iníati^abie en cavar durante veinte años, también 
se dice uno con orgullo y consuelo :Si el genio humano y 
el trabajo pueden producir una obra tan notable en lo inú- 
til, qué no han de producir cuando los inspira una idea fe- 
cunda y una gran necesidad de creación I 
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CAPITULO IX. 



EL CANTON D£ BERNA. 



De Friburgo A Berna. — Los artistas y artesanos viajeros. — Topo- 
grafía del Cantón. — Historia de la república bemesa; — su pobla- 
ción é instituciones. — Producciones, industria y objetos mas no- 
tables. La ciudad de Berua \ — sus institutos y curiosidades. 



El trayecto que media entre Friburgo y Berna, que se 
hace en meaos de cuatro horas , no ofrece bajo el punto 
de vista social nada que interese la curiosidad del viajero. 
Desde que se deja la primera de esas ciudades desaparece 
toda huella de la raza que puebla los cantones meridionales 
ántes recorridos. La raza germánica^ aunque no muy 
pura, impera sola y se manifiesta donde quiera : en las 
C08tunil)r{\s, las instituciones, la vida social y política, la 
estructura de las localidades y cuanto puede ser caracte- 
rístico. 

Lo que seduce al viajero en el tránsito de Friburgo ¿ 
Berna es el encanto del panorama que le rodea, de una 
variedad deliciosa. Es tal la belleza de las campiñas, y su ' 

aspecto indica de tal modo el modesto bienestar de las 
poblaciones y el genio campestre ó agrícola que las domi- 
na» que el ojo uo se cansa de admirar los sitios pintorescos 
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y las ondas caprichosas de aquel mar de verdura exten* 

dido sobre enjambres de colinas, vallecitos profundos, 
planicies en miniatura y faldas de contornos risueños, 
dividiéndose en sua\ es planos inclinados que descienden 
en todas direcciones. £n toda esa sucesión de planicies, 
valles y colinas ó pequeñas montañas» cuyo conjunto 
parece formar un inmenso jardín 6 parque inglés, alter- 
nan en la mas graciosa armonía limpios arroyos saltado- 
res, perdiéndose cq medio de rocas hundidas entre abis- 
mos de verdura; espesos l)Osques de abetos, hayas y 
encinas, á veces de tan admirable regularidad natural, 
que parecen como decoraciones de ópera en un teatro sin 
limites ; lustrosas praderitas sobre cuyas alfombras ha- 
cen contraste en algunos puntos los terraplenes y puen- 
tes de un ferrocarril ; alegres cortijos que se rnuestríin á 
la vera del camino, casi invadidos por las bóvedas um- 
brías de los bosques de abetos ; en íin, numerosas casas 
rústicas trepadas sobre las lomas, en medio de hortalizas, 
árboles frutales, plantaciones de cereales y rebaños de 
ganados diversos , redondos y lustrosos como las lindas 
lomas en que pacen. Todo eso tiene un encanto indefinible, 
un aspiH to de dulce tranquilidad, de candor y bienestar 
que seduce ó halaga como una égloga viviente. 

Si las ondulaciones del terreno producen una constante 
sucesión de subidas y bajadas , que le van procurando al 
viajero mil sorpresas agradables , las vueltas del camino 
contribuyen también á los cambios instantáneos de pai- 
saje y horizonte. Unas veces la diligencia rueda suave- 
mente por entre tupidos bosques , basílicas perfumadas 
de verde y blando tapiz y elegantísima techumbre, donde 
la mirada se siente como aprisionada entre artesonados 
de verdura aérea coronando interminables columnatas de 
color gris ó rojizo, como parecen los mástiles de los abe- 
tos y pinos; otras se desciende al fondo de un estrecho 
vallecito lleno de aromas y rumores salvajes , ó salpicado 
de chalets y sementeras, ó colmenas de abejas domestica- 
das, que le dan el aspecto de un huerto caprichoso y va* 
riado ; otras , en fin, al trepar ¿ una eminencia, sobre 
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alguna de las mas altas montañas, ó al pasar por delante 
de una abra de los grupos ó cordones que las fomiaQ , se 
registra un vasto horizonte que abarca toda la Suiza 
central, y se ve á lo léjos^ al S. el grandioso anfi- 
teatro de montañas graníticas y nevadas de los Alpes 
bernesos. 

En una de esas eminencias de la via , mientras que la 
diligencia hacia un relevo, vimos pasar algunos jdvenes , 
modestamente ataviados, que viajaban ¿ pié, cada cual 
con su maleta sobre la espalda y su bastón en la mano. 

Creímos en el primer moni en lo que aquellos viajeros de 
infantería serían moros amaícurs de excursiones á pié, 
como hay tantos en Suiza, donde las bellezas del país y 
las facilidades de comunicación convidan á esa clase de 
peregrinaciones, indispensables para el naturalista y las 
mas fructuosas y económicas para los estudiantes y iu^ 
vistas pobres y curiosos. Pero uno de los suizos que nos 
acompañaban en la dilicfencia nos dijo que los jóvenes 
viajeros pedestres no eran sino artistas ó artesanos pere- 
grinos , que viajaban grátis conforme á una institución 
particular que solo existe en Suiza y aun en algunos Esta- 
dos alemanes. 

La institución es curiosa en efecto, porque manifiesta 
no solo la organización que tiene la industria en la mayor 
parte de los cantones suizos ( todavía sometida en ciertos 
ramos al sistema de compañías ó gremios privilegiados), 
sino también el espíritu de fraternidad que predomina en 
las poblaciones confederadas. Cuando algún jóven ha 
obtenido su diploma que lo reconoce como miembro de 
alguno de los gremios de artistas ó artesanos, si no en- 
cuentra colocación ventajosa en la ciudad de su domicilio, 
ó si quiere procurarse una mejor en otra parte, se echa á 
viajar á pié de ciudad en ciudad, y su diploma le da el 
derecho de obtener gratúitamente la hospitalidad y loa 
auxilios necesarios en los lugares del tránsito, en las casas 
campestres de la via y en la ciudad misma donde se detiene 
á ejereer su industria, arte ú oficio, mientras carece de 
coiocacion¿ La explicación que nos dieron de tan bella 
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instilación (que según cree es obra de las costumbres 
tradicionales y no de las leyes ) nos causó vivo placer, 

liaciéndonus hasta cierto punto excusar el vicioso régi- 
men de los gremios, en gracia de ese noble espíritu de 
fraternidad y hospitalidad. 



£1 cantón ó Estado de Berna es bajo todos aspectos el 
mas importante y respetable de la Confederación, no obs- 
tante que ocupa el octavo lugar en el órden ó rango histó- 
rico de los cantones , por la fecha de su in'greso á la con* 

federación primitiva. Su territorio, el mas extenso de la 
Sui/a entera, es relativamente enorme, y su topografía 
sumamente variada y de muy bello aspecto. Divide casi 
toda la Confederación en dos partes» la una al S.-0., casi 
totalmente compuesta de poblaciones de lengua» costum- 
bres y tradiciones francesas, y la otra al N.-fi., completa* 
mente germánica por sus elementos históricos y sociales. 
Al N. el territorio bernés parte límites en una extensa línea 
con Francia^ penetrando por una punta al Franco-con- 
dado, en dirección al alto Saona, en medio de los depar- 
tamentos franceses de Boubs y el Alto Rin. Del lado opues- 
to, hácia el S. y S.-E., ese territorio arranca en la extensa 
linea de colosales nevados de los Alpes que separan las 
hoyas del Ródano, el Aar y el Reuss, y de este modo parte 
. límites con los cantones de Vaud, Valles y Lri. Al £. y N. 
se extienden sobre las fronteras de Berna los cantones de 
Uri, Unterwalden, Lucerna, Argovia, Solera y Basilea, 
describiendo con sus contomos una linea sumamente irre^ 
guiar y angulosa; mientras que al S., S.-O., 0., rs.-Ü,y N. 
toca sucesivamente con los cantones de Vaud, Friburgo y 
Neuchátely el territorio francés. El cantón de Berna mide 
dentro de las fronteras unos 150 kilómetros de longitud, 
de S. á N., por cerca de 50 de anchura média» conteniendo 
9,545 kilómetros cuadrados de superficie. 

Extendiéndose desde las mas colosales alturas de los 
nevados de los Alpes suidos kasta las faldas occidentales 
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de las montanas del Jura, el cantón de Berna contiene en 
sí solo todos los elementos y todas las variedades de la 
ideología, la topografía, la hidrografía» la flora y la fauna 
de Suiza y — sea en la admirable región de intrincados 
laberintos graníticos de los Alpes, sea en las bellas y 
benignas comarcas del centro (de planicies ondulosas, 
fértiles y pobladas), y las montañas calizas y de mas be- 
nigno clima que las alpinas, que componen la cadena del 
Jura. La parte meridional ó alpina se llama Oberland , 
mientras que la seten trienal ó jurásica tiene el nombre 
general de Leherberg* 

Si la Variedad topográñca favorece tanto en Berna la 
variedad de climas y producciones, la de su hidrografía 
le da lio solo las condiciones mas grandiosas y pintores- 
cas siiio también considerables yentajas de navegación. 
Así, por una parte cuenta con las aguas del Aar propia- 
mente dicho y de varios afluentes importantes/ como el 
Sarina, el Thiela, el Emmen y el Slmmen, navegables en 
mucha parte por balsas y pequeños botes y canoas; y por 
otra se sirve de los bellos lairos navegables de Brienz y 
Thun, enteramente encerrados en el territorio bernés, y 
de los de Neuchátei y liiena, en cuyas riberas tienen par* 
ticipacion otros cantones. 

La agricultura propiamente dicha, la ganadería y el 
corte de maderas son los elementos principales de ri- 
queza y prosperidad y de vida social en el cantón de 
Berna. En las regiones montañosas el territorio está cu- 
bierto de inmensos bosques de abetos, hayas, pinos y 
otros árboles de construcción, que se explotan en vasta 
escala, aprovechando todas las corrientes considerables 
para hacer bajar hasta el Rin central las maderas del in- 
terior ; pero esas florestas de inagotable fecundidad están 
donde quiera eulrt cortadas, á alturas mas ó ménos consi- 
derables, por extensas praderas naturales, donde pacen 
numerosísimos rebaños, principalmente vacunos, que 
son la base de una valiosa exportación de ganados de. . 
raza muy afamada en Europa, y de quesoá superiores 
cuyo valor monta á muchos millones* En las regiones 
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bajas ó centrales la agricultura bernesa, muy esmerada 
pero insuficiente para el consumo interior, se divide en 
tres órdenes principales, perfectamente determinados por 
la naturaleza : en el fondo de los valles lacustres y fluvia- 
les de temperatura suave, medran y prosperan las viñas 
sobre las riberas; en las planicies y colinas demoran 
donde quiera enjambres de cortijos, que reúnen el cul* 
tivo de todos los cereales, las plantas filamentosas de Eu- 
ropa, las legumbres, los árboles frutales, la cria de abe- 
jas, etc.; en fin, en las bajas montañas que surcan esas 
mismas planicies se explotan igualmente los bosques de 
abetos, encinas, bayas, etc., y se ven no pocos rebaños 
de ganado mayor y menor y bermosas yeguadas muy 
estimadas en Europa. 

El Cantón de Berna no es ánicamente agrícola. Su co- 
mercio es considei able. Explota minas de fierro, plomo y 
cobre, algunas de hulla (en la región del Jura) y numero- 
sas canteras de mármoles y piedras diversas. £n cuanto 
á la fabricación, consiste principalmente en tejidos de 
lino y algodón, sederías, cueros curtidos y labrados, des- 
tilación de licores, artículos de fierro y cobre, relojería (en 
los distritos del Jura Íí uiiterizos del cantón de Neuchátel), 
sombreros íinos de paja y preciosas esculturas en madera 
(juguetes, curiosidades, etc.) que constituyen la industria 
de los pastores artistas del Oberland. Es curioso observar 
¿ este propósito que las manos mas toscas ai parecer, por 
ser las mas rásticas, son precisamente las que en Berna 
y otros cantones suizos fabrican los objetos artísticos mas 
delicados. Así, los rudos y candorosos pastores que han 
pasado el verano y principio dei otoño sobre montañas 
encumbradas, fabricando quesos y guiando, sus rebaños 
por en medio de precipicios y bosques salvajes, al aproxi* 
marse el invierno (bácia el mes de octubre) descienden 
de sus praderas y bosques á convertirse en artistas. Con 
sus manos callusas y rudas fabrican eutoiices, al derredor 
del hogar, unos, en Berna y otros cantones análogos, una 
infinidad de objetos primorosos de madera, cuerno» mar- 
fil, hueso, etc., que el viajero admira y solicita, por la 

8. 
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gracia de su composición, la originalidad de las furmas, 
la delicadeza de ejecución, la exactitud perfecta de imita* 
cica de los animales» montañas, habitaciones^ etc., etc.; 
y otros, en los cantones de San-Gall y Appenzell, ejecutan 
labores de otro género, produciendo esos admirables en- 
cajes, bordados y tejidos de mano que todas las mujeres 
de guslo solicitan en Europa como verdaderas obras de 
arte y de lujo. 

¿ Quién les enseña esa habilidad artística á los toscos y ' 
sencillos pastores de las montañas suizas f Nadie, al ménos 
en lo mas esencial. ¿De dónde les viene su inspiración 

caprichosa y admirablemente fiel? La naturaleza y el há- 
bito lo hacen todo. La constante contemplación de los ne- 
vados, los abismos, las cascadas, los torrentes, los bosques 
solitarios y salvajes, los ganados de cria, los cuadrúpedos 
y pájaros silvestres, los sublimes 6 risueños paisajes que 
rodean los chalets^ y todas las obras de esa incomparable 
y fecundísima artista que llámanos Naturaleza; — esa 
contemplación, digo, y el espectáculo del cielo, y las ar- 
monías de mil rumores preñados de misterio y poesía, no 
pueden ménos que inspirar al pastor de los Alpes, del 
Jura y otras montañas, ese genio artístico que le permite 
fobricar objetos cuya gracia y finura maravillan al via- 
jero. 

El cantón de Berna, á pesar de ser tan montañoso, se 
« distingue por sus numerosas y excelentes vias de comu- 
nicación. No solo tiene buenas carreteras en todas direc- 
ciones, y en las montañas muy quebradas buenos caminos 
de herradura, sino que ademas de la navegación á vapor 
en los lagos y el Aar, ha establecido íerrocarriles que 
maiitienen romunicaciones fáciles y baratas respecto de 
Francia y casi todos los cantones limítrofes. 



La historia del Cantón de Berna se confunde en sus ras- 
gos mas notables con la de toda la Confederación, en cuya 
balanxa ba tenido siempre un peso muy considerable la 
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política bernesa. En lo demás tiene analogía muy estre- 
eha con la historia'de Friburgo. El origen de la república 

de Berna, como de casi todos los cantones, fué bien hu- 
milde. Hasta fines del siglo Xlí el país que hoy pertenece 
al Estado era un enjambre de dominios ó señoríos feuda- 
les, cuyos nobles propietarios vivian como bandidos, co- 
metiendo depredaciones de todo género bajo la autoridad 
superior de las emperadores (huncos* El propósito de po« 
ner á las poblaciones á cubierto de esas violencias animó 
al duque Bertoldo V de Zahringen al fundar una pequeña 
ciudad fortiticada, de constitución libre, ai derredor del 
castillo de Nydeck, sobre la bella península que determina 
en la planicie ondulosa el curso tortuoso del Aar. El du- 
(lue, en una de sus cacerías, babia muerto un oso en 
aquel sitio, y en recuerdo del incidente le dio á Ja nueva 
ciudad el nombre de Bem^ derivado de B<sr que en ale- 
mán significa oso. 

En su principio Berna estuvo reducida á la ciudad libre 
y un territorio muy pequeño en derredor, formando una 
colonia aislada y expuesta & mucbos ataques ; pero sus 
instituciones libres y su excelente posición atrajeron in- 
luigrantes numerosos ; la ciudad se ligó con otros pueblos 
vecinos por medio de alianzas y pactos de fusión, y gracias 
á esto y á varias conquistas sucesivas, mas ó ménos auda« 
ees» al cabo de tres siglos (á partir de i, 191, época de la 
fundación) el país vino á ser una República aristocrático- 
patricia.muy poderosa, que hizo respetar su independen- 
cia y extendió su dominación hasta los cantones de Vaud, 
Argovia y otros. Berna adquirió en esos tiempos gran re- 
putación militar, primero sola ó aliada á Friburgo y otros 
países, después confederada con los cantones de la liga fun- 
damental ; y sostuvo constantemente luchas muy violentas 
y gloriosas para los Berneses, ya contra los emperadores 
de Alemania y los duques de Austria, ya contra las coali- 
ciones de otros principes y señores feudales, algunas for- 
midables. 

S! en su origen ema fué una ciudad de gobierno co- 
munal ó democrático, su engrandecimiento modificó tan 
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notablemente su política, que el poder se halló al cabo 

concentrado en manos de unas pocas familias do patricios; 
en tanto que los paisanos se hallaban respecto de los no- 
bles propietarios en una situación análoíra á la de los sier- 
vos de Rusia, Austria, Alemania, etc. La revolución fran- 
cesa y la invasión de 1798 cambiaron ese estado de cosas. 
Berna perdió conquistas muy importantes, por la inde- 
pendencia de Vaud, Argovia y otros países; las institu- 
ciones democráticas tiiunfaron en la Constitución y Jas 
leyes; los paisanos quedaron emancipados, y i a nobleza 
perdió sus títulos y privilegios. 

Sinembargo, la reacción recuperó el poder en 1814, apo- 
yada por la coalición europea ; la Confederación se reorga- 
nizó conforme ¿bases conservadoras, y la aristocracia ber- 
nesa, ya que no logró restaurar todo lo que habia perdido 
en cuanto á posesiones, voh io al poder y al goce de privi- 
legios políticos muy importantes. Pero la segunda revolu- 
ción íhincesa bizo sentir también su contragolpe en Suiza. 
El pueblo se levantó y triunfó, y el 31 de Julio de 1831 quedó 
aceptada una constitución que consagró el reinado de la 
democracia. Se reconoció la soberanía popular, el sistema 
representativo, la igualdad de todos los ciududanos y la li- 
bertad de la prensa, los cultos, la industria, la petición y 
asociación, el tránsito, etc., y la garantía de la seguridad 
individual. Desde entóneos el cantón de Berna entró re- 
sueltamente en la via de la libertad y del progreso, y el 
triunfo del radicalismo sobre el Sonderhmd completó para 
los Berneses la regeneración política. Su CoiistUucioa ac- 
tual, qu<í data de 1846, es mucho mas liberal que la de 1831 , 
y tiene grandes analogías con las de los otros cantones ra- 
dicales de cuyas instituciones he tratado anteriormente. 

La inmensa mayoría de la población de Berna se com- 
pone de protestantes reformados pertenecientes i la raza 
germánica. Así, en 1850 habia en el cantón 458,301 habi- 
tantes, de los cuales 403,768 eran reformados, 54,045 cató- 
lico-romanos y 488 judíos. En 1860 la población se ha ele- 
vado al número total de 468,515. Un aumento tan pequéño 
en 10 años (lO^líU individuos) en un Estado tan libre y 
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próspero como el áe Herna, no es expli< able sino por la 
corriente constante de la emigración, que busca en elNucvo 
Mundo tierras menos ingratas y de mas amplio porvenir 
que las de Suiza. En cuanto á la proporción de las razas en 
el cantón de Berna, la germánica absorbe las nueve déci-> 
mas partes de la población, poco mas ó menos, hallándose 
concentradas en la región del Juia tudas las poblaciones 
que corresponden al grupo francos ó franco-helvético. Se 
hablan, pues, las dos lenguas en el país, aunque en propor- 
ción enormemente desigual , y el alemán es el idioma ofi- 
cial, si bien es cierto que las gentes de buena educación 
hablan indiferentemente alemán y francés, como lo exige 
laprouuscüidad de esos idiomas en la liU i alui a, la legisla- 
ción, el periodismo y las costumbres de la Conledcracion. 
Sinembargo, no puede decirse en rigor que lo que hablan 
los Bemeses en su gran mayoría es alemán, sino mas bien 
un dialecto de la opulenta y complicada lengua alemana, 
mucho mas análogo al que se habla en las comarcas del 
Danubio que al aU man castizo de las bajas regiones de Ha- 
nóver, Brénien y IJerlin. 

£1 cantón de Berna ofrece, en mayor escala que ninguno 
otro de la Confederación, la prueba evidente de lo que cons- 
tituye el secreto de la prosperidad de las sociedades mo- 
dernas : instrucción pública y vias de comunicación. Por 
lü que hace á la primera, biis progresos son admirables, y 
el cant il de Berna, como el de Ginebra, puede figuraren 
el mundo como un Estado modelo, digno rival de Prusia ó 
del Estado americano de Nueva-York. En efecto, los Ber- 
neses han comprendido la lógica de los deberes sociales, 
reconociendo que, si el interés de la instrucción primaria 
es altamente político y social, desde el momento en que la 
sociedad interviene en la materia, concediendo la ense- 
ñanza popular gratuita» es inevitable hacer obligatoria la 
instrucción, como lo son el servicio militar de todos los 
ciudadanos, el pago de las contribuciones» etc. La asisten- 
cia á las escuelas populares en cierta edad es, pues, obli- 
gatoria en el cantón de Berna. Ya desde 1830 la comunión 
protestante por sí sola tenia en servicio 700 escuelas (hoy 
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hay cerca de 800) on las cuales recibían instrucción anual- 
mente 70,000 alumnos. En la actualidad, computadas las 
* escuelas de las diversas comuniones religiosas, no hay en 
el Cantón ménos de 900, con un total de alumnos que ex- 
cede en mucho de la quinta parte de la población de la Re- 
pública bernesa. 

Si á estos hechos y á la existencia de tan numerosas y 
excelentes vías de comunicación de todo género, se agrega 
que el Cantón posee una bella universidad y multitud de 
colegios y escuelas superiores, unas literarias, otras profe- 
sionales, politécnicas ó normales, y si se tiene en cuenta 
el gran número de hospicios, hospitales y otros diversos 
establecimientos de beneíici ncia, que prestan los mas efi- 
caces servicios, se vendrá en conocimiento de que la pros- 
peridad y el grado tan notable de civilización que ha dcan* 
zado el cantón de fiema se debe á la feliz combinación de 
lat instituciones libres, la propagación de la instrucción, 
las vías de comunicación activa, la beneficencia y los insti- 
tutos de economía ó previsión, que inautienen lanioralidad 
en las costumbres, elevan la dignidad y la conciencia del 
pueblo, hacen efectiva la igualdad, en lo posible, socorren 
al desvalido y fovorecen el desarrollo de la industria, el co- 
mercio y todos los elementos de riqueza y bienestar. 

El sistema fiscal del cantón de Berna es muy análogo al 
de Fríburgo, y llama la atención también por la curiosa 
institución del aseguro forzoso de las casas, á cargo y en 
provecho del Estado. En 1836 las rentas alcanzaban ¿ la 
suma de 3,919,390 francos («J^ 733,478) y los gastos anuales 
eran algo menores. Hoy las rentas y los gastos exceden or- 
dinariamente de j> 900,000, suma bien reducida si se la com- 
para con los beneficios ó ventajas de una excelente admi- 
nistración que favorece todos ios intereses. 



La capital del Cantón y de la Confederación es, sin dis- 
puta, la mas bella ciudad de Suiza, no obstante que carece 
de las ventilas de perspectiva pintoresca y poética que los 
lagos procuran á otras ciudades muy graciosas, tales como 
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Ginebra, Losana, Neucliáiel, Lucerna, Zuric, etc. La posi- 
ción elevada de Berna, tan análoga á la de FriburgOt le 
ofrece al mismo tiempo los mas elegantes contornos en su 
estructura, y en derredor un panorama inmenso, variado 
y hermosísimo. Del lado N.-O. la planicie se extiende y en- 
sancha indefinidamente en una vasta sucesión de campi- 
ñas alegres y esmeradamente cultivadas. Es de ese lado 
que se hallaban las fortificaciones de la ciudad hoy demo- < 
lidas, donde se encuentra la estación de los ferrocarriles 
que giran hácia Friburgo, Solera, Lucerna, Zuric y Thun, 
y á donde afluyen las carreteras principales. Por allí abun- 
dan los bellos jardines, las hermosas y elegantes quintas, 
los parques y verjeles* 

Después, el asiento de Berna se avanza rodeado por el 
Aar en forma de península, de manera que de cualquier 
punto de los bordes de la ciudad se ve en el fondo el precioso 
vallecito donde su atropelían en un lecho profundo las on- 
das azules del clarísimo rio, dominadas por nnaros de ver- 
dura. La altura de Berna sobre el nivel del Aar es de 76 me-* 
tros, tomada en el Observatorio, miéntras que la del fondo 
del estrecho vallecito es de 507 metros sobre el nivel del 
mar. Si se tiende la vista en derredor, desde lo alto de la Cate- 
dral ó del Observatorio, no solo se registra la encantadora 
región de las planicies, que se extiende en todas direcciones, 
sino también, y esto es mas interesante por su majestad y 
hermosura, la cadena de nevados soberbios del Oberlandt 
desdólas alturas meridionales áeStockhom(^^dhñmet)hBBíA 
las orientales de Weiíerhorn (3 Ji8met.), pasando por un cor» 
don de colosos resplandecientes»talescomo elJung/rau^ que 
líiidc 4,175 metros de elevación, y el Finsteraarhom todavía 
mas elevado. Ese espectáculo, contemplado asi de léjos y 
de frente, es de una grandiosidad que embelesa y llena el 
alma deadmiracion y recogimiento, y que, por el contraste 
que hace con las planicies de la hoya del Aar, completa uno 
de los mas sublimes panoramas que la Europa continental 
puede ofrecer. Sinemhargo, hay algo superior á esas mag- 
nificencias, como pocos días después tuvimos ocasión de 
admirarlo desde Ui cima del monte Righi« 
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Lo primero que llama la atención al recorrer las calles 
principales de Berna, elegantes, limpias y muy animadas 
en lo general , es la curiosa estructura de sus viejas arca- 
das en la j^rau via central y otras adyacentes. Casi todo lo 
que la ciudad tiene de mas curioso y característico se en- 
cuentra reunido en la parte central. Casi todas las calles 
giran paralelamente de oriente á poniente, en la dirección 
de la península, cortadas generalmente en ángulos rectos ; 
y los edificios tienen todos mucha analogía en sus formas 
y el color pardo de sus piedras. Todas las calles están sur- 
cadas por cañerías cubitM tas que proveen las fuentes pú- 
blicas de aguas abundantes y puras, y esas fuentes tienen 
todas cierto carácter que las hace muy curiosas, por las 
figuras de caballeros antiguos y animales feroces que re- 
presentan. La gran calle central es interesante bajos diver- 
sos aspectos : allí todas las casas reposan ó se avanzan sobre 
extensas y sombrías arcadas de manipostería ó bastiones 
muy macizos, de unos ocho pies de latitud y muy bajas, 
donde circula todo el mundo á cubierto del sol y de las llu- 
vias. Es allí donde están aglomeradas las tiendas de comer- 
cio, exhibiendo en gracioso desórden todos los obj tesinas 
notables de la industria bernesa. Como la calle misma sirve 
de mercado en ciertos dias, y allí se encuentran casi todos 
los hoteles ó fondas de la ciudad, se produce un movi- 
miento social que abunda en interés, colorido y variedad. 

En efecto, por una parte llama la atención el cruzamiento 
de diligencias, ómnibus y sillas de posta que llegan á cada 
momento á derramar á las puertas de los hoteles y de la 
casa de Correos y Postas sus contingentes de viajeros de 
todos los países, correspondientes por lo mismo á los mas 
diversos tipos. Por otra, interesan mucho al extranjero los 
grupos de campesinos que estacionan á orillas de la calle 
y al derredor de las fuentes, vendiendo sus frutas y provi- 
siones: gentes de fisonomías candorosas y amables, sobre 
todo las mujeres, ataviadas del modo mas original. Las ' 
campesinas en casi todo el Cantón, y las mujeres de las 
clases subalternas en la capital, se hacen notar por un ves« 
tido que no carece de algunas analogías cón los que se usan 
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en Holanda , pero que en Suiza es infinitamente mas gra- 
cioso. Gomo los tipos mas elegantes y curiosos los vimos 
en Interlaken y Grindelwald, reservo Ja descripción de esos 
vestidos nacionales para el capítulo siguiente. 

Si el uioviiiiienlo de las gentes que circulan en la calle 
es curioso en un sentido, el de las que hormiguean bajo 
las arcadas y visitan las tiendas no es menos entretenido 
Allí se codean : el indolente y espiritual francés, haciendo 
comentarios que revelan su eterno buen humor; el inglés 
vestido como un dandy, grave, tieso, altivo, maravillado de 
todc lo que ve, pero muy reservado en sus manifestaciones 
el alemán de las ciudades, locuaz hasta el prodigio, armado 
de su enorme pipa de porcelana y tubo de madera por 
donde arroja torrentes de humo, descuidadOi brusco y casi 
primitivo en sus maneras, pero bondadoso y amable hasta 
hacerse perdonar sus toscos modales ; la bemesa elegante, • 
de rubia y hermosa cabellera, pero de üsonomía poco ex- 
presiva y belleza muy dudosa ; en fin, el negociante activo, 
negligente en el vestir y preocupado solo con sus compras 
ó ventas. 

€ada tienda es en realidad un pequeño museo, desde 
la de relojes superiores, cronómetros é instrumentos de 

.precisión, ó de bonitas joyas de las fábricas naeionaies, 
hasta la tienda que no contiene sino eanastos de todas 
las formas y tintas imaginables, ó muñecas y juguetes 
de toda clase. £n una de esas tiendas no encontrareis 
sino encajes y bordados primorosos de producción nacio- 
nal, 6 sombreros muy finos y elegantes de paja blanca ó 
amarilla, ó canastillas de obras de arte. En otra veréis so- 
lamente estampas, grabados y mapas en relieve que os 
ofrecen la fiel reproducción de todos los panoramas sui- 
zos, de todos los tipos y monumentos nacionales, y las 
vistas en fotografía, ó grabadas ó iluminadas con esmero, 
6 al óleo, de todos los paisajes interesantes, las ciudadea, 
los lagos, las montañas, etc.; ó bien encontrareis inago- 
taldes surtidos de curiosidades artísticas del Oberland, tan 
graciosas, originales ó tentadoras, que el mas repleto bol- 
. sillo corre buen riesgo de quedar vacio en veinte minu- 
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to8« si el viajero no sabe reprimir su entusiasmo por to- 
das esas futilezas primorosas.' En fin, si os interesan las 
• ciencias naturales, hallareis también almacenes donde 
.comprar las mas variadas colecciones de muestras de 

cristales, mármoles, etc., albums de flores y plantas dise- 
cadas, cuadrúpedos y aves hábil mente preparados para 
los museos, y mil otros objetos que el viajero curioso se 
complace en recoger donde quiera. 

Berna es una dudad bastante considerable, al ménos 
en proporción al país, y por su población es la tercera 
capital de Suiza, dt\sputs de Ginebra y Baiíika. En 1860 
tenia Berna 29,010 habitantes, casi en su totalidad de raza 
germánica, de los cuales solo 1,500 eran católicos. Relati- 
Tamente á sus proporciones es una capital muy rica en 
establecimientos públicos estimables, entre los cuales ci- 
taré la UniversidadvCl Liceo académico, el Gimnasio lite* 
rario, la Escuela politécnica, la Escuela de sordo-niudos, 
el Observatorio astronómico, una hermosa Biblioteca de 
la ciudad con 40,000 volúmenes y 4,500 manuscritos, la 
Biblioteca medical (7,000 vol.), el Jardin de plantas, y un 
excelente museo mixto de historia natural, mineralogía 
y cuadros de pintura : todo eso por lo que hace á la ins- 
trucción pública, sin contar las escuelas primarias y al- 
gunas pensiones particulares. 

Si atendemos á los institutos de benefícencia y de ser- 
vicio ofícial de la ciudad ó del gobierno cantonal, son muy 
notables : el Arsenal cantonal, con una hermosa colección 
de armas y armaduras antiguas, el Banco de préstamos, 
la€a}ade aseguros contra incendios, la Casa de moneda, 
que acuña también para muchos otros cantones de la Con- 
federación, la Casa de reclusión ó de forzados, en. que 
caben 400 detenidos y que es una de las mejores de 
Europa, en su género, la Casa criminal de detención, el 
Granero i^úblico de la ciudad, la Fábrica de pólvora, cuyos 
productos son de los mejores de Europa, y en fin algunos 
bellos hospitales ricamente dotados. 

Esa abundancia de establecimientos públicos excusa en 
cierto modo una extravagancia peculiar de los Berneses, 
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que no carece de originalidad como símbolo del senti- 
miento nacional. Me refiero al Hoyo de los osos^ encanto 
y orgullo de los ciudadanos de Berna. En esa ciudad tro- 
pieza uno con un par de osos de piedra á la vuelta de 
cada esquina, al pié de las fuentes publicas» de la estatua 
de BertolHo Y en la plaza de la catedral, y en cuantos lu- 
gares ofrecen ocasión para ostentar el símbolo tradicio- 
nal, como en las puertas de la ciudad y las lachadas de 
los monumentos ó edificios oüciaics. Pero los Berneses, 
cuyo nombre les da parentesco con los osos, no se han 
contentado con tributar culto al animal, en pintura ó es- 
cultura. La ciudad mantiene con sus rentas tres ó cuatro 
grandes osos negros, en una fosa circular situada eií la 
roárgen derecha del Aar, y la manutención de los feroces 
brutos le cuesta no poco dinero al vecindario. Todas las 
tardes vecinos y forasteros corren á contemplar á los sal- 
vajes prisioneros, admirar sus gracias é inteligentes evo- 
luciones de todo estilo, y obsequiarlos, según la predilec- 
ción de cada cual, con bizcochos y golosinas. Cada oso 
tiene su nombre y sus partidarios : los Berneses los admi- 
ran coa deleite como maravillas, y el extranjero que se 
atreviese á burlarse déla instilucinn^ o á injuriar á un oso 
ó negarle sus méritos, seria mirado como enemigo del 
país y del honor nacional» 

La industria de Berna es notable por su fabricación de 
armas de fuego superiores, instrumentos de precisión, 
máquinas y aparatos, sombreros finos de paja, papeles y 
cueros curtidos. En cuanto á sus monumentos, aparte 
de las curiosidades del Lauhen (la calle de las Arcadas) lo 
mejor de la ciudad es : su bella y muy elegante catedral 
gótica, el espléndido palacio federal (donde funcionan los 
Poderes de lá Confederación), y el puente de Nydeck, so« 
bre el Aar, obra de arte bien notable, de granito y gres, 
que costó ^ 6 ü O, O 00. La catedral tiene todo su mérito en 
el exterior, ó mejor dicho, en la fachada y su torre única^ 
de 62 metros de altura, de un gusto delicioso y muy se- 
ductor* Ese interesante monumento data del siglo XV y 
muestra las tendencias de irasformacioñ ó transición hácia 
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el Renacimiento que dominaron generalmente en la arqui'* 
lectura gótica de ese tiempo. Gomo la catedral está desti- 
nada al culto reformado, carece en el interior de todo 

atractivo, y su desnudez no es disimulada sino por una 
serie de escudos heráldicos alusivos á la historia de Berna 
y un órgano monumentai que casi rivaliza al de Fri- 
burgo. 
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CAPITULO X 



LA KEGION DEL OBEÜLAND. 

* 



De Bernft á Thmi. — Una reflexión lobre la eivilisaeioa moderna. — 
La villa de Thim, — Magnifleencias de sn lago. — Unterseené In- 
terlaken. £1 tipo de la» paisanas* — » £1 Lutseliina. — Grindél- 
irald. — Laa neveras 7 sus grutas. — Escenas soeUles. — Lavidá 
campestre. 



AI tomar el tren que debia conducimos pon el ferrocar> 

ril que gira de Berna á Tbun, atraídos por el ínteres del 
Oberland y sus lagos, fuimos agradablemente sorprendi- 
dos por UM sistema de wagones' ó carruajes que no cono- 
cíamos aún, y que mas tarde hallamos adoptado en otros 
cantones suizos, asi como en Wurtemberg y otros Estados 
alemanes. Era simplemente la aplicación, en pequeña es- 
cala, d'el sistema de comunidad democrática que, como es 
sabido, existe en los ferrocarriles délos Kstíidos Unidos de 
América. En Berna los "wagones suntuosos de Alemania, 
llamados de 'primera clase, no tienen cabida, y casi todas 
las gentes de buena sociedad entran en los de segunda. 
Estos son wagones inmensos» con dos filas de asientos ar- 
reglados como las bancas de un teatro, separadas por 
un pasadizo por donde circulan los viajeros y los emplea- 
dos conductores que mantienen la vigilancia. £n vez de 
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los oclio ó diez viajeros que van encerrados en los wago- 
nes de Francia, Inglaterra, etc., en Suiza se reúnen cua- 
renta, cincuenta ó mas en un solo carruaje, y el viajero 
curioso de observar el país puede salir á la pequeña pla- 
taforma que se halla entre cada dos wagones y desde allí 
contemplar con arrebato ú embeleso las magnificencias 
del paisaje. El sistema de ese viaje en común tiene la 
doble ventaja de mantener la vigilancia de los conducto- 
res, á fin de que los viajeros no cometan imprudencias, y 
que no pn( dan ocurrir desórdenes y crimines como los 
que han tenido lugar en muchos ferrocarriles de Europa; 
y la de establecer entre los que viajan cierta familiaridad 
cortés y pasajera que hace mas entretenido el viaje y per- 
mite el cambio de noticias y observaciones instructivas. 

Sinembargo, es preciso reconocer que tal sistema sería 
inaceptable en los viajes largos ó de mas de cinco horas, 
en los cuales el viajero desea tener independencia y, al 
sentirse fatigado, reposar con comodidad. La promiscui- 
dad de los grandes wagones no se acomoda en rigor sino 
á las costumbres democráticas, y bajo este aspecto me 
pareció perfectamente suiza. Confieso que el incidente, 
fútil en apariencia, me dió lugar á una reflexión que, en 
mi concepto, contiene toda la síntesis de la civilización. 
£1 ferrocarril, el periódico, el buque de vapor, el telégrafo 
eléctrico, las exhibiciones industriales, artísticas, etc., y 
los congresos científicos internacionales, son evidente- 
mente los símbolos ó caractéres distintivos del presente 
siglo, puesto que en el fondo no significan sino libre com- 
petencia, comunidad de intereses, publicidad y cosmopo- 
litismo. La universalidad es, pues, la condición esencial 
de todas esas manifestaciones del progreso. 

Pero es evidente que si la universalidad hubiese de lle- 
var consigo la uniformidad, la civilización se hallaría es- 
tancada en breve por falta de personalidad en cada uno de 
los grandes grupos humanos, y que el espectáculo del pro- 
greso se haría tristemente monótono, k ese mal se opone 
la libre acción de los pueblos, felizmente, y es^por esto 
que la libertad de todos los pueblos interesa mucho 4 la 
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huiiiaaidad entera. En efecto, cada pueblo, segan su genio 
particular, sus recursos y las condiciones de su territorio, 
se sirve á su modo del instrumento universal de progreso, 
dándole su fisonomía propia y local ; y es de la múltiple y 
simultánea aplicación de tantas fuerzas desiguales que re- 
sulta la grande armonía de la civilización. Asi, todos los 
pueblos civilizados tienen periódicos^ es decir, un instru- 
mento común y universal, pero cada cual les da á los 
suyos un estilo, una íorma y tendencia que lo revelan y le 
conservan su fisonomía propia, su personalidad. Todos 
viajan por ferrocarriles y en vapores, pero cada pueblo, 
según su índole y su territorio, adopta el sistema parcial 
que mejor le conviene, sm que por eso desaparezca ó sufra 
la armonía general, ¿No es muy interesante y bello este fe- 
nómeno? Por mi parte, á despecho de ios que vierten tan- 
tos improperios contra el materialismo y la indiferencia 
< del presente si^lo, admiro y bendigo en >él la creación 
venturosa de la alianza entre el cosmopolitismo humana 
y la per^^üñalidadde los pueblos, y entre esta y la del in- 
dividuo. 

Que el lector rae disimule esta digresión, de que no he 
podido prescindir ántes de decirle que de Berna á Thun, 
remotando el risueño valle del Aar central ó sub-lacustre, 
el viajero se siente subyugado por el encanto indefinible 
que atesora la Suiza central. El rio serpentea con rapidez 
como una inmensa y tortuosa veta de lázuli entre festo- 
nes de graciosa y límpida verdura; las planicies se de- 
sarrollan en mil ondulaciones primorosas ; las praderas,- 
loa bosques y las plantaciones alternan formando como 
interminables é irregulares tableros de damas; los case^ 
ríos, las aldeas y los rústicos cortijos se destacan donde 
quiera en pintoresca diseminación; y bajo un cielo de 
verano, admirablemente sereno en algunos dias y mas 
azul que el de las regiones bajas de Europa, se contempla 
con arrobamiento ese mundo de colosoa de hielov semi« 
Uero de ríos y torrentes, de lagos y cataratas, salpicado 
de formidables torreones de granito levantados por el ar- 
quitecto invisible y divino, y ceñido por anchas fajas de 
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vegetación sombría y terrazas y antiteatros admirables , 
que se llania el Oberland bernés. 

En dos horas llegamos á la villa de Thua, asentada gra* 
ciosamente sobre las m&rgenes del Aar al pié de una mon- 
taña ó colosal peñasco que tiene el mas rom&ntico as* 
pecto.No era nuestro ánimo detenernos enThun, villa que 
cuenta mas de nueve siglos de existencia, y que no carece 
de interés por las excursiones k que convidan sus cerca- 
nías. Haré notar, solamente ¿ propósito de ese lugar, por 
donde no hicimos mas que pasar, que teniendo apénas 
3,400 habitantes (todos reformados ) posee una biblioteca - 
de mas ác 7,000 volúmenes con numerosos é interesantes 
manuserilüs, excelentes escuelas, un híírnioso hospital y 
otras ventajas análogas. Esto es característico de Suiza, 
donde bajo las formas de lo pequeño se encuentran donde 
quiera las mejores cosas de la civilización, gracias á las 
inspiraciones que la libertad ha dado al genio nacional, y 
al espíritu de emulación dosíinollado por la autonomía 
federativa y municipal de ios pueblos. 



En el puerto del Aar, situado en el centro de la villa, 
tomamos el vapor que delda conducirnos por el lago de 
Thun hasta el pintoresco istmo interlacustre donde demo- 
ran VfUerseen é IrUerlaken. Después de algunos minutos 
de navegación remontando el rio, por en medio de pri- 
morosas quintas y hoteles que orillan y dominan las dos 
márgenes, penetramos al lago. Confieso que no tenia idea 
de la suprema hermosura semi-salvaje que se desarrolla 
sobre el estreclio horizonte de la cuenca del lago. Verdad 
es que en Suiza se anda de sorpresa en sorpresa. £1 con- 
junto parece tener ciertas formas generales que se resu- 
men en montaí&as y nevados , rios y lagos , cascadas y 
torrentes, praderas y chalets , risueñas campiñas y gra- 
ciosas ciudades y aldeas; y sinembargo, no hay dos ob- 
jetos de esos que se parezcan : la diversidad de aspectos 
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y formas es infinita, y esto es prccisaaieute lo que difunde 
el encanto en toda la Suiza« 

Los lagos de Ginebra y Neuchátel nos habían parecido 
muy bellos é interesantes bajo todos aspectos ; pero en 
ellos hay no sé qué de eiviligado^ de regular y cadencioso, 
que agrada mucho pero no sorprende. En los lagos de 
Thun y Briehz la naturaleza es áspera, sonibría y de una 
melancolía cfrandiosa. Allí se siente el soplo de las neveras 
mas penetrante ; los rumores son mas acentuados ; las 
cuencas de los lagos tienen , permítaseme la expresión » 
mucho áe personal^ privativo y soberanamente originaL 
Así como los lagos Leman y de Neuchátel tienen un as* 
pecto /ranceó' , los de Thun y Brienz lo tienen alemán. Se 
echa de ver, aunque no se supiera, que las aguas del Le- 
man están destinadas á regar un país francés y perderse 
en un mar meridional ó latino ; miéntras que las deláar^ 
pasando por románticas cuencas, han de llevarle su tesoro 
al Rin, el gran río germánico, y al mar del Norte, como 
símbolo de esa grande y bella raza alemana, soriaduia, 
individualista, profundariK^nte original , senii-salvaje por 
su carácter y encumbrada y nebulosa por su espíritu. 

Mide el lago de Thun, desde su extremo superior en la 
isla de Wissenau hasta el inferior, donde se destaca entre 
magniñcos árboles el elegante castillo moderno de ScAcc- 

dau, una longitud de 18 , kilómetros por 3,606 metros de 
anchura, y tiene en su mayor profundidad 234 metros. 
Sus brisas son variables pero generalmrnte tranquilas; 
su altura sobre el nivel del mar es de 586 metí os, y sus 
aguas son de un color verde-azul muy hermoso. En el lago 
de Thun como en el de Brienz se observa el mismo fenó- 
meno de coloración que en el Leman, aunque en distinto 
grado. En efecto, ademas de 19 tórrenles, casi todos 
cristalinos, que recibe en sus márgenes el lago de Thun , 
sa caudal se acrecienta por la ribera izquierda con las 
aguas muy turbias del Kcmder y el Svmmen reunidos, rios 
algo considerables que descienden, por estrechas gargan- 
tas y angostos valles , de las neveras situadas al sur del 
grupo resplandeciente áeJungfrau. Pero todas esas aguas, 
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turbias como las del Aar en la región superior, pierden 
su tinta cenicienta al confundirse, en el magnifico reci- 
piente de granito que las trasforma en tranquilas ondas de 
esmeralda azulosa. 

El espectáculo es tranquilo, imponente y completa- 
mente rústico. No obstante la irrepfularidad de los contor- 
nos, casi se domina toda la extensión del lago de un 
extremo al otro, y el viajero sorprendido que surca las 
dormidas ondas & bordo de un vapor, por el centro del 
valle líquido, se siente rodeado por la majestad de una 
naturaleza pomposa en su conjunto y alternativamente 
risueña o .severa en sus rasgos. En derredor se alza un 
cerco de peñascos abruptos, unos escalonados, otros uni- 
dos en poderosas cucbillas, altas montañas arrugadas y 
ásperos y enormes bastiones de titanes. La cuenca es tan 
cerrada que apénas deja ver un pedazo del cielo, al mismo 
tiempo que por entre el abra determinada por el valle del 
Aar se ve la espléndida mole de Jungfrau reverberando 
como una inmensa urna de plata 

Pero ese poderoso cerco de montañas graníticas que 
arrancan desde las ondas mismas, donde bañan sus piés 
para elevar sus crestas y picos á considerables alturas, 
tiene un aspecto en que todo interesa, en que lo salvaje 
y rudo se combina con lo gracioso y apacible. Arriba se 
ve asomar unas veces la calva cabeza de una roca formi- 
dable por entre las grandes manchas formadas por los 
bosques de abetos que remedan las naves sombrías de las 
catedrales góticas. Has abajo las faldas aparecen á trechos 
cubiertas con las alfombras frescas y tupidas de algunas 
praderas , ó de repente se ve una rambla estrecha y pro- 
funda por cuyos agrios peñascales se precipita alprun tor- 
rente, saltando de roca en roca en luminosos torbellinos 
de perlas y espumas y regalando á las brisas su eterno 
concierto de salvajes rumores. En fin,hácia las márgenes 
se ven donde quiera graciosísimas aldeas, unas trepadas 
coüiü cenliaclas del lago sobre el recuesto de alguna loma, 
otras sobre la ribera misma, adormecidas á los suspiros 
de las ondas , á la sombra de algún peñasco enorme, en el 
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fondo de un puertectto en minlatiira donde se balancean 
suayemente algunos barquicbuelos toldados con telas de * 

color azul. 

Ningún ruido se escapa de esas aldeas donde la TÍdi 
parece deslizarse en eterna paz, en la dulce calma de la 
humildad que nada ambiciona. Asi, es vivísimo el con* 
traste que hacen con aquel silencio sublime los silbidos 

prolongados y agudos de la válvula del vapor» al acercarse . 
á algiin puerto, los ecos de la música, producidos por una - 
pequeña banda de afícionados, y las conversaciones ¿ 
bordo entre gentes de todos los países y de diversas con- 
diciones, explicando sus impresiones simultáneamente en 
las lenguas de Cervantes y Voltaire, de Milton y Goethe, 
de Dante y Camoens, en medio de aquel paisaje que tiene 
todo el sello do una originalidad, solemaidad y rusticidad . 
emiaentemente poéticas. ••••• m 



Desembarcamos en Neuhaus^ á poca distancia de la 

desembocadura del Aar, y allí lomarnos un cochecito que 
nos condujo en veinte minutos á Interlaken^ pasando por 
ünterseen, situado en el centro del valle de Btedeli^ es 
decir del istmo que media entre los lagos de Thun y 
Briens. Unterseen, pequeña villa de cerca de i, 400 habi-» 
tantes, que después recorrimos á pié, no ofrece particula- 
ridad ninguna, si bien son curiosas algunas de sus viejas 
casas de madera de un aspecto que el tiempo y el humo 
de los hogares han hecho casi sombrío. Es en el extremo 
superior ó el arrabal de Aarmhule que comienza la porción 
del valle verdaderamente bella, donde se halla el grupo 
de semi-palacios, tiendas graciosas y jardines que se llama 
Interlaken {Enire lagos) . 

Tal parece como si lo que hay de mas culto y elegante 
entre los excursionistas de Europa se hubiera dado cita 
para irá encontrarse durante algunos dias de cada verano 
en aquel lindo sitio, que parece un' pedazo de algunos de 
esos elegantes arrabales compuestos de palacios y quintas 
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que se ven en los alrededores de Londres, París y Berlín. 
* £n efecto, desde la salida del arrabal de Aarmuhle co- 
mienza una hermosa alameda que va 4 terminar en el 
puerto de los vapores del lago de Btienz^ compuesta de dos 
filas de magnifícos olmos y nogales , detras de las cuales 
se extienden lustrosas piaderas y se destacan formando 
calle veinticincoó treinta hotelesde constrocí ¡(ui elegante, 
rodeados de jardines, terrazas y pabellones de verdura ; 
hoteles que alternan en su larga fíla con numerosas casi- 
tas de artístico aspecto, donde el viajero encuentra tiendas 
de perfumería y objetos de viaje, armas y una gran profu- 
sión de pequeños muscos compuestos de vistas de tipos y 
paisajes, curiosidades alpestres, cristales tallados, jugue- 
tes y muebles nacionales trabajados con madera, hueso, 
mai^l, cuerno, etc., y curiosas muestras de los bordados 
y tocados del país. 

Cada uno de esos hoteles está siempre repleto de viajeros 
que se suceden y renuevan sin cesar, llegando de todas las 
comarcas de Europa y dispersándose en direcciones diver- 
sas ; y por la gran alameda como por los jardines y prados 
vecinos circulan sin cesar los alegres y apuestos grupos 
de viajeros, ya visitando las tiendas para comprar curio- 
sidades ; ya paseando á caballo ó en ligeros cochecitos en 
solicitud de los admirables paisajes de las montañas veci- 
nas; ya haciéndose recíprocas visitas, yendo ai tiro de 
carabina, ó dirigiéndose por las mañanas á la elegante 
Casa de converscLcioii á tomar los zueros medicinales, ó 
por las noches á bailar, divertirse, y no pocas veces 
amontonarse, á horas avanzadas » al derredor de la cor* 
peta verde, plaga inevitable de casi todos los sitios á la 
moda en Europa durante los veranos. 

Es curioso ver el contraste que íurman allí los acicalados 
dandys ingleses con los paisanos berneses, y los vestidos 
encantadores de las hijas del país « llenos de gracia, can* 
dor y oríginalidad, con los ampulosos y espléndidos tra- 
jes de seda ó de ricos linones que arrastran allí las leonoi 
de Londres y Paris , barriendo el suelo con sus colas 
pontificales , y ofreciendo al viento de los nevados solita- 
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rios materia para trabajar con brio en las monumentales 
crinolinas. Se ha dicho siempre que los hombres se reve- 
lan comiendo y jugando; y en verdad que nada es mas 
propio para juzgar á las razas europeas, en su con junio , 

que uno de esos banquetes ó comidas de iable dkoie que 
ofrecen los grandes hoteles , sobre todo en Interlaken , á 
orillas del Aar, en medio de dos preeiusos lagos y ante la 
liiajestad de las montañas y los nevados del Oberland. 

La mesa 9 muy buena y barata en Interlaken, estaba 
espléndidamente servida, en el hotel de los Alpe^, donde 
nos habiamos hospedado, y mas de 450 personas teníamos 
asiento allí. Se hablaba en todos los idiomas y aun en 
dialectos , pero el inglés y el trances estaban en enorme 
mayoría. 

Los Ingleses sobre todo tienen particular predilección 
por Interlaken. Los franceses trataban de política ó refe- 
rían sus excursiones , riendo con llaneza y hablando'rui- 
desámente y casi todos á un tiempo , pero siempre corte* 
ses, galantes y procurando agradar, por instinto y hábito. 
Los ingleses, ó guardaban un silencio desdeñoso, como 
si estuvieran fuera de su esfera, ó comían mucho y behian 
maSf sin hacer caso de nadie ni preocuparse con ninguna 
galantería, ó conversaban sobre cosas profundamenie tn* 
sustanciales; pero unos y otros querían ser los primeros 
servidos en todo caso y ponderaban candorosamente el 
gusto de todo plato con su ineviUible very mee que les 
sirve para todo, £s curioso observar que el Inglés en todo 
país extranjero tiene el prívilegio-de mirar with reltic- 
tanee^ todo lo social , y encontrar que toda cosa comible 
es very nice y todo objeto físico, aun la piedra mas insig- 
niíicante , very beautiful i/ideed. 

^'ada nos agradó tanto en esas horas de banquete ó 
mesa común como el gracioso tipo de las mujeres que 
servían, pues en Interlaken el servicio de la mesa es feme- 
nino y esti proscríta la peste de los gar^ts vestidos de 
baile, tiesos y ceremoniosos como dandys de cocina. La 
linda muchacha berncsa que servia la parte de la mesa en 
que nos hallábamos tenia el tipo mas simpático y se nos 
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grabo iiiucho en la memoria. Que el lector me permita 
retratarla» y tendrá idea de las paisanas de Interlaken, 
semejantes eu lo mas notable 4 las del resto del cantón de 
Berna. 

Era la chiea una apuesta jÓTen de á 24 años, sencilla, 

candorosa y muy servicial , de mediana talla , pelo de un 
rubio casi aíuanllenlo, cara ovalada, fina y sonrosada, ojos 
de un bello azul oscuro, grandes y tímidos, nariz delicada 
y preciosa boca. Su complicado y elegantísimo vestido, 
que era el del país , se componía de una camisa de muse* 
lina muy blanca, sin cuello, graciosamente plegada en el 
pecho, con anchas mangas abombadas basta la mitad de 

los brazos; un corpino de seda violeta con ribetes azules, 
abotonado por delante y muy avanzado hacia abajo, lle- 
gando solo hasta la aiiura de la mitad del pecho y la es- 
palda, y siyeto con unas cadenas de plata en forma de 
calzonarias; estas se desprendían de los hombros, por dos 
piezas de seda azul que los cubrían, y caían pendientes 
hasta abajo de la cintura, sobre enaguas muy plegadas y 
nada ampulosas, de una especie de muselina de color de 
castaña, que sallan debajo del corpiño. Agregad á eso un 
lindo chai de listas azules atado al cuello en forma de 
corbata con el nudo atrás, una rosa natural prendida del 
borde superior del corpino, un espeso moño de hermosas 
trenzas ceñido por una ancha cinta negra en forma de 
corona, dos redes de seda negra en los brazos atadas con 
cintas arriba de los codos, bajando hasta los puños y 
dejando verla redondez y la frescura de esos miembros, 
y en fin un par de botines calzando sencillamente dos pies 
enanos : agregad esos pormenores, digo, y tendréis com- 
pleto el atavio de una paisana de Interlaken. 



Entre las diversas excursiones muy interesantes que se 
pueden hacer hácíalas montañas nevadas, tales cerno las de 

Grindelwald , Lauterbrunnen, Kandersteg , etc., escogimos 
la primera, esperando, no sin razón, encentrar variadas y 
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muy gratas impresiones. £1 camino, que es carretero, 
aunque difícil y muy pendiente cuando trepa las monta* 
Sas, atraviesa el valle, y pasando por delante de tres ó 

cuatro aldeas rodeadas de bosques y vergeles, casi por 
el pié de una colina donde se destacan aún las ruinas 
del castillo de Umpunneiif penetra al estrecho valle del 
Luischme^ riachuelo que desciende á saltos » atormentado 
y espiimánte, por un lecho de grandes rocas y peñascales. 
En breve el valle se va estrechando entre empinadas y 
ásperas montañas de salvaje aspecto, donde descuellan 
cien picos abruptos entre bosques niagnificos de abetos, 
y el viajero contempla con arrebato sucesivamente los 
soberbios nevados de la Jungfrau (1), del Moncho el Eiger 
y el Weiterhom. 

Después se encuentra la conáuencia de los dos riachue- 
los del mismo nombre.de Lütschina, llamado el uno fe/an- 
ca (Weisse), que baja de las alturas de Lauterbrunnen, y 
el otro negra {Schwarze)^ que desciende, por la derecha del 
Eiger y su base, de las neveras de Grindelwald. Pasamos 
el ruidoso riachuelo y comenzamos á subir lentamente, 
por encima de la márgen derecha del Lütschina negro, la 
cuesta que conduce al alto vallecito objeto de nuestra ex- 
cursión. 'Confieso que jamas en mi vida habia experimen- 
tado tan suprema felicidad como en aquellos momentos. 
Tenia delante y en derredor todas las hermosuras de una 
naturaleza severa, salvige, grandilocuente por sus rumo- 
res y su aspecto, deslumbradora y preñada de infinita 
poesía ; y á mi lado, soñando despierta como yo, la mujer 

adorada, la compañera y el ángel guardián de mi vida 

El cochero nos parecia invisible ; creíamos que alguna 
fuerza nos arrastraba como por encanto : tal era el embe- 
leso de nuestra completa contemplación de la naturaleza. 
A cuántos séres no habrá hecho dichosos la admirable 
Suiza ! Habíamos olvidado enteramente la sociedad y sus . 



(1) La Jóvtfn Doncella i lltmado asf porqne hasta tSil nadia habia po- 
dido eioslaxlo y bolhur nii UuiqnlÉbDM »{«vm* 
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.pasiones, SUR luchas, miserias y pesares, y solo sentíamos 
nuestras almas (Miipapadas de amor y de ese sentiniieiUo 
infinitamente religioso que se llama la adoración de lo 

bello y lo sublime 

La cuesta caracoleaba por entre lomas y peñascos, en el 
centro de una angosta garganta formada por colosales y 
desnudas moles de granito, cercadas en sus bases por bos- 
ques seculares de abetos. De trecho en trecho encontrába- 
mos algún rústico chalet solitario aguardando que el otoño 
Iiiciesc volvor sus habitantes, ó veíamos altíiina prade- • 
rita medio escondida en medio de los bosques. £n el fondo 
del abismo bramaba el torrente, sacudiendo su parda y 
espumante melena, colérico y oprimido, contra cada pe- 
ñasco que le cerraba el paso para procurarle una caída. Y 
arriba..... un ciclo niaravillosanienle bello, como un lago 
Leman suspendido ea la atmósfera,. coroium ti o y arropando 
las cúpulas de los nevados, que nos pan ( iau los tronos 

resplandecientes y severos del genio de la Suiza 

Al llegar al onduloso vallecito de Grindelwalá la escena 
cambió notablemente, ofreciéndonos un bello cuadro 
de contrastes. Nos habíamos apeado del ligero cochecito 
delante del elegante hotel del Aguila [Eiyer) de formas en- 
teramente nacionales. Detras de nosotros, en la dirección 
del lago de lirienz, teníamos una formidable barrera de 
montañas casi desnudas y de aspecto rudo. A nuestra iz- 
quierda se extendía, hácia el N.-E., lo que se llama el valle, 
que es una sucesión de planos inclinados, ascendentes há- 
ciu 1( jan is neveras, muy accidentados y cubiertos de aldeas 
y duLÍeís en. gracioso desorden, pequeñas praderas y mu- 
chas plantaciones de legumbres, árboles frutales y cereales* 
Al frente se ostentaban como dos gigantes el soberbio ne- 
vado del Eigery al S., redondo en su base, y al N.-E. el MeU 
ienberg^ teniendo en medio, en la parte baja, la nevera in- 
ferior de Grindehvald, que descendia hasta el fondo del 
valle, y en la parle superior los nevados áeViescherhorner, 
cerrando el horizonte como una fortaleza colosal de cristal 
ó de plata. En derredor teníamos el pueblo de Grindelwald» 
que cuenta casi 3,000 habitantes (todos reformados) ; y nos 
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hallábamos á 1,550 metros de altura, casi en el centro del 
valle, que mide 20 kilómetros do longitud y 5 de anchura. 

La nevera nos atraia poderosamente con la solemne fas- 
cinacion de su hermosura, y la contemplábamos á la dis- 
tattciade 1,600 metros con infinito encanto. Un guia nos 
condujo á pié hasta los primeros bancos de hielo. Quería- 
mos ver de cerca la fuente o salida del Lutschina-negro y 
penetrar en las grutas de hielo, magníficas alcobas de cris- 
tal que la naturaleza fabrica en masa y que los paisanos se 
encargan de perfeccionar para seducir al viajero curioso. 
El espectáculo de la salida del grueso torrente es realmente 
bello. El banco inmenso de hielo, pardo y ondulóse, se de- 
tiene repentinamente á la vera del valle, formando una alta 
muralla que parece cortada áplco. Bajo su borde se abre 
la boca sombría del abismo de misterios que se esconde 
bajo la montaña de hielo,y poirla abertura abovedada sale 
como una furia el torrente, repentino y atormentado cual 
si lo vomitase algún gigante abrumado por el peso de la 
inmens^. mole cristalina. Es un rio sin principio visible, 
rio de torbellinos y borbotones espumantes y de rocas de 
hielo desprendidas de los abismos interiores, que salta en 
ondas frenéticas sobre un lecho de pedriscos grises y are- 
nas graníticas, haciendo un ruido ensordecedor que con- 
trasta mucho con la majestad silenciosa de la gran fábrica 
helada de torrentes. 

Comenzamos á trepar lentamente sobre los bancos de 
hi<'lo para llegar, por en medio de profundas grietas, hasta 
la gruta principal abierta en el fondo de una ancha hen- 
dedura en forma de callejón. Descendimos y entramos por 
la boca principal. La cavidad de la gruta era apénas de 
unos cinco piés de anchura y nueve de elevación, y seguia 
un giro tortuoso, en una longitud de 35 metros. Teníamos 
encima de nuestras cabezas una capa de hielo de SO piés 
de espesor, y en el extremo interior de la gruta habían 
practicado, aprovechando una grieta, un conducto de tres 
pies de cavidad por donde entraba la luz y se subia, con 
el auxilio de una escalera de palos, hasta salir el aire libre 
sobre la superficie de la nevera. 
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Las paredes y el lecho de la gruta tenían una hui niosura 
luminosa increíble ; por todas partes se escapaban hilos de 
agua purísima como cascadillas de perlas sonrosadas, y los 
muros presentaban colores muy variados, ya el blanco de 
la esmeralda pálida ó el blanco mate de la nieve. jQuéin- 
difinible emoción la que sentimos allí, cogidos de la mano, 
en aquella atmósfera de la mas deliciosa frescura, bajo esa 
bóveda de cristal húmedo y toriiasolado, aislados del mundo 

entero y en inefable arrobamiento ! Nuestro guia había 

trepado por la escalera para darnos el ejemplo ; por eso qo ^ 
pudo percibir si un eco delicioso del interior de la gruta 
era producido por el rumor de las cascadillas microscópi* 
cas, ó por un ósculo de infinito amor que babia saludado 
aquella mansión de ios misterios de la naturaleza....; 
Cuando salimos á lo alto de la escalera nos parecía que ha- 
bíamos vivida en cinco minutos diez años de ventura des- 
conocida. 



Una hora después, cuando reposábamos en el hotel del 
Aguila, coniierulo frutas, deliciosa leche, miel de abejas y 
riquísimo queso auténtico del valle, vimos desñlar sucesi- 
vamente por delante del botel una procesión de paisanos 
y una carabana de ingleses excursionistas, que nos Uam»- 
ron la atención. El contraste vale la pena de una breve 
descripción. 

La carabana de ciudadanos de la Gran Bretaña se com- 
ponía de diez ó doce individuos. Bajaban de las altas mon- 
tañas, á donde habían ido 4 hacer una excursión, y venían 
á paso lento, caballeros en enormes y pacientas muías, 
montados en sillas del pais bastante rústicas y de notables 
dimensiones. Todos vestían casaca, pantalón, corbata y 
chaleco negros, como si vinieran de un entierro, y sopor- 
taban los picantes rayos del sol con singular ñlosoíla, cu- 
biertos con sus sombreros negros de ala plana y copa en« 
cumbrada, enteramente como si anduvieran de paseo por 
Regent Street 6 Hyde ParM. Dos 6 tres mas cuidadosos de 
sus personas traían paraguas abiertos; otros dos bajaban 
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armados de grandes anteojos de larga vista, y los demás, 

completamente dandys, empuñaban flexibles bastoncitos 
fashionables^ con las maims ti !] amenté cubiertas con guantes 
amarillos de cabritilla. £i> incuestionable que el tipo inglés 
se presta mucho á la risa en sus excursiones de todo gé* 
ñero; pero también es preciso reconocer que en esa filoso- 
fía altanera que le distingue aun en medio de los abismos 
alpinos^el Inglés no manifiesta, en el fondo, otra cosa que 
dos fuertes y bellos sentimientos : el de la personalidad, 
que se sobrepone á los usos ajenos, y el de la patria, que le 
hace tener la ilusión de que al andar por un valle de loa 
Alpes se está paseando en su parque de Inglaterra ó su 
calle favorita. 

La interesante procesión de paisanos salía de la iglesia 
priiK ipal [era domingo) y se dirigia, silenciosa pero de buen 
humor, hácia una casa donde se iba á celebrar una boda. 
Mas de trescientos paisanos de uno y otro sexo desfilaron 
por delante de nosotros, por pares ó en pequeños grupos. 
Los hombres, en lo general de talla mas que mediana, del* 
gados y bien musculados, eran notables por el mirar franco 
de sus ojos azules, sus ílsonoinías rudas pero sencillas, 
abiertas y simpáticas, y el andar lento y seguro. Vestían 
todos calzón angosto y chupa de paño burdo, color de cas* 
taña ó pardo, sombreros de paja, pintados de negro, de alas 
angostas y copas monumentales á estilo de cubiletes; y cal- 
zaban gruesos botines claveteados ó zuecos de madera bien 
trabajados. Cada cual llevaba tn la boca una enorme pipa 
de porcelana con pinturas, empatada en una caña negra ó 
amarilla de un pié de longitud y pendiente del labio infe- 
rior sin apoyo ninguno de la mano» 

En cuanto ¿ las mujeres, sus fisonomías eran mas dulces 
y sus yestidos verdaderamente graciosos. Todas tenían ca- 
belleras abundanles de un rubio color de oro, atadas por 
fuera de las cotias formando enormes roscas, ó pendientes 
sobre las espaldas en espesas trenzas con grandes lazos de 
cintas negras. Si el mayor número de las paisanas no lle- 
vaban en la cabeza sino sus grandes cofias negras con an- 
chos encajes de punto, muchas tenían coroni^ de eiiormes 
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rosas at titiciales. Usaban todas corpino y enaguas de paño 
negro ó color de castaña, con mangas, pechera y de- 
lantal de muselina ó indiana blanca. Asi mismo, todas re- 
velaban su benignidad de car&cter y su modesto bienestar 
en sus redondas carnes, sus rosadas mejillas, su risa can-» 
dorosa y aíable y sus ojos azules llenos de dulzura. 

Toda esa población de Grindelwald tien«' sus habitaciones 
fijas en el valle, pues á pesar de su altura y de la vecindad 
de los nevedos está protegido contra muchas borrascas. En 
el verano cultivan unos los campos, y otros suben á las 
montañas á cortar maderas ó cuidar los rebaños y fabricar 
quesos. En el invierno descienden á su distrito y aldeas del 
valle, y mientras los mas fuertes se ocupan en bajar de las 
montañas las maderas cortadas, los demás se encierran en 
sus casas á trabajar bordados y encajes, fabricar curiosl* 
dades de madera, tallar y pulir cristales, etc. 

£1 dia declinaba y era preciso volver á Interlaken : mon- 
tamos otra vez en nuestro cochecito y emprendimos la ba- 
jada, dando un saludo de admiración al espectáculo prodi- 
giosamente bello y variado que con tanta delicia habíamos 
contemplado. 
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CAPITULO XI. 



IX CANTON DS UNTERWALDEN. 

£1 lago da Brienz. — Giessbaoh. ^ Brienz. Talle de Meyríngen. 
» £1 eaello da Brlinlg. — Loa valles de Saman. Un pais^e da 
parroquia. — Condioionai lustórieafl , aodalea j poUtioas del Can- 
tón. 



£1 cielo estaba lleno de luz y esplendor y las brisas de 
la mañana rizaban las ondas y nos llegaban de las mon- 
tañas cargadas de los ricos aromas que emanan délos bos- 
ques de abetos, cuando subíamos a bordo de un gracioso 
vaporcito, que en breve couienzó á cortar como un cisne 
pardo las bellas a^uas del lago de Brienz. Mas de cuarenta 
pasajeros nos hallábamos sobre el puente de popa, y no 
pocos iban apiñados hácia la proa. Algunos iban directa- 
mente á desembarcar en Brienz^ en el extremo superior 
del lago ; otros debían detenerse en el puertecito inter- 
mediario de Dcsnifjen; los del mayor número íbamos á 
visitar de paso, durante algunas horas, la bellísima cas- 
cada de Giessbach, A la derecha veíamos distintamente la 
ancha faja cenicienta de las aguas del LüUchina, afluyen- 
do sobre la ribera izquierda del lago como un reguero de 
ceniza echado sobre el verde tapiz de una pradera. Mas 
adelante, del mismo lado, pasamos casi tocando con la 
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primorosa íslita de Bomigen ó Schnecker-Insel (íslarde- 
hí-'caracoles)^ que parece una* miniatura fabricada por 
ondinas. 

El lago de Brienz, porfectamente análogo por su color 
al de Thun y producido por el mismo rio Aar, es de los 
menos considerables entre los de primer orden, pero el 
mas profundo de todos los de Suiza. Mide apénas unos 15 
jLÜómetros de longitud, de N.-O. á S.-E., por 6 de anchura, 
y su profundidad llega hasta la prodigiosa medida de 600 
metros en algunos puntos. El lago recibe algunos torren- 
tes, de los cuales el mas curioso es el que da salida á las 
aguas del Faiilen-see (ó Lago podrido), situado encima de 
las montañas, torrente que perdiéndose en cavidades sub- 
terráneas no reaparece sino en el momento de arrojarse 
al lago de Brienz. Las montañas que determinan la cuenca 
de este son mucho mas ásperas , salvajes y elevadas que 
las del lago de Thun, y se levantan repentinamente en 
estupendos murallones tajados 4 pico que parecen ame- 
nazar desplomarse sobre las ondas. Sinembargo, en la 
circunferencia prolongada de la cuenca se ven unos diez 
6 doce pueblecitos, de los cuales los mas notables son los 
de Brienz y Boenigen, con una población total de cerca de 
7,000 habitantes : unos pintorescamente trepados sobre 
las lomas abruptas y al pié de tupidos bosques de abetos , 
y otros reposando muellemente sobre las riberas del 
lago. 

Al aproximarnos á la cascada de Giessbach el espectá-* 
culo nos sorprendió por su gracia imponderable* Allí no 

hay nada de esa majestad imponente y sublime de la cata- 
rata de Tequendama^ capaz, como otras de Colombia, de 
hacer profundamente poeta y religioso á un ateo (si es 
que puede haber alguno) con solo mostrarle el colosal 
prodigio de la Creación. No : el interés de la de Giessbach, 
Como de las mejores cascadas suizas, está en la gracia, el 
capricho , la variedad encantadora. En su presencia se 
puede amar, conversar, reir y galantear ; mientras que 
delante del Tequendama no es permitido sino contemplar 
con asombro, admirar y meditar en lo infinito. 
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Al saltar al puertecito de Giessbach, casi al pié mismo 
de la cascada, todos los pasajeros nos dispersamos por las 
diversas encrucfjadas de la cuesta, ávidos de emociones 

que contentasen nuestra curiosidad. La montaña, cubierta 
de espesos bosques, se abre en un recuesto que produce 
en rierlo modo un vallecilo, á unos 60 ó mas metros de 
altura sobre el lago, teniendo su limite inferior en el pe- 
ñasco enorme que domina la tíbera, y elevándose del 
lado interior por la espesa montaña hasta una altura bien 
considerable. En el extremo de ese recuesto se halla un 
elegante hotel precedido de hermosas terrazas, y al frente 
de él se precipítala cascada, dando siiltos estrepitosos por 
entre vastas alcobas de verdura sombría tapizadas de liqúe- 
nes y musgos. Allí cada viajero va sitúandose sucesiva* 
mente en los balcones ó miradores de piedra que permiten 
de trecho en trecho contemplar de cerca la cascada. 

El torrente s*e precipita de lo alto de la montaña por 
una ahí a estrecha, semejante á un enorme chorro que se 
lanzase de- una azotea por entre balcones de piedra cuaja- 
dos de guirnaldas y cubiertos con flotantes cortinajes de 
severa verdura/Compónese la cascada de una sucesión de 
catorce caldas ó cascadas, desproporciones y aspectos di- 
ferentes, formando como una inmensa escalera de torbe- 
llinos y de peñascos, sobre los cuales se lanzan las aguas 
en brillantes plumajes, en enormes chorros ó en espirales 
cristalinas y nubes tornasoladas de menuda lluvia. Si el 
conjunto, visto de frente, es encantador, se experimenta 
suma delicia al situarse debajo de uno de los mas enor- 
mes peñascos, donde gira un pasadizo practicado en la 
concavidad de la roca; sintiéndose uno arropado por el 
turbión que salta por encima, formando una soberbia 
bóveda líquida y espumante que se encuadra primorosa* 
mente en el doble marco de los bosques. 

El contraste es muy sensible si se aleja uno de la cascas- 
da para subir hasta el mirador que se encuentra sobre el 
borde de la roca poderosa que se destaca sobre la riberft 
del lago. Desde allí se abarca con la mirtuia un paisaje 
soberanamente bello. A la derecha, al N.-O., se ve el valle 
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superior del Aar ó de Hasli , la entrada del turbio rio al 
lago, y Brienz y algunos otros pueblos ; á la izquierda, el 
lindo valle de Interlaken, y mas léjos el lago de Tbun ; al 
frente, una inmensa fortaleza de montañas de rústica ma- 
jestad ; en el fondo, la extensión total del lago , silencioso, 
dormido y solitario, que parece como indiferente á la có- 
lera del torrente de Giessbach que le lanza sus chorros es- 
pumantes, y cuya tranquilidad engañosa fascina al viajero 
maravillado, que á la sombra de los abetos contempla el 
abismo de esmeralda liquida que tiene á sus piés. Añadid 
i todo eso los silbidos de la locomotiva de algún vapor 
que atraviesa el lago , despertando los ecos de aquellos 
senos de granito y proyectando entre el cielo y las ondas 
su blaníiuisimo penacho de hiuno , y tendréis el cuadro 
completo que estimulaba nuestra admiración. 



Brienz es una pequeña villa de unos i, 800 habitantes, 
bastante animada y curiosa, gracias á. su comercio con- 
siderable de excelentes quesos, su fabricación de escul- 
turas y curiosidades de made^, su viejo castillo arruinado^ 
sus renombradas cantatrices de canciones nacionales, y su 
vecina cascada de Muhlbach que mide 360 metros de 
altura. En Brienz nos detuvimos apenas el tiempo nece- 
sario para tomar un refrigerio y hacer enganchar un car- 
ricoche que debía llevarnos por el valle del Aar en direc- 
ción al cantón de Unterwalden, pasando por el cuello de 
Brilmg. Al llegar al pié de la montaña, al extremo de un 
puente que atraviesa el Aar, nos apeamos de la pequeña 
tartana : el cochero se convirtió en muletero y guia, dejó 
el carruaje á la vera del caniiau carretero, ensilló los dos^ 
robustos y lerdos caballos del tiro, montamos y comenza- 
mos á trepar la cuesta, encerrada entre modestos cortijos 
é hileras de nogales corpulentos. 

Después de una hora de marcha lenta y perezosa por 
un sendero pedregoso y rudo, subimos á un estrecho vo- 
lador que cenia el costado del cerro. Toda vegelacioa 
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artificial habla desaparecido, y caminábamos al través 
de enormes derrumbes que las nieves y las lluvias pro- 
ducen, al pié de manchas de abetos deteriorados por 
los huracanes. Mirando bácia atrás contemplábamos el ro- 
mántico panorama del lago de Briens ; abajo teníamos el 
gracioso valle de Hasli (en cayo centro demora Meyrin- 
gen) surcado por el Aar y domiaado por altísimos muros 
de montañas perpendiculares, á uno y otro lado. 

Era interesante el contraste de los objetos que compo- 
nian el cuadro. £1 Aar estaba muy crecido y, saliendo de 
madre, babia inundado con sus ondas grises muchas por- 
ciones del valle, arrastrando chozas y cercas destrozadas, 
montones de piezas de madera, árboles enteros y algunos 
animales. En el resto del valle todo era alegre y risueño, 
gracias á las variadas sementeras y los pueblos, caseríos y 
cortijos dispersos en todo sentido* Arriba, al S.-E., se des- 
tacaban á lo lejos los magníficos nevados de donde surge el 
Aar ; mas cerca, en el segundo término de la perspectiva, 
enjambres de montañas cubiertas de abetos ; y en el pri* 
mer término, dominando el valle, se alzaba como una mu- 
ralla artificial , inmensa, la roca desnuda y de tintas me. 
lancólicas por donde se precipitan paralelamente de 
grandes alturas , como cintas de acero bruñido, las bellas 
cascadas de OltsckilHXch, Womdelbcuoh y Falchembach (1). 
« Asi, el cuadro era un conjunto de desolación, tristeza, mar 
jestad y pintorescos paisajes, resumiendo diversos géneros 
de poesía. 

Por lo demás , el valle de Hasli, en cuya región superior 
nace el Aar y termina el territorio del cantón de Berna, 
es üno de los mas renombrados de Suiza. Tiene la particu- 
laridad, según la crónica y las observaciones hechas, de 
que toda su población se compone de los restos de dos 
razas puras , originarias del Norte , á virtud de una inmi- 
gración de 6,000 Suecos y i, 200 Ostfrisones que toe á esta- 
blecerse en el valle en el siglo Y, Toda esa población, lier- 



(1) La tensinaeion dac^ sigiuíiea en aloman eaicaia 6 tornnU. 
T. n. , • 
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mosa y de tipo vigoroso , profesa la religión reformada , 
miéntras que al lado opuesto de la montaña que íbamos 
trasmontando la religión católica domina con la misma 
exclusión. 

Acaso entre los fenómenos sociales no hay ninguno 
mas curioso y digno de atención que el de la geografía de 
las religiones , tan misteriosa en apariencia. En Suiza , 
mas que en ningún otro país de Europa, léjos del artificio 
actual de las religiones convencionales, se puede observar 
ese fenómeno en el seno de poblaciones rústicas y sencillas. 
En efecto, se ve que entre dos valles separados por alguna 
montaña secundaria, ó en una planicie cortada por un 
riachuelo, de un lado reina sin competencia el catolicismo 
y del otro el calvinismo. Y sinembargo la topografía, las 
producciones y los climas son exactamente iguales ó se- 
mejantes 9 la raza y la lengua unas mismas, y las diferen- 
cias de instituciones y costumbres poco sensibles. ¿ Qué 
influencia ha podido determinar la absoluta discordancia 
religiosa? Evidentemente la acción ó presión iiistorica de 
los gobiernos. Por mucho que se diga en contrario, son 
los gobiernos los que hacen & los pueblos, y es por eso 
que la responsabilidad de los primeros es infinitamente 
mayor que la de los segundos. 

Que el lector me disimule esta digresión moral (acaso 
inoportuna desde el corazón de una montaña) y se digne 
acompañarnos á trasmontar el' cuello de Brünig ; dejando 
atrás el valle de Hasli para seguir en demanda de los valles 
de la hoya magnífica de los CucUro^antones^ al través de 
una selva llena de rumores, de ricas y salvajes bellezas , 
de majestad y misterio. 

La selva era inmensa y su hermosura solo comparablo 
con la poesía de su soledad. Caminábamos sin ver ni 
un rayo del sol poniente, bajo bóvedas y pabellones inter- 
minables de verdura sombría reposando sobre columnatas 
colosales de abetos, revestidas de liqúenes y musgos. Nin- 
gún ruido extraño se mezclaba al eco de las pisadas de 
• nuestros caballos y á ese rumor vago, sin causa visible 
pero eterno, que es la voz misteriosa de las florestas. Pero 
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de tiempo en tíempo sentíamos las explosiones causadas 
por las minas en las rocas que taladraban en el fondo de 
la selva algunos peones, abriendo un camino carretero 
por en medio do abismos. Después volvía á reinar el silen- 
cio, cuando no lo interrumpía por momentos el canto 
melancólico y gutural de nuestro guia, y» caminando con 
recogimiento, nos creímos errantes en un mundo entera* 

mente salvaje | Error I ¿ nuestro lado , por encima de 

nuestras cabezas, iba también de árbol en árbol, escon« 
diéndose bajo las ramas, un compañero, un espíritu invi- 
sible, que acaso nos iba diciendo algo al oído sin que 
pudiésemos percibir su admirable lenguaje ni adivinar su 
pensamiento. ¿ Quién era ese misterioso compañero ? Era 
simplemente el alambre del telégrafo eléctrico, alambre 
que. animado como nosotros por un fluido y un pensa- 
miento, por el alma natural y social , atestiguaba la pre- 
sencia de la civilización en el fondo de la selva soli- 
taria 

Cada pueblo, como he dicho no ha mucho, se revela en 
su manera de adoptar los grandes progresos de la civiliasa* 

clon. La refinada Francia y la positiva Inglaterra hacen 
girar sus alambres eléctricos por larguísimas series de 
postes artificiales, barnizados y llenos de piezas de loza ó 
cristal que aislan el üuido y separ&n los alambres. En 
Suiza no se toman la pena de ejecutar esos trabajos ; los 
telégrafos se acomodan i todos los caprichos de la topo- 
grafía, y las series de sus postes son las columnatas natu- 
rales de sus bosques de abetos, los mas lujosos saioiies 
de la poética Suiza. 



Habíamos entrado al territorio del cantón de linter wal' 
den cuando descendíamos la montaña de Bi ünig, en direc- 
ción al. precioso vallecito de Lungem. £1 sol se habia 
escondido detras de la mole gigantesca de ásperas mon- 
tañas que se extienden desde el grupo de Giswylerstock 
hasta el cerro de FiMos, En algunos puntos dé la vía. 
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donde la floresta se aclaraba ttn poco, asomaba un pe- 
dazo del horizonte inferior y podíamos destinguir per- 
fectamente la- configuración de los valles y lagos que 

dcbdc el pié del Brünig se dirigen hacia la hoya caprichosa, 
irregular y magniüca del lago de Lucerna ó los Cuatro- 
Cantones. 

El cantón de Unten^alden se compone de dos, medio- 
cantones ó cantones gemelos, que giran paralelamente en 
la dirección del S.-E. al N.-O^ teniendo en su conjunto un 

aspecto simultáneamente severo y gracioso, por la yuxta- 
posición de .las montañas y contrafuertes que los surcan 
en todas direcciones y de sus numerosos y risueños valle- 
citos, en algunos de Tos cuales se encuadran pequeños 
lagos del mas poético aspecto. Los dos gemelos de aquel 
país tienen muy desiguales proporciones : asi, el medio 
cantón inferior áeNiáwaláen (Valles ^de'^ Ahajó) apenas 
abarca la cuarta parte del territorio total , y carece de 
lagos exclusivos, si hien tiene riberas en los de los Cuatro- 
Cantones y Jlpnach, La cadena de montes de Kemwald los 
divide, pero su fraternidad se mantiene hasta en los nom- 
bres de sus principales ríos, llamados ¿mbos^a (i). £1 ter- 
ritorio de los dos medio-cantones se extiende desde los 
magníficos nevados del Titlis^ al E., hasta el monte Filólos^ 
al O., y desde las alturas de Bothorn, al S., hasta la ribera 
izquierda del lago de los Cuatro-Cantones^ al N., cerca del 
célebre sitio de Grütli; partiendo limites asi con los can- 
tones de Uri, Berna, Lucerna y Schwyz, y midiendo 48 ki- 
lómetros en su mayor longitud» 36 en su mayor anchura y 
687 kilómetros cuadrados de área total. 
' El medio-canton que teníamos mas á la vista y que íba- 
mos á recorrer en lo mas notable era el de Ohrmlden 
(Valles-de- Arriba] ^ que tiene su capital propia. Desde lo 
alto de la montana veíamos la boya estrecha y muy ris'ue* 
ña del^a superior, en cuyo fondo aparecían, con esa se- 



(l)Palabra cúliica que significa oyua, y que con la adición de anar 
{Áar) BÍgoifíea corriente de agaa ó rio. 
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renidad melancólica de las aguas que no reflejan ningún 
rayo de luz, los lagos de Liaigem^ Samen y Alpnach (1)» 
eslabonados entre si por la cinta graciosa del Aa, como - 

tres placas desiguales de alu7n¿mui/i en un magnifico bra- 
zalete de esmalte imitando esmeralda. Nada mas apacible 
y gracioso ensugéneroqueelvallecito deLungern, rodeado 
de muy altas montañas por tres lados , como una calle sin 
salida, y cuyas praderitas verdes y lustrosas se encuadran 
maravillosamente en el marco sombrío de los bosques de 
abetos surcados por algunos derrumbes. El pueblo de 
Lungern, que cuenta poco mas de 1,400 habitantes, está 
como disperso en el fondo del vallecito y al pié de las 
suaves faldas que remontan hácia la montaña de un lado, 
' mostrando en todos sus objetos la gracia y el candor de 
sus vecinos. Mas abajo se encuentra el lago, de un kiló- 
metro de longitud ó poco mas,' y unos 250 metros de an* 
^ chura , cuya graciosa cuenca formada por peñascos está 
rodeada de praderitas y cortijos. 

En otro tiempo ese pequeño lago era mas considerable, 
pero los vecinos de Lungern, que carecen de terrenos ara- 
bles suficientes, quisieron disecarlo para destinar su lecho 
al cultivo. Desde 1790 hasta 1836 se ejecutaron de tiempo 
en tiempo trabajos costosos, y se logró practicar en la roca 
una galería subterránea de 439 metros de longitud que 
debia darles salida á las aguas. Pero la galería no fué 
practicada á una profundidad suficiente, y aunque una 
zona considerable de la cuenca quedó libre, bajando mu- 
cho el nivel de las aguas, jamas se pudo aprovechar parte 
ninguna del lecho. £1 lago quedó diminuto y deteriorado, - 
86 gastó en balde trabajo y dinero, y la agricultura nada 
.ganó. 

Recorriendo á pié las praderitas de Lungern , por en 
medio de graciosas casitas y cortijos, nos sentimos atraídos 



(l) El Ingo dü Alpnich, quG en otro tiempo estuvo, sin duda, com- 
pletamente aislado, ha degenerado en golfo del de loá Cuatro-Caa'- 
tooes. 

10. 
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por un pequeño paisaje encantador, digno de fijar el pineel 

del mejor artista. Una modesta iglesia, rodeada por su 
cementerio y algunos huertecitos de árboles frutales; á un 
}ado una linda casa de paisanos, resaltando sobre el rico y 
florido tapiz de grama ; del olro un arroyuelo cristalino 
que iba por entre cercas de palos ¿ hundirse en una ram- 
blita cubierta de festones para darle movimiento á un 
aserrío de tablas ; y en el centro, en una plazoleta, un 
grupo de mujeres y niños con sus atavíos originales, — 
tales eran ios elementos del gracioso cuadro. Nada mas 
senciUo, mas común en apariencia , y sinembargo, nada 
mas completo como cuadro social y de la naturaleza 
suiza. 

La puerta principal de la iglesia estaba abierta de par 

en par, porque se acercalja la hora de las oraciones de la 
tarde, y desde afuera se veía la profusión de ornamentos 
candorosamente pintorescos que distinguen á las iglesias , 
católicas en los distritos rurales (1). El cementerio no tec- 
nia mjiros, sino cercas de madera en forma de rústicas 
barandas, que le daban la apariencia de un jardín. En el 
interior se veian numerosos y humildisimos sepulcros 
casi á flor de tierra, en medio de los cuales se destacaban 
innumerables cruces negras coronadas de guirnaldas, y 
con hojas negras de latón en que se veian en letras blan- 
cas ó amarillas los nombres de los que reposaban en la 
paz de la inmortalidad. Era notable la abundancia de 
nombres españoles , tan queridos en los países alemanes , 
tales como María, Isabel^ Luisa , Mariana, Gertrúdis y 
Francisca. En solo un pequeño espacio contamos mas de 
i 5 Marios, lo que nos indicó la poética predilección particu- 
lar por la Vii^en. Es que la religión tiene sus sexos como 
las almas que la alimentan. El cementerio era literal- 
mente un jardin : jardín admirablemente armonioso de 
flores, cruces y sepulcros. ¿En donde tienen mejor cabida 
las flores , si no es en las cunas y los cementerios, en los 



(1) Lft población do Untorwalden ei cotdlioAonsatotálldod. 
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altares y en el casto retrete de la mujer virtuosa y 

amante ? 

La casa que hacia juego con la iglesia, el cementerio y 
el arroyo, era completamente típica Vista por su fachada 
presentaba cuatro pisos superiores al del suelo, los dos 
inferiores de igual anchura ^ y los superiores drsminu* 
yendo gradualmente al elevarse , á virtud de la forma 
triangular de la techumbre exterior. En cada piso se veian 
anchas vidrieras compuestas de pequeñísimos vidrios em- 
patados en marcos de madera, sin abras exteriores y for- 
mando una curiosa simetría ; y del suelo de la casa, á los 
lados de la puerta, se alzaban robustas plantas de madre- 
selvas que trepaban hasta los pisos altos, formando en la 
fachada flotantes cortinajes floridos que se entrelazaban 
sobre los marcos de las ventanas. La casa reposaba en un 
cimiento de piedras menudas hasta el suelo del primer 
piso, y de ahí para arriba todo el edificio se componía de 
tablas de abeto graciosa y cuidadosamente unidas. En 
derredor todo era guirnaldas flotantes, enhiestos arbolitos 
y alfombras dé grama salpicada de flores silvestres. 

En cuanto al grupo de paisanas que aguardaban el 
toque de oraciones, sus vestidos originales y pintorescos 
real/aban la gracia y sencillez de sus fisonomías inocentes. 
Lo que mas nos llamaba la atención era su singular tocado 
de hermosos moños medio cubiertos por cofias negras 
con encajes, moños trenzados con cintas blancas y pren- - 
didos con enormes placas de oro y plata imitando aletas 
y escamas, adorno que no carece de analogía con el que 
después vimos en el tocado de las paisanas de Holanda , 
sobre todo del lado de Rotterdam. ¿ Se me dirá que estos 
pormenores carecen de ínteres? Es bien posible ; y sin- 
embargo la escena se nos grabó profundamente en la me- 
moria. Había tanto candor, tanta naturalidad y poesía en 
esa iglesia abierta y repleta de adornos pintorescos ; — 
ese cementerio-jardin, defendido mas por la piedad co- 
mún que pur su humilde cerca cubierta de guirnaldas ; — 
esa casa-chalet , toda trasparente (con mas vidrieras que 
muros ) y envuelta en un manto de flores y verdura, y 
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ese grupo de niujeros sencillas, de tipo original, esperando 
una campanada en la iglesia para entrar á orar 1 La escena 
era por si fliola una revelación completa de las creencia» , 
las costumbres, los hábitos, la raza y las virtudes cam» 
pestres de aquella modesta población. 



Eran las cinco de la mañana cuando partíamos de Lun- 
gern al dia siguiente, en un ligero cochecito» orillando 

sucesivamente los valles de Lungern, Sachseln y Samen. 
La excursión al través del pueblo de Sachseln es realmente 
encantadora. El lugar (que apenas tiene unos 1,500 veci- 
nos) está literalmente escondido, al pié de una magnifica 
montaña, en una vasta y primorosa floresta de árboles fru- 
tales, repleta de perfumes y alfombrada de heno y flores 
de mil colores. Los grupos de manzanos, perales y cirue- 
los alternan con los de cerezos, nogales y otros árboles en 
la mas graciosa confusión. Así, el distrito es literalmente 
un verjel, y sus habitantes viven entre flores, frutas y bó- 
vedas perfumadas. Dudo mucho que los jueces tengan ofi- 
cio allí. El crimen debe de ser desconocido en ese pueblo 
de humildes hortelanos, nacidos entre flores. 

EUago de Samen^ haciendo abstracción de las ciénagas 
vecinas, es de un aspecto suave y sereno. Sus orillas se 
contunden casi con el valk', y el carniiiu pasa rozándole sus 
murmurantes y adormecidas olas. Al lado opuesto se ven 
campiñas bien cultivadas y dos ó tres pueblos análogos al 
de Sachseln. La longitud del lago no excede de 6,366 me- 
tros, con 1,916 de anchura y unos 70 de profundidad; y 
la navegación se hace en barquichuelos de sencilla cons- 
trucción. 

Santen, qiic cuenta poco mas de 3,400 liahitantes, está 
trepada en parle sobre la falda de una montaña, reposando 
muellemente en las dos márgenes del Aa y rodeada de bel- 
las arboledas. £1 estilo de esa pequeña ciudad es tan original 
como gracioso, y al notar su simplicidad de formas ninguno 
podría pensar que se halla en la eapiial de un Etiado tobe^ 
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ra?Ki. Pero esa simplicidad se comprende con simpatía* al 
saber que el doble cantón de Uatenvalden no es otra cosa 
que una humilde y dichosa confederación de distritos que 
son otras tantas repúblicas democráticas. Unterwalden, 
por su pequenez, no vale la pena de una relación detenida, 
como cuerpo político; pero por algunas de sus institu- 
ciones características merece que se le cite como un mo- 
delo, y que se le respete por la íiiosofía y el buen sentido 
de sus ciudadanos. 

La población de Unterwalden, de raza primitiva ó mas 
bien germánica, babla exclusivamente el alemán (muy vi- 
ciado) y cuenta apénas 24,960 individuos, distribuidos en 
13 parroquias, de las cuales 7 corresponden á Obwalden y 6 
á Ñidwalden. Desde el año de 1150 se estableció la divi- 
sión del Estado en dos entidades de c^obicrno indepen- 
diente, teniendo la una su capital en Samen y ia otra en 
Stanz. Unterwalden fué uno de los tres confederados que 
formaron la liga de Guillermo Tell-para constituir la na- 
cionalidad suiza, y sus soldados valerosos tomaron parte 
en todas las batallas de la independencia. El Canten en su 
totalidad no contiene sino florestas naturales, praderas y 
verjeles, siendo casi totalmente nulos el cultivo de cereales 
y la fabricación. Asi, sus producciones se reducen al corte 
de maderas, las cosechas de frutas (peras, manzanas, ce- 
rezas, ciruelas, duraznos, albaricoques y nueces de nogal), 
la extracción de cidra (kirche7iw<tsser\ aceite de nueces y 
exquisita miel de abejas, y la fabricación de quesos; todo 
lo cual rinde valores relativamente considerables, asi como 
las crias de ganados. 

Cada una de las parroquias forma una república demo- 
crática, independiente en su gobierno propio y regida por 
asambleas de todos los ciudadanos, y por funcionarios elec- 
tivos para los servicios permanentes. Cada medio-canton 
tiene sus ciudadanos propios, y solo poseen el sufragio co- 
mún unas cien familias de patricios primitivos que goza- 
ban del derecbo ántes de la división del Estado. Las insti- * - 
tuciones de los dos medio-cantones ó gemelos políticos son 
tan análogas que basta indicarlas de uno de ellos para dar 
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idea del lodo. Cada afio se reúnen en Asamblea todos los 

ciudadanos activos de la confederación de parroquias fl) 
con el objeto de discutir y votar las leyes y los presupues- 
tos» aprobar las cuentas de la administración, nombrar, si 
es oportuno, la parte de representantes que han de figurar 
en los cuerpos legislativos de la Confederación helvética, 
y elegirlos altos magistrados encargados de la administra- 
ción común de la pequeña confederación. La Asamblea no 
tiene iniciativa en las leyes y se reduce á aprobar ó recha- 
zar lo que le propone el Poder Ejecutivo. Este se compone 
de 12 ó 14 magistrados llamados Propuestos {Vorgeselzíen)^ 
presididos por el Landammann (Hombre que gobierna el 
país)^ especie de Presidente elegido anualmente por la 
Asamblea ó Landsgemeinde* Los Propuestos son inamovi- 
bles. 

El rasgo mas bello de esas dos confederaciones micros- 
cópicas, q!ie viven tan felizmente con su democracia pura, 
es ia institución relativa a la pena de muerte. Esta no puede 
ser pronunciada ni ordenada, cuando por gran casualidad 
ocurre un crimen capital, sino por un gran jurado com- 
puesto de los jueces permanentes y todos los ciudadanos 
mayores de 30 años (excepto los eclesiásticos) que no son 
parientes de las partes y pueden prestar jurameato. Des- 
pués del principio de la inviolabilidad de la vida, que vale 
mas que todo, nada hay tan bello como ese reconocimiento 
del principio de Ja familia social, en virtud del cual no es 
permitido privar de la vida á uno' de sus miembros sin que 
toda la comunidad dé su voto y lo consienta. Es extraño 
que un estadito microscópico, perdido entre los contra- 
fuertes y lagos de los Alpes, le esté dando lecciones al 
mundo que se llama civilizado acerca de la solidaridad 
fraternal de los hombres y los derechos de la vida hu* 
manal 



(i) Mas la cuarta parte de los liabitantea son ciucladauos. Obwal- 
¿en tiene iiüos 15^400 habitantes y Nidwftldfin ti rcfto. La ciudadAiiiii 
M adquiere á la edad de 20 auos. 
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No olvidaré hacer notar que el Poder Ejecutivo es asis- 
tido en cada medio-canton por un Gran Consejo de repre- 
sentantes , y que el tribunal superior de cada grupo federal 

es igualmente un conjunto de jueces ó diputados judiciales 
de las parroquias. Así, la idea federativa so muestra en to- 
das las entidades, desde la coníederacion de los individuos 
hasta la de las distritos» como se muestra luego en la aso- 
ciación de los cantones soberanos. 

En el puerto de Alpnach^ al pié del monte Pilatos, nos 
embarcamos abordo de un vapor para cruzar el lai^o de los 
Cuatro-Cantones, en dirección á Lucerna. A nuei^tra dere- 
cha veiainos á Slanz^ dormida en su gracioso valle , y el 
lago desarroUabaá nuestra vista encantada sus endas rever- 
berantes, sus magníficas montañas y todo un panorama da' 
las mas poéticas y variadas formas, que evoca en todos sus 
sitios mil recuerdos de los tiempos heroicos de Suiza. 
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CAPITULO XII. 



LOS CUATfiO-CANTONES. 

Idea general iopo^hidrogiáfiem. ^ Ia dudad de Lnoenia. — Cnríosi* 
dftdes. Un eontraste social, « CondioioDes graeralM del cantón 
de Lacerna. — £1 lago de los Giiatn><^GantoDC8. — Sn iiaYegteio& 
7 Mpecto interior. — Recuerdos de la iadependeneia. 



Casi en el centro del territorio suizo , en la región 
donde termina en cierto modo la zona montañosa y co- 
mienza la de las planicies ond alosas ó muy accidentadas, 
66 produce aoa hoya relativamenle considerable que, 
teniendo por centro hidrográfico al rio Meuss^ ofrece á la 
▼ista del viajero el mas variado y acaso el mas bello pa- 
norama de ese país de maravillas natarales. 

Esa hoya, de formas muy irregulares y cerrada por todos 
lados menos al Norte, es determinada por los numerosos 
contrafuertes que los Alpes arrojan sobre las planicies en 
muy diversas direcciones, y su conjunto produce la yuita* 
posición de numerosos valles, bastante estrechos y pro- 
fundos, que giran todos sobre el valle central del Reuss, río 
que, naciendo en las alturas de la Furka^ á corta distancia 
de las fuentes del Ródano, corre en dirección absoluta- 
mente opuesta y va, de Sur á Norte, á llevar sus aguas al 



* 
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Rin, confundidas con las del Aar y el Limmat. El simis 6 
ensanche del Rens?íen el fondo de una cuenca de inmensas 
rocas perpendiculares, es lo que constituye el lago de 
los Cuatro -Cantones {Vier^Waldsiaiier-See)^ el mas 
irregular y» sin disputa, el mas curioso de cuantos tiene 
Suiza. 

Al derredor de esa cuenca lacustre y dentro de la hoya 
indicada se encuentran, en todo ó en parte, los cuatro 
cantones que le dan su nombre al lago : al O. el de 
Untei:walden; al S. el de üri; al E. el de Schwi/z, y al 
K. el de Luzem ó Lucerna,— rodeados por los de Berna, 
€larís , Zttg , Argovia , eto. 

Asi , los cuatro cantones forman el mas pintoresco en« 
jambre de montañas empinadas y abruptas ( algunas de 
ellas nevadas), angostos y risueños vailecitos, colinas y ria- 
chuelos, bosques , praderas y verjeles, que se amontonan 
é alternan al derredor del lago múltiple y caprichoso, 
como las mil variadas formas de un vasto parque semi- 
salvaje y semi-artificial al derredor de un enorme están* 
que de granito en que murmuran ondas trasparentes y 
azules. 

Si la topografía y la comunidad de intereses, de esfuer- 
zos patrióticos, lengua , religión, raza y tradiciones, han 
creado una intima confraternidad entre los cuatro ó mas 
bien cmco cantones mencionados, la conformación de su 
admirable lago indicii, con no ménos evidencia que la 
orografía, que aquellos pueblos nacieron destinados & la 
coniuaidad ¿oeial. 

En efecto, si se obsi i va la extraña configuración del 
conjunto del lago, la dirección opuesta de sus golfos y la 
de los cinco rios ó riachuelos principales que^vierten sus 
aguas en la cuenca granítica condun, se reconoce fácil- 
mente que en un tiempo muy lejano del actual no existió 
sino una serie de cinco ó seis lagos , ligados entre si por 
los rios que lüb determiiiaban y tendiendo todos á confun- 
dirse en la cuenca del de Lucerna, Así, teniendo su caudal 
y cauce principales en el Reuss, el lago total (que debió 
formarse por la ruptura de diques naturales y el ensan- 

T. II. II . 
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che mas ó menos lento de los cauces afluentes ) recibe : 

al E., las aguas del Muoita^ riachuelo central del cantón 
de ScUwyz ; al O., sucesivamente ol hrníhaly el Ja in- 
ferior o del medio cantón de Nid\\;ilden, y el Aa supe- 
rior, que, como he.dicho, recoge las aguas del medio can- 
tón de Obwalden. 

E! lago en su totalidad tiene la forma irregular de una 
especie de cruz latina con el asta quebrada hácia abajo , 
pero tendida en sentido inverso. El pié quebrado es la 
pequeña cuenca correspondiente al valle de Alto rf, llamada 
particularmente lago de Uri, y alimentada solo por las 
aguas del Reuss y el Isenihal. La parte central del cuerpo 
de la cruz es determinada por otra cuenca de muy distinta 
dirección, casi cerrada por dos estrechos, que tiene el 
nombre particular de lago de Buochs , y recibe en su ex- 

tieiiio superior las aguas del Muolta, y hácia el N.-O. las 
del Aa inferior. Mas aljajo se abre otra cuenca que, siendo 
uno de los rayos de una magnítica estrella de cuatro gol- 
fos, es al mismo tiempo el principio del cuerpo ó tronco 
de la gran cruz. Allí las aguas se dividen en cuatro re- 
ceptáculos de formas bastante análogas : el de la derecha 
gira por el pié de la magnifica montaña de Rigi 6 Bighi^ 
teniendo en su vértice á K'dsnach; el de la izquierda, que 
es el otro brazo de la cruz, se diri^rc hácia el pié de la mole 
colosal del PílaioSf y se divide en dos golfos pequeños, 
uno de los cuales es el lago de Alpnach; en fin , el que 
determina la cabeza de la eruz toma su dirección hácia 
Lucerna, con el nombre particular de lago de Lucerna, se 
abre paso por en medio de bellísimas colinas, dividiendo 
en dos partes la ciudad, y rcblabiece el cauce del rio 
Heuss. 

Esta imperfecta y pálida descripción dará alguna Idea 
del singular capricho ó la multiplicidad de formas del 
lago de los Cuatro-Cantones, el mas interesante de todos 
los de Suiza por su aspecto y la composición geológica de 

las cuencas encadenadas que lo forman , y el mas poético 
también, á causa de los espectáculos que ofrece y de los 
recuerdos que hace evocar relativamente á la historia de 
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la Confederación. Considerado en su totalidad, ei lago 
tiene una elevación de 438 á 450 metros sobre el nivel del 
mar, y mide en su máximum 3B,&30 metros de longitud, 
15,100 de anchura, y 360 de profundidad. Lavarla direc- 
ción de los valles ó las abras que se inclinan hácia la 
cuenca del lago determina las mas diversas y aun opues- 
tas corrientes de vientos, lo que unido á la composición 
abrupta y rocallosa de todo el lecho, produce las mas vio* 
lentas borrascas, que se repiten con frecuencia y & veces 
súbitamente. * 

Lucerna es, sin duda, por su situación y las campiñas 
primorosas que la rodean, una de las mas graciosas ciu- 
dades de Suiza, ó por lo ménos de las que demoran sobre 
márgenes lacustres. Así, su conjunto 6 aspecto general, 
sea que se le mire desde el lago, sea que se le contemple 
desde alguna eminencia, es admirablemente poético y ri- 
sueño. Sincmbargo, en su interior, aparte de algunos cu- 
riosos pormenores, Lucerna no corresponde á sus apa- 
riencias ni á la idea que su reputación le hace concebir 
de antemano al viajero. fachada no coincide en nada 
con 6 interior de la ciudad. Guando llegábamos á bordo 
del vapor que nos condujo desde Alpenach eran las once 
de la mañana, y bajo un cielo lleno de esplendor brillaban 
bajo el rayo casi perpendicular del sol el lago y el rio, sus 
muelles y puentes, los grandes y bellos edificios moder- 
nos que dominan un ancho malecón en escuadra , los 
campanarios de la catedral y otras iglesias, y las nume» 
rosas torres feudales y bastiones de las murallas almena* 
das que rodean la ciudad. Ese conjunto era realmente 
seductor, y sus bellezas se completaban con la magnifi- 
cencia del paisaje circunvecino, hacinamieuto de lindas 
colinas ondulosas, cubiertas de huertos y jardines y sal- 
picadas de quintas y casas campestres en pintoresca dis- 
persioné 

Pero al, penetrar al interior de la ciudad, apénas detras 

de la primera tila de edificios que dominan el lago, todo 
cam]>!0 de aspecto. Allí encontramos donde quiera desaseo 
en las calles, vestidos tristes, descuidados y sin ningún 
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carácter, calles tortuosas, feas y desapacibles, y cas¿is de 
aspecto muy poco simpático. Por fortuna , si la mugre y 
. la basara aumentan la tristeza de esas calles, el movi^ 
miento industrial y comercial les da alguna animación de 
otro género. El viajero se detiene con curiosidad á ob- 
servar las fuentes públicas de formas tradicionales y ca- 
racleríslicas (acaso las mas originales de cuantas se ven 
en Suiza), y los puentes echados sobre el Reuss'para nnir 
las dos partes deja ciudad» casi todos de madera, cubier» 
tos, y addVnados con las mas curiosos retablos. Cada país 
se manifesta en sus monumentos : Suiza, el país de las 
puras y abundantes aguas, ha prodigado en todas sus ciu- 
dades esas fuentes conmemorativas de las tradiciones na- 
cionales, cuyas formas son tan características. 

Lucemano es notable por ninguna especialidad artística, 
industrial ó literaria, ni por sus monumentos ó edificios 
públicos. Sus singulares puentes de madera, tan caracte- 
rísticos de Suiza, como las fuentes públicas de piedra co- 
ronadas por figuras de guerreros ó animales, por curiosos 
que sean no merecen en rigor el nombre de monumen- 
tos. El mas hermoso edificio do la ciudad, situado en la 
parte S.-O. , á la iziiuicrda del rio, es el antiguo colegio 
de los Jesuítas (hoy convertido en Liceo cantonal), y esa 
superioridad es una prueba mas de que en todas partes la 
Compañía de Jesús ha logrado el mejor lote. De los caatro 
puentes de Lucerna los mas notables son : el de Hof, que 
mide 350 metros de longitud y atraviesa el vértice del 
]ai;o, oírecc un admirable punto de vista sobre las mon- 
tañas, y está adornado en su interior con 838 malos cua- 
dros piolados al óleo qué representan pasajes bíblicos ; y 
el de Kapell , que domina el punto en que el lago se 
convierte en rio, mide 32 i metros y contiene l.i4 cuadros 
de muy antigua fecha que representan sucesos de la his- 
toria de Suiza y la vida y milagros de los dos santos patro- 
nos de la ciudad. Por curiosos que sean esos puentes ve- 
tustos es de aplaudirse la resolución de la ciudad de 
demolerlos para establecer malecones y muelles á lo 
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largo de las márgenes del rio , y rccnipUizarlos con mas 
sólidas y elegantes construcciones. 

De todas las curiosidades de Lucerna la que mas llama 
la atención de los viajeros paseantes es el monumenio^ 
consagrado* fuera de la ciudad, á la memoria de los sol- 
dados suizos que murieron al servicio de Luis XVI en la 
íaaiosa jornada del 10 de agosto de 17ü¿, peleando contra 
el pueblo de París. Consiste el monumento de un enorme 
león alegórico (de 9 metros de longitud y 6 en altura) 
esculpido en el fondo de una especie de gruta cavada en un 
gran peñasco. Una cascadita que salta por encima del léon, 
cayendo en un estanque , una capilla cercana, una casita ' 
ek'^aiite dentro de la cual se hallan de venta mil curiosi- 
dades , y los pabellones de verdura que rodean el monu- 
mento, completan el gracioso cuadro. Allí encontramos á 
un guardián vestido con el uniforme de los suizos de 
Luis XVI , asegurando con mucho aplomo á tres señqras 
inglesas que él se habia batido como un león en la con- 
sabida jornada del 40 de agosto , escapando por milagro. 
Aunque el ¿/i^íre combatiente no manifestaba tener mas 
de sí si nta años , ni se mostraba muy erudito en punto á 
geografía i rán cesa, eso no impedia que un grave ciuda- 
dano de « la pérfida Albion » estuviese recogiendo con 
avidez las reminiscencias del suizo y auQtándolas cuida- 
dosamente en una cartera de viaje, como novedades da 
primer órden. 

Si la credulidad candorosa del insular nos hizo sonreír, 
confieso que no pude comprender el orgullo con que los 
ciudadanos de Lucerna conservan ese extraño monumento, 
que á mis ojos no era sino un padrón de infamia, ó por lo 
ménos una* tristísima reminiscencia. En vez de consagrar 
monumentos á la memoria de la degradación del noble y 
libre pueblo suizo, los ciudadanos de la Confederación de- 
berían hacer todo lo posible por condenar al olvido ese 
mercenarismo extravagante que desde hace tantos siglos 
ha hecho de la Suiza un semillero de soldados de las mas 
odiosas tiranías y de los mas corrompidos y corruptores go- 
biernos. Si en los últimos diez años se ba visto k los mer- 
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cenarlos suizoft saqueando ¿ Peruza, como soldados del 
Papa, y defendiendo con atrocidades la causa de los Bor* 
bones de Nápoles, debe recordarse también, en honor del 

radiciilÍMno helvético, que las asambleas y el gobierno de 
la Confederación han adoptado en esta época ni « elidas enér- 
gicas para poner término al mercenaristuo. Gracias al in- 
comparable Garibaldl y á Cialdiniy otros generales italia- 
nos, los soldados suizos han desaparecido ya de la Italia 
meridional ; y entre los grandes resultados de la revolución 
Italiana no será uno de los ménos apreciables la sustitu- 
ción del volunfariü lieróico y desinteresado (instrumento 
de eniancipacioii y símbolo de la fraternidad de los pue- 
blos) en lugar del mercenario de otra época, instrumento 
da opresión y símbolo de la degradación humana. 



Lucerna, ciudad esencialmente católica, tiene unos i i ,500 
nabitantes, de los cuales en 1857 solo 317 eran protestantes. 
Gracias á la navegación por vapor del lago, en relación con 
la vía que conduce ¿ Italia por el San-Gotardo, y al re- 
ciente ferrocarril que la ha puesto en rápida comunicación 
con Berna y los ferrocarriles del occidente y norte de 
Suiza, LuccriKi coiJiien/a á tener notable importancia co- 
mercia), afín ({Lie acaso la perderá en parte cuando Italia y 
Suiza tengan comunicaciones directas y prontas. La indus- 
tria de Lucerna se reduce á algunos tejidos de algodón, 
lino y cáñamo y de objetos de boneteriay y sus fábricas son 
muy subalternas. Produce también sombreros de paja y 
otros aHÍGulos de poca importancia. Por lo demas^ Lucerna 
es fiel al pensamicnLu general fruto de la emülaciou que 
engendra el régimen de autonomía federal) que inspira á 
los Suizos tan cuidadoso ínteres por los establecimientos 
de instrucción y beneficencia. El aislamiento ep que la na- 
turaleza habia tenido á los pueblos suizos, ántes de las in- 
venciones modernas de la industria en materia de comu- 
nicaciones, les habia hecho comprender que debían sacar 
toda ¡>u fuerza de ellos mismos. Por eso ha sido tan pro- 
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fundo y gonoral en Suiza el sentimiento de fraternidad, 
que se manifiesta en los numerosos iiospitales, hospicios y 
otros establecimientos análogos. Ea cuanto á los de ense* 
uanza, la emulación, por una parte, sostenida por la au* 
tonomía política y social de los cantones, y por otra el pro- 
greso de las ideas é instituciones democrátíóas después de 
1798, y de 1848 particularmente, han favorecido la multi- 
plicación de institutos destinados á propagar los conoci- 
mientos de todo género en la masa popular. 

Haré notar aquí, ¿ reserva de posteriores observaciones, 
ciertos contrastes curiosos que el viajero atento observa 
fácilmente en las ciudades de Suiza. En ningún pais son 
tan oporL linas las comparaciones como en Suiza, donde en 
un pequeño pero variadísimo territorio coexisten confede- 
radas varias razas muy distintas, con religiones, prácticas, 
artes é instituciones muy diversas. Sin querer en manera 
alguna deducir reglas generales ^n favor ó en contra de 
ninguna religión, puedo afirmar que, sin excepción nin- 
guna notable, he observado en todas las ciudades de Suiza 
un contraste evidente respecto del mercenarismo, el desa- 
seo, la situación de los establecimientos públicos y las cos- 
tumbres é instrucción de las masas populares. Los cantones 
protestantes han suministrado un número insignificante á 
los déspotas, en calidad de mercenarios ; la inmensa ma- 
yoría ó casi la totalidad de estos ha salido siempre de los 
cantones católicos. ¿Es que el j)i'rii( sl;uitismo es favuiable 
á la libertad y mantiene y estimula el sentimiento de la dig- 
nidad personal ? Creo que sí, á juzgar por los hechos que 
he observado en muchos de los Estados europeos, corres^ 
pondientes á distintas razas y religiones. 

En cuanto al instinto ó el gusto por el aseo y la decen- 
cia, lie visto en Suiza (y mas tarde haré notar lo uiismo 
respecto de otros países) el contraste que ofrecen doce de 
las capitales de cantones que he visitado. En la serie de ciu- 
dades que visitamos desde Ginebra hasta Schaffhousen, 
pasando por Losana, I^euchlttel, Fríburgo, Berna, Lucerna, 
Altorf, Zug y Zuric, y desde San-Gall hasta Basilea, hemos 
visto, no obstante la alternación en que se hallan esas ciu- 
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dades por razón desús creencias religiosas, esta dife- 
rencia : en Ginebra , Losana, Neuchátel, Berna, Zuríc, 
San-Gall, Basilea y Schaflfhousen, ciudades protestantes, 

decencia, pulcritud y esmero en todas las cosas públicas ; 
en Friburgo, Lucerna, Altorí y Zug, desaseo, incuria en las 
masas y las calles, ausencia ó escasez de gusto. El mismo 
contraste ofrecen las ciudades suizas en lo relativo ala ins- 
trucción popular, á la situación de los establecimientos 
públicos y á las manifestaciones de actividad y progreso 
que se resumen en las costumbres, la industria y las insti- 
tuciones, sean cuales íaoren las razas sujetas á la observa- 
ción. En la región rcntral de Suiza, dominando un ter- 
ritorio perfectamente homogéneo en su aspecto , sus 
producciones, etc., y favorecidas por una igual autono- 
mía, he visto un cordón de ciudades, desde el lago Leman 
hasta el Rin, enlazadas en este orden : Ginebra, Losana, 
Neuchátel, Friburgo, Berna, Lucerna, Zug, Zuric. De esas 
ciudades las tres primeras y la cuarta y octava son refor- 
madas, y en ellas se encuentra : actividad industrial y co* 
marcial, culto por las artes, gran desarrollo de la instruc- 
ción, evidente liberalismo en las instituciones, pulcritud, 
esmero por las cosas públicas, costumbres apreciables y 
progresistas y solicitud en favor de la beneficencia. Al con- 
trario, en las demás de las ciudades mencionadas, que son 
católicas y han mantenido numerosos institutos monásti- 
cos, todo concurre á manifestar una evidente inferioridad 
relativa, tendencias al quietismo, la incuria, la rutina y el 
desaseo. Puede ser que estos fenómenos tengan otra expli- 
cación ; pero hasta ahora creo que el materialismo de cier- 
tas prácticas, el espíritu de obediencia pasiva y el ejemplo 
de ht)li;:i/.anería dado por las comunidades monásticas, ex- 
plican en mucha parte las diferencias que se notan en el 
seno de razas que ocupan un territorio homogéneo. 

La historia del cantón de Lucerna, cuyo nombre, como 
es bien sabido, proviene de lantigiio fanal {lucerna en ita- 
liano) que brillaba en una torre de la ciudad, construida en 
medio del Reuss y llamada Torre-del-agua (Wasseréhurm)^ 
— esa historia, digo, es bien sencilla y se resume toda ea 



Digitized by Google 



— 189 — 

la de la ciudad, como sucede con todos los cantones suizos. 
Un convento ó abadía fundado ¿ ñnes del siglo VII, por un ^ 
señor ó propietario feudal del país, fué el núcleo de la ac- 
tual ciudad. Cedida en el siglo Vlli por el rey franco Pepino 
el Breve á los abades de Miirbach, uno de estos la vendió 
mas tarde, con otros distritos adyacentes, al emperador 
Rodolfo de Habsburg. En 1332 Lucerna, después de soste- 
ner como vasalla varias luchas contra los tres cantones 
confederados que fueron el núcleo de la gran Confedera- 
ción, entré en alianza con ellos, luchó contra el Austria y 
aseguró su independencia. La dominación de la ciudad de 
Lucerna sobre todo el cantón iue absoluta v susinstiluciones 
enteramente aristocráticas. La invasión francesa de 1798 
modiñcó profundamente la situación, pero la reacción de 
1815 restableció las antiguas instituciones. La causa demo- 
crática volvió ¿ triunfar en 1831, para sufrir nuevos desea* 
labros en 40 y 49> pero gracias á la revolución radical de 48 
que destruyó ol Sonderbund, el Cantón ha entrado en la 
via general trazada por el derecho público de la Confedera- 
ción. 

Con todo, sus instituciones particulares están muy dis- 
tantes aún de ser democráticas, aunque en apariencia la 
soberanía reside en el pueblo. £1 gobierno es ejercido por 
un Gran Consejo ( cuerpo legislativo) de 100 diputados de 

larga duración, de los cuales (por una extraña combinación 
que no he hallado en ningún otro país) 80 son elegidos por 
los ciudadanos electores y 20 por los 80 diputados ; y por 
un Pequeño-Gonsejo {Kleine-Ra^h) compuesto de 15 miem- 
bros encargados del Poder Ejecutivo, elegidos cada tres 
afios por el Groote^Rath ó Gran Consejo. £1 Tribunal su- 
premo se compone de 13 jueces elegidos por el mismo Con- 
sejo. El Cantón está dividido en cinco circúitos ó Amts^ que 
poseen consejos nuinicipalt s y so subdivideu en distritos 
comunales {Gemeinde) administrados por funcionarios úni« 

COS. 

La población del cantón de Lucerna es exclusivamente 
alemana por la raza dominante y la lengua, y casi total* 

mente católica. Eu 1850 habia 132,843 habitantes, de los 

11. 
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cuales solo i, 563 reformados. En 1S60 la población habla 

bajado á 130, jsa iaduiduos. La disminución depende en- 
teramente de la emigración. El Cantón mantiene el catoli- 
cismo romano como única religión del Estado. Cuenta en 
su suelo mas de 15,000 casas, tiene una área total de 1,540 
kilómetros cuadrados, y mide en su mayor longitud 50 ki* 
lómetros y 41 en su mayor latitud. La mayor parte de su 
territorio se compone de fértiles y pintorescos valles sur- 
cados por afluentes del Aar, tales como el Reuss, el Marienf 
thal, el Vigger, el Suren, el Winen, etc. Ademas délas aguas 
del lago de los Cuatro-Cantones, de que participa notable- 
mente, y de unos tres ó cuatro laguitos microscópicos, en- 
cierra los de Sempach y BcUdeg y una pequeña parte del 
de Hálwyl^ que son navegables. Los productos principales 
del Cantun son agrícolas : granos, plantas filamentosas y 
crias de ganados; en su industria solo son notables algu- 
nos tejidos de algodón, lino y cáñamo y la íabricacion do 
cidra. 



La navegación del lago de los Cuatro-Cantones, á bordo 
de uno de los numerosos vaporcitos que parten de Lucerna 

cada hora, en diversas direcciones, es una de las m^s en- 
tretenidas. Desde que se atraviesa el centro de la estrella 
lacustre llamado KreuztrichieTy y se pasa por en medio 
de WíRgis y KirsUen^ teniendo á la izquierda la cosia del 
cantón de Scbwyz y á la derecha la del de ünterwaiden , 
todo cambia de aspecto y adquiere el sello de la majestad 
y la hermosura agreste. Ta no se ven colinas ondulosas, 
alegres quintas ni verjeles , sino inmensas murallas de 
rocas formidables, perpendimhues , que parecen amena- 
zar con desplomarse de repente y encajonan las ondas 
verdi-azules como en una taza profundísima de los mas 
eitraños relieves y variadas tintas. Las pequeñas pobla- 
ciones aparecen al pié de las montañas ó trepadas sobre 
los peñascos, como formas de fantasía ó de capricho que 
^^iernen sobre los abismos. 
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Dos promontorios quo se avau/an de los la(loi> opuestos 
el uno hácla el otro, determinan un estrocho de poco mas 
de un kilómetro de anchura. £1 vapor peuetra entóaces 
en lie hoya que llaman « lago de Buochs^ » dejando atrás 
la de Kreuztrichter, y la cuenca se desarrolla como un es- 
tanque inmenso, cerrando el horizonte por todos lados y 
llena de 'magnificencia. Al poniente descuellan en sus 
marcos rocallosos y de sombría vegetación los distritos de 
Buochs y Beggeiiried ; al este, Gersau, villa del cantón de 
Schwyas cuya historia política es una de las curiosidades 
de Suiza. Donde quiera las montanas ofrecen los mas 
bellos contrastes, sea por sus formaciones geológicas , sea 
por su vegetación. Verdes praderitas alternan con tupidos 
bosques de abetos corpulentos; ásperos derrumbes so 
nueslran aliado de rocas perpendiculares y estupendas que 
parecen de una sola pieza, y magníficas estratificaciones» 
mas ó ménos desnudas, unas horizontales y de capas del« 
gadas, otras inclinadas en diversos sentidos y compuestas 
de poderosos bancos. Tal parece como si una legión de 
titanes hubiese edificado allí, para escalar el cielo, un en- 
jambre de colosales fortificaciones de diversas formas , 
superponiendo las rocas como las capas de calicanto de 
una muralla, y que una tremenda conmoción del suelo 
hubiese luego desquiciado, destrozado y revuelto esas 
construcciones titánicas en mil moles discordantes y pa- 
vorosas. Donde quiéralas ondas del lago se sacuden opri- 
midas por la cintura de montañas, — desnudas, ásperas y 
medrosas abajo, verdes en el centro, majestuosas en lo* 
das sus formas, y empinadas hasta dividirse en sober» 
bios picos y cúpulas disformes , por encima de los cuales 
se veQ reverberar los lejanos nevados de Unterwalden y 

Ü> 
ri. 

Gersau, como he dicho, es una curiosidad histórica. 
Alli descolló en otro tiempo la mas pequeña república 
democrática, independiente y soberana que haya existido 
jamas en> el mundo. El paisaje que ofrece la humilde 
villa, asentada en su llannrtta de aluvión y dominada 
por su linda iglesia , es tan risueño como raro en aquella 
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Cuenca de peñascos. Hoy cuenta unos 1,6(^0 habitantes 

católicos. Sometida á diversas dominaciones hasta el 
siglo XIV, y liK^go hipotecada como luui linca, se rescató 
en 4390, después de haber herlio alianza con los tres can- 
tones de la priuiiliva confcderacioa. Desde mediados del 
siglo XV, en plena posesión de todos sus derechos, Gersau 
fué una república soberana hasta el ñn del siglo XV III « 
«fuerte de unos 900 ciudadanos de todo sexo, edad y con* 
dicion, entre gobernantes y gobernados, ejército, marináis 
y (leniMs adniiiiitulos de una nación. I.as guciras de la 
revolución íVancesa y los sucesos posteriores trastornaron 
la pacífica nacionalidad de Gersau , y después de sus es- 
fuerzos infructuosos de 1814 y 1846 por recuperar su inde- 
pendencia, la microscópica república quedó anexada de- 
finitivamente al cantón de Schwyz. Dejando la burla á un 
lado, coníieso que nada me ha parecido tan sublime como 
la historia de ese pneblecito de pastores rústicos. Jaaías 
en forma latí j)equeíia se vió representado princijiio tan 
grande y sagrado como el de la libertad y la soberanía de 
los pueblos. 

Otro promontorio muy pronunciado, el de Treib^ eslre^ 
cha la cuenca del lago, en frente á la confluencia del 

Muotla y la aldea de Brunnen^y, dando una media vuelta, 
el vapor entra á la cuenca ó lago de Urí, de aspecto mu- 
cho mas grandioso aún que la de Buoehs. — lírunnen es 
el puerto del cantón de Schwyz por ese lado, miéntras 
que Ari lo es en el extremo meridional del lago de Zug. 
El vapor nos condujo directamente kFlüelen^ el puerto 
del cantón de Urí, dejándonos ver de paso la eminencia 
de Grutít, jiias adelante la cui'iosa Capilla de Cuilleriiio 
Tell,y donde quiera, en las rocas tajadas, un enjanibn^le 
obeliscos y pirámides de aspecto basáltico y singulares 
tintas. Lo que se llama Grütlí es una pradera rodeada de 
bosques, que corona una alta loma situada sobre la raiz 
del promontorio de Wyienstein, Allí se encuentra una casa 
solitaria que los muy curiosos visitan , y cerca de ella 
tres íiientes que pertenecen a la poética leyenda do la 
independencia ó de Guillermo Tell. Fué en ese bitio que 
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se reunieron el 8 de diciembre de 1307, en ausencia de 
Guillermo que se lialhiliu preso, los tres íaiHOSos patriotas 
de lus caiUüiuis de L ri^Schwyz y IJnterwalden, que juraron 
ligarse para luchar contra la tiranía de Gessler ó la casa 
de Austria y fundar la independencia federativa. 

La Capilla de Tell, objeto dé alta y justa veneración en 
el país , no por lo que ella es , sino por las tradiciones 
que hace evocar, es un templete abierto en forma de arca- 
da, construido sobre una roca y casi ai nivel del lago, y 
encuadrado en un marco de abetos y peñascos. Las ondas 
golpean las gradas que dan acceso al Tellenplatte^ y á 
veces sus espumas van á desvanecerse'al pié de los dos • 
altares de piedra que adornan el interior. En los muros 
y el techo se ven frescos del mas macarrónico estilo , quo 
representan varios pasajes de la historia de la emancipa- 
ción. Todos los años , en dia fijo, se dice allí una misa en 
conmemoración de los hechos evocados; y se asegura que 
la capilla fué inaugurada por 114 individuos que conocie- 
ron en persona á Guillermo Tell. £1 motivo de la erección 
de ese inmumento es una tradición que recuerdo haber 
visto traducida en una estampa de colores, en cierto alber- 
gnc de mi país, cuando tenia nueve años. Guillermo, pri- 
sionero de Gessler, á bordo de una barca, alj^unas lioras 
después de la terrible prueba de la manzana, logró, gra- 
cias á una súbita borrasca, que se le desliase para dirigir 
la embarcación. AI pasar por el pié de la roca en que se 
encuentra la capilla, saltó á tierra, se escapó y fué ¿ espe- 
rar a Cessler en el ¡hUuu que media entre Küsnach y el 
lago de Zug, al pié del monte Righi, donde logró darle 
muerte, libertando á su país y vengándose de las cruelda- 
des sufridas. * 

Algunos viajeros , al pasar por delante de los monumen" 
ios consagrados á la memoria de Guillermo Tell , se bur^ 
' lan de los Suizos y califican de fábula todo lo que se refiere 
á la leyenda heroica del libertador de los Tres-Cantones ; y ' 
por mucho que se haya dicho en compi ol ucion , es gene- 
ral la opinión de que aquel personaje no existió. Los 
Suizos se ofenden mucho de eso, y tienen razón. Por 
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nú parte , creo en Guillermo Tell como en la libertad , el 
patriotismo y la gloria. Ni el héroe tuvo en sí nada de 
fabuloso , nada que do fuese natur«al y compreusibie^ si 
hay razoD para rechazar la autenticidad de una leyenda 
que es la de todos los pueblos libres, con diferencias de 
pormenores y estilo. De todos modos , un pueblo que sabe 
mantener el culto de semejantes epopé^ as revela sólidas 
virtudes ^ es digno de la libertad. 
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CAPITULO XIII. 



LOS PEQUEÑOS CAIUTONES. 

Altorf. El cantón <U Vrí. Los tíUm do Séhwjs, — Goldam 
La ascendoii del Rigi. ^ Esoenat áú Rigi-Kolm, — Panoiam 4e 
la Sniia oential. 



La grandiosa montaña del Rigi no es solo interesante 
como punto de vista que domina un inmenso y admirable 
panorama : lo es también por la circunstancia muy par- 
ticular de ser el centro de los pequeftos cantones ó Esta- 
dos independientes que sirvieron de núcleo á la Gonfede* 
ración, y al mismo tiempo el centro de una encantadora 
región de lagos y montanas, que se agrupan con maravi- 
llosa variedad y armonía de formas y aspectos. En efecto, 
al N.-O. y O. del monte Rigi se extienden sobre las riberas 
del lago de los Cuatro-Cantones los territorios de Lucerna 
y Unterwalden, que acabo de describir rápidamente; al 
S., el cantón de Urí ; al E. el de Schwyz , que encierra el 
gracioso lago de Lauerz ó Lowerz y es riberano de los de 
Zug, Zuric y Vier-Waldstatter ; al N.-E. y N., el cantón 
de Zug, dueño de la mayor parte del lago del mismo nom- 
bre y de todo el de Egeri. 

Es curioso obserrar que, con excepción del cantón de 
Lucerna, es al derredor del monte Rigi y sobre las riberas 



Digitized by Gopgle 



— 496 — 

de osa serio de lagos que se hallan los mas pequeños y 
antiguos cantones de Suiza, — pequeños sobre lodo por 
su población y sus recursos, — los que han sido la cuna 
de la libre Confederación Suiza, dándole hasta su nombre, 
y los que, al través de todas las revoluciones y peripecias 
políticas, han mantenido con inas pureza y energía dos 
formas sociales que en casi todo el mundo han figurado 
como conirailictorias después del siglo Mil, a saber : el ca- 
lólicismo romano y la repulí lira democrática. Ya se ha 
visto cual es la organización política y social de Obwalden 
y Midwalden : ahora indicaré los rasgos principales de 
esa organización en los cantones de Urí, Schwyz y Zug, 
que me han llamado mucho la atención no obstante la 
extrema rapidez coa que recorrí algunas partes de sus ter- 
ritorios. 

En Flüelen descendimos del vapor que nos habia lleva- 
do desde Lucerna del un extremo al otro del magnifíco 
lago. Flüelen no tiene valor ninguno como localidad : es 
un miserable villorrio de 600 habitantes, cuya importancia 
consiste solo en la ventaja de ser el puerto comercial del 
cantón de Urí y el extremo setentrional de la gran via que, 
remontando el valle del Reuss, va á buscar en Italia los 
lagos Maggiore y de Lugano^ pasando por el célebre cuello 
de San-Gotardo, objeto $le tantas atenciones estratégicas 
en los tiempos de guerras ó desconfianzas europeas. La 
hoya encerrada entre la formidable barrera oriental de 
montañas que pasando por el San Gotardo se dirige hácia 
las soberbias neveras del Mont-Rose, y la que por la Furka 
gira al occidenle en dirección al grupo magnífico del Tiilis^ 
constituye la totalidad del cantón de Uri, el primero de la 
Confederación en el rango de antigüedad ó de cancillería. 
Esa hoya hermosísima, dominada por tan grandiosas 
montañas y neveras, tiene por centro hidrográfico el peque- 
ño rio Reuss, al cual ailuyea las aguas de seis ó siete i ia- 
chuelos que bañan otros tantos valles casi paralelos entre 
sí , á uno y otro lado , trasversales ó perpendiculares al 
del Reuss. Es en esa serie de valles elevados que se 
halla distribuida la escssisíma población de Urí, población 
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de rudos montañeses y pastores, libres, independientes, 
sencillos, candorosos y profundamente adheridos á su 

suelo ingrato y sus queridas Iradiciuiies religiosas, socia- 
les y políticas. 

Un modesto coche de movimientos repulsivos nos con- 
dujo por el húmedo y melancólico valieren cuarenta mi- 
nutos, á la célebre ciudad de Altorf, capital del Cantón, 
donde Guillermo Tell ganó la inmortalidad con la famosa 
proeza de la manzana y la flecha. La triste y pobrísima ca- 
pital del Estado soberano de üií domora en el fondo del 
valle, al pié de la amenazante mole de G^n/w^erf/, y teniendo 
de un lado el Reuss, de otro el Schachoenbachy su afluente, 
y ai norte la cercana ribera del lago. £1 aspecto de las calles 
es triste y desolado, y donde quiera se ven ruinas que ma- 
niñestan cuánto ha tardado la ciudad en reponerse del ter- 
ríblü incendio quv. la devoró en 1799. Apesar del üii^ullo 
CüJi que los vecinas señalan su bonita cafedral (que no ca- 
rece de algunos objetos interiores apreciables) y sus cuatro 
ó mas conventos, de los cuales tienen por muy interesante 
el de Capuckinos (que dicen es el mas antiguo de toda la 
Suiza); apesar de eso, digo, Altorf con sus 2,150 habitantes, 
su silencio y quietud y su miseria, no interesa al viajero 
sino por los recuerdos que despierta con sus fuentes con- 
memorativas del heroísmo de Guillermo Tell, v su torre 
de curioso aspecto, que se alzan en la calle principal. 

Una de esas fuentes está situada en el lugar donde el ter> 
rible Gessler hizo colocar al hijo de Guillermo para que 
este traspasase con su flecha la manzana puesta sobre la 
cabeza del inocente niño. La fuente está coronada por la 
estatua del heroico patriota con una bandera en la mano. 
A poco mas de cien pasos se halla la otra fuente con el 
grupo de Guillermo y su hijo. Guillermo, condenado á la 
terrible prueba, que podia costarle tan caro pero que le 
devolvía la libertad necesaria para servir ¿ la patria, es- 
trecha contra su corazón al fruto de su amor, muestra la 
alabarda debajo de un brazo, y alza la mirada con altivez, 
confiando en Dios y en la santidad de su causa. Mas allá está 
la torre de sencillas formas, pintada en su exterior con 
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frescos que representan la historia de Guillermo. La calle 
estaba solitaria, y los tres monumentos nada valían á nues- 
tros ojos como obras de arte, ni nos recordaban una epo- 
peyaque pudiera interesamo8per8onalmente.Y sineiubargo 
nos sentimos profundamente conmovidos. Habia tanta ele* 
cuencia en esos monumentos de tan vulgar ejecución, tal 
candor en el culto que les tributan los humildes y pobres 
habitantes de Altorf, y tantos motivos para comprender el 
valor de esa sublime virtud quo se llama el patriotismo I... 
Esa inmortalidad de un nombre y una leyenda al través de 
tantos siglos, y esa elocuencia de dos toscas estatuas en el 
fondo de un pobre valle de Suiza, — inmortalidad compren- 
dida y elocuencia bien sentida por dos almas viajeras na- 
cidas en el corazón de los Andes, — ¿no eran las mejores 
pruebas de que el patriotismo no es un delirio sino una 
gran virtud, una religión, y que la gloria no es unli qui* 
mera, sino una eterna nuréola de los grandes caractéres y 
de los pueblos libres? 



Las proporciones del cantón de Uri son bien reducidas. Ja* 
mas Estado alguno ofreció mejor la prueba de que no era 
vana la promesa de Cristo : los primeros serán los últimos y 

los últimos serán los primeros. Urí, primer Estado déla Con- 
federación en el orden de admisión, es el último por su ri- 
queza o producciones y su población : esta apénas excede 
de 14,700 habitantes , todos católicos y que hablan la lengua 
alemana muy adulterada, lo mismo que los de Unterwalden, 
Schwyz y Zug. El humilde cantón es sinembargo superior 
¿ otros diez cantones en cuanto á la extensión territorial, 
pues mide una superficie de 1,092 kilómetros cuadrados, 
teniendo en su mayor longitud (de S. áN.) 25 kilómetros, 
y en su mayor anchura43. £1 Cantón es visiblemente pobre, 
apesar de sus numerosos valles, algunos bastante abriga- 
dos, y de contar con latvia internacional de San^-Gotardo. 
Sus producciones de alguna importancia se reducen á la 
cria y exportación de ganados, fabricación y exportación 
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de quesos, corte de maderas en las magnificas florestas de 
las montanas y cultivo de árboles íVu tales y pa^a¿ o pa- 
tatas. 

Püi lo que hace á las instituciones y costumbres, bastará 
dar una idea general de los tres cantones que son objeto de 
este capitulo, y que tienen completa analogia en su histo* 
ria, condición social y económica y organización política. 
Judicial y religiosa. Mas adelante, al hablar del cantón de 
Schwyz, diré lo que me parece mas interesante. Desde 
ahora solo haré notar una circunstancia que es conmn á 
los tres cantones. Nacidos, como Estados soberanos, de una 
liga heroica, espontánea y fraternal para conquistar la in- 
dependencia respecto de la antigua casa de Austria, su 
suerte ha sido común en todo tiempo, tanto en las contien- 
das interiores de ia Confederación como ea el largo poriodo 
de guerras á que dió lugar la revolución francesa. A esa co- 
munidad histórica y política y á la de raza, lengua, reli- 
gión, costumbres, instituciones y producciones agrícolas, 
se agrega la de la topografía, cuya influenciaba sido muy 
notable. La doble circunstancia de estar esos cantones 
compuestos de series de valles que se' bifurcan ó reúnen en 
admirable armonía, no obstante su variedad y de ofrecer 
paso hacia la via del San-Gotardo (comercial y estratégica 
al mismo tiempo), ha provocado naturalmente la colisión 
de ejércitos enemigos, en los tiempos de guerras europeas, 
sobre el teatro de los pequeños cantones del centro de Suiza. 
Así, el viajero no recorre ninguno de esos valles sin encon- 
trar uno ó mas campos de batalla donde los Franceses lu- 
charon con prodigiosa energía y audacia contra las fuer- 
zas muy superiores de los generales rusos y austríacos. Al 
atravesar esos campos de batalla no puede uno ménos que 
admirar el contraste entre la humildad y el silencio de 
aíquellos lindos valles solitarios y recónditos, y la grandeza 
de las cuestiones europeas que el genio de la revolución y 
el de laguerradebatieron allí sobre un campo neutral. jCon 
cuánta majestad y aterradora solemnidad debieron resonar 
los ecos del caiíon en el seno de aquellas concavidades de 
granito coronadas de hielo I iGu&n triste es pensar que la 



Digitized by Gopgle 



guerra, aparte de todas sus violencias, sus horrores y los 

ultrajes que inliere á hi liuinanitldd y la civilización, co- 
mete con frecuencia el gran crimen de oscoger como tea- 
tro de sus barbaridades el suelo de algua pueblo pacifico, 
neutral, indefenso y humilde! Bastaría recordar que el hijo 
de Burdeos ó del Havre se ha batido terriblemente con 
el salvaje Cosaco de los desiertos mas lejanos, en el 
fondo de los valles dé Suiza, para comprender todo lo 
que la fíuei i a de ambiciones y conquistas tiene de inicuo 
y detestable. 



Volvimos ¿ Fluelen, y en vez de embarcamos de nuevo 
en un vapor para dirigirnos á Schwyz por Brunnén, to- 
mamos una pequeña barca iiiaiicjada por solo un remero. 
Este era el único medio de poder apreciar de cerca las mag- 
nificencias geológicas de la parte del Waldstatter llamada 
lago de Urí. En efecto, no recuerdo haber visto en ningún 
otro país de Europa, excepto sobre las orillas del Elba, en 
la admirable comarca llamada « Suiza s^ona », estratifica- 
ciones rocallosas tan extrañas y grandiosas, tan sorpren- 
dentes por sus variadas formas y su aspecto romái^ico, 
tan originales^ por decirlo así, como las que ofrecen las 
formidables paredes que circuyen el lago,* sobre todo en la 
orilla oriental, en el trayecto que media entre Flüelen y 
Brunnen. La ligera barquilla, de muy tosca construcción, 
saltaba como un pez, cediendo á las fuertes ondulaciones 
del agua agitada por el viento del sur. En los primeros 
minutos no dejamos de tener miedo, porque los movimien- 
tos eran muy desordenadas, el viento nos azotaba con fuerza 
y á veces saltaban sol)re el fondo de la barca chispazos es- 
pumosos que nos mojaban. Ademas, sabíamos que ea él 
lago las borrascas eran casi siempre repentinas y peligro- 
sas para frágiles barcas. Pero nuestro batelero, hombre de 
fisonomía ruda pero honrada, y conversador como pocos 
(tanto mas cuanto que tenia que conversar por tres, porque 
no entendía jota de francés, in^^les ai meaos español, y 
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nosotros éramos incapaces de decirle mas de seis ú ocho 
palabras en alemán) nuestro batelero, digo, nos tranquilizó 
á fuerza de señas, haciéndonos comprender que no habría 

borrasca sino tres horas después, y que la extrema agita- 
ción de las ondas no dependía sino de la proximidad de 
las rocas y los ocultos arrecifes. 

Por lo demás, era tal nuestro encanto a lá vista de las 
maravillas naturales que nos rodeaban, que en breve nos 
faltó tiempo y espíritu para tener miedo. El lago estaba en 
aquellos momentos absolutamente desierto, y nosotros, ¿ 
pesar de los aires nacionales que silbaba de tiempo en 
tiempo el humilde batelero, íbamos completamente entre- 
gados á la suprema delicia de la contemplación de la na- 
turaleza, á cuyo poema se mezclaban los silenciosos himnos 
del amor y los recuerdos de la patria, — esa dulce querida 
que no tiene sexo para sus adoradores .Tocamos en la roca 
donde Guillermo Tell puso el pié para escaparse de la barca 
de Gesslcr, y visitamos la capilla que apénas habíamos mi- 
rado de paso cuando íbamos á bordo del vapor. Cuarenta 
minutos después llegábamos al puerto de Brunnen, y to- 
mábamos un coche que debia llevarnos por la via de 
Schwyz á Goldau, al pié del monte Rigi. 

Brunnen que, como he dicho, es el puerto del cantón de 
Schwyz para sus relaciones comerciales del lado del lago 
de Waldstatter, es un pueblecito insignificante, situado 
en el límite del valle del Muota [Muottathal], pero que no 
carece de ui teres bajo el punto de vista histórico. Fué en 
Brunnen donde, el 9 de diciembre de 1315, ios delegados 
de los tres cantones primitivos contrajeron la alianza de- 
finitiva que fundó la base de la Conféderacíon ; allí se 
reunían las dietas ó asambleas de diputados y jefes de 
Sclnvyz, ürí y Untcrwaldcn para resolver bubre los nego- 
cios comunes de la Confederación madre; y allí comba- 
tieron con furor, al fin del siglo pasado y principio dol 
actual, los ejércitos de Francia y Austria que se disputa- 
ban la via del San-Gotardo. 

El valle de Brunnen, regado por las aguas reunidas de 
los valles opuestosdeMuotta y Lowerz, y limitado al norte 
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por la serranía que tiene su núcleo en el Rigi, os muy £^a- 
cioso, fértil y pintoresco. Doude quiera el viajero mira con 
delicia enjambres de huertos rodeados de húmedas prade- 
ras que tienen su limite en las montuosas faldas de las 
montañas ; y echa de ver que en ese valle demora una po- 
blación de costumbres apacibles, contenta con su modesta 
condición y fnertemente adherida á sus tradiciones y á los 
hábitos de libertad democrática y culto católico-romano. 



A una hora y cuarto de Brunnen, al pié de una eadena 

de montañas y dominando la confluencia de los valles de 
Muotta y Lowerz, demora Schwyz^ capital del cantón del 
mismo nombre, bonita ciudad de unos 5,500 habitantes, 
graciosamente asentada sobre las faldas ondulosas que 
descienden de la serranía de los Mythen. Su linda iglesia 
parroquial) sus edificios públicos de instrucción^ benefi^ 
cencía, etc.^ sus vecinas aldeas anexas, sus bellas campi- 
ñas que se desarrollan en planos inclinados, trepando há»' 
cia las montañas ó drsccndiondo hacia los valles, v los 
puntos de vista encantadores que ofrece su término, le 
dan un Interes pintoresco y de color local que aumenta 
el valor hitttóríco déla ciudad. Schwyz^ en efecto, tiene el 
primer rango entre las ciudades de los cantones prímiti** 
vos, por haber no solo tomado la iniciativa ea la lucha de 
la independencia y en otras posteriores, bajo el principio 
federal, ostentando el valor, la tenacidad y el buen sen* 
tido de sus hgos, sino también por haberle dado su nom- 
bre á toda la Confederación {Schweiz ó SchiweizerUmd)^ 
nombre que se ha mantenido con preferencia al de Hel»^ 
vecia de origen latino. Se puede decir que no ha ocurrido 
en esc país un grande acontecimiento político en que los 
ciudadanos-soldados de Schwyz no hayan hecho un papel 
müy importante, desde el tiempo de la primera liga hasta 
la que, b^jo el nombre de Sonderbund, fué vencida por el 
radicalismo en 1S48; luchando sucesivamente en Morgar- 
)en, Sempach y otras batallas, contra los Austríacos, en 
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Grandsoii y Morat ron ira Carlos el Temerario, en los com- 
bates de 1799 á ISOi, contra las tropas de la Francia re- 
volacionaría, y en los conflictos posteriores de la Confe- 
deración que terminaron felizmente en 48. 

El cantón de Schwyz es el mas importante de los primiti- 
vos por su riqueza y población. Cuenta unos 45,600 ha- 
bitantes que ocupan una área total de 908 kilómetros cua- 
drados, y mide en su mayor longilud, del £. al O., 45 kiló- 
metros, por 38 en su mayor anchura; partiendo límites 
con los cantones de Uri y Glarís, al S. y S*-E.; de San-Gall 
y Zuric, al E.; de Zug y Lucerna» al N., y de jDnterwalden 
al O., con riberas en las lagos importantes de Lucerna, 
Zug y Zuric. Aunque el suelo del r;niioii no es general- 
mente feiiii y está corlado en todas direcciones por un 
cáos de montañas, su agricultura es muy esmerada, sus 
productos vanados y de importancia, y posee alguna in- 
dustria, que consiste en tejidos de seda y otros artículos, 
asi como explota algunas turberas y canteras dé cal. Sin- 
embargo, su riqueza principal está en las crias de exce- 
lentes ganados, la valiosa fabricación de quesos, la explo- 
tación de sus florestas de abetos y el cultivo de frutas, le- 
gumbres, etc. 

Un hecho mtty notable llama la atención en Schwys y 
los tres cantones pequeños que lo rodean por varios lados 

y le son enteramente homogéneos : hablo de la preroga» 
ti va que se han reservado los distritos de elegir sus curas 
ó pastores, ventaja excepcional que la corte de liorna 
ha negado siempre á los pueblos católicos. En aquellos 
cantones el sacerdote encal'gado de administrar los inte* 
reses religiosos de la libre grey recibe su autoridad de 
los creyentes que depositan en él su confianza, y el obispo 
no hace otra cosa que confirmar la elección ó consa- 
grarla. Es el derecho de palionato ejercido por su legí- 
timo propietario, el pueblo creyente; ó es en cierto modo 
la reminiscencia de la primitiva iglesia. Creo que á esta 
singular ventaja debe atribuirse principalmente el fenó- 
meno (que lo es hoy y no lo fué en un tiempo) de la 
coexistencia del catolicismo romano con la libertad y la 
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república democrática pura vn lus cantones de que voy ha- 
blando. £1 catolicismo, practicado como existió en los pri* 
meros siglos de la iglesia, es en efecto una religión esen- 
cialmente democrática, porque asi es no solo la religión de 
las muchedu mbres fraternizando, sino también la prueba de 
la libre voluntaddo la grey en la aceptación de sus pastores. 
El hábito de elegirlos libremente ha debido mantener vivo 
y persistente en Un, Schwyzy L'nterwaldcn el sentimiento 
democrático del derecho de todos y cada uno de los asocia- 
dos, porque nada influye tan poderosamente sobre las ideas, 
costumbres é instituciones políticas de un pueblo como 
las prácticas y tradiciones religiosas. Son estas las que 
inician al hombre en la posesión de su conciencia ; y el 
que tiene una conciencia libre, ¿ana y digna en religión, 
no puede menos que tenerla cu asuntos de moral y po- 
lítica. 

Otro fenómeno curioso que se nota en esos cantones 
correspondientes á las boyas de los lagos de Zuric y los 
Cuatro-Cantones, es el del contraste de tradiciones politi<* 

cas entre pueblos que en nada difieren en cuanto á raza, 
lengua y religión, y cuyas fronteras son en realidad im- 
perccptiJt^les, puesto que la topografía es homogénea. £n 
efecto, se ven en contacto en esas dos boyas lacustres 
siete ú ocho cantones cuyas instituciones han diferido y 
aun difieren mucho, como el espíritu de sus habitantes. 
En hucerna han predominado la tendencia aristocrática 
muy exagerada y la centralización absoluta. Kn los me- 
dio-cantqnes de Unterwalden y en Urí, Schwyz y Zug, la 
república democrática pura, descentralizada en todos los 
distritos. £n Glaris ha regido algo peor que el gobierno 
aristocrático : el de la teocracia mas retrógrada ó estanca- 
dora. Por último, en San-Gall (en otro tiempo dominado 
por abades y obispos) y en Zuric, ha predominado un es- 
píritu liberal temperado : el de la república representa- 
tiva, que bace emanar toda autoridad de la Asamblea le- 
gislativa elegida por el pueblo. 

¿Cómo explicar tan notables diferencias entre poblacio* 
nes análogas que tienen casi la misma historia y ocupau 
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un suelo casi comiui? Se buscará la explicación en el ais- 
lamiento secular de las unas y el contacto comercial de 
las otras coa pueblos avanzados? Esa explicación es la 
ménos admisible, porque no cuadra con los hechos, que 
son absolutamente contradictorios. Formas que medito, 
no encuentro nada que se acerque tanto á la racional y mas 
general explicación del fenómeno como la que se deduce 
de las tradiciones religiosas. En Lucerna ha dominado, 
como en Glaris, el catolicismo de mala ley, el aristocrá- 
tico, que, fallando á las primeras tradiciones de la iglesia 
y á su espíritu de igualdad y fraternidad, ha hecho de 
las jerarquías un dogma y de la explotación de las con- 
ciencias un sistema, prescindiendo de bontar con la vo- 
Imitad de los fieles, que es el símbolo de la libertad de la 
conciencia. En ios cantones democráticos el catolicismo ha 
sido democrático, inofensivo, armonizando sus intereses 
con los de la sociedad. En Zuric, el protestantismo ha 
mantenido la noción de la libertad personal, abriendo el 
camino ¿ la república; pero no ha ido directamente hasta 
la democracia pura, porque los hábitos de individualismo 
que adquiere el protestante como creyente, no se amalga- 
man sino al cabo de mucho tiempo (ó en circunstancias 
excepcionales, como en los Estados Unidos] con los hábitos 
de acción colectiva que engendra el catolicismo. Por úl- 
timo, en el cantón de San-Cali, aunque los católicos es- 
tán en mayoría, la minoría reformada es muy fuerte y 
respctalile, en térn^inos que áiiibas coamuiones están re- 
presentadas en el gobierno casi con iguales fuerzas. Esa 
coexistencia política y social del catolicismo, que tiende 
hacia la democracia pero se ha complicado con jerarquías 
é instituciones viciosas, y del calvinismo, que no admite 
jerarquías y hace del pastor un ciudadano padre de familia 
y de libre elección y responsabilidad ; — esa coexistencia, 
digo, lia debido equilibrar las fuerzas délas dos comunio- 
nes, depurarlas por la emulación, armonizarlas por el 
contacto intimo y necesario, y conducirlas á un régimen 
de conciliación ó transacción, cuales el de la república 
representativa. 

T. II. it 
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Volviendo á los cantones primitivos diré, para terminar 
mis breves observaciones sobre organización social, que 
todo lo que llevo indicado acerca cío Unterwalden es apli- 
cable á Úri, Schwyz y Zug, con pocas diferencias secunda- 
rias. Por punto general son electores y ciudadanos gober- 
nantes todos los varones mayores de 90 años. Allí no hay 
ilsambleas legislativas, en la acepción general del tér- 
mino. El pueblo se gobierna á sí mismo, ya en todo el 
cantón, reuniéndose anualmente al aire libre para elegir 
sus mandatarios de toda clase, aprobar cuentas, votar pre- 
supuestos, sancionar leyes y' nombrar los representantes 
para la Dieta federal; ya en los distritos, ejecutando las 
mismas operaciones en escala reducida. Los pueblos 
viven contentos con ese noble régimen de confraternidad 
política y social, de libertad, igualdad y autonomía; y 
cada uno de esos ciudadanos manifiesta en su porte y en 
los actos de su vida que tiene la conciencia de su dei*e- 
cho, hábito de ejercerlo constantemente, y la» altivez 
modesta y la fidelidad á las tradiciones de independencia 
y libertad que son necesarias á todo pueblo digno de vivir 
en la tierra bajo la protección de Dios. 



£1 valle que se extiende énti'é el Müotta y el lago 
de Zug, eñceirracío por los motktes Mythen y los que 

corresponden al grupo del Rigi, es gracioso y apaci- 
ble, levantado hácia la mitad por los derrumbes de Gol- 
dau y algunas loiíias pedregosas. En su primera parte, la 
mas cercana á Schwyz, yace en el fondo de la hoya el pe* 
queño y muy gracioso lago de Lowert^ rodeado de planos 
inclinados y ondulosas colinas. £1 solitario laguito, por 
cuyas orillas giran dos caminos carreteros, y en cuyas 
claras ondas reposan algunos ^arquíchuelos perdidos 
entre juncos á la vera de puertccitos que no carecen de 
gracia, mido apónas 5 kilómetros de longitud, como 2 
y i /2 de anchura y unos 18 metros de profundidad. £s uno 
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de taiilüs juguetes de la hidrografía de Suiza, propios mas 
bien para encantar al viajero que para servir ai comercio 
y la navegación. 

En el punto en que la gran mole del ftigi presenta su 
flanco oriental, haciendo frente al Bossberg^ que se alza 
del lado opuesto como' un monstruo descarnado, el valle 
tiene un aspecto de desolación que ai ongoja, sobre todo por 
los recuerdos que despiertan los enornies y desnudos pe- 
drizeos dispersos en el sitio que en i 806 ocupaba el pueblo 
ó aldea de Goldau. Hoy no existen allí sino una capilla, 
un hotel para los viajeros y algunas casas formando una 
calle, construidas en época reciente. Miéntras nos prepara- 
ban los caballos que debíamos montar para subir el Rigi , 
(luisimos recorrer á pié, por entre rudas malezas, peñas- 
eos destrozado'^ y hacinamientos desordenados de los res- 
tos del espantoso derrumbe, el teatro de desolación que 
atestigua la catástrofe. Todavía encontramos algunas char- 
cas de lecho calcinado, restos de las aguas del lago de 
Lowerz, que llegaba hasta allí y que fué violentamente 
colmado en parte por la calda súbita de un cuarterón del 
Rossberg. 

Arriba se ostenta la horrible faz de la montaña, cuyo 
flanco se desprendió en mil enormes moles de peñascos 
y polvo, cayendo sobre el valle y aplastando y triturando 
el antiguo pueblo de Goldau. El inmenso parche rojizo 
que quedó en la montaña le da un aspecto de muerte y 
horror que hace temblar, porque el viajero recuerda que 
muchas poblaciones de Suiza viven bajo la constante 
amenaza de semejantes derrumbes. La desolación de 
Goldau y del flanco de la montaña hace el 'mas rudo 
contraste con el bello panorama de la hoya y el resto del 
valle, desde el lago de Zug hasta las márgenes del Muotta. 

Eran las tres de la tarde cuando empezamos á subir el 
Rigi, en caravana con otros diez ó doce excursionistas. 
La montaña se ostentaba á nuestros ojos llena de hermo- 
sura y majestad en su conjunto y de gracias y sorpresas 
en sus relieves, sus hondas ramblas , sus magníficos bos- 
ques, sus solitarias praderas, sus dispersos chaléis y sus 
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mil rasgos interesantes. De repente , cuando el sol era 
mas punzante y el calor mas fuerte » apesar de la ascen- 
ción hácia cimas elevadas, el aire nos trajo ráfagas ame- 
nazantes, el cielo se anubló, y todo cambió de aspecto 
con la prontitud con que en un toatro se cambia una de- 
coración. La borrasca se desató con violencia, por fortuna 
cuando llegábamos á una casado parada, pero al cabo de 
veinte minutos se disipó con la misma prontitud. Así son 
las borrascas en casi todos los lagos y las regiones monta- 

iíosas de Suiza. 

Confieso que el accidente , léjos de contrariarnos , nos 
causó vivo placer, ya porque nos ofreció la ocasión de ver 
una de esas violentas é interesantes transiciones meteoro- 
lógicas de Suiza, ya porque nos presentó un espectáculo 
de imponderable hermosura , que jamas Iiabiámos con* 
templado en condiciones análogas y que solo se puede 
hallar en valles estrechos íormados por altas iiiunlauas y 
con lagos en el fondo. En el momento en que la lluvia caia 
con mas violencia y abundancia sobre la altura en que 
nos hallábamos , el valle era teatro, de una admirable es- 
cena de luz , sombras y colores en soberbio contraste. El 
valle, verde , húmedo y reluciente , perfectamente ilumi- 
nado por los rayos oblicuos del sol, parecia un inmenso 
tapiz de esmeralda salpicado de manchas de azabache y 
ópalo, y en el fondo se agitaban las ondas del lago de Lowerz 
con los últimos estremecimientos causados por el soplo 
de la borrasca. Las dos serranías abruptas de Rossberg y 
Rigi estaban aún perfectamente negras , encapotadas por 
falanges de nubes sombrías que parecian adheridas al os- 
curo crespón de los bosques de abetos, duplicando la ma- 
jestad de los desnudos picos y los medrosos derrumbade- 
ros. £n iin, en la mitad del flanco de las dos montañas 
opuestas , descansaban los extremos de un inmenso arco 
iris , el mas perfecto y lun)inoso que yo haya visto, echado 
sobre el valle y el lago, de un lado al otro, como un 
puente aéreo levantado para darle paso por encima del 
luminoso abismo á una legión d*' liadas ó genios invisi- 
bles. No he visto jamas en tan pequeíio espacio un espec- 
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táculo de las hechicerías de la naturaleza tan súbito, 
grandioso y variado como el que allí contemplamos du- 
rante diez minutos. 

La pedregosa cuesta, poco ántes sedienta y asfixiada 
pcfr el sol de agosto, se embriagó con e! baño de la bor- 
rasca, y cuiiiuiü seguímos la iiiarchíi ;iiu iias se veian las 
señales en lahmiiedad del suelo, las perlas de las verdes 
praderitas , las trenzas luminosas de cabellos líquidos que 
caían de los follajes cónicos de los abetos, y el caudal du<- 
plicado de algunos arroyuelos que se perdían saltando en 
cascaditas escondidas en las profundidades de los bos- 
ques y de los abismos. El aire estaba impregnado de los 
mas ricos perfumes ; los matorrales de heU^chos sacudían 
sus húmedas melenas sobre las alas de la brisa, y al con- 
cierto de rumores salvajes que se alzaba del seno de las 
profundas ramblas ó torrentes se Juntaba el ruido de las 
campanillas que agitaban las vacas y las cabras, al vagar 
por las entrecortadas praderitas de la montaña, devorando 
con avidez y delicia la grama humedecida. 

Desde el albergue donde nos habíamos defendido de la 
borrasca comienza una serie de capillitas ó nichos (126 13) 
colocadas á ciertas distancias en sitios mas ó menos pin- 
torescos, á la vera del camino. Si en todos los cantones 
católicos abundan en los caminos esas señales de culto 
religioso, en las subidas del Rigi, y sobre todo en la de 
Güldau, liacen un papel importante. Por una parte marcan 
las estaciones de los peregrinos que van á visitar á Nuestra 
Señora de las Nieves; por otra sirven de apostaderos á 
infelices inválidos que piden limosna á los viajeros y 
hacen durante los meses de verano su provisión para todo 
e! año. 

A poca distancia de la cumbre del Rigi demora en medio 

de bosques y praderitas muy accidentadas el famoso hos- 
picio de Nuesira-Señora , muy venerado por los milagros 
que¿ la Virgen de las Nieves se le atribuyen y habitado 
por tres ó cuatro frailes. Al derredor de la capilla y el 
hospicio se destacan numerosas hospederías , algunas con- 
siderables y de bonito aspecto , habitadas por toda una 
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población de se&oras neniosas y gentes enfermizas que 
van á curarse con güeros , ejercicios y aire puro. No había 
ménos de doscientas personas alojadas allí cuando pasa* 
mos , y ¿ juzgar por su cordial familiarídad la residencia 

debia de serles grata. Cuarenta minutos después llegába- 
mos á la eminencia de Siaffel^ especie de introducción á 
la superior llamada Kuhn, Allí se reúnen las tres princi- 
pales vías que de puntos opuestos conducen á la cumbre t 
y el viajero 86 siente repentinamente en presencia de un 
panorama soberbio , saliendo de la cuenca cerrada del 
camino á una pequeña planicie que permite registrar con 
la vista iüclo el cantón de Lucerna y parte del de Unter- 
waldén. Media hora mas tardo, caminando sobre el lomo 
desnudo de la niontaña, fuimos á. apearnos á la puerta 
del estupendo hotel de Rigi-^Kulm^ que es el punto mas 
elevado de la montaña y el término de la excursión. 

Nada mas curioso que aquella Babel europea edificada 
sobre tan alta cumbre, en medio de un enjambre de lagos, 
valles y montanas, en el erntro de la libre y pintoresca 
Suiza. Allí se reúnen en una noche todas las razas euro- 
peas y aun algunas del Nuevo Mundo, se hablan todas las 
lenguas, y se ponen en coiitacto no solo las mas diversas 
fisonomías sino todas las vanidades, las extravagancias, las 
puerilidades, las candideces, las notabilidades en excur- 
sión y todos los géneros de fallid y esplín que es fácil 
encontrar en una gran reunión de viajeros. Mas de tres- 
cientas personas nos hallábamos allí reunidas, la mayor 
parte en el hotel de Rulm, y era de ver el contraste de fiso. 
nomias y maneras que oírecian las pan jas de esposos en 
luna de miel ( todavía novicios, candorosos en sus tiernas 
y sentimentales demostraciones) ; los literatos andariegos 
y desocupados , á caza de asuntos para fabricar cuentos y 
novelas ; las mujeres fatigadas del mundo, de la raza de 
las mal comprendidas^ arrastrando sus colas de tafetán 6 
linón sobre la alfombra de grama ; los hombres serio» , 
habilitados de personajes por sí y ante sí, con la seguridad 
de no ser desmentidos por sus interlocutores desconoci- 
dos ; los ingleses extravagantes, ó taciturnos, ó aburridos. 
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siempre en mayoria ó en número muy considerable ; en 
lili , los liegüciaiitcs retirados^ empeüadüs en darse aires 
de condes viajando de incógnito, y revelando con sus mo- 
dales que debajo de sus guaaies resistían al tiempo las 
callosidades contraidas en los años de plebeya labor. 
Acaso en ninguna parte son mas ridiculas y palpables 
las vanidades y tonterías de la flaca humanidad , que en 
esos sitios donde la naturaleza ostenta como soberana la 
casta desnudez de sus gracias ó la majestad de sus gran- 
diosas formas. 

£1 panorama que la vista abarca desde el Kulm es im-* 
ponderablemente sublime ^ variado y sorprendente. La 
Suiza aparece en derredor con todos sus contrastes, sus 
formas colosales y horribles en unas partes, apacibles 
y pintorescas en otras, donde quiera bellas y seductoras, 
ó imponentes. Eran las seis de la tarde cuando con- 
templábamos a la tibia luz del sol poniente aquel mundo 
de montaftas y lagos^ valles y planicies^ florestas y prade- 
ras, verjeles y ciudades y pueblos. La naturaleza tiene en 
cada hora sus encantos distintos, porque en cada una tiene 
sus misterios de vida y amor, según el modo como la aca- 
ricia esa mñgR divina que so llama la Luz. Así, nosotros 
teníamos avidez de admirar^ tanto en las últimas horas de 
la tarde como en las primeras de la mañana. Si al dia si- 
guiente debíamos ver, por una singular fortuna, los tres 
grandes fenómenos de óptica y meteorología ¿ que se suele 
prestar el Rigi, en la larde, que estaba despejada pero llena 
de poética melancolía, pudiaios contemplar el imnenso pa- 
norama bajo su aspecto apacible. 

Desde el alto mirador del Kulm registrábamos, á la simple 
vista ó por medio de un enorme anteojo, casi todo el terri- 
torio de la Suiza centro-orientid y una vasta región del sur, 
en dirección á las cadenas mas colosales de los Alpes. Te- 
níamos á la vista, en todo ó en parte, las planicies, los 
valles y los altos relieves de trece ó catorce cantones de la 
Confederación que corresponden á la grande hoya del Rin 
y sus afluentes ; y veíamos abajo, ya á nuestros piés como 
abismos de ópalo y azul pálido, ya á distancias mas ó mé- 
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nos considerables y con las mas diversas formas, dot e la- 
gos importantes t el de los Cuatro-Cantones, en partes, los 
de Sompacli, Baldcg y Hallwyl, al 0.; los de Zug^ Zuric, 
Greifferlz, Egeri y PfafiTikoir, al N., y los de Lowerz y Wa« 
Henstatter (entre Glaris y San-Gall) al N.-E. Con el anteojo 
veíamos distintamente todas las casas y aan objetos peque- 
ños de Lucerna, Art,Zu¿3% Zuric y muchas otras localidades; 
y m la circunferencia de cien leguas que se abarca, nos 
bailábamos perplejos para escoger lo mas bello entre tan- 
tas hermosuras. Al norte la mirada se pierde en dirección 
al Rin, deteniéndose en la lejana cadena de la Floresta^Ne-' 
gra, que forma el sistema orográfíco del gran-ducado de 
Badén y de una parte del reino de Wurtemberg. Al sur, del 
lado de Unterwalden, se ve también el lago de Samen, y 
la mirada tropieza con la mole severa del Pilaiosy las mag- 
niíicas cimas de los Alpes. Al poniente se extienden las 
risueñas planicies del cantón de Lucerna y las hoyas del 
Reuss y el Aar, cnyas ondulaciones les dan el asp*ecto de un 
mar de pálida ó amarillenta verdura. Por último, al oriente 
se desarrolla el cáos tumultuoso de los Alpes de Glaris, Ap- 
penzely los Grisones, descollando hacia el S.-E. las mas gi- 
gantescas neveras. Aquello es inmenso en proporciones y 
prodigiosamente bello 1 



Eran las cuatro de la mañana cuando el agudo son de 
la cornamusa alpestre nos despertó y puso en movimiento 
á todos. Ibamos á contemplar la salida del sol, que es uno 
de los mas sublimes espectáculos que se pueden observar 
desde una cumbre elevada de los Alpes. Nuestra fortuna 
fué tal que no solo tuvimos ese placer durante algunos 
minutos, sino que logramos ver el espectro solar en toda 
su aterradora magnificencia, y la formación súbita de 
una borrasca del lago de Lucerna. £1 alba comenzaba 
apénas cuando mas de trescientas personas nos hallába- 
mos en el punto culminante» acechando el momento en 
que el sol debía asomar por encima de los Alpes!. 
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Todo el inmenso panorama que en la tarde anterior 
habíamos t^ontempllido estaba en las tinieblas, pero no 
ya en una oscuridad profunda, sino cubierto de un cres* 
pon vago de tinta gris oscura, algo mas clara en los es- 
pacios de los la^^os, de cuyos senos se levantaban nie- 
blas y vapores íijusal parecer, al principio, y luego errantes 
y dispersos. Las estrellas brillaban aún con un fulgor pá- 
lido y moribundo, y un silencio sepulcral reinaba en el 
fondo de todos los abismos. Un lampo de claridad apa- 
reció en el oriente como una mota de indecisa blancura; 
después se extendió al pié del horizonte en una inmensa 
cinta luminosa y rosada, y los astros apagaron su teni!»!(> 
roso brillo. Pocos minutos pararon y la luz apareció clara 
y purísima en las alturas del cielo ; vimos que comenzaban 
á brillar las cúpulas de los mas altos y lejanos nevados, 
miéntras que la gran masa del panorama estaba cubierta 
de profundas sombras. En seguida el inmenso anfiteatro 
de los Alpes fué ofreciéndonos luia sucesión de apariciones: 
la luz, cayendü sobre las alti-planicies y los valles en iiiíi- 
nitas cataratas, se desplomaba de repente, de instante en 
instante, de una cima estupenda al escalón de otra mas 
baja, de esta á otra inferior, y asi sucesivamente hasta inun- 
dar de claridad toda la gradería titánica de sierras y mon« 
tañas. 

Pintonees una luz mas cercana, semejante al resplandor 
de una hoguera invisible, apareció sobre la primera cima 
del oriente, superior alHigi; un minuto después asomó el 
borde del disco solar, luego un cuarto, la mitad , en ñn 
todo el astro soberano *de la creación física, inmenso, rojo 
como la enorme boca de un homo repleto de fuego, y tan 
cercano á virtud de la ilusión óptica, que parecía como 
adherido al lomo de la montaña y amenazando venir sobre 
nosotros. Todo entonces se inundó con aquel mar de luz 
que brotaba del océano celeste ; todos los abismos se acla- 
raron, los lagos reverberaron como espejos, y un grito 
acorde y unisono de trescientas gargantas saludó la upa* 
ricion del amante universall Me sentí tentado á caer de 
rodillas ante aquella majestad cuya suprema hermosura 
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me ofrecía la mejor imágen, la única bastante expresiva de 
la suprema previsión» sabiduría y bondad y el inagotable 
amor de Dios Me parecía sentir que en la delicia de mi 

sangre y en la muda adoración do mi alma se resumian to- 
dos los estremecimientos de la vida orgánica de la Creación 
al saludar la aparición del astro portentoso 

Pero cuán poco debia durar aquel incomparable espectá- 
culo! Al mismo tiempo que se acercaba la divina apari* 
cion, se iba levantando del fondo del lago de Lucerna, desde 
el pié del Pilatos hasta el \ értico de Küssnach, una borrasca 
espantosa, y los fenómenos se sucedieron en la cuarta parte 
del tiempo necesario para describirlos rápidamente. Toda 
la parte del lago al N.-O. del Kulm había estado en la os- 
curidad cuando la luz reinaba en las alturas del Oriente ; 
y miéntras que del lado de Alpnach venia alzándose un 
inmenso torbellino que hacia del horizonte inferior un hor- 
rible í áüs, del fondo del golfo de Kussnach se levantaba un 
enorme muro de vapores negros y espesos, produciendo 
entre su linea y la mole del Rigi un valle imaginario del mas 
extraño aspecto. £1 muro habia llegado hasta la mitad de 
la altura del Rigi cuando el sol mostró todo su disco. Fué 
entónces que, durante un minuto, pudimos ver el fenómeno 
del espectro solar. La imagen de la cumbre del Rigi se re- 
flejaba con todos los objetos que la coronaban en el muro 
vertical de nybes negras, y las figuras humanas aparecían 
en aquella fantasmagoría con as mas extravagantes formas 
y las tintas mas románticas. 

Pero sol, espectro solar, cielo,l agos, paisajes y montañas, 
un momento visibles, desaparecieron lue^^o como por en- 
canto en pocos segundos* La borrasca de Alpnach, engen- 
drada por el soplo traidor del Pilatos, subia, subiay subia, 
con una rapidez prodigiosa, escalando la montaña como 
una furia y revolcando en el abismo sus remolinos de re- 
fagas y lluvia con la violencia del mar irritado que sacude 
su melena sobre inmensos arrecifes. La tromba subió hasta 
la cumbre, envolvió completamente la montaña, oscureció 
cuanto habíamos visto, reproduciendo la noche con sus 
grandes horrores, y vomitó sus cataratas de granizo me* 



Digitized by Gooql 



— 21S — 

nudo y dardos de agua sobre la cima que el sol acababa de 

dorar con ^us lenguas de fuego. Todos volvimos al hotel y 
solicitamos el sueño. Cuando álas diez de la maüana vol- 
vimos á salir, el tiempo se habia serenado, y cada lago y 
cada nevera lejana reverberaba con esplendory reprodu* 
ciendo la magnifica iluminación del cielo 
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CAPITULO XIV. 



ZUG Y ZUBIÜ. 

Küssaacb^ Immeiuée y el lago do Zng. — La capital y el cantón de 
Zug.— Horgen y el lago de Zaric— Instituciones y oondiciones 8o> 
dales del Cantón.*- La ciudad de Znric, dtaadon % aspeeto,— Híb« 
toria^ monamentoB y enríoúdadee. 

Mi esposa, que ademas de tener un gusto decidido por 
los bellos especláculos de la naturaleza, es animosa en 
los viajes, habla tenido el capricho de proponerme que 
bajásemos el: Rigi á pié, en dirección & K.ússnach. Aunque 
el descenso es algo fatigante y requiere cerca de tres ho- 
ras, no rennnclanios al proyecto. Un guia tomó nuestro 
modesto iKipajtí, nos pi oveímos de grandes bordones her- 
rados y comenzamos á bajar la cuesta. Si el bello pano- 
rama del Jí.-O. que teníamos ai frente, en dirección á Lu- 
cerna y el vállc de Reuss, nos ofrecia constantemente 
motivos de embeleso» los mil graciosos objetos del ca- 
mino en stts vueltas y revueltas, y las praderas, los bos^ 
ques, verjeles y cortijos que lo orillan á uno y otro lado, 
nos produjeron mil dulces emociones, que eran con usura 
la recompensa de las fatigas de la marcha. 

Casi al caer al fondo del valle vimos las ruinas del Gas- 
tillo de Gessler (destruido en 1308) que mantienen de un 
modo negativo las tradiciones de la independencia. Rüss- 
nach, villa de unos S,SOO habitantes perteneciente al can- 
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ton de Schwyz, carece de interés aunque no de gracia, ar- 
rancando del fondo de su golfo ó lago para prolongarse 
por el valle ó trepar hácia la montaña, á la sombra de sus 
nogales, sus perales y otros árboles frutales en gran pro» 
fusión. La Suiza es realmente el país de los verjeles, y 
tanto que, relativamente al escaso territorio aplicable á 
ese cultivo en los valles y las faldas ó planicies no muy 
elevadas, no he visitado en Europa ninguno que le aven- 
tiye en huertos de frutales. Hay poblaciones enteras que 
no viven de otra cosa ; y acaso en mucha parte debe atñ* 
huirse la índole dulce y laboriosa de los Suizos al hábito 
de cuidar con esmero los árboles » admirarlos repletos de 
flores y aromas y recoger sus frutos al lado de muy nu- 
merosas colmenas. 

A unos % kilómetros de Küssnach, en dirección al lago 
de Zug, nos bajamos del coche para hacer una corta vi- 
sita á una curiosa capilla, reedificada muchas veces, que 
conmemora un hecho decisivo de Guillermo Tell. Pe- 
queñita y muy lejos de ser nionuinenlal, la capilla tiene 
cierta gracia rústica que im ita al viajero á visitar el inte- 
rior. Un cuadro al óleo y algunos frescos relativos á la 
muerte de Gessler y á los hechos de Guillermo, son todo lo 
que hay interesante. Fué allí donde Guillermo, después de 
su escapada en el lago de Uri, esperó á Gessler, oculto en 
el bosque, y le disparó la flecha certera que libró á la pa- 
tria de su tirano. Mal librado saldría el viajero que se atra- 
viese á poner en duda el hecho, ó á censurarlo bajo el 
punto de vista moral. 

Media hora después, pasando por en medio de arbole- 
das graciosas, llegamos al pueblecito de /mmeimáe, sobre 
la ribera izquierda del lago de Zug, eñ cuyo puerto hubi* 
mos de esperar algunas horas el vapor que debia condu- 
cirnos á Zug. El lago de este nombre, abierto en su mayor 
extensión y rodeado de planos ondulosos y bajas colinas 
en cultivo, carece de esa majestad de aspecto que dis- 
tingue á los lagos de las regiones enteramente monta* 
ñosas; pero sus puras ondas y sus graciosos promon* 
torios, de los cuales dos situados hácia el centro lo di** 
I. u. 



1 



viden en dos cuencas de nombres diferentes , hacen un 
bonito juego con las campiñas riberanas cubiertas de ár^ 

boles frutales, viñas y legumbres. El lago se extiende 
de sur á norte, midiendo entre los dos extremos ^de Arth 
á Chaam] unos 15 kilómetros, por 5 en su mayor an- 
chura. 

La pequeña ciudad de Zug inspira muy pocas simpatías 
al viajero que se acerca á su puerto al través del lago. Es 
un poblachon de poco mas de 3,300 habitantes, sin gracia 
ninguna y con un aire de vejez vulgar, de indolencia y 

tristeza, que no coincide en nada con lo que se espera de 
la capital de una república democrática. Sinembargo, la 
parte nueva de Zug manifiesta algunas veleidades ó ten- 
dencias progresistas. En cuanto á la antigua (cuyo origen 
es desconocido) las curiosidades que encierra y la forma 
singular de sus edificio^ pierden mucho de su atractivo, 
porque el viajero encuentra en casi todas las calles hor- 
rible desaseo, fetidez y scfiíiles de incuria. 

Entre los edificios y establecimientos públicos de Zug 
hay dos que nos llamaron la atención, el uno por su ori- 
ginalidad como monumento patriótico, y el otro por su 
significación característica de Suiza. Me refiero al Omrio^ 
depósito de calaveras mas ó ménos históricas que, según 
me dijeron, pasan de 4,500, todas rotuladas con los nom- 
bres de los que fueron sus propietarios, — lo que no deja 
de prestarse á curiosos comentarios — y la Casa-del-liro^ 
institución esencialmente suiza, porque caracteriza á ese 
pueblo de ciudadanos libres, todos soldados y prontos á 
defender la patria en cualquier momento de alarma ó de 
peligrOé Casi todos los cantones suizos tienen un estable- 
cimiento permanente donde los ciudadanos se ejercitan 
en el tiro de fusil ó carabina, como en otro tiempo en el 
de alabarda. Así como en los países españoles y españoli- 
zados tenemos las corridas de toros como características, 
y en los italianos el carnaval, los suizos tienen sus fiestas 
nacionales 6 locales en los nobles, ejercicios del patriota^ 
celoso siempre de defender como soldado el derecho que 
tiene como ciudadano. Los cantones se reparten por turnoel 
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honor de ofrecer la hospitalidad á sus coaüederados en U 
fiesta del tiro, haciendo los gastos y preparativos necesa- 
rios. Los buenos tiradores concurren de todos los puntos 
de la Confederación á disputarse los premios y el honor 
del triunfo, fraternizando siempre ; y no pocas veces toinan 
parte ca la pacífica lucha algunos aiiciüiiados de Ingla- 
terra, Francia, Italia y Alemania. 



El cantón de Zug, dominado en sus primeros tiení|)os 
por señores feudales y luego por la casa do Austria, no en- 
tró ála Confederación suiza hasta el año de 1622. Desde en- 
tóncüsha sido fiel á sus compromisos de alianza primitiva, 
pero su papel es demasiado subalterno para llamar la aten- 
ción. Su población en 1860 ascendía apénas á 19,667 habi- 
tantes, y su territorio es tan reducido que ocupa el último 
lugar en la Cunfederacion. Sus 300 kilómetros cuadrados 
de superficie no alcanzarían en ri^or sino para un impor- 
tante distrito. Aunque no carece de montañas, sobre todo 
hácia el S.-£. , la mayor parte del suelo es Uana^ compuesta 
de pequeñas planicies bien cultivadas que alternan con 
algunas colinas montuosas. Su excelente clima y la fertili- 
dad del suelo permiten al Cantón , ademas de la cria de 
ganados y abejas, mantener un notable cultivo de granos, 
viñas y árboles frutales. Produce licores de frutas y cidra 
en cantidad considerable ; posee algunas fábricas de papel 
y telares de filoseda, y explota algunos depósitos de turba. 
Ya he dicho, en cuanto & sus instituciones puramente de- 
mocráticas; que son enteramente análogas á las de los tres 
cantones primitivos. 

La carretera que gira de Zug á ílorgen (en la ribera 
izquierda del lago de Zuric) corta el rio Sihl^ que es la 
frontera de los dos cantones, y pasa por una comarca su« 
mámente bella y pintoresca. Allí no se encuentran los re-^ 
Heves n¡ los aspectos severos de los Alpes; todo es risuenoi 
suave y oaduloso; el camino es litcralim nte una calle de 
verdura, que gira entre verjeles, prados Hondos, uiurmu- 
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ranles arroyos y tupidos bosques ricos en aroma y fres- 
cura. Donde quiera se ven colonias de abejas, cuyas col- 
menas se destacan en graciosos grupos en medio de campos 
floridos, 6 86 repara en los montones simétricos de cuar- 
terones ó pequeños adobes de turba, de cuyo seno se esca* 
pan turbias' espirales de humo que se pierden en el follaje 
de los árboles. 

Era casi la noche cuando llegábamos á Horgen, pinto- 
resca y simpática villa de uaos 5,000 habitantes, pertene- 
ciente al cantón de Zuric, cuyo aspecto de bienestar, exqui- 
sita pulcritud y buen gusto contrasta mucho con el de las 
tristes localidades que acabábamos de visitar (Altorf , 
Zug, etc.). Resolvimos detenernos allí, dejando partir el 
vapor que á las ocho de la tarde seguía en dirección á Zu- 
rir. y esperamos la siguiente mañana para visitar las curio- ■ 
sidades de Horgen. 

Una montaña cubierta de bosques , en forma de cordón, 
paralela á la ribera del lago y que casi arranca desde la 
limpia y verde márgen^ domina enterameqteá Horgen, de 
manera que la graciosa villa , encerrada entre el lago y la 
montaña , se prolonga á lo largo de la orilla, ó muestra 
algunas de sus fábricas y muchas de sus casas de estilo 
pintoresco trepadas en escalones como escalando la mon« 
taña, en medio de jardines y huertos. Aunque la agricul- 
tura es la ocupación de la mayoría de los habitantes, la 
villa es muy fabricanté', como todo el cantón á que perte- 
nece. Donde quiera se ven grupos de obreros, alniacenes 
de materias primas y fábricas bien nioiUadas y en activi- 
dad, las mas importantes de tejidos de seda baratos, sen- 
cillos y que no carecen de elegancia, y de pañuelos de 
algodón y* otras telas, de colores vivos y populares. £1 
propietario de una de las mejores f&bricas tuvo la bondad 
de permitirnos la entrada y mostrarnos con mucha obse- 
quiosidad todas las operaciones y los aparatos. Hablaba 
bien francés y parecía contento de que dos hijos de Co- 
lombia hubiesen ido ¿ visitarle su fábrica. Nos explicó 
muchas cosas útiles , confirmándonos respecto de los tiyi- 
dos lo que ya sabíamos acerca de otros productos de la 
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industria suiza. Es curioso observar, en efecto, que los 
fa1)ncantes suizos, careciendo de puertos marítimos y ha- 
llándose á tanta distancia del Mediterráneo» el Atlántico y 
el mar del Norte, para procurarse las materias primas á 
buen precio, hacen una operación singular : compran en 
Inglaterra, en Francia y otros países los tejidos en blanco 
ó bien los hilos necesarios, v se reducen en muchos casos 
á darles los colores convenientes ó someterlos á operacio- 
nes complementarias , para luego reexportar los mismos 
artículos, sosteniendo la competencia con ventaja no solo 
en países lejanos sino aun en los mismos de donde han 
tomado las telas ó los hilos. Esto mismo sucede con los 
excelentes relojes suizos, cuyos mecanismos proceden ge* 
neralmente de Inglaterra. ¿ Coniu explicar ose fenómeno 
industrial? Fácil es comprender que la completa división 
del trabajo, la sobriedad y moralidad que les inspira el 
calvinismo, la tenaz laboriosidad á que los condenan las 
condiciones del suelo, la emulación inteligente que la li- 
bertad engendra, y los hábitos de fraternidad que imperan 
en las costumbres , han debido poner á los Suizos en capa* 
cidad de producir bien y barato, á pesar de las distancias 
que los separan de los mares y las numerosas aduanas ó 
fronteras que su comercio tiene que salvar. 

Al embarcarnos á bordo de un vapor, con dirección á 
Zuric, pudimos admirar en su conjunto la gracia y los 
contomos de Horgen, cuyos pormenores nos habían sedu- 
cido. La villa es literalmente un conjunto de fábricas y 
bonitas casas de elegantes formas, terrazas y jardines. 
La vida debe de ser dulce, apacible y dicliüsameale labo- 
Tios'd en ese lindo pueblo. 

£1 lago de Zuric es , sin disputa , el mas civilizado de 
cuantos encierra Suiza. Mirando desde el centro hácia la 
ribera oriental , se ve en una extensión de muchos Iciló- 
metros una interminable sucesión* de quintas y pequeñas 
poblaciones, que son como los arrabales de Zuric, tan en^- 
lazadas ó en contacto que parecen formar una ciudad. Lás 
riberas son bajas , sin peñascos ni asperezas , descendien- 
do hasta las ondas en pintorescos planos inclinados. Donde 
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quiera viñas, jardines y veijeles, elegantes casas de campo 
y pruebas evidentes de actividad, bienestar, esmero y pul* 
critud ; donde quiera bonitos puertos y muelles , estable- 

ciíniontos de liaíios , vapores , barcas y faluchos , graciosas 
torres y á lo léjos numerosas y buenas carreteras. 

£1 lago de Zuric tiene formas muy regulares , pero su 
anchura no guarda proporción ninguna con su longitud. 
Tiene la forma general de un arco, y mide desde su extre- 
mo sur, donde desemboca el rio lAmmai que es su prin* 
cipal determinante, hlista Zuric, donde Toelve á seguir su 
curso el rio, una longitud de 45 kilómetros , teniendo 
apenas 8 y 3/4 en su mayor anchura, ron la elevación de 
418 metros sobre el mar. Sus ondas sou de un verde pálido 
bellísimo ; su navegación es activa y muy importante; sus 
borrascas no muy frecuentes pero violentas ; su tempera* 
. tura suave y deliciosa durante las noches de veráno, pero 
fuerte y enérgica durante el día. 



El cantón de Zuric es uno de los mas ricos, fliertes, 
importantes é ilustrados de la Confederación. Ademas de 
contener la mayor parte del lago de Zuric y en su totalidad 

los de Pfaffikon y Greiffert, aprovecha las aguas que de 
ellos y del lago Wallenstalter se dirigen al Rin por los 
rios Lininiat, Glatt y Thur. Sus centros de población con- 
siderable (relativamente) son numerosos , sin faltarle por 
eso la gran ventaja de tener poblado y cultivado todo su 
territorio, que se compone de planicies y colinas. La po- 
blación total en 48!(0 ascendió á 250,698 habitantes, de 
los cuales 244,200 reformados, 90 judíos y ios demás ca- 
tólico-romanos. En 1860 el total subió á 267,641 indivi- 
duos. Así , el cantón de Zuric es el segundo de la Confede- 
ración en cuanto á la masa de población. Aunque las gen- 
tes ilustradas hablan francés en caso necesario, la lengua 
dél país es la alemana corrompida, muy áspera, descuidada 
y llena de proyincialismos : es mas bien un dialecto* La 
raza es también to taimen te germánica. 
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£1 cantón de Zuric, riberano del Rin en una proporción 
regular, extiende una punta de su territorio sobre lamár- 
gen derecha de ese gran rio, partiendo límites con el 
gran-ducado de Badén. Está rodeado por los cantones de 

Schaffhousen , Turgovia, San-Gall, Schwyz, Zug y Argo- 
via, y su área total apéna^í abraza una superficie de 1,760 
kilómetros cuadrados , lo que da la proporción de 152 in- 
dividuos por kilómetro cuadrado, proporción que no se 
conoce en ningún otro pais de Europa. Su mayor longi*- 
tttd, de sur á norte, es de 66 kilómetros , por 48 en su 
mayor anchura. La población está concentrada en ocho 
ciudades y 188 distritos parroquiales, con un total de mas 
de 47,000 casas de habitación. 

Si el Cantón se distingue mucho por su activo comercio 
y él movimiento de sus ferrocarriles, navegación y carre* 
teras, es difícil decir «i su producción es principalmente 
agrícola ó fabril. En efecto, la actividad es casi igual en 
todos los ramos , y Zuric sostiene con sus nuraerosísimas 
fábricas la competencia de cualquier otro país en su género 
de industria. 

Se cuentan por centenares sus molinos de toda aplica* 
cion y sus aserríos de maderas. Su explotación minera« 
aunque reducida en sus proporciones , no carece de im« 

portancia. Sus tenerías son muy numerosas y producen 
excelentes cueros curtidos. La fabricación de telas , que 
emplea á muchos miles de obreros y consume fuertes 
cantidades de materias primas, está contraída principal- 
mente á los tejidos de seda» en que le hace competencia á 
Lyon, los de algunos géneros de algodón de consumo po« 
pular, y de hlladillos ó cintas de algodón. Ademas, se hace 
una considerable iaipresiou de colores sobre telas blancas 
iniportadas de Inglaterra. 

Í4ia agricultura de Zuric es floreciente. Como el suelo es 
poco fértil y las lluvias escasas , el arte ha balanceado 
el mal ; asi, ninguno de los otros cantones tiene tanto 
esmero en el cultivo ni ha hecho iguales progresos en los 
métodos. Su producción de cereales casi abastece el con- 
sumo interior; pero su principal riqueza agrícola consiste 
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en las vinas (que producen algunos vinos excelentes) ^ 
las abundantes crías de ganados diversos (notablemente 
del vacuno, que es superior), sus veijeles innumerables 
de manzanos , perales, cerezos, etc. (que ademas del fruto 

ofrecen la base de una valiosa pi oducciüii de licores finos 
y cidra), y sus florestas esmeradamente conservadas y ex- 
plotadas, que permiten una extensa expedición de made* 
ras, particularmente de hayas y encinas. 

Todavía, volviendo 4 la industria, haré notar que el 
Cantón posee numerosas fábricas de productos químicos , 
máquinas, instrumentos y aparatos agrícolas é industriar- 
les, tipografías, papelerías, fundiciones, etc. En aquel 
país libre, sinceramente religioso , honrado y eminente- 
mente hospitalario, nadie está ocioso* £1 trabajo es la sola 
fuente de consideración ; la prensa es activa y bastante 
ilustrada; la instrucción, universal. Allí se reúnen con 
mas seguridad que en ningún otro Estado todos los pros- 
critos de Europa que buscan asilo, desde el principe des* 
tronado ú pretendiente hasta el mas humilde ciudadano. ^ 
La instrucción pública tiene la mas completa y eficaz pro- 
tección, en todos sus grados y ramos. La escuela es obli- 
gatoria para todo adulto de 6 á 15 años, en diversas pro- 
porciones de asistencia. Asi, no hay un ciudadano ó una 
madre de familia que no sepa á lo ménos leer, escribir 

y calcular; y ademas de unas 400 escuelas primarías para 
ámbos sexos , existen en actividad varios colegios, la Lni- 
versidad y una multitud de escuelas técnicas , normales y 
de objetos especiales. He ahí lo que se llama un pueblo 
civilizado, libre, activo y digno de su independencia I Si á 
todo ese tren de enseñanza se agrega la actividad de la 
prensa libre, las abundantes bibliotecas y las numerosas 
sociedades literarias y científicas del Cantón, se compren- 
derá fácilmente la alta respetabilidad de que goza el Es- 
tado de Zuric No olvidemos sus institutos de crédito , 
sus numerosos establecimientos de beneficencia, su exce- 
lente c^a de ahorros, la de socorros mutuos, etc. 

La organización política, administrativa, judicial y ecle- 
siástica del caalou de Zuríc es muy análoga á la que rige 
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en el de Yaud ; es en todo una combinación del sistema re- 
presentatiTO y la república democrática. Todo ciudadano 

mayor de 20 años es elector, y elegible á los 3ü, en cuanto 
á los negocios generales ; en los locales tiene su parte di- 
recta en el gobierno. Todo varón de 19 á 40 años está obli- 
gado al senricio militar, en la milicia común, dividida en 
cuatro clases, activas ó en reserva. Un Gran-Consejo com-* 
puesto de SI2 miembros, de los cuales 179 elegidos por los 
ciudadanos directamente y 33 de elección indirecta, ejerce 
el poder legislativo general, y elige los altos magistrados, 
así como los 49 miembros del Consejo de Gobierno que, 
presididos por el Burgomaestre, ejercen el poder ejecutivo, 
£1 Estado se divide en 11 circuitos y estos en distritos, 
teniendo cada entidad su administración propia. Los 
'circúitos (bezirks) son la reproducción del Estado; los 
distritos no tienen asambleas representativas , sino que 
los ciudadanos vecinos legislan en asamblea y hacen 
ejecutar sus decretos por medio de pequeños consejos. En 
los negocios religiosos presiden las reglas del calvinismo, 
y la autoridad disciplinaria emana de sínodos de todos los 
pastores reunidos. 

Como se ve, Zuríc es unEstado próspero y libre, laborioso 
y muy ilustrado. ¿A qué atribuirlo, si la tierra es poco 
fértil, si subsisten algunos monopolios como recursos fis- 
cales^ y si el territorio es tan escaso para la población ? 
Evidentemente las causas de prosperidad están en los há- 
bitos de personalidad religiosa, de libertad de discusión y 
acción individual y colectiva; en la esmerada protección 
dada á la instrucción pública, las costumbres bospitalarias 
respecto del extranjero y los confederados, la práctica de 
la beneficencia pública, y la completa descentralización que 
permite el desarrollo simultáneo de todos ios intereses. 



La situación de Zuric es muy pintoresca. Demora laciu 
dad bácia el vértice inferior del lago, dividida en dos par 

43. 
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tes por el Limmat^ que se escapa del lago entre muelles, 
malecones y casas de baños, pasando bajo cinco puentes. 
La parte antigua y nfts considerable (donde se hallan los 

principales monumentos y edificios públicos y lo mas no- 
table del comercio y la fabricación) yace sobre la márgen 
derecha, al pié de un cordón de colinas, sobre el cual se ex- 
tiende en un anfiteatro irregular de quintas, terrazas, ar- 
boledas y calles nuevas ; tendiendo á salir del recinto de 
las fortificaciones, que el Gobierno ha tenido el buen gusto 
de hacer demoler como inconducentes y perniciosas. La 
parte nueva, cortada en parte por canales del riachuelo 
S¿¡L¿, aüucnte del Limmat, es en lo general muy elegante. 
Allí se encuentran calles anchas y limpias orilladas por 
hermosas casas y espléndidos hoteles ; y en tanto que de 
un lado la ciudad nueva llega hasta la orilla del lago, por ^ 
entre arboledas y Jardines, del otro se extiende hácia la es- 
tación de los ferrocarriles, en una vasta sucesión de 
quintas elegantes, pequeños parques y magníficas alame* 
das. Zuric cuenta unos 19,800 habitantes (de los cuales 
16,600 son reformados); su moviinionto es bien conside- 
rable, y sus progresos han sido muy rápidos en los últimos 
doce años. Su renovación es palpable y corre parejas con 
la de Ginebra en todos sentidos. 

La ciudad de Zuric con sus pueblos anexos tiene una 
historia complicada y bien interesante, Ikna de episodios 
bélicos y Irasformaciones políticas. Es sobre todo desde 
la época de la Reforma que Zuric viene haciendo un papel 
de primer órden en la Confederación. Constituida en feudo 
de varios duques y condes sucesivamente, y luego tributa- 
ria del Austria, quedó elevada al rango de ciudad-libre 
imperial desde Í2i8, y asi pudo poco después emprender 
una lucha eñcaz contra los señores feudales que la rodea- 
ban. En 1335 se rebiló contra la autoridad de la aristocra- 
cia militar y de patricios que la dominaba, y amenazada 
por el poder de la casa de Austria entró después (1351) en 
alianza con la Confederación de los Cuatro-Cantones. Es 
desde entóneos que la Confederación suixa ha ejercido roas 
decisiva influencia sobre ios destinos de los demás pueblos 
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del país, que se fueron agrupando sucesivamente al derrC'» 
dpr del núcleo fundamental. 

Siiieml>argo de la expulsión de la aristocracia dominante 
hasta 133i| la igualdad no reinó en Zuric hasta 1798» época 
en que .cesó la distinción sustancial de ciudadanos y pal* 
sanos, estos sin derechos y en condición servil, y los pri- 
meros dominando solamente. Con todo, quedaron trazas 
de la organización aristocrática en la constitución que se 
di4 el Estado en 1831, y solo desde 1S39 data la reforma 
que fundó el régimen actual completamente republicano. 
Zuric es célebre por haber sido el teatro de la famosa ba- 
talla ganada alli en 4799, en los dias 3 y 4 de setiembre, 
por el ilustre Massena contra el general Korsakof, batalla 
que es reputada como uno de los hechos de armas mas 
extraordinarios y decisivos de las guerras de la Revolución 
francesa. También es muy notable Zuric por haber sido la 
cuna de hombres ilustres, tales como el reformador Zui»- 
glIO) el sabio Lavater, Zimmermann y Pestaloss». 

La ciudad abunda en interesantes monumentos é insti- 
tutos públicos, y posee curiosidades y particularidades 
diversas que le dan interés. Es notable, aunque sin lige- 
reza ninguna, su sencilla catedral de estilo bizantino, que 
data del siglo XI. Aparte de la Universidad, el Arsenal y 
una multitud de edificios públicos de diversa aplicación, 
mas ó ménos aprcciables, la Biblioteca de la ciudad llama 
particularmente la atención, por su buena configuración y 
distribución de los objetos, y su riqueza de libros, manus- 
critos, curiosidades, autógrafos interesantes, etc. No cuenta 
ménos de 61,000 volúmenes, 3,000 manuscritos y 4,000 
medallas. Ademas contiene la ciudad una Biblioteca canto- 
nal con 25,000 volúmenes, otra de la Sociedad de cien- 
cias naturales con 10,000, el jardin botánico, una galería 
pública de pinturas, y excelentes colecciones ó museos 
especiales de mineralogía, zoología, entomología, etc. 

Los tres dias que pasamos en Zuric no fueron perdidos» 
pues durante ellos aprendimos mucho mas que con un año 
de lecturas. Nada es mas propio para fortalecer el espíritu 
en su confianza en la libertad y el progreso, que el espec- 
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táculo sencillo, prosaico en apariencia, de un pueblo que» 
centuplicando sus pequeños recursos por medio del 

trabajo y de la emulación , se eleva hasta un grado 
muy alto de civilización, probando que la libertad y la 
práctica del derecho son los medios mas seguros y efícaces 
de fomentar el bienestar común. 
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CAPITULO XV. 



LA HOYA J>£L BIN. 

Las comonioaciones en Suiza. — De Zuríc á SchafPhonfoii.*— La cata» 
vats del Rin. -~ La ciudad 7 el cantón de Sobaffhotisen. — Navega- 
don del alto Bin. »* La oindad da Conitanza, — Los lagos iatanui* 
cnoDalefl. 



El cantón de Zuric contiene en su capital y en la pequeña 
ciudad de WinterUiur dos centroa importantes de ferrocar- 
riles, los cuales procuran un gran movimiento de comu- 
nicaciones á toda la región de Suiza correspondiente á la 
yasta boya del Rin. De Zuric parten dos lineas que se sub» 
dividen ó enganchan sucesivamente : la primera se dirige 
hacia el occidente, siguiendo el curso del rio Limmat, y se 
bifurca en el cantón de Argovia, cerca de la confluencia 
de aquel rio y del Reus ron el Aar; de allí una rama se 
aparta bácia el norte , orillando el Aar basta el Rin, atra- 
viesa este gran rio y sigue su márgen derecba por todo el 
territorio del gran-ducado de Badén , hasta ligarse á las 
numerosas y complicadas líneas de ferrocarriles alemanes 
y franceses ; mientras que la línea suiza, cortando el ter- 
ritorio de Argovia , por la vía de Aarau^ se liga en Olien 
con los ferrocarriles que en opuestas direcciones giran 
bácia Basilea, Solera, Berna y Lucerna. 

La otra linea de Zuríc salva el Limmat á corta distancia 
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de la capital, y luego se bifurca en Walliselten. Allí» una 
rama va hácia el S. E., por en medio de loa lagos de Grei^ 
fen y Pfaffikon, costea luego los de Zuric (en su extremo 

superior) y Wallenstatter» soltando un ramal sobre Glaris, 
y va á terminar en Coira, capital del cantón de los Gri- 
gones, el mas montañoso y el segundo en e:i^teDsion de la 
Confederación* La otra rama avanza hasta Winieríhur j 
allí se divide en tres ramificaciones : la primera penetra i 
los cantones de Turgovia y San-Gall , pasa por la capital 
de este, toca en el lago de Constanza y remontando el valle 
del alto Rin llega hasta Coira ; la segunda pasa por la ca- 
pital de Turgovia (la ciudad de Frauenjeld) y termina en el 
puerto de Bomühorn^ en el mismo lago de Constanza; en 
fin, la tercera se dirige á Schaffhousen^ pasando por encima 
de la famosa catarata. Esta última ramificación era nuestra 
via al partir de Zuric. 

No es sin objeto que hago esta ligera indicación de las 
líneas de ferrocarriles que posee la Suiza jen la hoya del 
Rin, aparte de las numerosas lineas que corresponden á la 
hoya del Ródano. He querido hacer notar con esa simple 
indicación cuánta es la importancia que esos pueblos 11-» 
bres y progresistas de Suiza dan al desarrollo de las vias 
de comunicación que, en el presente siglo, son la manifes- 
tación mas característica y enérgica de la civilización. Co- 
municarse es vivir, progresar, multiplicar la luz, la fuerza 
y el tiempo; y los Suizos, acaso mejor que nadie, relatiya- 
mente^ han comprendido muy bien que el aislamiento es 
el estancamiento, la muerte, » porque en esta época el 
que se queda atrás caduca y perece. No hay un rio ni un 
lago susceptiMe de navegación que no esté surcado en Suiza 
por numerosos vapores, para cuyo servicio se aprovecha en 
caso necesario el inagotable combustible que ofrecen las 
florestas de los Alpes y el Jura. La red de caminos carre* 
teros es extensa y complicadísima, y donde el terreno se 
presta poco á las carreteras se encuentran al ménos exce- 
lentes caminos de herradura muy bien conservados. En • 
todas las vias importantes, aun por encima de los abismos 
de los lagos y al través de las espesas selvas, hay lineas 
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telegráficas, con un alambre por lo ménos. Los ferrocarriles 
se cruzan en todas direcciones, y no muy tarde la Europa 
occidental, así como los pueblos del Rin» tendrán sus co- 
municaciones directas con Italia y la hoya del Adriático 
por medio de ios ferrocarriles suizos del Rin y el Ródano. 

Todo eso es prodigioso» aun relativamente á los demás 
países europeos, y haee mucho honor al espíritu práctico 
y progres¡st¿i de la Confederación suiza; ademas, es un 
ejemplo muy digno de ser imitado, porque contiene una 
gran demostración en favor de esa política moderna que 
tiende ¿ suprimir las fronteras» y busca la fuerza de los 
pueblos no en el número de sus bayonetas y el poder de 
sus fortificaciones y precauciones egoístas y suspicaces, 
sino en la multiplicación de los cambios^ sean de ideas ó 
de valores económicos. Con un territorio asombrosamente 
sembrado de obstáculos y una población reducida á mi nos 
de dos y medio millones de individuos [pobres en gran 
parte, en las montañas y los valles alpinos) la Suiza ba po- 
dido sinembargo, á fuerza de voluntad y liberalisnlo, rea^ 
lizar prodigios en pocos años. Los Alpes han dejado de ser 
barreras divisorias de Europa; y en doce años, graeias al 
movimiento producido por el triunfo del radicalismo en 
1848, la Confederación ha hecho inmensos progresos que 
se manifiestan en todas partes con evidencia, particular* 
mente en Ginebra, Zuric, San-Gall y Basilea. 

la TÍa que tomamos en Zuric gira por una comarca áé 
alegres y pintorescas planicies hábilmente cultivadas, sal- 
picadas de lindos bosques, pueblos y cortijos, y cntrecoi^ 
tada por graciosas colinas que algunas veces ofrecen las 
proporciones de pequeñas montanas. Todo ese pais, hasta 
las cercanías del Rin , seduce al viajero con sus mil ras* 
gos que indican en la población de las campañas y las lo- 
calidades inteligencia, pulcritud, actividad y bienestar. 
Donde quiera los graciosos campanarios de bonitas igle- 
sias, la estructura de las casas» las numerosas arboledas y 
la disposición de los objetos ofrecen á la vista del viajero 
paisajes pintorescos, que contrastan coa los severos de las 
montañas y los valles alpestres. 
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Wtnierfhiir, situada casi en la nutad del trayecto, es la 
única villa ó pequeña ciudad importante en que se toca. 
Y en realidad pocas localidades hay en Suiza, de propor- 
ciones análogas (5,^00 habitantes reformados) que inspiren 
tanta simpatía como la bella y limpia Winterthur« Demora 
esta ciudad á orillas del riachuelo llamado Eulachy en el 
fondo de una bonita llanura rodeada de colinas, unas cu- , 
biertas de viñedos y otras de bosques de hayas y encinas, y 
todas salpicadas de alegres casas de campo ú labor. La re- 
gularidad de sus formas, compuesta como está de dos 
grandes calles rectas cortadas por siete ú ocho trasversales, 
e da un aspecto enteramente moderno, no obstante que 
data del siglo XII ; y si sus numerosos edificios públicos, 
muy estimables y dignos de atención, y sus elegantes casas 
modernas le dan un aire de bienestar y progreso nmy sim- 
pático, su multitud de fábricas, su nioviniionto comercial 
y el de su gran estación de ferrocarriles hacen comprender 
que allí reina la actividad de los negocios, aliándose muy 
bien con la pulcritud y la hermosura. 



Al llegar al valle mismo del Rin, orillando su márgen 
izquierda, el paisaje toma un aspecto magnífico y apacible. 
£1 rio desciende lento y silencioso por en medio de flores- 
tas y viñedos extensos, y donde quiera se comienzan á ver 
á lo léjos, sobre las colinas rocallosas, unos cuantos de 
esos castillos feudales tan prodigiosamente numerosos 
en el Rin, algunos de gracioso aspecto y muchos de ellos 
románticos por sus hermosas ruinas. Al cabo el ferrocar- 
ril se aproxima tanto á la catarata que se percibe el ruido 
de sus remolinos espumantes ; el tren penetra en un pe« 
qu^o túnel, pasando bajo las rocas que sostienen un an- 
tiguo castillo, y al salir de la caverna artificial el villero se 
siente sorprendido, hallándose sobra el puente de hierro 
que atraviesa el Rin en el punto donde se pronuncia el 
raudal que determina la catarata. Esa impresión nionien- 
táaea es una de ias mas profundas y sorprendentes que se 
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experimentan en Suiza, pues en ménos de un minuto se 
pasa de las tinieblas del túnel al magnifico espectáculo de 
la catarata, y de esta, perdiéndola de vista, al valle algo 
profundo del rio hasta la ciudad de Schafhousen. 

Teníamos priesa de dirigirnos al hermoso hotel estable* 
cido sobre la margen derecha del rio, en frente de la caída 
ó catarata, para donde partimos al momento mismo en un 
coche, reservando para el dia siguiente la inspección de la 
ciudad. 

El hotel Weber^ cuyo nombre es una poética ií niiniscen- 
cia de las obras de uno de los mas simpáticos artistas ale- 
manes, tiene una situación muy feliz para el viajero que 
desea admirar ese magnifico rasgo de la poesía suprema 
de la naturaleza. Trepado sohre un collado á mayor altu- 
ra que la catarata, en medio de jardines y bosquecillos» do- 
mina completamente el abismo axul y trasparente, redon- 
deado en forma de lago, en cuyo fondo se precipita el rio 
en deslumbradores torbellinos, como una borrasca de per- 
las y chispas de diamante. Habiendo llegado á las cuatro 
de la tarde, tuvimos la triple delicia de contemplar ese te* 
soro á la luz de la tarde, desde la riberat y ¿ la de la luna 
y del alba desde los balcones del hotel. 

Desde el pié del collado en que nos hallábamos, sobre 
la orilla misma del rio, teníamos al frente un sübi rblo 
cuadro formado por la catarata y las riberas que le sirven 
de marco. A nuestra izquierda, es decir sobre la margen 
derecha del rio, se destacaba sobre un collado de base ro- 
callosa la masa caprichosa y desordenada de la pequeña 
villa de Neuhausen^ que vive ensordecida por el estruendo 
de las ondas irritadas, y cuyos edificios se avanzan en 
parte sol)re lab rucas del raudal, ó trepan liácia la colina, 
ó se pierden de vista en el fondo del valle superior, á la 
sombra de algunos grupos é hileras de álamos blancos. A 
nuestra derecha, del lado opuesto del río, se levantaba un 
enorme peñasco abrupto, como una fortaleza, dominado 
por el castillo de Laufen^ que le da su nombre alemán á 
la caída : y al pié de ese romántico edificio, siguiendo el 
curso del rio, giraba un uUu y verde colladu que iba á|>er- 
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der su graciosa curba en un horizonte estrecho de bosques 
espesos que dominan el cauce. 

Al frente, en medio de las dos vigorosas lineas del mar- 
co, se ve el puente del ferrocarril ca» saliendo de la negra 
boca del túnel, y debajo un enjambre de rocas desiguales y 
revueltas que comienzan el raudal, dislocan el movimiento 
de las ondas, se estrechan en un espacio de 100 metros y 
terminan en tres grandes peñascos de formas destrozadas y 
salpicados de matorrales, que forman una barrera de i5 ¿ 
SO metros de altura. Por sus espacios ó boquerones se pre- 
cipita la enorme mole liquida, espumante, frenética, en 
chorros desiguales que se multiplican en numerosas cas- 
cadas, llenando el aire de nubes de chispas luminosas, re- 
torciéndose en el vacío como legiones de boas diamanti- 
nos, azotando las rocas con desesperación y hundiéndose 
en el vasto recipiente en remolinos sorprendentes cuyo 
estridor aturde , impone y hace enmudecer de admira* 
cion...Tal parece como si el noble y viejo Rin, tan glo- 
rioso y fecundo en la historia de Alemania, animado por 
. la conciencia de un genio misterioso, sintiese al mismo 
tiempo la desesperación de perder su unidad y su calma 
generosa en ese abismo de rocas que lo despedazan, y el 
remordimiento de interrumpir lacomunicacinn, sobre sus 
azules ondas, de pueblos hermanos por la lengua, la raza, 
las tradiciones y los intereses. Se diría que los Alpes, or- 
gullosos de los magníficos horrores que guardan en su seno, 
han querido perseguir al Rin, el fruto de sus admirables 
neveras, atravesando en su curso un cordón de peñascos 
que les hagan recordar á los pueblos de las llanuras ale- 
manas que el imperio de los gigantes graníticos de la Suiza 
alcanza hasta muy léjos de sus altísimas cascadas, sus picos 
formidables, sus torrentes coléricos y sus lagos román- 
ticos I 

Sinembargo de la profunda impresión que nos causó 
tan bello espectáculo, confieso que no sentimos ese horror 
que experimentan en su presencia los excursionistas euro- 
peos que no han viajado en América. Por grandioso que sea 
el espectáculo de Lauffen, á causa del volumen de agua 
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principalmente, no tiene la horrible majestad de las gran- 
des cataratas del Nuevo Mundo, mucho mas imponentes 
que las de £uropa. Esos sublimes desórdenes de la natura- 
leza parecen exigir siempre en derredor un marco salvaje 
en armonía con la cólera del torbellino y la grandiosidad 
del abismo. Asi, la caída de Lauifen nos pareció mas her- 
mosa y poíHica que ¿ublimey atcrradarai á la luz del sol 
de la tarde y bajo los resplandores del crepúsculo ma- 
tinal. 

Pero durante la nocbe, cuando la contemplamos desde 
los altos balcones de nuestro aposento, á la lu2 meiancó* 
lica de la luna, nos pareció de una hermosura imponde- 
rable. Era un espectáculo tan romántico, tan soberana- 

mente triste y elocuente, que sentimos nuestras almas 
conmovidas hasta lo mas hondo y soñamos despiertos du- 
rante horas enteras, j Úué de misterios penetra y analiza 
el alma, excitada por el sentimiento de admiración, 'en 
aquellos momentos en que Dios se revela en sus sublimes 
obras y ningún rumor humano se interpone en medio del 
Creador y el hombre, del corazón y la naturaleza I En- 
tónces, soñando sin sentirlo y perdiéndose en un mundo 
de cavilaciones luminosas, el alma descubre mil verdades 
que el bullicio del mundo le había ocultado, — verdades 
que brillan, que palpitan por decirlo asi, lo mismo en la 
onda suspendida en el abismo y preñada de la lus de la 
luna, que en los senos oscuros de la roca y el bosque, y 
tanto en ios maravillas del cielo como en los rumores de 
la brisa, las ecos del torrente y el sueño tranquilo de la 
naturaleza orgánica» 



El cantón de Schafthousen se compone de tres porcio* 

nes aisladas y desiguales de territorio, sobre la márgen 
derecha del Rin, enclavadas en medio del gran-ducado de 
Báden y los cantones de Zuric y Turgovia, y con un área 
total de 300 kilómetros cuadrados. La mas considerable de 
esas tres porciones es la que tiene por centro á la ciudad 
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capital. Aunque el Cantón no carece de industria y de al- 
guna explotación mineral (particularmente de hierro) la 
agricultura es su mas importante elemento de riqueza, 
consistente en la producción de buenos vinos* crias de ga- 
nados y corte de maderas. Casi todo el territorio proviene 
de adquisiciones hechas por cumpras verificadas por la 
ciudad de SchafThouscn en otros tiempos. La población, 
casi totalmente calvÍQista« no excede de unos 35*700 habi- 
tantes, de raza alemana. 

Ciudad libro imperial desde fines del siglo XI y domi* 
nando el país anexo, después de haber vivido higo la sobe* 
rania de un abad, Schaffhousen mantuvo hasta 4798 la 
constitución scuii-aristócratit a ([ue se había dado en 1411. 
Su primera liga con los Cantones suizos, que le aseguro la 
independencia, tuvo lugar á mediados del siglo XV, pero 
su entrada definitiva ala Confederación no se efectuó sino 
al {Principio del XVI. Los sucesos de 179S produjeron la re- 
forma de las instituciones que les negaban derechos ¿ los 
paisanos ; y, á pesar de la reacción de 1814, el Cantón está 
regido desde 1834 por una constitución liberal y democrá- 
tica, análoga en lo sustancial á las de otros cantones de 
gobierno popular representativo. 

La ciudad de Schaffhousen, si no es bella según el gusto 
moderno, es sumamente curiosa por sus formas singula- 
res, enteramente fíeles ¿las tradiciones de la edad média. 
Bajo este aspecto es la ciudad mas interesante de Suiza. 
Cuenta unos 7,800 habitantes y está situada en un suelo 
onduloso á la már^en derecha del Iiin, á corta distancia de 
la caida, lo que unido á sus jiiui alias que la cercan en 
parte y van desapareciendo, le da un aspecto que no carece 
de gracia. Sus calles angostas y tortuosas, sus edificios de 
formas extrañas, cubiertos de frescos históricos ó religio- 
sos y dominados por torreones salientes que proyectan 
sobre las calles sus balcones cerrados de la edad média, y 
otros pormenores análogos, le dan un aire de vetustez que 
contrasta mucho con el de casi todas las ciudades suizas. 
Por lo demás, Schafifliousen manifiesta con sus estahleci- 
mientos públicos (entre ellos una biblioteca con mas de 
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20,000 volúmenes, y colecciones estimables) que donde 
quiera el genio suizo y el espíritu de emulación son favo- 
rables al servicio público. 

Después de una ligera inspección de la ciudad nos em- 
barcamos á bordo de un vapor que debía remontar el Rin 
y conducimos á Constanza para luego surcar el lago y di- 
rigirnos ;i San-Gall. Salvo al¿;unos graciosos paisajes que 
ofrecen los pueblos de las dos riberas, los castillos que las 
dominan, el movimiento de los vapores que sé cruzan, etc., 
casi todo el trayecto carece de interés. El Rin no tiene allí 
contornos bien determinados ; las orillas^ cubiertas de vi- 
ñedos literalmente y rara vez encerradas entre pequeñas 
montañas, son llanas y de triste aspecto ; y el rio, dilatado 
á veces entre juncos rspesos y desbordándose, ofrece con- 
siderables dificultades á la navegación, que ejúgen muchas 
precauciones. 



Constanza^ cuyo nombre y tradiciones político-religiosas 
predisponen al viajero á la curiosidad, la justifica apénas 
con algunos objetos. Apcsar del valor de algunos templos 
regulares, su mérito principal consiste en los recuerdos 
que hace evocar. La ciudad, situada sobre la márgen iz- 
quierda del Rin y enclavada en el territorio del cantón de 
Turgovia, pertenece al gran-ducado de Báden, y aunque 
comienza á renacer de su profunda decadencia, tiene muy 
poco moviniionto industrial y apénas cuenta unos 5,700 
habitantes. Suposición es algo pintoresca , en v\ fondo de 
una vasta planicie y dominando la estrecha garganta del 
RIn que enlaza los dos lagos de Gonstanzallamados de arri- 
ba (Uhersee^ el mas considerable) y de ahajo (UrUersee). El 
horizonte es vasto y generalmente desapacible, como el de 
todos los lagos que, siendo considerables, carecen del 
magnifico marco de altas montañas en todas direcciones. 
Constanza es una plaza fortificada, si bien sus fortifica- 
* dones nada tienen hoy de formidables. Por una singular 
contradicción es al mismo tiempo un puerto Cráneo, y es á 
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esta cirriinsiaiicia que debe la mediana actividad conior- 
ciai que en su seno se va desarrollando. Fundada por Cons- 
tantino Cloro al fía del siglo III, adquirió^ después de ha- 
cer muchos progresos en la edad média, el rango de ciudad 
libre Imperial, del cual la privó el emperador Cirios V, en 
castigo de su rebeldía religiosa ó la adopción del protes- 
tantismo. Los monumentos y las callos antiguas de la ciu- 
dad no carecen de interés por algunos pormenores curio- 
sos. Sinembargo, lo que mas nos llamó la atención durante 
las cuatro ó cinco horas que gastamos en visitar á Cons- 
tanza, fueron las ruinas del convento de los Dtminicanos 
(que yacen en una graciosa islita determinada por un ca- 
nal y el Rln) y el extraño y tristisimo edificio, especie de 
museo del horror, donde tuvo sus sesiones el céh bre con- 
cilio de odiosa menioria que funcionó de 1 41 4 á 1 4 1 8. 

Los nombres de Juan Huss y su discípulo Jerónimo de 
Praga, esos heroicos precursores de la Reforma que pre- 
paró el triunfo de la libertad de la conciencia, parecen va- 
gar aún por todo el ámbito de la ciudad y darle no sé qué 
de solemne y melancólico. En la islita que he mencionado se 
encuentra una admirable enseñanza que no impresiona al 
vulgo de los excursionistas. La iglesia del antiguo convento 
es una bella ruina cubierta de verdura; los claustros y sa- 
lones de habitación, que sirvieron de prisión á Juan Huss^ 
están hoy ocupados por una fábrica de tejidos de algodón ; 
y á su lado subsisten aún, olvidados, los restos de una for- 
taleza romana» Como se ve, el cuadro es en apariencia muy 
sencillo ; y sinembargo él resume la historia de la civiliza- 
ción durante la era cristiana. La fortaleza romana, casi 
borrada del suelo, es el símbolo de la conquista y la 
fuerza vencidas, — instrumentos de civilización en lejana 
época. Las ruinas del convento son las de un nuevo género 
de fortaleza y de conquista, — la fortaleza monástica y la 
conquista religiosa de la edad média, — recordando el 
martirio de un iiunibre de conciencia libre v sent¡n)iento 
indomable. En fin, la manufactura de algodón, foi takza 
pacífica del trabajo, es el símbolo del sistema moderno de 
conquista y civilización : el de las colonizaciones fecun- 
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das, el comercio libre, la eiuanoipacion del hombre por el 

trabajo, y la potencia maravillosa de las lua iuiiias que es- 
piritualizan la materia y mejoran la condición de la hu- 
manidad. La fortaleza romana ha desaparecido casi ; la 
iglesia conventual es una ruina ; la fábrica prospera, y el 
nombre de Juan Huss se ha salvado del olvido, porque sim* 
boliza la gloria de la conciencia libre, santifica el mar- 
tirio y condena los crímenes y horrores del fanatismo reli- 
gioso. 

El ediücio gótico, de interior casi escueto, donde tuvo 
sus deliberaciones el Concilio, nos inspiro disgusto. Asi 
como es penosa la visita de una cárcel ó un lugar de su- 
plicio, no se puede penetrar sin repugnancia á un recinto 
donde se ha perpetrado un gran crimen. £1 concilio de 
Constanza, no solo cruel sino pérfido, consumé allí dos, 
haciendo perecer en la hoguera á los dos heroicos srcta- 
rios ; y si con eso acabó de justificar la futura Rcronua, 
no comprometió menos el porvenir del catolicismo con la 
elección de Martin V en reemplazo de dos papas dq)uestos« 
Hay actos de autoridad que son por si solos la condenación 
de la misma autoridad en que se fundan» 



Al embarcamos én el muelle de la ciudad, á bordo de un 
bonito vapor, comenzamos á navegar el lago de Constanza 
propiamente dicho, que los alemanes llaman Boden'See* 

En breve tuvimos á la vista el angosto golfo que se pro* 
longa hacia el N.-E., haciendo un abra en el territorio de 
Báden , con el nombre particular de UberlingerSee» A la 
derecha teníamos, primero, el territorio del cantón de 
Turgovia (ó Thurgovia) y luego el de San-Oall, que íba- 
mos casi orillando ; á la izquierda, en lejano horizonte, las 
costas ó riberas del grannlucado de Báden, de los reinos 
de Wurtemberg y Baviera en el centro, y del Austria, en 
el extremo superior del lago. En todas direcciones veía- 
mos riberas bajas y de tintas melancólicas, rara vez domi- 
nadas por colinas de alguna consideración, literalmente 
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cubiertas de viñedos, y salpicadas de una multitud de pe- 
queñas ó regulares poblaciones. Muy frecuentemente íba- 
mos encontrando ó divisando á lo léjos buques de vapor y 
barcas veleras considrral»lc?, cuyo activo movimiento ali- 
menta un tráfico de grandes proporciones entre los pueblos 
de las cinco naciones riberanas. 

El Boden-See, expuesto á frecuentes y terribles borras- 
cas y muchas veces completamente oscurecido por nieblas 
espesas, es el lago mas importante délas regiones alpinas, 
por su carácter internacioiuii, y sus proporciones son muy 
considerables. Su perímetro es de 194 kilómetros, conte- 
niendo un área de 466 kilom. cuadrados. Mide en su mayor 
longitud 64 kilóm., de S.-E. á N.-O., es decir desde Bre- 
gens^ en la ribera austríaca del Vorarlberg, hasta el fondo 
del golfo de Uberlínger ; y en su mayor anchura 14 kilóm., 
de Borschbach (en la ribera de San*6all) á Wasserburg , en 
la de Baviera. Su profundidad alcanza hasta cerca de 
300 metros, y ademas de las aguas del Rin, que forman su* 
caudal principal, recibe las de algunos ríos ó riachuelos 
procedentes de los cinco países riberanos. 

Desembarcamos, sintiendo una grata impresión, en el 
hermoso puerto de Borschbach, pequeña villa de cerca de 
2,800 habitantes, graciosa y muy notable por su movi- 
miento comercial é industrial, como por sus grandes mer- 
cados de granos. Allí tomamos un tren del ferrocarril que 
conduce á San-Üall, y una hora después llegábamos á la 
bellísima capital del Cantón, al través de risueños paisiyes, 
huertos y jardines, por en medio de los cuales gira elferro^ 
carril en plano inclinado y ascendente, hasta cortar la 
ciudad misma bajo la sombra de graciosos collados y her<- 
mosas y alegres arbokdas. 



« 
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CAPITULO xvi: 



TRAVESIA DE SUIZA. 



El cAnton de San-Oall; — ra lu^tcna, bus ioatitaeioBW, mu elemeotos 
•ooDÓmiooB. — La dudad de Sen-GaU, — en aitaadeii, m monu- 
mentos y cnriosidades. — £1 cantón de Tnrgovia, — £Á cantón de 
Argovia. « Solera 7 BaiUea<lampaf(ia. 



Ya se ha visto qne de los veintidós cantones de la Gon«* 
federación (todos sometidos desde ¿ ciertas institu- 
ciones liberales y comunes bajo el nombre de garantios) 

unos son esencialmente reformados ó evangélicos y otros 
esencialmente católicos, — teniendo cada uno su carác- 
ter particular, pero correspondiente á uno de los dos 
grandes grupos. Solo los cantones de San-Gall y Tur- 
govia tienen la particularidad de ser mixtos en su orga^ 
nizacion social y oficial. Acaso ninguno de los cantones ó 
Estados suizos ofrece con tanta evidencia como el de 
San<4san la prueba de que la libertad, la tolerancia y 
la justicia son las mejores soluciones de todos los pro- 
blemas sociales, poríjiie armonizan ios intereses mas 
contradictorios en apariencia^ en beneñcio del derecho 
de todos y el progreso común. En ningún estado europeo 
se ve mejor practicado el principio de la igualdad y to- 
lerancia religiosa, y gracias k eso los católicos y refor- 
mados ban dejado de ser dos partidos enemigos para 

T. ti. 44 
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convertirse en dos confraternidades en acción, aunando 
sus esfuerzos con una noble emulaciou que á todos 
aprovecha. 

La ciudad de San-GaU, base del Estaco que lleva.su 
nombre, debió su prosperidad y su importancia ¿ una 

célebre Abadía que en la edad media hizo muy notables 
servicios á la civilización. Con el tiempo los Abades ad- 
quirieron el rango de principes soberanos, y desde eu- 
tónces, haciéndose ambiciosos, batalladores y altivos, 
vivieron en lucha constante con los pueblos deseosos 
de asegurar su libertad y sus derechos. Después de su 
alianza é ingreso en la Confederación y las trasforma- 
clones acarreadas por la revolución francesa, la Abadía, 
perdiendo su autoridad temporal, quedó reducida á la 
impotencia, y mas tarde fue suprimida. El Cantón se 
dió en 1831 la Constitución democrática templada que 
lo rige actualmente, y el liberalismo de las instituciones 
ha sido fecundo en muy notables progresos. 

Conforme á la Constitución, las dos comuniones re- 
ligiosas están representadas en proporción á su fuerza 
numérica. La población (de raza y lengua alemanas) era, 
en 1850, de 169,625 habitantes, de los cuales 106,000 
católico-romanos y los demás evangelistas. En 1860 el 
guarismo total subió á 181,091. Cada comunión tiene 
su consejo ó comisión constitucional que dirige los ne- 
gocios relativos al culto y las escuelas, independiente* 
mente del Gobierno propiamente dicho. El poder le¿iis- 
lativo es ejercido por un Gran-Consejo, de elección de 
los ciudadanos de edad de 21 años, renovable cada dos 
años y compuesto de 150 miembros. De estos, 88 re- 
presentan á los católicos y 62 á los protestantes. Esa 
coexistencia en la separación, y esa autonomía de las 
dos coniuiliones en la dirección del culto y la ense- 
ñanza, impiden toda colisión en las eleccion<^s, toda 
lucha que pueda despertar el fanatismo y afectar los 
mas caros intereses de la familia, que son los religiosos 
y de la instrucción pública. £1 poder ejecutivo está á 
cargo de un Pequeño-Consejo de 7 miembros, elegidos 
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por el Grande, renovables eada cuatro años y presididos 
sucesivamente por dos Landaniman do duración semes- 
tral qun tienen la dirección personal del Estado. El 
Gran-Consejo elige también los representantes á la Dieta 
federal y los altos magistrados y oíiciales del Estado. Los 
poderes están perfectamente separados; todas las ga- 
rantías mas importantes son fielmente mantenidas; los 
ciudadanos son libres, y el régimen municipal favorece 
el progreso de todas las localidades. 

El Cantón, sumamente favorecido por la fertilidad de 
su suelo y las ventajas que Ití oirece la navegación del 
Rin, de los lagos de Constanza, Zuric y Wallenstatter y 
de algunos riachuelos, se compone de dos regiones dis- 
tintas : una montañosa y elevada, del lado del alto Rin 
ó el sur, y la otra muy ondulosa, surcada por pequeñas 
colinas y 'dividida en una multitud de vallecitos pinto- 
rescos y muy cultivados. El Cantón encierra dentro de 
i3U territorio, pn sn totalidad, al pequeño cantón de Ap- 
penzel, montañoso y alto, y curioso por su alaniada fa- 
bricación de encajes y bordados y sus poblaciones 
de pastores y escultores en madera (i). El área del 
canten de San-Gall contiene i, 952 i/4 kilómetros cua- 
drados, y su mayor longitud es de unos 78 kilómetros. 

Por razuu de su agricultura, su industria y su comer- 
cio, San-Gall es uno de los mas valiosos é importantes 
Estados de la Confederación. Sus productos agrícolas son 
muy considerables, relativamente á la extensión terri- 
torial, consistiendo principalmente en vinos, granos, ma- 
deras y ganados; y su industria floreciente abarca una 
multitud de ramos de fabricación, distinguiéndose por 
la especialidad de sus preciosos bordados y encajes, sus 
bellas muselinas y otros artículos de gusto. 



(1) El cantón de Appeniel, dividido en doi gropos, legnn las reli- 
giones^ eoenta S0,6S4 habitantes, de ellos 48,604 reformados, llamados 
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La ciudad de San-Gall, poco íeiiz por su situación para 
ofrecer de léjos un panorama ostensible, es sinembárgo, 
por sus graciosos pormenores ó rasgos, una de las mas 

pinlorescas y bellas ciudades de Suiza. Demora en el fondo 

de un ])ri moroso vallecito formado por dos cordones de 
altos collados ó colinas que lo encierran, dándole al 
conjunto el aspecto de una inmensa bandeja de verdura 
salpicada en su fondo de vivos colores. Así, después de 
llenar completamente el lindo vallecito, la ciudad se ex- 
tiende en dispersos arrabales sumamente graciosos, que 
trepan por los flancos de los collados y sé esparcen en las 
praderitas bajo las bóvedas que forman innumerables ár- 
boles tViitalts o de adorno. Sus calles anchas y pulcras, sus 
graciosos editicios (mucbos de ellos de lujoso aspecto y 
artísticas formas)» sus numerosas fuentes públicas (como 
iSO), susterrasas, ¿ veces escalonadas en anfiteatros irre- 
gulares, sus bellos edificios públicos de todo género, sus 
plazas orilladas de árboles, y los centenares de jardines y 
aun pequeños parques de estilo inglés que entrecortan las 
calles y embelh cen las casas en el interior, ó afuera en 
derredor, — forman un paisaje lleno de frescura y gracia, 
animado por el movimiento industrial y comercial y el 
ruido de los trenes del ferrocarril que atraviesa de un ex- 
tremo á otro la ciudad (i). 

Son notables en San-Gall : la iglesia catedral católica 
(de la antigua Abadía) restaurada según el estilo italiano, 
sin mérito exterior particular, pero muy elegante en su 
interior y riquísima en mármoles soberbios y frescos del 
pintor italiano Morete; la iglesia protestante de San E^té* 
van (también renovada)» edificio muy curioso por su estilo 
y decoraciones del gusto arábigo y su estructura interior 
de suma sencillez, que tiene el aspecto de un teatro; en 
fin el ííran ediíicio de la Abadía, donde reside el Consejo 
gubernativo y se reúne el Gran Consejo, — monumento 
trfste y sin ningún valor artístico, pero importante por la 



{1) La cupiial numera 14^522 habitaates, de loá cuiíliiá unos iO^OOO 
reformados. 



Digitized by Coogl 



« 245 

l>ib lioteca (mas de 26,000 volúmenes] y las colecciones que 
contiene. Entre estas las mas notables son las de manas* 
erítos y antigüedades, donde pudimos admirar obras de 
caligrafía, escultura en marfil y miniatura verdaderamente 

maravillosas. 

Ademas, llaman la atención en San-Gall : la Casa de de- 
tención, muy bien organizada ; una excelente Penitencia- 
ria; los colegios 6 gimnasios de las dos comuniones reli- 
giosas;' numerosas escuelas públicas bien mantenidas, y 
muchos institutos de crédito, beneficencia, economía y 
previsión; debidos al espíritu de asociación. Todo contri- 
buye en San-Gall á producir en p1 ánimo viajero una 
impresión grata, que es la mejor justiücaciou del espíritu 
de libertad y tolerancia que alli reina. 

No olvidaré un rasgo curioso, aun á riesgo de incurrir en 
una repetición. Al recoirer la ciudad en todas direcciones 
y visitar algunos almacenes de bordados y objetos artísti- 
cos, nos parecía que íbamos á encontrar niucbediunbrcs 
de obreras trabajando en esos bordados y preciosos encajes, 
que ostentan con vanidad las damas elegantes de París, 
Lóndres ó Viena» Nadado eso. Esos primores artísticos son 
obra de lás manos mas rudas y callosas, — de los pastores 
de Appenzell y las montañas de San-Cali, — que al termi- 
nar los veranos bajan de las altas pí aderas con sus reba- 
ños, y se consagran durante los inviernos á labrar sus ad- 
mirables encajes ó bordados de gran valor, cuando no á 
esculpir juguetes y graciosas figuras en madera de abeto 
ó pino, de haya ó encina. Así, uno de los objetos de mas 
lujo en los grandes salones de París, procede de las manos 
mas liumildes y toscas. ¡Cuántas veces el ni undulen su loca 
admiración portas apariencias deslumbradoras, olvida las 
humildes existencias cuyo concurso ha producido las ma- 
ravillas que se admiran 1 



El tren que partió de San-Gall nos condujo á Zuric» 
de pasot por la vía de Winterthur, al través de una parte, 
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é casi el vei tice, del carioso triángulo que forma el lerri- 
torio del canten de Turgovia. Como allí no tocamos sino 
en localidades insignifíantes, no me es dado hacer respecto 
de ese cantón ninguna observador, particular. Solo diré 
que el triángulo de su territorio tieie su base sobre elRin 
y el lago de Constanza, con sus lados limítrofes hácia San- 
(iall y Zuric. Su población (que es también alemana) no 
oxcede de 90,500 habitante?, protesta nte? en mas de los 
dos tercios. Las instituciones de ese cantón son liberales 
y muy análogas á las de San^iall; y, aunque no carece de 
regular industria, su riqueza principal es agrícola. 

Un segundo tren nos condujo de Zurfc á Basilea, al través' 
del cantón de xV.rgovia. de una parte del de Solera y de todo 
el de Basilea-Canipaña. De ese modo, en poco mas de ocho 
horas (incluyendo detenciones] hicimos la travesía de toda • 
la región de planicies comprendida entre los Alpes de San- 
Gall y el lura, en la grande hoya del Rin^ casi desde la 
fh)ntera de Austria hasta la de Francia* Toda esa comarca 
es bellísima, pintoresca en extremo, y es la mas poblada y 
mejor cultivada de toda la Confederación. Al atravesar los 
cantones de Argovia, Solera y Basi lea-Campaña, desaparece 
ei encanto de los lagos y toda esa majestad de las monta- 
ñas soberbias de los Alpes; pero la civilización manifiesta 
sus progresos en todos los objetos visibles, y el viajero se 
deleita admirando los lindos valles de los afluentes del 
Bin, y luego los mil caprichos de las iiionlañas del Jura 
que surcan el país entre Aarau, capital de Argovia, y LtieS" 
ihal, que lo es del medio-canton de Basilea-Campana. 

Diré apénas lo esencial respecto de esos tres cantones, 
por los cuales no hicimos mas que pasar. El de Argovia 
(cuya población es de raza alemana, como los de Solera, 
Basilea-Ciudad y iiasiU a-Caiiipafia) es niuy industrial y 
agrícola, y feliz por la fertilidad de su suelo y su excelente 
sistema hidrográfico del Bin , el Aar y sus afluentes. Su 
área territorial contiene 1,389 kilómetros cuadrados, con 
cerca de 194,600 habitantes (en 1860) , reformados en su 
gran mayoría.£s de notarse que en 18501a población era de 
199,852; la emigración es la sola causa de la disminución. 
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Las instituciones del Cantón son muy liberales y le dan las 
formas de una república representativa. 

El cantón de Solera (6 Solothum), completamente sur- 
cado por las cadenas del Jura y correspondiente á la boya 

del Aar inferior, tiene un área excesivamente irregular 6 
dislocada, de 811 kilómetros cuadrados. El suelo es muy 
fértil y rico en productos agrícolas y minerales; la agricui* 
tura floreciente; la industria manufacturera activa, asi 
como la explotación de diversas minas y canteras, y el co- 
mercio de tránsito considerable» La población alcanzó en 
1860 á 69,675 habitantes, católicos en su gran mayoría, y 
conforme a la constitucioQ de 1840-41 el Estado forma una 
república democrática representativa. 

En cuanto á Basilea-Campaña , su condición es particu- 
lar. En otro tiempo todo el país dependía de la ciudad de 
Basilea, y esta y los pueblos de la Campaña vivian en lucha 
permanente. En 183St se decretó la separación, que se con- 
sumó al año siguiente, y desde entonces el Estado está di- 
vidido en dos medio-can toues que tienen sus constituciones 
separadas y gobierno independiente, representados por 
mitad en la Dieta federal. Basilea-Gampaña, que comprende 
casi todo el territorio del antiguo cantón (el de la izquierda 
del Rin}^ cuenta 51,773 habitantes, reformados en mas de 
sus cuatro quintas partes ; es esencialmente manufac- 
turero, sin perjuicio de su agrien Itnni y comercio de trán- 
sito, y es muy esLimable por sus libres instituciones de- 
mocráticas. Allí no hay culto oficial, no existe privilegio 
ninguno, y la libertad individual es tan completa como la 
igualdad política y social. 
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CAPITULO XVII. 



BA^lh^A Y LA SUIZA. 

La einilád d« BaiilM; titoa«¡oa y pinorams. — El medlo-conton : su 
bittorift^ mit inttitndoiMit su indnttna y ooh^íombm loctalet* Mo- 
nQinmitM á% ]* Gi«did, institatot y eottambra. — ObMrvwuonet 
eompuativM mpeeta á» la GoBfedfracloii. 



Basilea (llamada en francés Bále y en alemán BaseVjhüLce 
un juego muy particular con Ginebra, con la cual tiene mu- 
chos puntos de analogía* Ambas demoran á orillas de uno 
de los dos grandes ríos que constituyen las bases del sis- 
tema hidrográfico de Suiza; ¿mbas son como las puertasde 
la Confederación abiertas sobre las fronteras de Francia, 
en las dos exti t uiidades de la región surcada por las ca- 
denas del Jura ó sus contrafuertes; ámbas obedecieron en 
un tiempo á la dominación de obispos y del imperio fran- 
co-burguiñon ; ámbas vivieron la vida mas agitada» se 
distinguieron por su ilustración y su riqueza, manifiestan 
en sus monumentos é institutos un alto espíritu de pro- 
greso, han sido fieles á la reforma religiosa á cuyo influjo 
deben sus mayores ven tajas), y se hacen notar por su genio 
allamente industrial y comercial y las grandes riquezas de 
sus numerosos capitalistas* 

Hablar de Basilea es lo mismo, en rigor» que hablar 
del medio-canton de Basilea-Ciudad, toda vex que su ter- 
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ritorio está reducido al que ocupa la ciudad sobre las dos 
m&rgenesdel Rin^ y su término circunvecino de jurisdic- 
ción, que en su mayor parte está enclavado en el territorio 

del gran-ducado de Báden. Precisamente ocupa el vértice 
del enorme ángulo que describe el Rin, cuya dirección ge- 
neral de oriente á poniente desde Constanza hasta Basilca 
(que es la región central del gran rio) cambia allí repenti- 
namente, torciendo en linea casi recta hacia el norte. El 
bajo Rin comienza, pues, en Basilea, y es alli que se halla 
al extremo superior de su gran navegación, que mantiene 
tan valiosos cambios entre Suiza, Francia, los Países Bajos, 
los Estados occidentales de Alemania y otras naciones. La 
situación de Basilea es, pues, sumamente feliz bajo el punto 
de vista comercial, y su panorama, . aunque muy diferente 
de los de otras ciudades suizas, interesa al viajero y abun- 
da en bellos pormenores artificiales. Sus fortificaciones, 
que en un tiempo la estrechaban, han desaparecido casi 
cüajplcLainente para abrir campo á nuevos edificios, fabri- 
cas, almacenes y jardines, y á los rieles y trenes de los fer- 
rocarriles. 

Basilea, como casi todas las ciudades del principio de 
nuestra era y particularmente de la edad feudal, nació al 
derredor de un castillo fuerte (el de Basilia) en el curso 

del siglo y Su notable prosperidad data del siglo X, 

bajo la autoridad mixta de una serie de ol)ispos. Pasando 
de la jurisdicción suprema del reino de Borgoña á la del 
imperio germánico, vivió durante siglos en lucha cons- 
tante contra los obispos y sus aliados los nobles, force- 
jando por asegurar su libertad y sacudir la dominación 
eclesiástica. Su entrada á la Confederación suiza (en 1501) 
y la adopción de la reforma iLligiosa, la pusieron en pose- 
sión de su autonomía, agrandada con adquisiciones hechas 
en el territorio de Liesthal ó la Campaña, y el de la már« 
gen derecha del Rin. Pero á su tumo la burgosia ó clase 
media de ciudadanos dominó como privilegiada» oprimien- 
do á los paisanos,hasta que la revolución francesa, en 1798, 
y luego el « Acto de mediación », fundaron la igualdad de- 
mocrática. La lucha sangrienta de 1833 redujo á Basilea á 
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sus proporciones actuales, quedando el primitivo Cantón 
dividido en dos entidades políticas independientes. 

Basilea-Giudadno se ha quedado atras de ningún cantón 
progresista en materia de instituciones. Estas son liberales 
y hospitalarias ; aseguran todas las garantías que puede 
necesitar un pueblo para ser libre y civilizado, y hacen de 
la democracia sincera la base fundamental do ese pe- 
queño Estado que, siendo tan insignificante por su terri- 
torio y reducido á solo 41 ,300 habitantes, ejerce sin embargo 
una influencia muy considerable sobre toda la Confedera- 
ción y ocupa una posición de primer órden éntrelas plaaas 
industriales y comérciales del Rin. 

Si las líneas de ferrocarriles que la ligan con el interior 
de Suiza y de Francia y con las comarcas alemaaas y fran- 
cesasdel Rin, le dan áBasiiea tan considerable movimiento, 
su industria propia y de concentración y sus institutos de 
crédito y especulación variada multiplican la . animación 
de la ciudad. Ademas de la actividad fabril que los capi* 
tales de Basilea alimentan en Basilea- Campaña y las 
comarcas vecinas^ la ciudad misma es una vasta manu- 
factura cuyos productos son de valor considerable, parti- 
cularmente en cintas, hilados y tejidos de seda y algodón. 
Acaso algunos de los lectores pensarán que muchas de mis 
indicaciones acerca de la industria suiza son inoportunas 
en un libro de impresiones de viaje que puede parecer de 
carácter priucipalinente literario. Debo decir, sinembargo, 
que, asi como ninguno de mis viajes ó excursiones ha sido 
asunto de diversión para mí, pues mi objeto principal ha 
sido el de adquirir conocimientos útiles, del mismo modo 
mis incorrectos apuntamientos nctienen por objeto entre- 
tener á mis lectores hispano-colombianos, sino hacerles» 
en la medida de mis fuerzas, un servicio provechoso. Estoy 
bien convencido de que en Ilispano-Colombia se sufre un 
error al creer generalmente que solo Inglaterra y Francia, 
y en parte la Alemania del Norte, merecen grande aten- 
ción, como elementos de la gran masa de cambias ó espe- 
culaciones que subsisten y se van desarrollando entre oí 
mundo europeo y nuestras jóvenes repúblicas. Hajr en Eu- 
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ropa dos pequeños Estados muy estimables en todos sen- 
tidos á cuyo comercio prestamos poca ateDcion (involan- 
tariamente, sin duda) los Hispano-colombianos,— Estados 
que pueden ofrecernos mil ventajas, mediante un sistema 
de especulaciones directas, y cuyo trato nos conviene aun 
bajo el punto de vista político-internacional : tales son 
Bélgica Y Suiza, cuyos productos tienen la triple ventaja 
de la solidez, la baratura y el buen gusto. Oportunamente 
haré resaltar esta verdad en cuanto á Bélgica ; por ahora 
debo decir, con absoluta convicción, en lo que respecta á 
Suiza, que si sus excelentes vinos del Rín y sus afluentes, 
sus relojes é instrumentos de Ginebra y Neuchátel, sus te- 
jidos delicados y elegantes de San-Gall, ó muy populares 
de Ziiric, Basilea y otras ciudades, así como otra multitud 
de productos, fuesen suñcien temen te conocidos en Hispano- 
Colombia, se ganaría mucho con establecer relaciones di- 
rectas, pues los mercados suizos no solo ofrecen productos 
buenos y baratos, y sus negociantes se distinguen por su 
probidad y puntualidad, sino que también los Hispano-co- 
lombianos tendrían un buen campo donde colocar venta- 
josamente mucha parte de sus metales preciosos, su algo- 
don, su tabaco (que en Suiza no está sujeto á ningún 
monopolio) y otros muchos productos del continente Go* 
lombiano. 



Si la situación de Basilea, ciudad tan célebre por su fa- 
moso Goncilio, que duró idli diez y seis años haciendo 
oposición ál pontificado y estableciendo graves precedentes 

en la Iglesia romana, es notable por su industria., su co- 
mercio y sus instituciones liberales, no lo es menos por los 
rasgos particulares de sus costumbres y la multitud de es- 
tablecimientos públicos que le dan el rango de una ciudad 
muy civilizada. Allí todo parece indicar una constan te preo- 
cupación con ios intereses públicos, — el celo esmerado con 
que se ha cuidado de erigir monumentos sólidos ála ins- 
trucción, la beneficiencia, la ecoaomia popular, etc. La 
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Universidad de Basiiea alcanzó gran celebridad en Europa 
en otros tiempos, y boy es todavía un instituto muy digno 
de estimación. Las escuelas son numerosas y excelentes ; 

y se consagra mucha atención á las bibliotecas, los museos 
y las colecciones públicas. El edificio llamado Museo es un 
espléndido palacio digno de una extensa capital, y en él se 
bailan reunidos : uní licrmosa biblioteca con 52,000 volú- 
menes y mas de 4,000 manuscritos (algunos de gran va- 
lor) ; una abundante galería de pinturas, rica sobre todo 
en excelentes cuadros de Holbein ; colecciones estimables 
de medallas y antigüedades; un museo de historia natu- 
ral completo, y de mineralogía y otros ramos; y todo eso 
sin prrj uicio do iin porlantos rolerrioncs particulares, de 
un bonito jardín botánico y otros institutos importantes. 

En cuanto ¿ los monumentos antiguos de la ciudad el 
único bien digno de atención es la Catedral» edificio de 
origen bisantino y reconstruido según el estilo gótico del 
siglo XI. Esta circunstancia, que produce el contraste de 
dos estilos entre algunas partes del monumento, el color 
rojo de su manipostería, su bella situación sobre una co- 
lína dominando el Rin, y algunas curiosidades interiores» 
así como las tradiciones que estas evocan» dan á la Cate* 
dral interés considerable, no obstante la ausencia total de 
esas obras artísticas de adorno que la sencillez y el espirí* 
tualismo del culto protestante excluyen de los templos 
cristianos. 

El viajero no puede ménos que notar en Basiiea ciertos 
rasgos característicos de las costumbres, que solo se en* 
cuentran en las localidades pertenecientes á razas germá** 
nicas. Donde quiera» en nuestras excursiones por Alema- 
nia, Holanáa y la Bélgica flamenca, bemoa encontrado un 
cierto espejiio, símbolo original de curiosidad recatada, 
que en Basiiea se muestra en todas las ventanas. Las mu- 
jeres asoman rarísima vez la cara ai balcón o la ventana, 
sea por recato de raza ó tradición, sea por motivos de sec- 
ta religiosa» ó acaso por gazmoñería huraña ; pero como no 
por vivir encerradas y evitar las miradas indiscretas del 
que pasa por la calle dejan de ser mujeres, y por lo mismo 
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curiosas, han inventado desde tiempos antiguos el con* 
sabido espejo, adherido k la ventana en el exterior, sobre 
un gancho que permite darle la situación é inclinación que 
se quiera. De ese modo la imagen de todos los que pasan 
por la calle y entran á las tiendas se reproduce delante de 
la curiosa, escondida detras de su ventana y ocupada en 
su labor ó su lectura, sin que nadie pueda escrutar el in- 
terior con indiscretas miradas, ni aun se aperciba de que 
su fisonomía ó sus actos están llaiiiando la atención 
arriba. La uíisma operación se reproduce en todos los pi- 
sos de cada casa, que presentan interminables hileras de 
espejos giratorios ; y no pocas llevan su curiosidad hasta 
duplicar el aparato en sus alcobas para tener la imágen 
completado lo que pasa én la calle, lo que equivale para su 
curiosidad á aquello de mascar á dos carrillos. 

La pulcritud de las casas y calles de Basilca, como de 
todo mobiliario, es admirable. Se diría que allí vive una 
colonia de Holandeses, eternamente ocupada en las faenas 
del cepillo, la esponja y la brocha. Causa admiración el 
extraordinario aseo de las casas en su interior y exterior, 
de las calles, los muelles y todos los edificios y lugares? pú- 
blicos ; y es tal el prestigio de esa pulcritud que aun las 
casas mas viejas, pintadas con esmero y lustrosas, pare- 
cen acabadas deedifícar.Ko pocos viajeros se rien de esos y 
otros rasgos curiosos ; por mi parte diré que todo eso me 
encanta, porque la pulcritud es, en mi concepto, la prueba 
material del sentimiento de la dignidad y de la pureza mo* 
ral, ó del candor délas costumbres ó las inclinaciones de 
una persona ó de una sociedad. En todos mis viajes lie te- 
nido ocasión de observar,sin excepción, que los hechos ja- 
mas dejan de corresponder rigorosamente ¿ la buena 
impresión de simpatía que causa á primera vista una ciu- 
dad aseada, ó al disgusto invencible que inspira una loca- 
lidad sucia, pestilente y empolvada, como hay tantas en 
los países católicos de Europa. 

Ko hay quien visite á Basilea que no sienta su curiosi- 
dad muy picada por la chistosa tradición de una costumbre 
muy original que hubo en la ciudad hasta fines del último 
T. u. t5 
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bíglo : la de tener todos los relojes públicos adelaotados 
una bora, en prueba de gratitud, dicen, por un hecho 
análogo y casual que en otro tiempo salvó á ki ciudad de 
un gran peligro. Confieso que la especie, aunque singular, 
no me pareció tan extravagante, considerada filosoñca*- 
mente. Entre relojes desarreglados, preferiré siempre los 
adelantados á los atrasados, porque, después de todo, con 
los primeros se vive mas apriesa y se trabaja mas en la 
via del progreso. Ya querría yo que adelantaran su reloj, 
siquiera un minuto por año, muchos hombres, parlidoí 
políticos, religiosos y econoiiiieos, y aun gobiernos y Es- 
tados, que no solo lo usan af rasado sino hasta parado, por- 
que no tienen valor para darle cuerda ni aceite (idea*) para 
hacerlo andar. 



En Basilea terminaba nuestra rápida excursión en Suiza, 
que debíamos continuar por la región del bajo Rin. Ha- 
bíamos omitido visitar unos pocos cantones, ya porque 
carecen de ínteres particular, ya porque debian mas 
tarde, según nuestro plan, servir ¿ nuestro itinerario 
respecto de Italia, del lado de la alta Lombardía. Pero 
los que habíamos recorrido, sobre ser los mas impor- 
tantes, nos parecían suficientes para juzgar por compara- 
ción del estado general de Suiza en la gran mayoría de los 
Estados confederados* Asi, para tcnninar esta parte de mi 
segunda serie de observaciones de viiyes, el lector me per» 
mitirá hacer el resúmen de los hechos generales mas iro'» 
portantes, del cual se podrán deducir consecuencias útiles 
y aplicables en mucho á nuestros pueblos hispano-colom- 
bianos. Veamos primero en qué orden se hallan los can- 
tones (de los cuales están subdivididos los marcados con 
asteriscos) por razón de su rango federal ó de admisión, 
su extensión torritorial, su masa de población y sus razas y 
religiones. 
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(1) No indayo aquí la raza jndáica, porque está diseminada en casi 
todos los cantones^ en proporciones muy reducidas ó insigniñcantes. 
Obwaldeih 1S,S99; Niduiaiden, U^SOl* 
(5) BatiiM'Ciwíad, 41,251 , Basilea-Campaua^ 51,77$. 
(4) £a«ríor, 48,60 í i Interior, 12,020. 
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Ahora, $i se atiende ¿ la proporción en que se encuen- 
tran las razas y las religiones, tendremos los siguientes 

resultados generales: 

RilZAS, POR CANTONES. 



Germánicas puras • li cantones 

Latinas (francesa é italiana). , i m 

Mixtas (es decir, con población germ&níea y fran- 
cesa, ó romano-gemiánica}. 4 •> 

La proporción numérica de las razas en toda la Confede- 
ración es la siguiente : 

Germánicas* I,7(ó,5i9 ulmns 

Latinas • 791,7^^2 

fjSS5,541 

INDUSTRIAS. 



La población total de Suiza está distribuida, en cuanto 
á su condición económica, del modo siguiente : 

En la agrieoltora, la ganadería y el corte de made- 
ras. • 1,900^000 individuos 

En el comercio 140,000 

En la IndnstiMU • . • 150,000 

Artes, ofidos, empleos, fuerza perma- 
nente^ trasportes, etc Sf5,3ll 

Tote! a^535,S«l 

Tomando el término medio de las diversas estimaciones 
que se han hecho de la extensión supe rfíciaria'de Suiza 

(unos 40,000 kilómetros cuadrados) resulla lii proporción 
nicMlia de 63 habitantes por kilómetro cuadrado; pero si 
se tiene en cuenta que los rios, lagos, nevados y mon- 
tanas inhabitables ocupan por lo ménos 2/5 partes de 
la superficie, se encuentra la proporción de iOS — 65 hab. 
por kilóm. cuadrado, densidad de primer órden, que ex- 
plica en gran parte los progresos de Suiza, al mismo 
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tiempo que la persistencia de su corriente de emígra-> 
cíen. 



Esa misma población se halla distribuida, por razón 
de las comuniones religiosas, del modo siguiente, en nú- 
meros redondos: 

Evangelistas, ó protestantes oalvfidstas, ó refoimados 1 ,498,7S7 



Como se ve, las dos razas principales de Europa, se- 
gún las modernas denominaciones generales, que han 
vivido en profundo antagonismo durante muchos siglos, 
por no decir dorante toda la era cristiana, coexisten en 

Suiza sin lucha ni colisión alguna en el momento ac- 
tual. Del mismo modo subsisten en el terrilorio común 
de la Coníederacion las dos grandes religiones enemigas 
(consideradas en lo esencial) en que está dividido el 
mundo cristiano. Pero ¿de qué manera se han distribuido 
esas razas en el territorio y se han implantado en ellas 
la iglesia evangelista y la católtca-romana? Ningún prin- 
eipio perceptible, ninguna regla ha presidido á ese fenó- 
meno de clasificación social. 

La industria, la agricultura y el comercio han tenido que 
ajustarse en Suiza, como es inevitable, á las leyes de la 
topografía, superponiéndose ó concentrándose por zonas, 
según las facilidades que les ofrecen los climas, la com-> 
posición del suelo, los elementos de navegación y comu- 
nicaciones terrestres, etc. Asi, nada es mas natural que la 
existencia de ciudades comerciales é industriales á ori- 
llas del Ródano y el Hin ó de los grandes lagos, la llore- 
ciente agricultura de las planicies y los valles, la explota- 
ción de los bosques y las praderas de las altas regiones 
montañosas, y la aclimatación de ciertas industrias artisti<- 
cas (como la fabricación de relojes é instrumentos] allí 



RELIGIONES. 



Católico-romanos 
Israelitas 



1, 059,301. 
5,500 
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donde el saelo, por su estrechez ó su pobreza, no es labo- 
rable álos trabajos agrícolas en escala considerable. 

Pero tMi juinto k religión los fenómenos que se observan 
en Suiza parecen desmentir todas las reglas que algunos 
escritores han pretendido establecer acerca de la rela- 
ción natural entre la índole y las tradiciones de las 
razas y la índole de las religiones que les convienen. 
En efecto, juzgando por los hechos generales en Eu- 
ropa, se ha dicho que las razas latinas tienen ins- 
tintos esencialmente católicos ó romanos v son las 
mas accesibles á esa religión, niiéntras que las razas 
germánicas son mas congénitas del protestantismo. Y en 
realidad se nota la doble coincidencia de que las primeras 
obran colectivamente en lo poliUco y social bajo el prin* 
cipio de autoridad, en tanto que las germánicas tienen 
tendencias de fuerte individualismo, según el principio 
de libertad, que se acomoda muy bien á los sistemas pro- 
testantes. 

£n Suiza es precisamente la raza germánica la que cons« 
titoye la fuerza principal del catolicismo romano (en los 
cantones del lago de Lucerna, San-Gall, Fríburgo, So- 
lera, etc.), niiéntras que las razas latinajo son protestantes 
en su gran mayoría, formada por la población de Vaud , 
Neuchátel , Ginebra y los Grisones. Las religiones se han 
distribuido sin seguir ningún principio geográfico, y solo 
en virtud de causas artificiales^ y se las ve entremezcladas 
en todo el territorio, ó separadas en algunas partes por 
írunleras invisibles ó completamente imaginarias. Asi, la 
fidelidad de cada fract ion á su creencia respectiva no es 
mas que el resultado de la inüuencia poderosa, irresis- 
tible, que ejercen las tradiciones sobre los pueblos rela- 
tivamente sedentarios ó confinados por la naturaleza á vi* 
vir dentro de los limites de un territorio particular. 

Sea de esto lo que fuere, lo que importa averiguar es la 
causa delerniiaante de esa coexistencia ó armonía que sub- 
siste en Suiza entre las muy distintas razas y religiones 
que predominan en el país. Alii viven en paz y iDraternal- 
mente el montañés y el habitante de los valles y las pía- 
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nicieS) el franco-italiano y el alemán, el católico y el pro- 
testante; como viven en paz el Cantón y la Confederación, 
el individuo y la municipalidad. ¿A qué atribuir esa feliz 
situación, que contrasta con el antagonismo en que viven 
las razas, las religiones, las ciases sociales y los intereses 
en la mayor parte de los Estados europeos? No encuentro 
una explicación satisfactoria sino en la organización poli* 
tica y social de Suiza, que en el fondo no es otra cosa que 
un coijjuiitü armonioso de confederaciones libres eslabo- 
nadas en tres escalas. La Coiiíederacion nacional es una 
república democrática cuyos miembros ó individuos se lla- 
man cantones^ todos iguales en derechos y deberes, todos 
libres y gozando de personalidad ó autonomía completa en 
sus negocios particulares. Cada Cantón es una confedera- 
ción ó república democrática de distritos, también libres, 
autónomos é iguales entre sí, verdaderas repúi)licas de 500 
— 2,000 — 5,000 ó mas almas, en la mayor parte de los can- 
tones, ó cuando menos favorecidas por un régimen muni- 
cipal muy liberal. Por último, cada distrito (que en muchos 
de los cantones parece mas hien una f^n familia que una 
entidad política) es una confederación de' vecinos libres, 
ií(uales, cuyo concurso simultáneo es indispensable para 
toda disposición colectiva, y que gozan de autonomía real 
y efectiva en sus nejíocios personales. 

£sa triple escala de confederaciones ha sido prodigiosa- 
mente fecunda en bienes de todo género. Todas las razas 
y religiones han podido suhsistir con seguridad y concur- 
rir, según su genio particular, á la ohra común del pro- 
greso. Todas las formas del gobierno propio han podido 
tener aplicación y ponerse á prueba para que los resulla- 
Jos, permitiendo la comparación, hiciesen conservar lo 
bueno y desechar lo malo. Todas las industrias, todas las 
fuerzas y los intereses sociales han podido desarrollarse 
simultáneamente y, gracias al espíritu de emulación con- 
siguiente ¿ la libertad autonómica, erizar k Suiza de bellas 
ciudades, fábricas activas, excelentes caminos, institutos 
de todo género, ferrocarriles, vapores, esruer^idos cuilivos 
y mil maniíestaciones do vitalidad y progreso. 
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Las insUiucioneft de Suisa han reposado por panto gene- 
ral en un principio fecundo : la armonía entre el derecho 

individual v la iniciativa ó auíoiidad colecUva. De este 
modo los gobiernos cantonales, municipales y federal han 
atendido eficazmente á todos los objetos de interés común 
que eligen grandes esfuerzos colectivos,-^ al propio tiempo 
que los individuos han tenido siempre un vasto y libre 
campo donde ejercer su iniciativa y actividad personal. Esa 
libertad de que ios Suizos han gozado y gozan ha produ- 
cido dos grandes resultados ; en primer lugar, cada suizo, 
sintiéndose libre y con dignidad, ha nutrido en su corazón 
el mas profundo y altivo sentimiento de patriotismo y fide- 
lidad & la nación, al cantón y al distrito, en virtud del cual 
está pronto siempre á defender la patria y consagrarle su 
vida. Por eso la Suiza, en luí dia de peligro, puede presen- 
lar en batalla 100,000 sioldados que no t slán gravando su 
tesoro, y una reserva de 200,000 que íorman la milicia de 
los cantones. £s ineimcto decir que la Suiza se compone de 
varias razas y comuniones religiosas separadas; en realidad 
allí no hay mas que una raza : la de los hombres libres, 
ni mas que un culto : el del patriotismo. 

En seguiulo lugar, cunio ningún producto natural del país 
está monopolizado (i), y el ciudadano es libre en su con* 
ciencia y su pensamiento, — libre para trabajar, viajar, 
asociarse, etc.,^la acción del interés individual ha hecho 
prodigios donde quiera en servicio de la riqueza y todos los 
elementos de la civilización. Y digo prodigios intencional- 
mente, porque en ningún país de Europa el hombre ha 
tenido que luchar con tantos obstáculos como en Suiza, 
donde el suelo es un c¿os y la fertilidad poco notable, ^ * 
donde la nacionalidad se ha visto amenazada siempre por 
vecinos poderosos en antagonisnio constante. 

Terminaré haciendo una observación general que ma- 



(1) Los únicos artículos monopoljzndo'^ en Sn;z;i son : la pólvora y, 
en algunos cantónesela sal extranjera. Varios gobiernos ?o reservan lo» 
n^(>guros contra inceudios y la amonedación, y los correos y diligencias 
casi totalmento. 
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niíiesta cuánto las condiciones particulares de la Suiza se 
prestan ied estudio comparativo de las razas y su civiliza* 
cien* Donde quiera noté en ese país , en las mesas de los 
hoteles como en los cafés , en los paseos y lugares públi- 
cos lo mismo que en las d¡lií?encias, los vapores y los 
ferrocarriles, la influencia bciiclica que ejercen los cru- 
zamientos de las ra/as, niando ellos son el resultado de 
relaciones libresy de un contacto naturaly espontáneo. Las 
razas que asi se cruzan, lejos de degenerar mejoran nota- 
blemente, perdiendo mucho de sus defectos y fortalecien- 
do y puliendo sus cualidades , sin privarse por eso de 
toda su originalidad. El Jleman de Suiza es mucho ménos 
nebuloso que el de la verdadera Alemania, nuidiu uias prác- 
tico, demócrata , generoso y accesible al prít-i f^so; mien- 
tras que el Suizo de raza francesa es mucho mas formal , 
mas celoso de su personalidad, iñás positivamente liberal 
y emprendedor que el Francés puro (habituado siempre á 
recibir toda impulsión de la autoridad, á buscar la tutela 
del gobierno para todo). El libre contacto de las dos razas, 
favorecido por la emulación y las instituciones democrá- 
ticas, ha producido una íeliz combi nación de las cualida- 
des generosas y el espiritu lógico y claro del Francés, 
con la tenacidad, el sentimiento de personalidad, y la 
fidelidad ¿ las tradiciones que distinguen á las razas ger- 
mánicas* 

Stnembargo, salta á la vista la diferencia profunda de 
las dos razas en materia de frusto, si se observan con 
atención las ciudades de los dos lipo^, [aian loíuo Gine- 
bra y Zuric. £1 esplritualismo alemán es mas bien de 
fantasía 6 imaginación y exagerado que práctico y natu- 
ral. Sueña con éxtasis , perdido en las nebuiotas^ adora la 
música y la poesía ; y sinembargo se distingae por su mal 
gusto. Cuando suena es teniendo delante un enorme jarro 
d(? cer\»-/.a y dos kilograíiiO-> (itt pan : funja utal í/iente ; 
í onii' ttjfí voracidad y glotonería, y en looa^ '-u^ uianireh- 
tacionei» es inculto, pero con candor y sin caer eu cuenta 
de su mal gusto* El Suizo alemán no le va en zaga, con- 
trastando en lodo lo que es asonlo de finura, gusto y ele- 

íi 
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gaocia con el suizo ginebríno , neuchatelés 6 vaudense, 
Sinembargo, la sencillez, la sinceridad cruda pero noble, 

y las cualidades morales y de actividad económica que 
adornan al honrado Suizo alemán , hacen que el viajero 
le disimule con benevolencia las asperezas de una corteza 
que encubre sérias y estimables virtudes. 

Por lo que hace á los negocios colectivos^ los resultados 
no han sido ménos felices. Aglomerados en confederación 
los veintidós cantones, algunos de territorio microscópico, 
han comprendido que para mantenerse en el rango de 
Estados ^ bajo el pié de igualdad, nocositaban rivalizar 
en progresos, consagrándose con noble emulación ¿ la 
obra de éu. engrandecimiento ; — haciendo mucho, sin 
embarazar la acción individual. De ahí esa prodigiosa 
abundancia de museos, bibliotecas, colecciones cientíñ- 
cas, hospicios y hospitales, colegios, escuelas especiales 
y escuelas primarias (1) que se encuentra en Suiza; de 
ahí también la excelencia de las carreteras que surcan el 
país en todas direcciones, la multiplicidad de ferrocar- 
riles, el buen servicio de correos y telégrafos, y el es- 
mero que se tiene porque las oficinas y los estableci- 
mientos públicos tengan una residencia material digna 
y agradable. 

A este propósito haré notar que el pueblo suizo, esen- 
cialmente práctico en todo, pero muy accesible á las re- 

í'urnias generusas que pasan por utopias en otros países , 
no obstante su palpable conveniencia, es el primero que 
en Europa ha ensayado el mejor de los sistemas peniten- 
ciarios de los Estados Unidos. Las modestas pero muy 
suficientes y bien mantenidas penitenciarias de Ginebra, 
Losana y San-Gall , y las casas de detención de esas ciu- 
dades y de Berna , Basilea, Zuric, etc., son verdaderos 
modelos en su clase. En la gran mayoría de los cantones 
subsiste la pena capital , pero su aplicación es muy rara. 



(1) Recordaré que en casi todos los cantones es obligatorin la Ins- 
trucción primaria, y que el solo cantón de Berna tiene 1^700 escuelas 
populares* 
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Ademas de la» grandes fanualidadeg que para decre-> 

larla se requieren en casi todos los cantones , y parlicu- 
laraieate en el de Unterwalden , la conciencia popular 
rechaza sn aplicación. Asi , cuando se suele cometer un 
erímen capital, casi siempre se adopta la conmutación, 
en términos que en Suiza es fenomenal el odioso especU^ 
culo de una ejecución* Casi está por demás decir que allí 
ningún delito político tiene asignada la pena capital , 
barbarie que subsiste en ^raii parlé de la Europa civili- 
zada. 

Si esos rasgos hacen hónor al carácter y la moralidad 
de los Suizos, hay otros dos, uno positivo y otro negativo, 
no ménos generales y estimables : me refiero álos hábitos 
hospitalarios y la ausencia de mendigos. Todo el mundo 
sabe que la Suiza, como país libre, neutral y central en 
liLiropa , es clásico en materia de hospitalidad. Allí en- 
cuentra el proscrito político siiupatías , protección y asilo, 
particularmente en Ginebra, Zuric, Berna, Basilea, Sau- 
Gall y Losana, y no pocas veces sus gobiernos han 
probado su energía resistiendo á las exigencias de po« 
derosos gobiernos implacables en la persecución. En 
cuanto á la mendicidad, la organización comunal la evita 
con su previsión , la libertad del trabajo la conjura, la 
ley la prohibe severamente y la emulación de los can- 
tones la desacredita. No he visto algunos mendigos sino 
en Friburgo , que fué el cuartel general de frailes y je-> 
stritas. 

Por lo que hace á manifestaciones materiales , no omi- 
tiré indicar ¿ilgunas que me parecen características del 
pueblo suizo, y que sdn signos .^iompre seguros de bon- 
dad, moralidad, buen gusto y dignidad. Ya he dicho que 
la pulcritud es general, sobre todo en las localidades pro- 
testantes. Agréguese á ese rasgo : la extraordinaria abun- 
dancia de jardines , de fuentes públicas en los poblados y 
los caminos , de arboledas para sombrear y adornar las 
plazas y calles, los paseos y las vias de coniuiiicacion 
dilatadas , objetos por los cuales, así como por los museos, 
bibliotecas, etc., maniíie8(an mucho ínteres los Snizos. 
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Nótese también que donde quiera las heredades están 
apéoas separadas por insignificantes setos ó demarcacio* 

nes, cuando no enteramente continuas , ó apénas demar- 
cadas por hileras de árboles, lo que indica un gran respeto 
por la propiedad ; y que los cementerios se muestran en 
todas partes abiertos y respetados por todo el mundo con 
exquisita consideración, lo que indica moralidad, índole 
candorosa y la conciencia general de que el interés común 
es la mejor garantía de las cosas públicas , sin necesidad 
de que los gendarmas ó gentes de policía se muestren en 
legiones numerosas é impertinentes. 

La propiedad territorial, semoviente y urbana está muy 
dividida en Suiza, lo cual explica la existencia de tantas 
pequeñas fortunas que aseguran al individuo un bien- 
estar modesto pero sólido, y con él la imlependencia , la 
dignidad y la moralidad. Sin duda que á esa circunstancia, 
combinada con el hábito de la división del trabajo , la ha* 
bilidad en el cultivo y la libertad económica de los ciuda^ 
danos, debe atribuirse la baratura de la vida en Suiza, de 
la cual no se debe juzgar por el alto precio de los servidos 
que se le prestan al viajero. Necesariamente han de ser 
caros ciertos lio Ules en las regiones montañosas, asi 
como el servicio de guias , caballos y muías, y las curio- 
sidades artísticas, porque las gentes que especulan con 
las visitas de extranjeros tienen que indemnizarse en cua«- 
tro ó cinco meses de los sacriíicios de todo el año. La 
baratura de la vida, en un país adivo, civilizado y donde 
hay abundancia de todo, es una prueba evidente de los 
beneficios de la libertad y la autonomía, y de las buenas 
cualidades de los habitantes. 

Me alejé de Suisa con pesar, porque ese país admira y 
seducejen todos sentidos ; y si llevaba en el corazón una 
simpatía, había forliíicado profundamente mis conviccio- 
nes , mediante la observación imparcial ó desprevenida de 

los hechos* Ese bello país, tan curioso y original en todos 
sus rasgos prominentes, que ha hecho tan grandes pro- 
gresos con sus instituciones republicanas, en medio de 
tantas monarquías, particularmente después de la revo- 
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lucion radical de 1846 ¿48» me ofreció pruebas irrefu* 
tables de esta gran verdad : que la mas práctica, sólida 
y fecunda solución de los problemas sociales, porque es 

la üias justa , natural y sencilla, es la de la libertad, 
en todas las esferas y respecto de todas las manifestacio- 
nes de la actividad humana ! 
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PARTE SEGUKDA. 



LA REGION DEL RIN. 



CAPITULO L 



' £L GRAN-DUCADO D£ BAD£N. 

De Basilea á Freibnrgo, — £1 Bin central y sus panoramas. — Nocio- 
nes importantes rcspLcto del gran- ducudo. — Costumbres alemanas. 
La ciudad de Freiburgo. 



Al salir de Suiza, en agosto de 4859, nos proponiamos ' 

visitar las ciudades y comarcas mas importantes de la re- 
gión del Rin, á reserva de recorrer, en el año siguiente, 
toda la Alemania. Si bien es verdad que la Suiza alemana 
nos había iniciado ya un poco, aunque muy de paso, en 
el conocimiento general de la índole de la fuerte y esti- 
mable raza germánica, donde quiera, al recorrer la región 
del Rio, debíamos encontrar diferencias muy notables en 
los rasgos característicos de las poblaciones. En electo, 
las instituciones republicanas y realmente federativas, la 
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influencia déla topo^^i afía y de los climas, y otras circuns- 
tancias, han niüdilicadü tan notablemente los caracteres 
germánicos en Suiza, que en realidad el Rin olVece en su 
vasta hoya, desde la región superior hasta Basilea^ el con- 
traste de poblaciones que difieren bastante, apesar de su 
comunidad de origen y de tener como lazo de nmon el 
mismo rio. Y no es ménos sensible la diferencia si se 
compara la región del líin central con la del bajo Rin, 
comprendida esta, respecto de Alemania, entre el vértice 
del ángulo que describe el gran rio en Basilea, y las fron- 
teras de Holanda. 

Mas tarde pudimos ver también cuánto difiere la Ale- 
inatiia del Rin de la del resto de la pseudo-confederacion 
germánica, correspondiente á las hoyas del Danubio, el 
Elba y otros ríos. Poruña parte, las llanuras del Rin, mas 
abiertas al contacto del mundo, son mas accesibles al con- 
tagio de ciertas ideas, aspiraciones y costumbres, que las 
regiones montañosas del alto Danubio, del Elba central, etc. 
Por otra, la especialidad de tantas ciudades alemanas del 
Rin , como objetos de curiosidad y residencias de verano 
y otoño para los extranjeros; el 'contacto inmediato con 
Francia y Bélgica, que facilita y multiplica las relaciones 
con razas diferentes, y la circunstancia de haber sido la 
hoya del Rin un campo de lucha nacional, desde hace 
muchos siglos, entre nacionalidades tan distintas, han 
determinado una modiíicacion tan notable en el carácter 
de la población rineana, que la Alemania parece perder 
allí mucho de sus rasgos característicos. 

Si en toda esa región se ven á cada paso las huellas de 
los combatientes, en todas las ciudades se halla tanibíen 
un no sé qué de mixto en las costumbres, las instituciones 
y las ideas, que manifiesta al mismo tiempo la influencia 
del contagio francés y la del movimiento frecuente y com- 
piejo de los extranjeros de todos los países que visitan las 
comarcas magnificas del Rin. 

Al partir de Basilea, en el extenso barrio que tiene la 
ciudad sobre la márgen derecha del Rin, lo primero que 
8e ofrecía á nuestra vista era, de un lado las nH)ntauas del 
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gran-ducado de Báden, del otro el lecho mismo del Rin, 
y á lo léjos las moatauas francesas de las Vosgas {Vosges) 
corriendo paralelamente al río, en dirección hácia Bélgica, 
como una especié de continuación de la cadena del Jura. 
Si ese cordón de montañas francesas cerraba graciosa- 
mente el horizonte del lado occidental, el cauce del Rín, 
cuyo panorama abarcábamos perfectamente con la vista, á 
causa de la elevación de la línea del ferrocarril, nos pre- 
^ sentaba un vasto paisaje lleno de melancolía y vaguedad 
en sus accidentes y contornos. 

El rio, como si quisiese cerrarle el paso á la invasión 
del nmiido comercial hácia el corazón de la Europa, se 
divide, abs^o de Basilea, en innumerables brazos, casi 
todos de may difícil navegación, que se juntan, se bifur- 
can y entrecruzan, formando un inmenso laberinto de is- 
lotes, unos desiertos y apénas medio asomando como 
play¿is, otros mas determinados y culuertos de gramíneas, 
otros pan lanosos y dislocados, y otros en ün revestidos 
de caprichosos bosqueeiUos de sauces que inclinan su pá- 
lido y triste follaje sobre las ondas lentas y vagarosas del 
rio, salpicadías de estacadas que indican los altos y bi^os 
del lecho para mostrarle al navegante la vía que debe se- 
ga ir. 

Hácia el oriente, el vasto panorama de la Florcs(a^ 
Negra [Sckimrzwald] se desarrolla en numerosos grupos 
y anfiteatros enlazados, lleno de majestad en unas partes, 
de capricho y gracia en otras. Asi como el ferrocarril 
francés gira sobre la izquierda del Rin, por el pié de los 
Vosgas, desde Basilea hasta Estrasburgo , el ferrocarril 
alemán, que ha descendido hasta Basilea desde la región 
del lago de Constanza, sigue surcando el valle del Rin, 
entre su márgen derecha y las montañas de la Floresta- 
Negra, en dirección á Garlsruhe, Francfort, etc. Donde 
quiera, en el trayecto que media entre Basilea y el valle 
de Báden-Báden, la ll;iiuiia es unida y tersa, van;indo 
mucho en anchura, y ofrece alas miradas del viajeio un 
conjunto de magníficos paisajes. En el fondo de la llanura, 
ricas y graciosas plantaciones por todas partes (principal- 
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luenle de Liigos, lino, cáñamo, tabaco y papas) manifes- 
tandu un cultivo muy adelantado y cuidadoso, debido en 
gran partí} á la gran división de la propiedad territorial y 
¿ la influenME de las instituciones liberales del país. De 
trecho en trecho, particularmente del lado de la% mon- 
tañas, aparecen graciosas villiis y aldeas, ó del lado del 
liin se muestran algunos bosques, mantenidos con esmero. 

Dt.spuos de desplegaren la llanura sus variados matices, 
el terreno trepa en ondulosos planos inclinados, cubiertos 
de viñedos escalonados con regularidad, hasta la altura 
de algunos cordones ó grupos de colinas que son como los 
escabeles de la Floresta-Negra. Sobre esas primeras altu- 
ras veíamos descollar, románticas y solitarias, las ruinas 
de numerosos castillos fcudaitjs (la mayor parte destruidos 
en las guerras de Luis XIY y Napoleón) tales como los de 
Báden'Wiler^ Hochburg y Hohengeroldseck ^ aljgunas de 
aspecto muy imponente y singular. Por último, el hori- 
zonte quedaba limitado por la cadena misma de la Flo- 
resta-Negra, vasta y complicada íurmacion de montañas 
cuya elevación no excede de 1,550 metros sobre el nivel 
del mar, que deben su nombre á la tinta oscura y unida 
de sus interminables bosques de pinos, abetos^ hayas y 
encinas; montañas entrecortadas por una multitud de va- 
Uecitos encantadores, en cuyo fondo demora una población 
de mas de 300,000 habitantes (en la parte hádense), origi- 
nal por sus costinnlu ( s y su tipo, notablemente rústica y 
poética, y consagrada priucipalmen te á la pequeña agri- 
cultura, la industria pecuaria y el corte de maderas. 



Kl gran-diicado de Báden, cuya constitución data de 
i 805, es el mas occidental, el mas variado por su territo- 
rio, el mas nuevo y el mas liberal por sus instituciones 
entre todos los Estados secundarios de la Confederación 
germánica, en la cual tiene el 7* rango de cancillería y de 
contingentes. El territorio de Báden, teniendo su extremo 
superior en la ribera seteptrional del lago de Constanza v 
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rl inferior abajo de la confluencia del Nékar con el Rin, 
ocupa el espacio comprendido entre el ángulo del gran 
rio, trazado de Constanza á Mannheim y que tiene su 
vértice en Basilea,— tocando en el interior á las fronteras 
de Wurtemberg, Baviera y el gran -ducado de Hesse- 
Darmsladl. Con excepción de la angosta faja de llanuras 
(Iiie gira por la margen derecha del Rin, el territorio há- 
dense se compone, pues, de montañas hajas (la Floresta- 
Negra y las que hácia el norte la continúan) entrecortadas 
por un interesante sistema de pequeños valles y alti-pla* 
nicles. 0e un lado, las aguas badenses vierten hácia el 
R¡n, principalmente por el Ntkar y el Kinzig ; del otro, 
tienden hácia la hoya del Danubio, que tiene su origen en 
el corazón del gran-ducado. 

La variedad que tiene ese doble sistema hidrográfico y 
el de las montañas, determina también, naturalmente, 
una gran variedad en las producciones del suelo y las con- 
diciones de la vida social. Así, en la región montañosa, 
que es la mas extensa, se hallan los interminables bosques 
de abetos, pinos, encinas, etc., que dan lugar á una ac* 
tiva y valiosa explotación de maderas, destinadas á cons- 
trucciones de todo género en Bélgica, Holanda, etc. En el 
seno de esas mismas montañas la minería tiene su parte 
de importancia, y los aserríos de maderas pnliilaa á orillas 
de los torrentes. £n las numerosas alti plauicies, las pra- 
deras están cubiertas de ganados diversos; miéntras que 
mas abajo, en el fondo de los vallecítos, florecen los ár- 
boles frutales en grande abundancia y medra el cultivo de 
las legumbres y los cereales. Mas abajo aún , sobre los 
planos inclinados que descienden hácia las llaiuu as, y eu 
la nmrgen del Kin y las del Nékar y demás afluentes, las 
viñas abarcan grandes extensiones y producen excelentes 
vinos de valor muy considerable. Luego prospera en esas 
llanuras el cultivo de las plantas ya indicadas , — cultivo 
que hace mucho honor al país. Por íiltinu), en las ciu- 
dades principales están concentradas la fabricación y las 
mas nobles manifestaciones del arte y de la inteligencia, 
romo se ve en Heidelberg, ciudad tan célebre pr su Unj- 
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vcrsidad como interesante por sus aioQumenlos ú objetos 
materiales. 

Si la navegación de los rios y las numerosas y exce- 
lentes carreteras interiorefi facilitan las comunícacíODes, 
el Gobierno, sinceramente preocupado con el Interes pú- 
blico, ha costeado ferrocarriles que ligan el país con las 

vias férreas de todos los Estados vecinos. La tarifa oficial 
de esos ferrocarriles es moderada, M>brc todo en \0í> üicses 
de. invierno, en que el número de extranjeros es relativa- 
mente muy reducido. Así, esas empresas tienen el carácter 
de obras destinadas al servicio de los ciudadanos princi- 
palmente, y no figuran como especulaciones del Gobierno. 

La población hádense, ocupando un territorio de cerca 
de 45,000 kilómetros cuadrados y distribuida en 1,595 mu- 
nicipios ó parroquias, ascendía en 1849 al total de 
i ,362,774 habitantes , y en i858, á causa de las emigra- 
ciones, ha bajado ¿-1,357,200. La raza, casi en su totali- 
dad, es alemana pura. Aparte de unos 25,000 israelitas y 
poco mas de 2,000 disidenfes de varias sectas, la masa de 
la población se compone de católicos, luteranos y calvi- 
nistas, en número muy desigual, puesto que los primeros 
eran en i85S unos 900,000, los protestantes 435,000, y los 
israelitas y disidentes componian el resto. Pero esa diver- 
sidad de religiones tiene su contrapeso en la tolerancia y 
la libertad; pues aunque la religión cristiana figura como 
la del Estado, teniendo cada una de las dos grandes igle- 
sias (católicos y protestantes-unidos) su organización pro- 
pia, los judíos son tolerados y considerados, si bien» por 
una deplorable anomalía, se les excluía (hasta 1861) 
de los puestos públicos y del sufragio. Es digno de no lar, 
como prueba del espíritu de independencia que pre- 
domina en el país en materia de religión, que reciente- 
mente la Cámara electiva del Estado rechazó, por una 
gran mayoría de votos, un concordato que el Gobierno 
habia celebrado con la corte romana, que admitía en los 
negocios eclesiásticos del país una intervención excesiva 
de parte de la aiiloridad i uiuana y sus obispos. Esa con- 
ducta de la Cámara hádense dio lugar á ua feliz cambio 
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de política y sirvió de ejemplo saludable. Hoy el gran-du- 
cado figura en primera línea entre los Estados liberales 
de Alemania, y i n Wurtemberg y otros Estados se han 
comenzado á manifestar enérgicas tendencias en favor de 
la igualdad y libertad religiosa y la consiguiente emane!* 
pación de los israelitas. 

El gran-ducado de Báden, como he dicho, es uno de los 
mas liberales de la Confederación alemana, y por conse- 
cuencia natural, uno de los mas ilustrados, industriosos 
y estimables. A virtud de la Carta constitucional de 181d 
(sin igual en Alemania por su liberalismo) los ciudadanos 
son todos iguales ante la ley,» es decir ante la escuela, 
el cuartel, el impuesto, los tribunales, etc., — y gozan de 
las mas importantes libertades que un pueblo puede ape- 
tecer. La prensa, sobre todo, y la tribuna pública, tienen 
garantías sólidas. La pena de muerte no existe en el país; 
el régimen civil y penal es bastante sencillo y filosófico; y 
en las costumbres oficiales se nota una simplicidad, una 
modestia que cuadra niuy bien con las costumbres priva- 
das de los Alemanes. 

£1 gran-duque, cuya autoridad es hereditaria, tiene el 
rango de príncipe real^ y su poder, meramente remante ó 
de representación, está temperado por las libertades cons* 
tituctonales, la responsabilidad del gobierno y el régimen 
representativo. Es inútil entrar en pormenores respecto 
de la organizacion.de las Cámaras y los demás poderes 
públicos, puesto que todo está dicho con indicarla índole 
del gobierno, que sigue las reglas de toda monarquía cons- 
titucional. Solamente me detendré á indicar algunos ras- 
gos particulares que dan idea del carácter general del 
grau-ducado. 

El sistema de imposición está muy lejos de ser sencillo, 
puesto que en él figuran las contribuciones directas é in- 
directas de todo género y aun uno ó dos monopolios; pero 
como reposa en el principio de la igualdad, y como el go- 
bierno es modesto en sus gastos, es casi constante la feliz 
circunstancia de un exceso de rentas sobre el monto anual 
de los gastos públicos. 
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Sea porque el carácter alemán exíjala seocilleK en todo, 
sea por la influencia que ejerce la grande afluencia de 

extranjeros, o |)or virtud de las instituciones, en el gran- 
ducado de Báden la autoridad « no brilla en los lugares 
públicos sino por su ausencia. » £n las grandes concur- 
rencias de todo género el orden se mantiene sin necesidad 
de que los gendarmas ostenten su intervención ; jamas se 
ve un uniforme entre los funcionarios de la policía; y 
aunque el Estado ticno su pequeño ejércilo permanente y 
su milicia popular, no se sabe, al recorrer las calles de 
las ciudades, dónde se encuentran los soldados. 

La instrucción pública tiene un desarrollo extraordina- 
rio en Báden , porque la autoridad y los ciudadanos le 
consagran los cuidados mas asiduos. Allí la ley declara 
obligatoria la asistencia á las escuelas primarias duranlc 
cierto tiempo, y cada comunión religiosa licué uu numero 
muy considerable de establecimientos de ese género. No 
hay aldea, por reducida que sea, que no mantenga sus 
escuelas primarias bien servidas , y en todas partes se 
atiende también á las dominicales. Baste decir que cons- 
tantemente concurre á las escuelas uu numero de aluiiuios 
equivalente á poco menos de la sexta parle de la población 
total. Si se tiene en cuenta que, dividida la edad del hom- 
bre (calculada en 48 años) en seis períodos de á ocho 
años, solo una sexta parte de la población corresponde á 
la edad escolar ( de los 8 á los iC años ), se comprenderá 
que en el gran-du( alo dcIJáden reciben instrucción popular 
casi lodos los que la necesitan. Esto es bello y muy hon- 
roso para ese pueblo. ¿ El régimen de la instrucción obli- 
gatoria es bueno ó malo ? Los publicistas no han podido 
ponerse de acuerdo todavía respe^^to de esa gran cuestión, 
aunque los hechos parecen favorecer la opinión que pre- 
valece en Báden, en Suiza y otros países. Sineuibargo, es 
fuerza reconocer que basta ahora no se ha ensayado el 
sistema mixto que puede convenir mas : el de la libertad 
unida al estimulo ; — régimen reducido ¿ estos princi- 
pios : que el Estado o el municipio busque al ignorante, 
donde quiera que se halle, y le ofre/xa lui) medios de ins- 
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truirse ; que el ignorante sea libre de acoplar ó no la en- 
señanza que se le ofrece, y todo el mundo libre de enseñar 
ó aprender privada ó públicamente, sin reglamentos de la 
autoridad ; pero que la ley le niegue al ignorante el dere* 

cho de intervenir en la dirección de los negocios públi- 
cos , pupsto que la sociedad tiene el derecho de ser bien 
gobernada. 

Añadiré, en prueba del interés que en Bádcn se tiene 
por la instrucción pública, sobre la base de la igualdad 
de religiones, que el gran-ducado mantiene dos impor^ 
tantes universidades : la de Freiburgo, centro de la ense*. 

ñanza superior católica, y la de Heidelberg, que cor- 
responde á los protestantes. Son notables también las 
excelentes, bibliotecas del gran-ducado , establecidas en 
Freiburgo, Heidelberg, Carlsruhe, Mannheim y Donaue- 
schingen, que contienen un total de cerca de 600,000 volú- 
menes, con numerosos manuscritos de gran valor. 



Casi hacia la mitad de la desigual llanura que media 
entre Basilea y Rehl , demora la antigua ciudad de Frei'* 
burgo , al pié de algunos contrafuertes de la Floresta^- 

lS'ei,n-a, y en la confluencia de dos lindos valiccilos que 
desembücaii sobre la llanura y cuyas aguas t'oniían el 
riacliucio llamado Drei^arn. El paisaje es vasto, variado y 
realmente bello, por el juego que hacen en el panorama las 
montañas, los planos inclinados, los risueños vallecítos , 
la limpia y verde llanura y la masa de la ciudad , sobi*c 
la cual descuella la admirable torre de su preciosa cate- 

dial. 

El hotel donde nos hospedamos , situado á poca distan- 
ría de la estación del ferrocarril, se hallaba á un kilóme- 
tro de la ciudad, al extremo de una hermosa alameda 
que sirve en los domingos de paseo favorito. Allí fuimos 
testigos de una escena de costumbres alemanas, qué des- 
pués vimos repetirse en toda la Aleniaiua. Nos pareció 
característica, y por eso quiero describirla brevemente. 
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Delante del hotel se desarrollaba un inmenso patio, 
abierto por tres lados apénas» cercado por bajos setos de 
arbustos y perfectamente sombreado por unos treinat ó 

mas árboles corpulentos. Debajo de aquel vasto pa- 
hellon (le verdura se destacaban numerosas mesas de di- 
veriK)s tamaños , unas rústicas y extensas , rodeadas de 
bancos análogos, y otras algo mas decentes y pequeñitas , 
honradas con una cohorte de silletas. En una de las pe- 
queñitas hicimos servir nuestra comida, aprovechándonos 
del sans fa^on que reinaba entre los numerosos grupos> 
del patio. 

Hacia ya mas de dos horas que haliiainos visto á mu- 
chas familias instaladas al derredor de las mesas» for- 
mando grupos de una simplicidad patriarcal, por sus 

vestidos modestos, su conversación animada y entera- 
mente familiar y su ñire de dulzura y bienaventuranza. 
Pero ninguno de esos ^^rupos mostral)a la menor intención 
de abandonar el campo* Al contrario, á cada momento 
llegaban otros, siempre en familia, los mandos de 
bracero con sus esposas, los jóvenes solteros con sus her- 
manas, amigas ó prometidas,*— todas joviales, afables, 
repartiendo saludos á derecha é izquierda y besándose 
con tal entusiasmo que la cosa parecia un fuego graneado, 
por pelotones y en guerrilla. Si los bancos ó silletas esta- 
ban ocupados, nunca faltaba lugar para los que iban 
llegando ; los cumplimientos y saludos llovían , todo el 
mundo se acomodaba como podia, y las familias fraterni- 
zaban en derredor de una mesa común. 

Al aplicarse la granizada de besos , saludos y apretones 
de manos , todos los recien llegados llamaban á los sir- 
vientes por medio de signos convencionales. Los mozos 
del hotel corrían á servir y casi no necesitaban que se les 
pidiese lo que habian de llevar. Ki refrigerio hubiLuai era 
sencillo : pan á discreción, cerveza y pipas para fumar; 
y digo lyipasy porque el tabaco hace parte integrante en Ale- 
mania del régimen de alimentación. £n el centro de cada 
mesa depositaba e sirviente un monumento de pan ordi- 
nario , y delante de cada persona, — vieja ó joven, mas- 
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calina ó íenieiiiua, — un enorme jarro de pcllre con su 
tapa adherida, lleno de cerveza, el licor nacional, no obs- 
tante la abundancia de \inos en el sur, el centro y el 
occidente de Alemania. 

Entonces lodo el mundo arrcnif íia con franquc/,a, y en 
breve desaparecía ci monumento de pan. Cada cual sabo- 
reaba con deleite su licor fermentado ; — las señoritas y 
matronas candorosamente, y los hombres acompañando 
cada libación con una aspiración del cigarro ó la pipa y 
una bocanada de humo espeso y desagradable, tal como 
lo produce el detestable tabaco que se cultiva en Alnnia- 
nia. A veces dos amigas ó amigos, ó dos cónyuges, bebían . 
en el mismo jarro, alternando con una regularidad mate^ 
mática. Pero qué algarabía I Todos hablaban á un tiempo, 
sin tregua ni descanso, en voz alta, con franqueza ruda, 
cordial y candorosa, y con una rapidez particular, propia 
de una lengua de palabras compuestas en que cada bílalM 
equivale casi á una palabra de los idiomas latinos, como 
la palabra misma puede contener toda una frase. Siempre 
me han llamado mucho la atención el estrépito de las 
conversaciones alemanas y la extraordinaria facilidad con 
que, al juntarse dos ó mas desconocidos, entablan diálo- 
go inmediatamente, como si fuesen viejos amigos. Esa 
observación que be hecho en toda la Alemania prueba que 
en la raza de ese noble país son característicos el candor, 
la sencillez, la cordialidad, y un espíritu áe familia que 
es el secreto de la unidad moral de ese pueblo despedaza- 
do por treinta y tres gobiernos sin armonía ni espíritu de 
fraternidad. 

Volviendo á nuestro gran patio, cuyas escenas observá- 
bamos muy atentamente, la atmósfera quedó muy en 
breve oscurecida por el huroo, bajo la sombra de los ár- 
boles. La sociedad , según los temperamentos , se clasi- 
ficó en dos categorías : los comunicativos, y los somnám- 
bulos ó soñadores. Donde quiera que había mujeres, 
familias , se charlaba y hacia ruido sin desc-anso. Donde 
los grupos eran reducidos y puramente masculinos, los 
-miembros soñaban despiertos: guardaban silencio, que 

u. 16 
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no interrunipian siuo de tiempo en tiempo con alguna ex- * 
damacion breve : ^¡Ohl ¡Ya /», como arrancada mas bien 
por alguD interlocutor imaginario que por los verdaderos ; 
y, embelesados con las espírales de humo de sus pipas, no 
bajaban á ratos del mundo de los ensueños sino para 
probar de nuevo la cerveza. ¿En qué pensaban ó con qué 
soñaban esos graves alemanes? Acaso alguno de ellos, 
patriota generoso ó gran filántropo, vela al través deJa» 
espirales de humo el Parlamento y la Flota de Alemania , 
como símbolos de unidad, ó contemplaba á la humanidad 
redimida y feliz. Talvez otro , inclinado k las investiga- 
* ciones arqueológicas y eruditas , ó á las especulaciones de 
la filosofía, se recreaba con la vista imagiuai ia do algnii 
ladrillo descubierto en las ruinas de Pompeya, ó descifraba 
un jeroglífico, ó anotaba uno de esos libros preciosos 
llamados incunables ^ ó meditaba en los grandes proble- 
mas sobre el sér objetivo y los misterios de la Creación* 
Quizas combinaba algún sistema todavía nebuloso , ó via- 
jaba moralmente en busca de las fuentes del Nilo, ó cal- 
culaba las ventajas que, como futuro inmigrante, podia 
ofrecerle California, Australia ó la región del Plata. 

Terminaré esta incorrecta descripción recordando un 
rasgo curioso. £1 mozo que nos sirvió la comida se mos* 
traba muy admirado, aturdido de nuestra frugalidad, y 
esto que comimos con gana. Él no comprendía que dos 
racionales pudiesen coiiu ise apenas la tercera parte de 
€[{(\'d porcfon servida, quedando satisfcciios , ni beberse 
tan solo una miserable botelJita de vino. Los Alemanes , 
como que son generalmente curiosos , nos miraban con 
amable extrañeza , á causa de nuestro tipo diferente del 
suyo , y hacían comentarios sobre nueslra sobriedad , se- 
gún nos dijo el sirviente. Después , en toda la Alemania , 
lu^ ínios cien ocasiones de percibir la singular pero ¡no- 
cente glotonería de los Alemanes. Acaso ese defecto no 
merece reprocbe , por ser una necesidad del clima ó de 
las razas setentrionales de Europa, á que no estamos suje- 
tos los hijos de la zona intertropical, en gran parte nutri- 
dos por el sol. 

■ 
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La ciudad de FreiburgOj que cuenta poco mas de 
16,000 habitantes , es curiosa por muchos motivos y muy 
interesante como centro de la población católica de Bá- 
den. No me detendré á hablar de todas sus curiosidades, 

porque mi objeto no es escribir un guia de viaje, sino re- 
cordar impresiones generales. La estructura de Freiburgo 
es original , y dondé quiera el aspecto de los calles y de 
las construcciones hace recordar las tradiciones de la edad 
media ; asi como la fisonomía de los campesinos que des* 
ciendeu de la Floresta*Negra á la ciudad , en las plazas 
de mercado, indica la originalidad simpática de la pobla- 
ción que vive en las montañas. 

Lo que mas llama la atención en Freiburgo es, la 
admirable catedral, que es su joya, y la colina llamada 
Schlossberg (ó Monie^del-CasHllo)^ que ofrece un punto de 
vista primoroso. La catedral {ó Munsier) no tiene rival 
en Alemania, entre todas las de estilo gótico que han sido 
terminadas. Aislada -como está en el centro de una plaza, 
al contemplar su masa iiuponente no se sal)c qué adniirar 
mas . si la ligereza y elegancia de sus furnias , el atrevi- 
miento de su magnífica torre, ó la imponderable finura y 
el exquisito gusto de sus adornos ó esculturas, particu- 
larmente en el portal principal que sostiene la base de- 
lantera de la torre. El edificio entero es de piedra ó gres 
rojo, lo que le da una tinta singular, en contraste con 
las manchas negruzcas que el tiempo ha dejado sobre todos 
los muros y la torre. Ese soberbio monumento, cuyo ar- 
quitecto es desconocido, ó muy controvertido por los an- 
ticuarios, fué construido de á 1^13. Si el interior es 
muy interesante por sus grandiosas naves, sus capillas, 
ornamentos y mil curiosidades artísticas, el exterior asom- 
bra y encanta por las superiores cslaUias y los complicados 
adorno» del portal, de carácter muy complejo, la origina- 
lidad de las figuras alegóricas que se destacan en la base 
de la techunil re, y las formas singularmente atrevidas de 
la torre calada. El edificio mide en su totalidad 320 piés 
de longitud y 94 de anchura , y la torre alcanza la eleva- 
ción de 385, 
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Es profunda la emoción que siente, en la parte supe- 
rior de la tarre, bajo aquella mole de piedra , que pudiera 
llamarse trasparente, puesto que desde el fondo del piso 
se alcanza é. registrar con la mirada la vasta campaña de 
Freiburgo, al través de los espacios que el arquitecto dejó 
entre las cintas de gres que, fonnando como un encaje 
colosal de filigrana, se reúnen en la cúspide, presentando 
al soplo de los huracanes la construcción mas frágil y de- 
licada en apariencia. 

La, colina ó eminencia de Scft/o^^der^, cubierta de vi- 
ñedos en su base y de graciosos bosquecillos en la parte 
superior, se encuentra en uno délos extremos de la ciu- 
dad, sirviendo de límite al pintoresco y fértil vallecito del 
Dreisam^ y es uno de los paseos mas frecuentados por los 
freiburgueses. El camino trepa la montima, caracoleando 
por entre los viñedos y pabellones de verdura, y desde el 
punto culminante, sobre las ruinas del antiguo Castillo , 
se puede contemplar uuo de los mas bellos panoramas de 
Alemania. 
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CAPITULO II. 



ALGO SE LA FRAMOA ALEMANA. 

Kebl. — Un portero fraoodB. — £9trflM>urgo«— La cftmpaSa «liadana. 
— Un» familia fraaeesa en el campo» 

* * 

Desde Freiburgo hasta Kehl la llanura hádense desplega 

todas sus galas de ricos y variados matices; el viento, al 
agitar las sementeras, hace aparecer en las rubias ondas de 
los trigos, cáñaniosy linos la ilusión de numerosos lagos de 
colores diferentes , y las graciosas plantaciones de tabaco 
le traen al hijo de Colombia que las aIraTiesa el dulce re- 
cuerdo de la patria. 

El tren se detuvo en Kehl^ pequeño lugar compuesto solo 
de una calle, destinado principalmente á figurar como 
aduana fronteriza y puesto militar, guardando la cabeza 
alemana del gran puente de barcas que une la ribera ba« 
dense del Rin con la francesa. Estaban entonces cons- 
truyendo un magnífico puente fijo, demamposteríay hierro, 
con tarimas levadizas y defendido por fortalezas en ánibos 
lados, destinado á ligar los ferrocarriles franceses con los 
alemanes. La obra ha sido terminada en 1861, y pasa por 
ser el primer monumento de ese género en la parte contí* 
nental de Europa. Pero ya que la Francia y la Alemania se 
Tesolvieron á enlazar sus ferrocarriles sobre las tranquilas 

1«. 
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ondas del Rin, han tenido buen cuidado sus gobiernos de 
tomar todas las precauciones necesarias para poder cerrar 
el paso ó volar el puente el día en que la maldición de la 
guerra venga ¿ protestar contra ese símbolo de fraternidad, 
6 por lo ménos de armoniat que se ve en el ferrocarril. 

Al llegar á Kehl la policía aduanera y militar nos cayó 
encima, como era natural, puesto que íbamos á entrar á 
Francia. « Nadip pase sin hablar al portero », decia Larra, 
y esto en Francia tenia su aplicación rigorosa (1). Todos los 
villeros hubimos de entregar nuestros pasaportes y equi* 
pajes» y dejarnos encerrar en un ómnibus para pasar el 
puente bajo la vigilancia de un agente de policía. Estaba- 
íiiosya on territorio francés, sobre la margen izquierda del 
Rin, cudiulü el portero que ^mardaba lá entrada nos in- 
terpeló declinando nuestros nombres : 

Señor y señora, UU. no pueden pasar adelante. 
¿Por qué si U. gustat 

^ Porque UU. vienen de Suiza, por vii| de Báden, y su pa- 
saporte no está visado. 

— ¿Es decir que, habiendo salido de Paris para viajar y 
volver á París, con pasaporte en regla, no podemos visitar 
á Estrasburgo? 

No ; á ménos que UU. traigan el msa necesario. 

— ¿Y quién lo habría de dar? 

— El ministro delpaíbde Lü.» residente en Estuttgardó 
en Garlsruhe. 

— Diantre! es decir que para entrar á Francia teníamos 
que bacerun viajecito léjos de Francia, en busca de un visa? 

— Probablemente. 

— Pero si en Estuttgard ni Carlsruhe no hay ministros ni 
cónsules de mi país..... 

— Eso no es culpa mía. 

—Y bien, señor comisario, U. se equivoca. Nosotros te» 
nemos derecho de entrar i Francia, sin visa especial» como 

cualquier francés. 



(I) Después de 1861 se ha snavisado notablemente el réfpmen de 
pasaportes, lespeeto de los extreojerot. 
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— ¿Pui- qué? 

— Porque coDÍorme al tratado vigente entre nuestro país 
y Francia» debenaos gozar de las mismas ventajas qtie los 
Franceses. 

— Yo no conozco ese tratado. 

—Pero ü., señor comisario, tiene obligación de conocerlo 
y tenerlo ála vista, puesto quo representa ásu gobierno en 
una 1 u n r i on que afecta á los extran J e ros. 

— Bah I yo no recibo lecciones ni entiendo de tratados. 

— En hora buena, señor comisario. Volveremos ¿ pasar 
el puente, saliendo de la puerta de Francia; pero L. me 
tUii á un certificado de lo ocurrido para quejarme contra U. 
por medio del ministro de mi pais. 

La observación produjo su efecto, porque el comisario 
lomó un aire de protección generosa y me interrogó. 
—¿Con qué objeto entran Uü. á Francia? 

— Con el de conocer á Estrasburgo y visitar á una familia 
en el departamento. 

— Por cuánto tiempo? 
^ Cuatro dias. 

Bien : pasen IJU., y al volver 4 salir recogerán su pasa- 
porte. 

En hora buena. 
E! pasaporte quedó, pues, empeñado en representación 
de nosotros; nos volvimos al ómnibus, el portt*ro de la 
Francia ríneana quedé muy satisfecho, y seguimos en di- 
rección ¿ Estrasburgo (distante del Rin unos 4 kilómetros) 
bajo la sombra de una magnífíca alameda de olmos cente* 
narios rodeada por ricas y graciosas campiñas. 



Estrasburgo es la ciudad mas importante del nordeste do 
Francia, ya por su comercio y el movimiento agrícola que 
centraliza, ya por el carácter de plaza fuerte de primer or- 
den, y por sus tradiciones, sus monumentos é institutos 
como antigua capital de Alsacla. Esta provincia de origen 
alemán, conquistada por LuisXIY en 4681 , fué dividida en 
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la época de la primera república francesa en dos departa* 
mentes : el del Alio^Rin (que tiene por capital ¿ Colmar), 
y el del Bajo^Bm^ cuyo centro político es Estrasburgo. Esta 

dudad, que es una de las plazas mas fuertes de FAiropa, y 
que es célebre por su historia como ciudad libre del im- 
perio germánico, y por haber sido la cuna de Guttemberg, 
posee una población fija de poco mas de 76,000 habitantes, 
y tiene en Francia un rango bien notable. 

El departamento del Bajo-Rin, compuesto de tres porcio- 
nes correspondientes álas antiguas provincias de Alsacia y 
Loreníi y de la « Tierra- alemana », es, por su poblaciou 
(564,000 habitantes), su riqueza, su agricultura y su indus- 
tria, uno de los mas fuertes departamentos del imperio 
flanees. Es también uno de los que contienen mayor nú- 
mero de protestantes é israelitas, y su población corres- 
ponde principalmente á la raza germánica. Así, el francés 
está muy léjos de ser el idioma social, puesto que la gran 
mayoría popular no habla sino un patué alemán suma- 
mente áspero ; si bien es cierto que la lengua francesa se 
propaga por medio de las escuelas y de los demás estable- 
citiiieníüs de educación. 

Y sinembargo de que esa población corresponde prin- 
cipalmente por su sangre ai tipo germánico, es muy fácil 
reconocer allí, al primer golpe de vista, que la sociedad es 
mucho mas fhincesa que alemana en sus costumbres, sus 
aspiraciones y su temple. ¿De qué proviene esta prodigiosa 
íacilldad que tiene el pueblo verdaderamente francés para 
asimilarse los que están bajo su acción directa y pueden 
fusionarse con él? Aunque el genio galo entra por mucho 
en ese fenómeno, basta recordar que ántes de 1789 la Al- 
sacia parecia completamente extranjera en Francia, á pesar 
de mas de un siglo de anexión, para reconocer que la fu- 
sión ó asimilación que hoy se palpa es el resultado de las 
instituciones fundadas por la revolución francesa. Nada es- 
tablece tanto entre los pueblos estrechos vínculos de fami- 
lia, como esa comunidad, derivada del principio da igual- 
dad, que los hace fraternizar en la escuela primaria y el 
colegio, en el ejército, en el pago del impuesto, en el goce 
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de la libertad religiosa, delante de los tribunales y de la 
urna elecionaria, y en todos los actos de la vida civiL he ahí 
Tiene también que en ningún país de Europa es tan evidente 
como en Francia la conciliación establecida entre cristia- 
nos é israelitas, puesto que á estos se les ve en los altos 
puestos del gobierno y la administración, en el ejército, en 
las Cámaras, en la prensa, las academias, los bancos y todos 
los negocios, como en la vida civil, alternando sobre la 
base de la igualdad y la justicia con los que en otros tiem- 
pos fueron sus perseguidores. 

Cuando se nombra á Estrasburgo, desde el primer ins- 
tante el gastrónomo y el bebedor recuerdan los famosos 
* pasteles de hígados de gansos y la renombrada cerveza, 
cuyo nombre es casi tan explotado como el del a^ua de Co* 
lonia; y el artista piensa en los primores de la admirable 
catedral, y en las bellezas de algunos otros monumentos, 
como el del Maríscal de Saxe, en la iglesia de Santo-Tomas. 
Ya se comprenderá que siendo yo lego en punto á pasteles 
y cerveza, habré de abandonar este asunto ¿ plumas que 
pertenezcan á la especialidad (como se dice en Francia), y 
que no teniendo en cuanto á bellas artes mas elementos 
que el sentido común y el amor por todo lo que es bello y 
noble, no me creo autorizado para ofrecer al lector una 
descripción de las curiosidades de Estrasburgo. 

Si esa ciudad tiene monumentos interesantes para el ar- 
tista, y fortificaciones de gran importancia para el militar, 
también llama la atención al que resiste & la seducción de 
los primeros y la íasci nación de las segandas, a causa del 
movimiento activo de la población. Esta se agita en los 
mercados, las calles, los almacenes, los canales que cortan 
la ciudad, y los ferrocarriles y carreteras, mostrando en to- 
das partes un alto espíritu de industria y comercio ; asi 
como en su extensa y variada fabricación, y en sus cien 

institutos de enseñanza, bcneíicencia, crédito, previsión, 
economía, etc., manifiesta que todos los esfuerzos de la ci- 
vilización tienen cabida con honor en la patria de Guttem* 
berg. Én medio de aquellas calles tortuosas, generalmente 
estrechas y caprichosas, y que en gran parte conservan 
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niuchoB rasgos da la itstructura que fué earacterisiica de 
las viejas ciudades germánicas, se mueve una población 
laboriosa, áspera en apariencia, de carácter dulce en el 

fondo, y quo vive en un trabajo insensible pi ro con^-taiite 
de fusión y trasíbrniacion. Debo hacer notar que casi lamí* 
tad de los habitantes de Estrasburgo son protestantes. 

La catedral que contribuye á su renombre es, como se 
sabe deraasiadOt uno de los mas imponentes y curiosos mo- 
numentos góticos del mundo. Ni Nuestra Señora de Paris, 
ni las catedrales de España, ni ninguna de las de Bélgica ó 
de Alemania (con cxcepciuu de la de Culunia tiene tanta ma- 
jestad ni tan soberana seducción, por sus formas exteriores, 
como la de Estrasburgo. No obstante la falta de una de sus 
torres, que jamas ha sido comenzada, esa catedral tiene el 
poder de clavar al espectador delante de ella y obligarle á 
que la contemple con asombro, admiración y recogimiento, 
como una de las obras mas atrevidas del genio humano, en 
anjuiteetura. Cúiuenzada en el año 1013 y completada, en 
loque hoy la compone, hacia 1430, sus formas y sus ador- 
nos muestran la sucesión de ios tres estilos góticos, produ- 
ciendo un juego singular de construcciones y esculturas* 
Baste decir, para que se tenga alguna idea de la grandiosi- 
dad del edificio, que es el mas elevado del mundo después 
de la mayor de las pirámides de Egipto. Mide 355 pies de 
longitud total, por i32 de latitud, y la torre alcanza la pi u- 
digiosa elevación do 142 metros ó 490 pies sobre el nivel de 
tu plaza. Esa altura se reparte entre ia enorme masa de la 
fachada principal, cuya plataforma se halla á 228 piés, y la 
torre propiamente dicha, que se eleva 262 piés sobre la pla- 
taforma. 

Es imposible detenerse al { i ' del monumento á contem- 
plar las magnificencias de su lachada in inri pal, sin sentirse 
arrebatado por tan sublime concepción y por las maravillas 
de sus esculturas ; sobre todo si se recuerda que una mu- 
jer, Sabina Steinbach, contribuyó con su admirable cincel 
á embellecer la obra de su hermano y su padre. Los tres 
portales de la bage, las ligerísimas columnas del se¿jUudo 
y tercer cuerpo, la enorme roseta que se abre en el centro, 
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como unaiamensa filigrana de piedra, las esculturas, esta- 
tuas y torrecillas que se destacan sobre los relieves del edi- 
ficio, los arcos tendidos y las preciosidades de los portales 
laterales y de las capillas, en fin, la gigantesca torre calada, 
que termina en una forma soniejante á la de una mitra 
aguda, forman el conjunto mas i uleresan te, auu para el via- 
jero que carece de conocimientos artísticos. 

Desde arriba, sobre la plataforma, y teniendo encima la 
torre como un fantasma colosal, se siente uno sobrecogido 
de terror, al mirar el abismo en cuyo fondo hormiguean 
como litiputienses los corpulentos hijos de la Alsacia. Pero 
si se tiende la mirada en derredor, el espectáculo es magni- 
fico, vasto y variado. De un lado la vista recorre las fértiles 
llanuras alsacianas, ricas y enteramente cultivadas, y va á 
detenerse en el enjambre de colinas montuosas del Palati- 
luido y la pjusia i iiicaua, al poniente, de otro lado, sigue la 
linea délos Vosgas, montañas que limitan el departaiuento 
bácia el interior de Francia, y la mirada se pierde luego en 
la dirección del Jura y Suiza Si se torna la vista bácia el 
Rin, se ve á lo léjos la bellísima cadena de la Floresta-Ne- 
gra, como un inmenso crespón de complicadas formas, y 
se descubren en raros puntos algunos trozos medio escon- 
didos de la blanca cinta del Rin; 6 bien, mirando hácia v\ 
norte, el ojo se goza en abarcar las vastas y verdes llanu- 
ras alemanas que se desarrollan del lado de Darmstadt y 
Francfort. 

La catedral de Estrasburgo contiene mil preciosidades 

en su interior, cuyo mérito se realza con el claro oscuro de 
la luz vaga que reina bajo las soberbias naves. Las colum- 
nas de la nave central, el hermoso y delicado pulpito, las 
preciosas pinturas en vidrio de las enormes ventanas, y 
otras obras de arte, y mas que todo el complicado y admi* 
ralde mecanismo del reloj astronómico de Schwilgué, cons- 
truido hace veinte años, y tan aíaiiiaílo en el mundo, le 
ofrecen al curioso amante de la belleza bajo todas las for- 
mas asunto para largas borasy aun días de contemplación 
deliciosa. 
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Uabiainos promeUdo ca París hacer una visita en su 
casa de campo al Sr. B"^*, ilustre químico y naturalista 
francés, tan sabio como franco y obsequioso, que comenzó 
su carrera científica con estudios prácticos hechos en la an- 
tigua Colombia y otras repúblicas españolas. Así, tan luego 
como terminamos nuestra rápida inspección de Estrasbur- 
go, tomamos el ferrocarril que corta el departamento en 
dirección á Paris, y seguimos la via lateral que conduce al 
Palatinado por Haguenauy Weissenbourg» La campaña nos 
llamaba la atención por sus extensas y variadas plantado- • 
nes, entre las cuales descollaban con mucha gracia las de 
lúpulo, — « esa viña de los países setentrionales, » como 
lo llama un escritor francés muy hábil en descripciones. 
Donde quiera flotaban al viento los racimos de flores verdo- 
claro de las plantas que suministran su generoso amargo 
a la cerveza, — crespas, empinadas sobre sus estacas como 
pabiüloncs trepadores, formando inmensos muros de ver- 
dura ; en t iras partes agitaban sus espigas magníficos 
cereales, al lado de enanas plantaciones de tabaco , 6 se 
destacaban en algunos puntos del horizonte las negras pi« 
rámides de adobes provenientes de vastos depósitos de 
turba. 

En Uagueiiau debíamos tomar un coche, o cu su defecto 
algún har-á-cbancs que nos condujese á Liehfraunberg ¡en 
el cantón de Woerth), objeto de nuestra excursión. Fuéme 
preciso dar vuelta ¿.todo el lugar hasta encontrar, después 
de mil diligencias, un cochecito de dos asientos algo con- 
fortable. Eso me diá ocasión de echar una ojeada sobre las 
calles de llaguonau, villa de poco mas de H ,000 habitantes 
(mitad católicos y mitad judíos y protestantes) que tuvo en 
otros tiempos importancia como una de las ciudades libres 
de la liga de Alsacía, y ha hecho notable papel en las guer- 
ras como plaza fortificada. Fea, no poco desaseada y de 
triste aspc< lo^ Ila¿;uenan ludica con su^ rasgos la presen- 
cia de nías d( 3,000 judíos, y tiene algún ínteres por su 
movimieato industrial. 

Eran las siete de la tarde cuando salíamos de Haguenau 
para entrar inmediatamente en la magnifica floresta del 
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mismo Doaibre,de i5,000 hectaras de superficie. Solitaria, 
cortada por varías carreteras y un ferrocarril, lleaa de ricos 
aromas, la floresta nos encantaba con su silencio profun* 
do, interrumpido solo á veces por algún lejano silbido de 

locomotiva , y sus hermosos y oscuros pabellones, repo- 
saiidu sobre altas coiouinatas de abetos y pinos, parecían 
anticipar la noche con sus poéticas sombras. 

Daban las nueve y la noche estaba profundamente oscura 
cuando llegábamos á la pequeña villa de Woerih^ todavía 
distante una hora de la hacienda del Sr. B** , y nos fué 
forzoso detenernos. Confieso que no lo sentí mucho, por- 
que tuvimos ocasión de observar algunas escenas curiosas 
que nos dieron una ligera idea de algunas de las cos- 
tumbres de las poblaciones semi-judáicas que habitan el 
cantón. 

La plaza del lugar estaba iluminada con ocasión de la 

fiesta del emperador, y los israelitas parecian ser los mas 
satisfechos, sea por la fama que tiene Napoleón iü de 
proteger notablemente á ios judíos (banqueros, artistas, 
escritores, hombres de Estado, etc.)» sea porque estuviese 
reciente la guerra de Italia, que los israelitas de Europa, 
sobreexcitados por el ruidoso episodio de la familia Hor- 
lara, habían aplaudido como ua medio seguro de emanci- 
pación para los hermanos de Italia y principahiiente de 
Roma. La turba de vecinos se habla dispersado en pequeños 
y numerosos grupos ; los muchachos daban sus últimos 
gritos de alegría, y en una de las casas cercanas al albergue 
donde nos habíamos hospedado [dignificado con el nombre 
de Hotel del Caballo blanco) se reunían los mas alegres 
vividores, en posesión de un chirivitil que iba á ser teatro 
de un baile característico del lugar. Nuestro hostelero, que 
era un buen hombre, mucho mejor que su hotel y sus al- 
cobas de dormir, nos refirió algunos pormenores que nos 
dieron ideado la originalidad de aquellos bailes, mas pa- 
recidos á una escena de sombras chinescas que á otra cosa. 
Los convidados se agitaban casi en la oscuridad, en medio 
de una confusión de los muebles mas heterogéneos, ata- 
viados con los vestidos mas extraños» y bebian y bailaban 

T. u. 17 
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Jorn- 
al compás de la orquesta mas extravagante que se puede 
imaginar ; y todo eso en ua eslrecko aposento del piso mas 
aito de la casa. 



La mañana estaba fresca y deliciosa cuando atravesába- 
mos, al día siguiente, las alegres y ondulosas campiñas del 
caaloa de Woertíi, donde veíamos alternar los pequeños 
bosques y Tiñedos de las colinas con los cereales de las 
planicies; sucediéndose en suaves planos Inclinados. En 
breve trepamos la hennosa colina de Lwhfraunberg [Mon- 
te (le la Virgen amante] sobre la cual se destacaba la casa 
d^l Sr. B"^"^, que conserva en una de sus partes principales 
las construcciones de uno de esos antiguos conventos ó 
abadías que la revolución francesa suprimió é hizo entrar, 
desamortizando los bienes eclesiásticos, en el movimiento 
general de los negocios ó de la propiedad territorial. 

Los dos dias que pasamos como huéspedes del Sr. B** y 
su interesante familia nos fueron sumamente gratos, y aun 
nos sirvieron para obtener algunas nociones importantes. 
Con cuánta delicia oíamos al Sr. B*^, al recorrer el bosque 
vecino ó los jardines de la vasta habitación, hablar entu- 
siasmado de las bellezas del suelo colombiano y de la dulce 
índole de sus poblaciones I Mientras que mi esposa conver- 
saba alegremente en los jardines con la ilustrada esposa 
del Sr. B** y sus interesantes señoritas, acompañadas 
de otra amable familia de su parentela, yo procuraba 
obtener del sabio naturalista, (que de 1849 á 4851 había 
trniil ) piK slos notables en los negocios públicos de 
Francia) algunas nociones sobre la vida de familia en la 
clase média de la sociedad -francesa, sobre las ideas y ten- 
dencias políticas de la parte sería y pensadora de esa mi&- 
ma sociedad^ sobre las condiciones de la agricultura en 
Francia, y sobre la aplicación que los progresos de la agro- 
nomía y de la ingeniatura de Europa pueden tener en nues- 
tras comarcas atrasadas del Nuevo Mundo. Gomóla obser- 
vación y el trato con las gentes de buena sociedad me han 
probado que las opiniones del Sr. B'*''^ predominan en la dis- 
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tinguida clase á que él pertenece, no vacilo en dar á mis 
lectores un breve resumen de las reñexiones que me hacía 
el sabio agrónomo y eminente químico. 

«[ El gran defecto de la sociedad liispano-colombfana, 
me decía, es el de ser sumamente teórica en todo, olvi- 
dauilu sus propias condiciones y aspirando siempre á las 
imitaciones sin criterio. ¿Cree U., anadia, que yo habría 
podido prestar algunos servicios á la química y la agro- 
nomía, si no viviese en mi casa de campo, durante seis ó 
siete meses de cada año, ensayando todas las aplicaciones, 
sometiendo & prueba los sistemas, observando á la nalni ;i- 
leza en sus actos mas minuciosos? Sin esto, yo no podiia 
ir adietar mis cursos delinvierno en Paris, con la concien- 
cia de decir la verdad, ó lo que mas se aproxime á ella. 
l Por qué no hacen UU. lo mismo en Colombia con sus 
constituciones, sus leyes y todos sus proyectos de progre- 
so ? Mientras no aprendan á experimentar, observando la 
naturaleza de las rosas, nada bueno harán. La polilitui es 
la química de los pueblos : ella tiene sus leyes, sus fuerzas» 
sus reactivos, sus combinaciones y trasformaciones como 
las ciencias experimentales. UU., los Colombianos, tienen 
muy bellas cualidades y un mundo admirable, pero se go- 
biernan como atuididüsl » 

Por via de ejemplo, el Sr. B^'^nic di cia: «¿De dónde les 
ha venido la idea de imitar áEuropa con la construcción de 
ferrocarriles á la vapor ? Los pueblos colombianos carecen 
del movimiento,la población y los intereses necesarios para 
alimentar empresas tan costosas , que no dejarán utilidad, 
como especulaciones, sino de ac^ui a 50 ó mas años. Kl 
combustible adecuado para las locomotivas será siempre 
muy caro en esas regiones, doude los depósitos de carbón 
mineral son relativamente reducidos, y en iodo caso de 
costosa explotación. Pero UU. tienen donde quiera exce- 
lentes muías y caballos, y prados naturales, es decir, los 
mejores y mas baralos elementos de tracción. Lo que Ies 
conviene, pues, es construir ferrocarriles de estilo anien- 
cano^ baratos y sencillos, miéntras estos y el tiempo hacen 
nacer la necesidad de otros mejores. » 
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Por ese estilo hacia otras refleiiooes el Sr. B**, siempre 
teniendo en cuenta los condiciones del suelo y de la socie- 
dad de Hispano-Colombia, cuando la conversación recayó 
sobre Bolívar, Si en lo anterior se habia mostrado el natu- 
ralista, en lo político se manifestó bien el francés, hijo de 
la sociedad creada por la revolución do 1789. 

c Ah I eiclamaba el Sr» B** : es muchalástima que UU . no 
hayan sabido comprender á Bolívar ni adoptar su política! , 
El Libertador tenia sus defectos, propios de una orgiiniza- 
cionvipforosa y privilegiada, pero comprendía muy bien que 
un pueblo mestizo ó compuesto de diversas razas, educado 
por la ignorante España, necesitaba un gobierno fuerte, 
en que la igualdad tuviese toda su garantía en la autori- 
dad y la ley ; — un gobierno que guiase enérgicamente á 
la sociedad en vez de ser guiado por olla. UU. han querido 
devorar la fruía peligrosa de la libertad áníi s de que olla 
madurase y de que UU* fuesen capaces de digerirla. Bo- 
lívar ha sido el único genio, el único grande hombre que 
UU. han tenido. i» 

Tal es la opinión casi universal que los hombres serios 
tienen en Europa respecto de la. política y los hombres de 
Hispano-Colombia; opinión errónea y evidentemente so- 
fística, pero profundamente arraigada. No esperéis que un 
francés de la nueva escuela piense de otro modo. El Sr. B** 
es republicano moderado y sinceramente liberal ; y sinem- 
bargo, él como todos los de su generación, pensaba que la 
igualdad no se podía obtener sino por merced de la auto- 
ridad, y se mostraba decididamente apegado al régimen de 
la centralización rigorosa y de la reglamentación excesiva. 
Es que todavía no ha calado bien en las sociedades esta 
gran verdad : que la libertad no se adquiere, regular, y 
completa, sino practicando la libertad imperfecta. 

Yo le observal>a al Sr. B** que su doctrina, casi universal 
eu Francia, conducía derecho á los mayores abusos y aún 
al socialismo, cuando en eso tropezamos con unas doce 
plantas de tabaco que el sabio agrónomo cultivaba para 
sus experimentos. Notando que el número de plantas era 
tan reducido, y que todas ellas, rigorosamente reducidas á 
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irece hojas^ carccian de señales que indicasen una cosecha 
anlerior, le pedí la explicación de esas circunstancias. 

« El gobierno, me dijo, tiene muy minuciosamente re- 
glamentado el cultivo del tabaco en este y otros departa- 
mentos. Solo unos pocos de estos tienen permiso para cul- 
tivarlo, aunque muchos otros pudieran hacerlo con gran 
provecho. La autoridad no concede permiso sino á perso- 
nas de conñanza. £1 cultivador está obligado á sembrar la 
planta y coger l&s hojas en cierto tiempo ; no tiene dispo- 
nibles para el cultivo sino cien dias; le es prohibido dejar 
á la planta mas de trece hojas, y dejarla en tierra para ob- 
tener sef^iinda ó tercera cosecha; el lugar destinado á 
secar las hojas (el hangar) debe tener cierta /orma légala y 
la autoridad tiene el derecho de visitar todo, y en caso de 
contravención imponer penas y aun destruir lo que es vio- 
latorío, y retirar el permiso. Yo mismo, ¿ pesar de las ga- 
raalías que ofrezco, no lie podido obtener licencia para 
hacer con la planta y sus medios de cultivo ciertos expe- 
rimentos muy importantes, que implicarían una insigniñ- 
cante relajación de los reglamentos. El departamento 
podría ganar mucho con el ensanche del cultivo» pero no 
se puede. » 

u Y bien, le dije al Sr. B** cogiéndole ¿nfraganti , ¿ cree 
ü. que esa reglamentación es un bien para la Francia? » 

c Sin duda que no, bajo el punto de vista de la agricul- 
tura, me replicó. Pero^qué quiere U. que se haga, si nues- 
tro gobierno tiene una excelente renta con el monopolio 
del tabaco (1)? » Un francés, por regla general, se detiene 
en presencia de un hecho como ante una muralla. 

I^uestras conversaciones en familia con nuestros ami- 
gos de Liebfraunberg no eran ménos adecuadas para dar- 
nos idea de las cualidades de una parte de la sociedad 
francésa, la mas sólida, la mas influyente en realidad y la 
mas estimable. Hablo de esa porción de la clase media en 



(1] Mas de SOO millones de francos, de los onales solo nnos 60 ó 70 
representan los gastos.. 
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que no figuran ni el banquero (el hombre de Bolsa y de 
vida agitada y fascinadora), ni el especiero, el confitero y 

demás entidades vulgares de la. bonrgeoisie ; porción que 
se compone do sabios, literatos de ( oncicncia, propietarios 
y negociantes de vida modesta y regular, en cuyo seno ia 
familia tiene una importancia primordial, el deber preside 
á lodo, la instrucción es una necesidad, la moralidad una 
condición esencial de la vida, la moda una extravagancia 
ridicula, y los goces de la inteligencia los mas dignos de 
solicitud, así como los del alma. 
.En esa región de la clase media francesa reinan en las 
relaciones sociales la cordialidad, la franqueza y la bene- 
volencia, dirigidas por el buen gusto y ese fondo de buen 
sentido^ de razonamiento sólido y claro, que son los distin* 
tivos del mundo que no se ba viciado con las intrigas de 
la especulación, la vanidad y los delirios déla ostentación 
ó la moda, y las indignidades de la vida corttsana. En la 
clase de que voy hablando, la sencillez es la condición ca- 
racterística de todos los actos, exentos de los vicios de cier- 
tas aristocracias, y de la vulgaridad, la envidia y la ligereza' 
superficial de ciertas muchedumbres. £1 calembour malig- 
no, 6 indecoroso, ó insustancial cuando ménos, no tiene 
cabida en la conversación realmente espiritual y amable de 
la sociedad á que me refiero. Creo que se sufre un gravísi- 
mo error en calificar á los Franeeses en general como un 
pueblo ligero, petulante, novelero y aún vicioso ; califica- 
ción que, fundándose solo en la observación de las clases 
aristocráticas de mala ley y de las que pertenecen álo que 
en Francia se llama el medio mundo^ manifiesta una pro* 
funda ignorancia respecto de la vida social fuera de Paris, y 
aún en Paris, en las esferas sanas de la sociedad francesa. 
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CAPITULO IlL 



BAD£;N-BAD£N. 

£1 paso de la frontera. — Aspecto general de 6ádeii«B¿den* El 
mando á la moda y las ciudades de aguas medloinales. — Monnmen* 
tm y enriosidadea de Báden^Báden. — Sos oeroaxtias. 



Los campos de Alsacia respiraban alegría, brillante- 
mente dorados por el sol de la mañana, cuando dejamos 
la casa que nos había dado tan grata hospitalidad. Un 
char-á-bancs campestre, á falta de coche por el momento^ 
nos llevaba, con nna amable familia de excursionistas, al 
través de los graciosos plaaos inclinados y las pequeñas 
planicies de los cantones que recorríamos , pasando por 
en medio de viñedos , plantaciones dé lúpulo , extensos y 
tupidos trigales , bosquecillos y huertos de legumbres, ai 
derredor de las aldeas ó los pequeños lugares de esa co- 
marca enteramente agrícola. Poco después tomamos el 
tren que se dirigía de Weissembourg á Estrasburgo, y en 
breve volvimos á la gran ciudad alsaciana para salir de 
Francia y continuar nuestra excursión por la Alemania 
del Rin. 

Un ómnibus debía conducirnos á Kehl , como al entrar 
¿ Francia. En la ribera izquierda del Rin se repitió la 
operación anterior, de manera que pasamos el puente bajo 
la guardia de un gendarma hádense, después de consignar 

en el territorio francés pasaportes y equipajes. Como al 
entrar á Báden por la vía de Suiza se nos habla tratado á 
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todos los viajeros can liberalidad y confianza, no pude 
ménos que extrañar la diferencia respecto de Francia. Un 
compañero de ómnibas me explicd que el gobierno de 
Báden procedía de ese modo , haciendo tan notable distin- 
ción, no porque el espíritu inquisitorial respecto de los 
viajeros fuese propio de las instituciones y costumbres 
badeoses, sino por via de compensación 6 represalia, en 
razón de lo que se hacia en Francia con los viajeros pro- 
cedentes de Báden« Ademas, en agosto de 1859 estaba muy 
reciente la guerra de Italia, y esta había suscitado profun- 
das desconfianzas en Alemania , despertando recuerdos 
que irritaban el sentimiento nacional. Asi, la observación 
práctica me hacia ver el triste circulo vicioso de la política 
internacional , en que todos los hechos se enlazan de tal 
manera que cada Estado se cree condenado á ser suspicaz 
y desconfiado por la sola razón de que el vecino le da 
taivez el ejemplo. Una desconíianza engendra otra, y el 
resultado es que la política tiende á contrariarlos íelices 
resultados de esas creaciones de la civilización que, co- 
mo la prensa, los ferrocarriles, los telégrafos, los bancos 
y la navegación á vapor activa, conducen á suprimir las 
fronteras , en cuanto estas significan separación y antago- 
nismo de los pueblos. 

£n estas cosas meditaba yo, al volver á Kehl, cuando 
un penoso y al mismo tiempo risible incidente nos llamó 
la atención hácia algunos de los viajeros que se hallaban 
en la estación del ferrocarril. Tres de ellos estaban consa- 
grados cxclusivamonto á reprimir los arranques inofensi- 
vos de un pobre loco, á quien acompañaban con destino 
á un estableciiiiiento especial de Alemania. Según lo que 
nos refirió uno de los compañeros, el pobre jóven habia 
sufrido una desgracia de familia : su padre habia muerto 
en el lugar natal , en un departamento del nordeste de 
Francia, dejaiulu muchas deudas que pagar, y sin com- 
probación algunas acreencias importantes. Ello es que un 
acreedor habia caido sobre la herencia negativa, y el jó- 
ven huérfano, que tenia como S5 años, sufrió una doble 
amargura. Gomo pudo se fué luego & París « & pedir jus- 
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licia al emperador», según dccia, como si el emperador 
tuviese algo que ver con el asunto, y en París acabó de 
perder el juicio. En breve dio en la manía de que le hablan 
arrebatado su herencia, que era nada ménos que el trono 
' imperial de Francia, en su calidad de hijo primogénito de 
Napoleón 11. 

Cuando observamos al pobre loco, cuya fisonomía dulce 
y triste revelaba un carácter benigno, estaba empeñado 
en comprometer á varios víigeros á que le defendieran su 
causa , convocando á todos los reyes de Europa (inclusive 
el cura de la parroquia del demente) para que en Consejo 
supremo resolvieran que se le devolviese el trono que le 
perleuecia. Los viajeros oyentes, por no contrariarle, le 
decian que harían todas las diligencias posibles. Lo cu- 
rioso es que los tres conductores del loco inofensivo lle- 
vaban también á su cargo otro íürioso, á quien habían 
encerrado eu una pieza de la estación miéatras llegaba el 
momento de entrar al tren. Este segundo hablaba nada 
ménos que de serios proyectos de asesinar al Anticristo, 
y mostraba los puños como un endemoniado , lanzando 
miradas lenas de cólera sombría. Las señoras le obser- 
vaban de lejos con terror, y pedían con instancia que los 
locos tuviesen un wagón aparte. Una de ellas tcmia que los 
movimientos del « loco malo » hiciesen descarrilar el tren. 
En cuanto al « loco buerw como llamaban al pretendido 
emperador para distinguirle del otro , dió la última prue- 
ba de benignidad , al entrar al wagón, alargando la mano 
derecha á los viajeros para que se la besasen respetuosa- 
uieiUe. VA \vv.n partió, y la fresca lozanía de las llanuras 
badenses nos hizo olvidar en breve las tristes emociones 
que nos causaron los dos locos de tan distinto estilo. 
i Por qué no ser indulgentes con los locos enfermas , si 
á cada momento lo somos tanto con nosotros mismos» que 
por estar ó creernos sanos nos calificamos de cuerdos ? 



La graciosa ciudad de Báden-B&den , que cuenta unos 
6,000 habitantes y es la residencia de verano de la familia 

IT. 
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gran-ducal , demora en el fondo de un risueño y pintores- 
co vallecito, determinado por algunos bajos estribos de la 

Floresta-Negra. Situada á orillas del arroyo llamado Oos- 
hach y en plano inclinado sobre las íaidas de algunos 
contrafuertes de las montañas , la ciudad interesa desde 
el primer momento, por el contraste que hace la sombría 
vegetación de las alturas vecinas (compuesta de encinas 
y corpulentos abetos principalmente ) con los viñedos, los 
árboles frutal» s , las hortalizas y las bellas alamedas del 
fondo del valle. 

La parte principal de Báden-Báden se extiende sóbrela 
margen derecha del Oosbach, y remonta hasta terminar al 
pié del CastillO'Ntíevo^ graciosa residencia de verano del 
gran-duque, rodeada de magníficos bosques artificiales y 
jardines. Si la ciudad carece de carácter verdaderamente 
alemán, es porque su tipo es el de todas las ciudades 
que sirven de punto de reunión á la sociedad elegante ó 
vagamunda de £uropa en los meses de excursiones di- 
vertidas. Así, la calle principal es una especie de Prado, 
orillado por multitud de espléndidos hoteles , á donde 
añuyen sin cesar las gentes á la moda de todos los puntos 
do Europa. 

Al lado izquierdo del arroyo se destacan vastas y her- 
mosas arboledas ,'magníñcas quintas y residencias sun- 
tuosas, y los dos edificios modernos que son los atractivos 

principales de Báden : la Casa de Conversación y la Trink- 
halle ó galería de las aguas medicinales que dan tanta 
celebridad ála pequeña ciudad promiscua. Después se le- 
vantan en todas direcciones bellos cordones de montanas de 
romántico aspecto, sobre cuyas cimas , dominando los es- 
trechos vallecitos intermediarios, se ostentan como sober- 
bios miradores algunos castillos de opulentos personajes, y 
principalmente las imponentes ruinas del Casiillo-Viejo, 
Es recorriendo las alamedas que rodean la Gasa de 
conversación y la Trínkhalle que el excursionista curioso 
tiene alguna idea de lo que es en Europa esa parte de la 
sociedad que se llama « el mundo á la moda, » y del ca- 
rácter particular de las ciudades de aguas medicinales. 
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AlU todo está destinado á fascinar y aturdir al hombre 

inexperto y ansfoso de impresiones nuevas^ á hacer de la 
vida un torbellino do placeres efímeros y artiíiciales, una 
pesadilla de suntuosas miserias , en que la vanidad y la 
codicia» disfrazadas con las apariencias del vicio elegante, 
hacen los principales papeles. ¡ Ay del que caiga en la 
tentación y no sepa resistir á los impulsos de la vanidad 6 . 
del espíritu de imitación ! 

En Alemania, donde liav tantos Estados literalmento 
microscópicos, tantos reyezuelos que para no vivir indi- 
gentes necesitan aguzar mucho el ingenio en punto á re- 
cursos fiscales; en Alemania, donde el orgullo tradicional 
de tantas dinastías de segundo, tercero y cuarto órden 
somete á los pueblos á la necesidad de dejarse explotar 
mas ó ménos para mantener el rango de los principes ; en 
Alemania, digo, se ven instituciones y costuuil)! es muy 
curiosas, que ningún otro país toleraría talvez. De ios prin- 
cipes alemanes, algunos viven á expensas de los viajeros, 
gracias á los pasaportes, las propinas que es preciso 
pagar por visitar innumerables palacios , museos y otros 
edificios curiosos ; y otros no tienen escrúpulo en espe- 
cular con los vicios y la vanidad , poniendo en arrenda- 
miento grandes garitos europeos que, por ser suntuosos 
y hasta cierto punto aristocráticos, no dejan de ser garitos 
públicos. Cuando no es un príncipe el empresario indi- 
recto, el explotador de la mina es alguna ciudad. De 
ahí esas casas de juego permanente abiertas ante la Eu- 
ropa, que contribuyen tanto á hñceT sabidables la^aguáf 
medicinales de Baden-Báden , Wiesbáden , Homburgo y 
otras ciudades alemanas de la hoya del Rin. Confieso 
francamente que, cuando veo que hay en Europa gobier- 
nos que especulan con loterías, casas de juego, bolsas y 
otras instituciones análogas , no comprendo la razón que 
tengan para perseguir á los bríbones por medio de la pó- 
, liciay los tribunales (1). 



(1) Es enrioKi «¡bMmr que en JMm «1 juego let etl& prohibido ¿ 
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Pero ¿qué cosa es la sociedad que se reúne en las ciu- 
dades de aguas? En esas ciudades, como en las de baños 
de mar, la evidente minoría se compone de los enfermos 
que necesitan un tratamiento bidroterápico. La inmensa 
mayoría, como he podido ^erlo en todas partes ( en Ale* 
manía, en liélgica, en Inglaterra y Holanda] se divide en 
dos partes : los símpleiueMle ociosos, vanidosos y fatuos, 
inofensivos en general, y por lo común insígniücantes ; 
y los caballeros y las damas áe industria^ familias excesi- 
vamente peligrosas é impertinentes. Una inspección dete- 
nida, durante tres dias , de las escenas sociales de Báden* 
Báden, me, dio la medida del mundo ile la moda en descu^ 
bierto, es decir sin los ambajes con que se disfraza en las 
grandes capitales* 

£n Biden-Báden, como en las demás ciudades de la 
minna naturaleza^ todas las seducciones del artificio y 
de la elegancia se unen á las de la topografía, la vegeta- 
ción, etc., para atesorar encantos que halaguen al viajero. 
Al penetrar bajo las bóvedas umbrías de las alamedas se 
cree uno en un inmenso bazar parisiense. Donde quiera 
se destacan entre filas regulares de corpulentos olmos, 
tilos y castaños^ numerosas calles compuestas de casitas 
y tiendas repletas de todo lo que la industria puede pro- 
ducir mas elegante y rico en materia de joyas, sederías , 
cristalería, curiosidades artísticas, guantería y mil otros 
objetos de gusto y de uso indispensable en la sociedad 
lijosa, que el capricho de la moda se esfuerza por exagerar 
y variar hasta lo infinito. Por en medio de elsas calles y 
arboledas hormiguea un enjambre de excursionistas que 
se renuevan sin cesar, entregados al culto de la novedad 
y en gran parte á la adoración de sí mismos. Un vértigo de 
emulación en el lujo parece dominar al mayor número; 



los eiadadanos del Estado, y solo está al alcanoe de los extrai^eroe. La 
policía es muy vigilante y ssfvera respeoto de aqaeUos, quienes se ven 
obligados, ovando tienen la tentación de jngar, á pasar la frontera y 
aptoveoliaTee de la hotfdíalidaé de los garitos espléndidos de Wieabi- 
den úHonibiira^a • 
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cada cual mira á los demás con la esperanza de que alguien 
le mire y admire. La aristocracia financiera de toda la 
Europa se pavonea con la pretensión de rivalizar ó eclip- 
sar al orgulloso lord inglés ; el modesto y sencillo alemán 

casi olvida sus costumbres por no mostrarse inferior al 
extranjero; el parisiense, siempre de buen humor y no 
poco infatuado, se considera como un modelo; el caba- 
llero de industria, ambulante á caza de imbéciles de todas 
las naciones (porque los pillos no tienen nacionalidad) se 
da grandes aires de marqués ó de banquero ; la cortesana 
de las pi ¡inor as capitales , creyéndose á cubierto de reve- 
laciones indiscretas, se habilita de princesa rusa, ó con- 
desa italiana, ó viuda de lord ó de banquero, y sabe 
combinar las sonrisas de la seducción con los desdenes 
altaneros de la gente aristocrática ; ó bien , si el arte le 
repugna Ó no le ofrece ventajas, ostenta con impudencia 
su tipo peculiar, llenando la calle con la cola de su traje 
y el ruido de sus atavíos suntuosos. El joven novicio con 
pretensiones á elegante^ ó aspirante á relaciones encum- 
bradas (particularmente español ó hispano-colombiano), se 
muestra poseído del vértigo de la imitación, haciendo & ve- 
ces de sí mismo una caricatura; el estudiante en vacaciones 
observa las cosas al primer golpe de vista , hace sus co- 
nu ntahos epigramáticos y se burla de todo el mundo ; y 
el bourgeois de buen sentido , que llega solo por curiosi- 
dad ó por descansar de sus fatigas del año, ve el espec- 
táculo, tiembla al comprenderlo, y se aleja diciendo: 
« Singular misterio el de la vida de csle mundo de la 
modal » 

£n Báden-Háden las horas del dia se distribuyen nece- 
sariamente en tres órdenes de entretenimientos : por la 
mañana, desde muy temprano, la Trinkhalle (hermosa 
galería de columnas y frescos apreciables) es el punto de 

reunión ; unos van á beber las aguas medicinales de las 
fuentes y pasearse para hacer ejercicio, y otros asisten 
como meros curiosos. Mas tarde, todo el mundo emprende 
agradables excursiones por losalderredores,seaen coche, 
por el vallecito del Oosbach y el del riachuelo importante 
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Jlamado Murg^ visitando castillos y aldeas de la Florosta- 
Negra, sea ¿ pié» en solicitud de los castillos íiueto y Vie}o 
ó de otros sitios interesantes* En fin, desde las cinco ó las 

seis de la tarde las gentes comienzan á afluir hacia la Gasa 
de conversación, inmenso y magnífico edificio que sirve 
al mismo tiempo de café, casa de juego, local de gabinetes 
de lectura y templo de Terpsícore, Talía y otraa musas, £a 
el centro del edificio se hallan en sesión permanente la 
roleta^ la treinta y ma, y el treinta y cuarenta^, que le ha 
inspirado una de sus mas chistosas novelas al ingenioso 
escritor francés Edmundo About. Allí se juega con fu- 
ror, se suelea hacer enormes ganancias en pocas horas, 
aunque por regla general los amateurs salen con los bolsi- 
llos limpios, y con deudas de ribete, y la vanidad y la codi- 
cía se oñrecen en su desnudez; siendo muy notable sobre 
todo el entusiasmo con que las mujeres solicitan los fa- 
vores de la suerte. ¡ Desgraciado el que se pique de galante 
al lado de aquellas jugadoras cubiertas de eucajes, cuando 
la suerte les es adversa! 

En otras partes del edificio encuentra el que no quiere 
jugar, ni ver jugar y rodar montones de oro, salones es- 
paciosos para conversar, gabinetes de lectura muy bien 
surtidos y servidos, colecciones escogidas de grabados, ál- 
bums, libros de viajes, novelas y pinturas, un hermoso 
salón de conciertos y un bonito teatro para representa- 
ciones francesas y alemanas. La noche se pasa allí en 
una sucesión de muy diversas impresiones. Después, cada 
cual se aleja dominado por ideas bien diferentes : unos, 
con una ilusión menos respecto de la civilización europea 
y del espíritu del hombre; otros, satisfechos con poder 
decir luego en París ú otra ciudad : « He pasado el último 
verano en Báden, Wiesbáden, Aquisgran y Espá (Spa), y 
he cultivado íntimas relaciones con la condesa /a/, la mar- 
quesita ciial^ el 1j naquero /i¿/a7?o, el ministro mengano^ 
la maríscala perenzeja^ ó la actriz ó cantatriz menga^ 
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Las cercanías de Báden-Báden son interesantes bajo 
todos aspectos. Sus hermosas carreteras, que giran por 
encima de ondulosas y altas colínas ó por el fondo de 

preciosos vallecitos; sus magníficos bosques de suntuosa 
vegetación; sus numerosos rasLiilos campestres admira- 
blemente situados; sus deliciosas residencias de principes, 
como la de la Favorita^ y sus pintorescas aldeas agrícolas 
y laboriosas de las riberas del Murg, tienen mil atractivos 
para el excursionista. Prescindiré sinembargo del mayor 
número de esos objetos, y solo daré una breve idea del 
a Castillo-Viejo » y del valle dei Mürg. 

£1 paseo del Castillo-Viejo (AlteSchloss)^ á pié ó en 
coche, es uno de los mas encantadores que puede ofrecer 
la Alemania ríneana. La montaña se levanta casi repenti- 
namente hasta una altura algo considerable, cubierta en 
todas sus partes por una magnífica floresta de encinas, 
abetos y otros, árboles corpulentos, cuyo espeso follaje, 
protegiendo vastas alfombras de musgo» no permite la 
entrada de los rayos del sol* Una hermosa carretera fal-* 
dea el cerro y por toda la floresta se cruzan numerosos 
senderos, por los cuales se puede subir mas pronto hasta 
la primera cima (á 345 metros sobre Báden, ó 545 sobre el 
nivel del mar}, donde se encuentran las majestuosas rui«* 
nasy cuidadosamente conservadas, del Castillo que en si* 
glos anteriores sirvió de residencia ¿ los margraves ó se- 
ñores de Bóden. Por demás está decir que esa soberbia 
construcción fué destruida por los Franceses, en el si- 
glo XVil, durante la guerra del Palatinado, lo mismo que 
el admirable Castillo de Heidelberg y otros muy notables. 

Al llegar al sitio donde se hallan las ruinas nos apresa- 
ramos á subir hasta las mas elevadas murallas, ennegre- 
cidas por el tiempo, que permanecen en pié. Era curioso 
el contraste que hacían esas ruinas imponentes y llenas 
de recuerdos históricos, con el movimiento de los car- 
ruajes que llegaban hasta el pié de los muros, de los cría* 
dos del restaurador establecido en la desmantelada ca- 
pilla, afanados por servir á todo el mundo, y délas 
gentes que llegaban, us tentando su lujo y elegancia, por 
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en medio do las magnificas bóvedas umbrías de la flo~ 
resta. £1 espectáculo que se ofreció á nuestra vista desde 
los vertiginosos miradores de las ruinas, era admirable* 
mente bello. De un lado teníamos al pié el gracioso valle 
donde tiene su asiento Mden-Báden : de olro veíamos una 
parte de las lindas montañas de la Floresta-Negra, for- 
mando grupos de inmensas cúpulas verdura severa y 
profunda; hacia el norte admirábamos el precioso valle 
del AJurg, salpicado de cortijos y aldeas; en ñn, mirando 
hácia el poniente, contemplábamos con delicia las llanu* 
ras del Rin, los lejanos campos de Alsacia y la cinta azu* 
losa de los Vosgas, distinguiendo mas ó ménos el Rin, la 
ciudad de Calsruhe, Kehl/Uastadt y muchos lugares de la 
niárgen derecha del rio. Pocos puntos de vista pueden 
ofrecer en Alemania un espectáculo tan hermoso y va- 
riado como el que se admira desde las ruinas del « Gas* 
tillo Viejo. » 

La mas interesante excursión que se puede hacer en 
las cercanías de Báden-Báden , para conocer sus mas 
bellos sitios, sus poblaciones rurales y algunos de sus 
preciosos castillos, exige un paseo circular de siete ú 
ocho horas, siguiendo las líneas de excelentes carreteras. 
Penetramos hácia las montañas, por la via de Lichienthal^ 
remontando el vallecito encantador del Oosbach; pasamos 
por encima del Pequeño^Siaufenberg , al través de mag- 
níficas florestas; visitamos el curioso palacio campestre 
(semi-castilloj de Ebersteia (residencia en ciertos meses 
de la familia gran-ducal), muy bien situado y lleno de pre- 
ciosidades artísticas ; descendimos al valle del Mürg, y 
después de recorrerlo hasta salir al valle del Rin» pasando 
por la hermosa residencia de la Favorita^ volvimos á Bá- 
den-Báden por el pié de los contrafuertes mas avanzados 
hácia la llanura, tocando sucesivaiiiente en las pequeíids 
aldeas y villas de Gernsbach, Ottenau, Gaggenau, Rothen- 
fels, Kuppenheim, Haueneberstein y Oos. 

Nada mas grato para el excursionista admirador al mis- 
mo tiempo de la naturaleza y de las obras humanas, y de- 
>ii%j(ie adquirir alguna idea de las poblaciones rurales* 
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que ese paseo en que las horas vuelan para el espíritu 
encantado, al través de aquella sucesión de paisajes tan 
variados e interesantes. Las excelentes carreteras que fal- 
dean las montañas, por en medio de tupidos bosques, al* 
guna3 de las cuales son obras de arte dignas de atención, 
hacen honor al pueblo y gobierno badenses, que muestran 
tan particular interés por las vias de comunicación. Las 
ílorestas tienen allí una magnificencia que arreliala > de- 
leita, y las residencias de los principes, liberalmente abier- 
tas por ellos á la curiosidad de los viajeros, son notables 
por la gracia de sus pormenores ó por la frescura y be- 
lleza de sus parques y Jardines. . 

Pero lo que allí interesa mas es el lindo valle del Mürg, 
riachuelo regular cuyas aguas no solo ponen en movi- 
miento un enjambre de molinos, aserríos de tablas y íabri- 
cas importantes, y difunden la fertilidad en los campos, 
gracias á una inteligente irrigación, sino que también dan 
salida ¿las innumerables balsas de trozas y tablas de pino, 
abeto, encina y haya» que descienden del fondo de las 
montañas hácia el Rtn. En todo ese valle angosto y pinto- 
resco reinan la actividad y el movimiento. Las fábricas, 
los molinos y aserríos no cesan de trabajar durante la 
mayor parte del año ; las ondas del riachuelo están donde 
quiera cubiertas de balsas larguísimas, laboriosamente 
conducidas por dos ó tres hombres cada una ; en todas 
partes se ocupan en diversas labores todas las gentes, 
manifestando con sus fisonomías, sus vestidos, su modo 
de hablar y su obligante obsequiosidad un carácter dulce 
y hospitalario, y una sencillez y pureza de costuinhn s que 
agradan y seducen fácilmente. Las localidades son gracio- 
sas, irregulares, como lo exigen los accidentes del terreno, 
y pintorescas ; los cortijos indican mucho esmero en los 
cultivos; y la prodigiosa multitud de huertos llenos de 
árboles frutales, hortalizas y pequeños jardines, le da al 
valle el aspecto mas risueño, que contrasta enérgicamente 
con el de las montañas que lo encierran, pobladas de es- 
pesos bosques, ricos en maderas de construcción. 

AUí, en medio de esos deliciosos paisajes, tan poco le- 
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jano8de Báden^Báden, olvida uno coa encanto las mise- 
rías de vanidad y ostentación» de imposturas fascinadoras 

y codicia que se disputan la admiración y los montones de 
oro en el Salón de conversación; la sociedad sofística de 
la ciudad parece mas absurda, y se comprende cuánto mas 
vale la vida honrada y tranquila de los habitantes del valle 
del Murg, que la estéril agitecion délos que pueblan los 
hoteles de Báden-Báden. 
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CAPITULO lY. 



LAS CIUDADES BAD£NS£S. 

Carlsruhe. — Las ciudades nue^'as de Alemania. — Heidelberg ; — su 
Universidad y sus curiosidad^.— irOi estudíanteft de Alemania, -i» 
Im romaa del Gafitillo, . 



De Báden-Báden á Carlsruhe, el ferrorarril vuelve hácia 
la llanura del Hin y va orillando generalmente la linea de 
la Floresta-Negra, tocando en Rastadt, pequeña ciudad de 
poco mas de 6,000 habitantes, notable solo como plaza 
fuerte, por el papel que ha hecho en las guerras franco-ale- 
manas y el que hizo durante la revolución republicana y 
unitaria de 4848. Fortaleza federal de primer orden, Ras- 
tadl es en la hermosa liaimradel Ilin un puesto avanzado 
en previsión de los ataques de Francia ; pero el buen sen- 
' tído hace comprender á los Alemanes que en realidad sus 
fortalezas sirven mas contra ellos que contra el enemigo. 
En 4848 el pueblo se insurreccionó en Rastadt y atacó á lá 
guarnición en la fortaleza. Cuando estaba triunfante en su 
revolución democrática y tenia esperanza de asegurar la 
uuulad sucia! y suprema de la Alemania, el ejército pru- 
siano intervino, en virtud del derecho /4?dera¿, y destruyó 
la obra del pueblo. Eso era natural, puesto que la Goníe- 
deracioQ germ&nica, en ve^ de ser una liga de los pueblos, 
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no es mas que la alianza de lospriacípes soberanos coutra 
la gran nación. Rastadt ha sido posteriormente teatro del 
antagonismo que suele estallar entre las guarniciones de 
varios Estados alemanes, sobre todo entre las del norte y 

del mediodía, — antagonismo que revela en pártelas con- 
trndircionos v la debilidad de la Confederación. 

La llanura se desarrolla con majestad, pero no sin mo- 
notonía, salpicada de numerosas villas y aldeas, rodeadas 
de vastas plantaciones de cereales, tabaco, legumbres, lú- 
pulo y plantas filamentosas y oleaginosas. Del lado del Rin 
el horizonte es abierto y muy extenso, aunque la mirada 
se detiene á veces en herniosos bosques que salpican la 
llanura. Hácia el Oriente se desarrollan las montañas, y el 
paisaje tiene donde quiera completa ó muy notable analo- 
gía con el que média entre Freiburgo y Rehl. 

En el centro casi de la llanura, á '7 ú 8 kilómetros de! 
Rin, demora Carlsruhe, capital del gran ducado de Bádeii, 
ciudad enteramente iiioderna — la mns nueva de las capi- 
tales alemanas, — limpia, elegante por sus formas, sóli- 
damente construida, singular en su estilo, interesante por 
algunos monumentos, pero también aingularmente monó- 
tona y solitaria. Al recorrer sus anchas y hermosas calles, 
de aspecto casi monumental, el extranjero no se creería en 
Ja capital de un Estado relativamente considerable, en 
medio de 25 á 30,000 habitantes y en presencia de una 
corte. Tal es el silencio que reina en todas partes, la tran« 
quiltdad en que se ven todas las cosas, la seriedad de las 
gentes. Así, los habitantes de Carlsruke se muestran fieles 
a la etimología ó el nombre de su capital, nombre que sig- 
nifica : el reposo de Carlos^ según la voluntad del príncipe 
que la fundó en el primer cuarto del siglo XYiii, dándole 
por base ó eje su residencia de retiro. Por lo demás, como 
el número dé católicos de Garlsruhe apénas excede la 
cuarta parte de la población, hay poco ruido de campanas, 
todo el mundo es serio, y no siendo la ciudad en nada 
mercantil ni industrial, sino puramente cortesana y en 
cierto modo artificial, todo movimiento social parece estar 
proscrito de allí, al ménos durante el verano. 
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Carlsruhe parece haber sido una especie de plagio ó ca- 
.rícatura de Vcrsallcs. Lo mismo que en la ciudad cortesana 
de Luis XIY todo indica el ensimismamiento del Rey-Sol» 
el Rey-Apolo, siempre aspirando á imponer sobre toda 
cosa su persona, tenerlo todo bajo su mirada soberana, y 
hacer partir del palio de su palacio todas las calles, carre- 
teras y alauií iUis, así como de su persona emanaba toda 
voluntad, toda acción y todo brillo ; del mismo modo Carls- 
ruhe tiene su eje, su punto de partida, su ojo vigilante y 
su gérmen, por decirlo así» en el palacio gran-ducal que 
sirve de residencia á la corte durante el invierno. 

En efecto, Carlsruhe tiene, como es bastante sabido, la 
forma literal do un abanico. Su eje es una inmensa plaza 
semicircular en cuyo fondo se destaca el extenso palacio 
gran-ducal, de estilo sencillo y sin majestad ni particula- 
ridad artística ninguna, y dominando la esplanada que 
sombrean magníficas arboledas. De allí parten en todas di- 
recciones, rectas & oblicuas, las grandes calles de la ciu- 
dad, que se apartan á medida que avanzan hasta determinar 
el abanico. Después, otras calles semicirculares, inmensas 
y paralelas al semicírculo del eje, cortan y ligan entre sí, 
de un lado á otro de la ciudad, las calles que parten del 
centro cortesano, desde el cual, mirando en cualquiera di- 
rección, se ve desarrollarse todo el cuerpo con matemática 
uniformidad. 

A un lado del palacio está el jardín botánico, que por 
cierto es uno de los inejurcs do Alemania. Detras se extien- 
den ios jardines, los suntuosos bosques, los tesoros de rica 
vegetación del maguífíco parque. Quisimos visitar el pa- 
lacio, que estaba solitario, y tuvimos ocasión de notar un 
rasgo característico de muchos de los £stados alemanes. 
Un soldado estaba de facción en la puerta excusada que 
nos debia dar entrada, y al parecer le habían dejado allí 
por cumplirnienlo mas que por guardar o defender cosa nin- 
guna. Ello es que entramos con franqueza sin que nadie 
nos dijese palabra ; subimos escaleras, llamamos por todas 
partes, y nadie nos respondió ni se dió á luz. A riesgo de 
que nos ocurriese un percance, nos echamos á andar y 
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abrir puertas, y entramos ¿ cuantos salones y aposentos 
bailamos abiertos^ sin encontrar alma viviente. £1 palacio 
pareciaroas bien un inmenso sepulcro que una residencia 

de corte. Donde quiera reinaban en los muebles y adornos 
la sencillez, la modestia y la economía. Ningún lujo, nin- 
guna preocupación de ostentación artística ó palaciega I 
Tal parecia como si el palacio fuese una residencia de 
simples hourgeois alemanes. Confieso que, si bajo el punto 
de vista artístico quedamos muy descontentos, el espectá* 
culo nos gastó íiiuciio como rasgo indicativo de las cos- 
tumbres alemanas. 

El me}or monumento de Carlsruhe es la Academia^ edi- 
' fício de estilo bizantino» de muy reciente construcción, bien 
considerable y proporcionado, que contiene los museos ó 
galerías de pinturas, historia natural y antigüedades y una 
biblioteca. El Palacio ó Castillo gran-ducal contiene una 
que cuenta cerca de 100,000 volúmenes. El cementerio de 
Carlsruhe es uno de los mas hermosos de Alemania, apesar 
de su aspecto demasiado sombrío. 

Apropósito de Carlsruhe, es curioso notar el profundo 
contraste que hay entre las ciudades alemanas antiguas y 
modernas. En las primeras, coiiio ^uremberg, Haiiover, 
Colonia, Mayenza (u Mainz), Praíra, Hatisbona y otras 
cuantas, se ve donde quiera el estilo enteramente feudal, 
el sello de los pueblos en acción, de las clases sociales en 
lucha, del capricho y de las tradiciones de la época feu- 
dal. En las totalmente modernas — obra de los principes 
ó gobernantes y no de los pueblos — como Carlsruhe, 
Mannheim, Darmstadt, etc., se encuentra un aspecto ge- 
neral totalmente distinto, sin estilo, ni carácter ni sello 
alguno* £1 contraste es todavía mas sensible en las ciu- 
dades compuestas de grandes barrios antiguos y moder- 
nos, como Berlin, Viena, Hamburgo, Dresde^ Munic, Estul- 
gard y Francfort. En lo totalmente nuevo todo es regular, 
vasto, uniforme, monótono y sin estilo ninguno ; todo es 
pretensioso, pedantesco, imponiendo la ley de la línea rec^ 
ta en todas direcciones. 

£sa profunda diferenciase comprende. Las anligliasclu- 
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dades eran espontáneas» obra de los pueblos, de la necesi- 
dad, y no obedecían ¿ cálculo ni regla. Las modernas, 
fruto del servilismo imitador del Renacimiento, — de la 
pedantería ó soberbia de los gobiernos ó soberanos de la 
escuela fascinadora de Luis XIV, — manifiestan en todo la 
voluntad del monarca, la tendencia á imponer su persona y 
su memoria, á deslumbrar á los pueblos con grandes cons- 
truciones monumentales, estratégicas en gran parte, en 
cuyas líneas rectas no se ve mas sello que el de la vanidad 
niveladora, y el símbolo de la obediencia popular pasiva. 



£1 ferrocarril hádense, ántes de salvar el Nékar ó diri- 
girse á Mannheim, se inclina hácia las montañas, como si 
fuese á penetrar en ellas por el pintoresco valle de aquel 
afluente del Rín. En la ribera izquierda, á la salida del 

valle sobro la llanura y entre dos cordones de montañas 
cubiertas de rica vegetación, demórala ciudad áelleidpl- 
berg^ moderna por sus construcciones, relativamente, pero 
cuyo origen remonta hasta la época de los Romanos. Gé* 
lebre por su Universidad como por las ruinas de su admi- 
rable Castillo, Heidelberg seduce al viajero por su aspecto 
singularmente pintoresco, por las costumbres de su pobla- 
ción universitaria y por la hermosura de los sitios casi 
salvajes de sus cercanías. Para con templar de cerca el con* 
junto, ningún sitio mas adecuado que el del gran puente 
sobre el Néckar— puente de piedra de^^erca de 240 metros 
de longitud— desde cuyo centro se registra un magnifico 
paisaje. 

Sobre la margen izquierda, la ciudad se extiende al pié 
de la nioníafia de Koenigsstuhl^ orillando en su longitud el 
rio, subiendo en plano inclinado hácia la cinta magmíica 
de verdura que cubre la montaña donde yace el Castillo, y 
compuesta casi únicamente de dos larguísimas calles pa-»» 
ralela^ al rio, cortadas por muchas trasvérsales de aspecto 
generalmente triste. Arriba se ven las ruinas del íncompa- 
labie Castillo, domiauado con su asombrosa majestad todo 
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el paisaje. Sobre la margen derecha se destacan numerO'* 
sas quintas de gracioso aspecto, dominadas por el cordoa 
de cerros que determina la hoya del rio> cubiertos de abe- 
tos y encinas en su parte superior y de viñas y hortalizas 

iuicia el pié de las faUias. Por uiliino, el rio desciende por 
un cauce roealluíO y tortuoso, limpio y cristalino, y sopor- 
tando eo sus ondas algunas barcas y numerosas balsas de 
maderas. 

Heidelberg, como ciudad, no tiene ninguna otra partí* 
cularidad artística quo una. casa antiquísima de los mas 

raros pormenores y formas, resto de la época feudal, que 
los exeursionistas admiran siempre. Lo mas interesante 
es la LniM isidad, famosa por sus escuelas de Derecho y 
Medicina, en la cual siguen sus cursos unos 700 ú 800 es- 
tudiantes. Es notable el conjunto de institutos de que 
está dotada la Universidad : su biblioteca, bastante pre* 
cíosay considerable, su museos, su jardín botánico, etc. 
Como la ciudad no cuenta sino unos 15,000 habitantes y 
es poco industrial y mercantil, su vida principal está en 
la Universidad, cuyos estudiantes le dan animación, im- 
portancia y alimento económico. Así, en las épocas de 
vacaciones la ciudad parece silenciosa , ó al ménos pierde 
muchísimo de su animación. 

Nada mas curioso que ese conjunto de hábitos y cos- 
tumbres a que da lugar ea Ah riiania la existencia de al- 
gunas Universidades. En Londres y Edimburgo, como 
en París, Berlín, San-Pctersburgo y Yiena, las Universi* 
dades crean , sin duda, un movimieotoque tiene su carác- 
ter particular> como el del barrio latino en París. Pero en 
realidad en esas grandes ciudadesel estudiante tienemucho 
de cosmopolita , se mezcla demasiado al movimiento del 
mundo, se deja domi iiar por las exigencias de la moda y 
pierde mucho de í^u tipo, casi ahogado ú oscurecido por 
la grandeza del escenario. En las pequeñas ciudades ale* 
manas que tienen Universidades muy notables, sucede 
lo contrario. Allí el estudiante se impone, domina'como 
un tipo soberano, absorbente, libre, original, superior á 
toda iiilluencia, que imprime en cierto modo á la ciu- 
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dad el sello de sus costumbres. Donde quiera le reconoce- 
réis por su fisonomía altiva, pensadora y original, su 
vestido propio, libre de trabas y de modas, en que la 
cachucha hace el principal papel; le veréis cantando 
por las calles , sin cuidarse de nada ni de nadie, con 
la querida del brazo y la pipa ó el cigarro en la boca ; 
con el cabello y la barba en desorden y creciendo á dis-* 
crecion ; vestido á la diabla; contento, libre, soñador, 
generoso, extravagante, revolucionario demócrata y dado 
á las elucubraciones filosóficas ; poco dogmático y muy 
apasionado por las discusiones intrincadas y eruditas, y 
ya Inventando sistemas desde el colegio ; buscando des- 
de temprano las agitaciones de la prensa y de los dubs ; 
burlón, pero sin chiste picante; filósofo prematuro, amigo 
de querellas y asiduo en el culto de la boUílla ó del jar- 
ro de cerveza. Quizas en ninguna parte se puede estudiar 
á los pueblos mejor que en sus universidades, porque es 
en esas colonias de la ciencia en embrión donde la socie- 
dad se revela con mas enei^ía en sus aspiraciones mas 
ardientes , sus instintos mas tenaces y sus aptitudes mas 
características. 



Me sería imposible hacei* una descripción siquiera su- 
cinta de todos los primores del « Castillo r> Ueideiberg, 
á ménos de escribir muchas páginas que fastidiarían al 
lector. Aquella ruina extraordinaria no es digna de estudio, 
en sus pormenores, sino para el artista consumado y el 
arqueólogo. Es en su conjunto y por su significación ge- 
neral, bistüi iea y social , que el viajero la contempla con 
pasmosa admiración y tristeza. Un camino carretero, que 
serpentea faldeando la montaña, por en medio de magní- 
ficos bosques en la parte superior, nos condujo casi hasta 
la cima, donde se halla el Castillo, á mas de 100 metros 
de altura sobre Heidelberg y dominando con majestad el 
abismo de la cuenca del Néckar. Al pasar bajo las inmensas 
bóvedas complctauiculc umbrías del bosque que rodea 

T.'u 18 
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al Cantillo, se siente una especie de recogimiento que pre- 
para el alma á la muda contemplación de las maravillosas 

ruinas. Ya se orillan espléndidas terrazas cubiertas de 
jardines, desde las cuales se tiene un golpe de vista en- 
cantador; ya 80 vaga bajo las espesas alamedas , en un 
terreno desigual y exuberante de vegetación, pasando ai 
lado de formidables murallones invadidos por el bosque , 
de fuentes arruinadas y escombros destrozados, que ya- 
cen en la espesura de los tilos, las encinas, etc., como 
restos de un inmenso cadáver de niiu mol y piedra. 

Al cabo el viajerollega delante déla rnlosal ruina del Cas- 
tillo, — enjambre de muros admirables , casi todos sin te- 
chumbre, de torres de diversas formas y estilos, de arcos, co- 
lumnas, restos de estatuas y esculturas primorosas, curio- 
sidades artísticas é históricas , patios diferentes, puentes 
destrozados, sótanos profundos, balcones y terrazas y 
laberintos de construcciones de todo género, abrumados 
por la exuberante vegetación de árboles giicantescos, co- 
ronados de flotantes pabellones de yedra que parecen 
como la verde mortaja echada por la naturaleza sobre las 
maravillas del arte para impedir que el tiempo las devore 

y pulverice Donde quiera se ven asomar por entre el 

follaje de los árboles cien cabezas de mármol , esculturas 
ó construcciones atrevidas, y adniirables relieves y fres- 
cos bajo las manchas de la hiedra invasora, como si qui- 
siesen protestar contra el olvido, en nombre de los artistas 
que grabaron el sello de su inspiración en cada baldosa , 
cada estatua* cada piedra y cada monumento de ese en* 
jambre de monumentos que se llama el Castillo, 

La historia de esa colosal creación del arte, que han 
liauiado no sin razón la Alhambra de Alemania^ explica 
perfectamente las circunstancias de su composición* Era 
una sucesión de palacios, comenzada por uno de los 
principes ó margraves del país desde principios del si* 
glo XV ; cada sucesor fué haciendo agregar una cons- 
trucción nueva, conforme al estilo de cada época, aunque 
predominando siempre el itaiiano, y de ese modo el Cas- 
tillo era una extraña maravilla, hacia 1680, compuesto de 
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obras que indicaban los progresos del arle en. la arqui- 
tectura, la escultura, la ornamentación, etc. El Castillo 

era al mismo tiempo un conjunto de palacios y una forta- 
leza, donde se abrigaba la corte de los margraves del Rin 
y su guarnición, pudiendo alojar á miles de personas. 
. Durante la guerra atroz de sucesión que hizo Luis XIV 
al margraviatOy por medio del brutal Louvois, de 1688 k 
1693, fué destruido ó arruinado casi completamente el 
Castillo de Ileidelberg, como tantos otros de las cercanías 
del Rin. El canon implacable del ambicioso rey aniquiló 
lo que el cincel del artista habla trabajado laboriosamente 
jurante dos siglos y medio. Después de la guerra, uno de 
los margraTes se propuso reconstruir todo lo arruinado, 
y lo consiguió, haciendo prodigios de voluntad él y los 
artistas. Pero la fatalidad parecía pesar sobre aquella 
maravilla humana : un rayo incendió una de las torres, 
en 1764 ; todo el ediñcio lué al punto devorado por las 
llamas, en sus partes superiores, y desde entonces no 
han quedado sino ruinas majestuosas, con los sótanos in- 
tactos , las torres y terrazas y casi todos los muros en 
pié. Solo una parte de la masa del ediiicio conserva su 
techumbre, abrigando muchos objetos curiosos. 

£1 espectáculo es tan grandioso y el conjunto de cons- 
trucciones y primores tan complicado, que no es posible 
describirlo sin entrar en pormenores detenidos* Lo que el 
viajero saca en claro de la contemplación de aquellos 
prodigios de arte casi aniquilados, es una doble convic- 
ción : primera, que la gloria del artista bien inspirado y 
hábil es muy superior á la del guerrero que destruye, so 
pretexto de defender una causa que llama justa, puesto 
que la conciencia severa del viajero imparcial rinde ho- 
menaje de admiración al artista, dominado por el noble 
sentimiento de lo bello, mientras que execra la memoria 
del rey corrompido y el bárbaro general cuyos cañones 
convirtieron en ruinas tantas hermosuras ; segunda, que 
en balde las naciones se jactarán de sus progresos hechos 
en la civilización, bajo los puntos de vista del arte , de la 
ciencia, de la industria, del comercio, etc., si sus pro- 
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grosos en punto á moralidad no han de estar en armo- 
nía con aquellos, es decir, si los gobiernos no han de retr 
petar las obras de la civilización, renunciando á la salvaje 

justicia de la guerra que lodo lo aniquila. 

Es curioso notar que la Francia, el pueblo que desde el 
siglo XVII ha hecho avanzar mas poderosamente la civili- 
zación , en el campo de lo espiritual , de la ciencia y 
del arte, — es la que con sus guerras inicuas ha destruido 
mas maravillas ú obras maestras artísticas, en Alemania, 
en Italia y España, como lo atestiguan tantas ruinas en 
las comarcas del Rin , algunas en la península italiana, y 
las del Alcázar de Toledo, la Alhambra y el Jeneralife en 
Granada, etc., etc. Es que la guerra , careciendo de mo- 
ralidad y de espíritu creador, es el peor enemigo de la ci« 
vilizacion. 
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D£ H£ID£LB£KG A FRANCFORT* 

Manuheim y el Rin. — El gran ducado de Darmstad^ su goLieruo y sus 
condiciones geuerales.— Lft ciudad capitfd. — Una familia tipie», 



Dnspups de visitar á Heidelberg ( ontinuamos nuestra 
excursión directaiueate hacía Darmslad. SiuembargOi 
diré dos palabras acerea de Mannheim puesto que esta 
ciudad es una de las mas importantes del gran-ducado de 
Báden, y qué tuvimos ocasión de visitarla, diez meses 
después, al hacer nuestro segundo viaje de Paris á Ale- 
mania, por la via de Metz y Espira. 

Mannheim^ situada casi sobre la ribera derecba del Rin 
y la izquierda del Nékar, en el vértice de la confluencia 
y haciendo frente ¿ Ludwigshafen, no llama la atención 
sino por su 1; ia y monótona rc^ulai idad, qu(> justifica en- 
tt'raniente lo que he dicho acerca del contraste que ofre- 
cen en Alemania las ciudades modernas comparadas con 
las antiguas. Fundada en 1606 por uno de los antiguos 
Electores del pais^ Mannheim tuvo la desgracia de ser 
fortificada desde su origen, es decir, de ser una tentación 
para los enemigos en las guerras internacionales. Así, las 
de Luis XIV le fueron funestas, y un general francés muy 
expeditivo la destruyó completamente. Ueediücada ya del 

1«. 
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todo en 4794, fué luego presa de Franceses y Austríacos su- 
cesivamente. Gracias á esas tristes aventuras la experien- 
cia sirvió de algo ; las fortiñcaciones fueron demolidas y 

reenipla/adas por hermosos huertos, jardines y paseos; y 
hoy la ciudad, libre de cuidados artificiales, crece en po- 
blación, se ensancha sin embarazo, y sus habitantes no 
piensan sino en el comercio de su puerto, en el movi- 
miento de sus ferrocarriles y de la navegación de los dos 
ríos, y en el desarrollo de las artes pacificas. 

Mannheim posee de 25 & 28,000 habitantes que, si no 
tuviesen negocios en qué ocuparse con actividad, lindos y 
numerosos jardines en las cercanías, y agradables paseos 
en las riberas de los ríos y en el magnifico parque del pa- 
lacio granniucal, deberían morirse todos de tedio, al va- 
gar por aquellas calles anchísimas, rectísimas y tristísi- 
mas, orilladas por hileras de casas absolutamente iguales 
y cortadas invariablemente en ángulos rectos. La ciudad 
contiene todos los establecimientos y objetos públicos 
que distinguen á una localidad populosa y civizilada; pero 
todo carece alli de distinción á causa de la fria uniíormi- 
dad de todas las construcciones. El palacio gran-ducal, 
que contiene una considerable biblioteca y colecciones 
artísticas generalmente mediocres, no es notable como mo- 
numento sino por la inmensidad de su fachada, que mide 
una longitud de mas de 560 nu ti os. 

Por lo demás, Mannheim es un centro notable de pro- 
duccion agrícola (en la cual figuran principalmente los 
granos, el cáñamo, el lino, el tabaco y el lúpulo, que pue- 
blan las llanuras vecinas), y contiene algunas manufac* 
turas importantes de tejidos de lino, cáñanio y lana. 



Gomo el ferrocarril que gira entre Heidelberg y Darms- 
tad va orillando la base occidental de la cadena de mon- 
tañas llamada de Odenwald^ que cubre una parte notable 
de la banda superior del territorio de Hesse-Darmstad, 
el paisaje tiene en todo el trayecto un aspecto completa* 
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monte análogo al de las comarcas badenses de que he ha- 
blado. Las llanuras se extienden hacia el Rin con gran 
lujo de Tegetacion y esmerado cultiyo, y las montañas 
presentan siempre un conjunto gracioso por las formas y 
melancólico por las tintas oscuras de sus espesos bosques. 

El gran ducado de llesse-Darmstad, que ocupa el 9" 
rango en la Confederación Germánica, es uno de los ménos 
considerables de los £stados. secundarios. Su territorio, 
que en la parte superior comienza en la linea del Nékar, 
se divide en dos porciones desiguales , una limítrofe de 
Báden, Franconia, Francfort, Hesse-Electoral y Nassau, y 
la otra sobre la margen izquierda del Rin. Montañoso en 
parte, y en parte enteramente llano, sobre las márgenes 
del Rin, ese teritorrio contiene una extensión superñci aria 
de 8,40& kilómetros cuadrados y en 1858 contaba 854,300 
habitantes (de ellos 450,000 protestantes) , lo que da la 
proporción, muy poco común, aun en Europa, de mas de 
101 habitantes por kilómetro ( luichado. 

El gran-ducado de Hesse-Darmstad que, como el de 
Báden y los demás del Rin central, hace parte del ZoUve^ 
rem alemán, ha pasado por todas las vicisitudes que las 
guerras entre Alemania y Francia, y sobre todo las de Na- 
poleón, hicieron pesar sobre los Estados alemanes mas 
expuestos al choque. Puede decirse que la verdadera 
constitución del gran-ducado no data sino de 1806, época 
en que el principe del electorado anterior, bajo los aus- 
picios de Napoleón, agrandó sus dominios ¿ expensas de 
otros pueblos y figuró como miembro de la eñmera « Con- 
federación del Riii. )^ Pero el gran-duque supo hacer su 
negocio, volviendo á tiempo sus armas contra el empera- 
dor francés, y gracias á eso obtuvo sus ventajas en la gran 
partija que, bajo el nombre de restauración^ bizo el Con- 
greso de Viena en 1815. 

En 1820 quedó organizado el gran-ducado con el carác- 
ter de monarquía constitucional, dotado de instituciones 
relativamente liberales que la revolución desarrolló en 
1849. Pero la reacción general de 1851 puso coto á las 
mas importantes libertades, y desde entónces el gobierno 
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de Darmslad lia tii^urado en el grupo de los numerosos 
K-slaJuN coligados en la Confederación contra el progreso 
de las ideas democráticas, mostrándose perseverante en 
Gsa guerra que casi todos los príncipes alemanes hacen & 
los pueblos que con tanta paciencia los toleran. 

Sinembargo de la mezquindad con que gobiernos como 
los de Hesse-Cassel, Hesse-Darmstad, Nassau y otros 
be oponen al movimiento liberal que agita al pueblo ale- 
mán, no por eso creo que merezca absoluta censura la 
resistencia que esos pequeños Estados manifiestan res- 
pecto de las tendencias unitarias. En mi concepto, el par- 
tido democrático alemán ha comprometido mucho la causa 
de la democracia al empeñarse, contra la lógica y la con- 
veniencia, por hacerla solidaria del unitarismo. Nada mas 
sano, progresista y ventajoso que hacer de la Alemania 
una verdadera Cun/ederacion^ es decir, un cuerpo de Esta- 
dos completamente autónomos en su gobierno interior, 
pero ligados por principios comunes de ciudadanía y de- 
recho público, — aduanas, diplomacia, ejército y marina 
comunes y un presupuesto nacional. Eso implica una 
combinación parlamentaria y gubernamental en que es- 
tén representadas la unidad social é internacional del 
gran pueblo alemán y la autonomía de los diversos go- 
biernos. 

Pero de esa organización, que sería lógica, realmente 
democrática y fecunda, en lugar de la extravagante com- 
plicación actual de tantos Estados antagonistas y gobiernos 

enemigos de los pueblos, — de esa combinación ála unifi- 
cación couipieta^ aunque disimulada, la distancia es muy 
grande. La democracia nada puede ganar en Alemania, ni 
en ningún país del mundo, con la centralización unitaria^ 
puesto que los pueblos son siempre mas libres á medida 
que fiscalizan y tocan mas de cerca los intereses de su 
administración y los actos de sus gobernantes. 

Por otra parte, la Alemania perdería inmensamente 
con la centralización política, bajo el punto de vista mo- 
ral, intelectual y económico. El habitante de Estuttganió 
de Munic en nada se parece al de Uamburgo ó Lubeck, ni 
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el de Viona al de Colonia. Cada grupo alemán tiene sn ín- 
dole propia, su método particular de creación ó de accioii, 
en filosofía y literatura, en punto á ciencias y bellas ar- 
tes, y en asuntos de administración y economía. £1 dia 
que toda la Alemania se viese sometida al nivel de la uni^ 
dad, todos ó casi todos sus grupos, absorbidos por Yiena 
ó Berlín, perderían su tipo p;u licular, su originalidad y 
espontaneidad de acción ; el pueblo alemán dejaría de ser 
lo que es : uno de Iqs mas grandes pueblos del mundo, — 
el mas estudioso y erudito, el mas fecundo en ideas nue- 
vas c investigaciones originales; el iniciador por exce- 
lencia de cuantas verdades se encarga Francia de someter 
á criterio rigoroso para simpiiticarlas y vulgarizarlas, 
después de lo cual Inglaterra las somete á la prueba de- 
finitiva de la experiencia; y también, permítaseme de* 
cirio, uno de los pueblos mas sanos, de instintos mas 
dulces y candorosos, y el mas modesto de cuantos ocupan 
la primera linca en el movimiento de la civilización. 

Que el lector me perdone esta digresión, apoyada en 
las observaciones que he hecho en toda la Alemania, y 
volvamos & ocuparnos únicamente de Darmstad. La po- 
blación del gran-ducado es notablemente vigorosa, li^- 
riosa y honrada. Las sectas religiosas gozan allí de liber- 
tad, se toleran y son numerosas. La gran mayoría pertenece 
á la iglesia luterana; los católicos apenas coiripoiun la 
cuarta parte de la población total, en seguida figuran por 
su número los calvinistas, y luego los judíos, que pasan 
de 28,000. 

Aunque hay algún movimiento fabril en el país, la agri- 
cultura es la base general de su riqueza, produciendo 
maderas en las montañas, excelentes vinos en las márge- 
nes del Rin, y en las llanuras toda clase de cereales (mu- 
cho maíz], tabaco, plantas filamentosas, lúpulo, papas, 
frutas, etc. £1 país es fértil y rico, y la población parece • 
estar bien distribuida. 
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Darmstad, la ciudad capital^ que menta unos 33,000 ha- 
bitantes (de los cuales poco mas de 2,500 son católicos) es 
curiosa por la diferencia muy marcada que presentan las 

dos partes de que se compone : la vieja, que data de algu- 
nos siglos, sin rango de ciudad, y la nueva, cuya erec- 
ción íué terminada apenas en 1830. Tanto la parte nueva 
como la vieja están fortificadas, — mediando entre la ciu- 
dad y sus murallas un vasto espacio que apénas está hoy 
cubierto de jardines, pequeños parques y paseos, gene- 
ralmente graciosos y agradables. 

Es al través de la parte moderna que circulan los viaje- 
ros al dejar la estación del ferrocarril, concibiendo desde 
luego la mejor idea al penetrar por la hermosa calle del 
Jttn en dirección á la plaza Luisa y el Palacio'viejo. Pero 
en breve la ilusión se disipa, porque el viajero se apercibe 
de que se halla en medio de mi inmenso tiiblcro de damas 
de la mas fastidiosa y monumental monotonía. Donde 
quiera calles enteramente pulcras, anchas como plazas, 
tiradas rigorosamente á cordel y cortadas como & compás 
en porciones absolutamente iguales, con los mismos pa- 
vimentos, el mismo aspecto, el mismo silencio y la sole- 
dad mas soñolienta que se puede imaginar. Donde quiera 
casas de igual altura, con puertas, ventanas, techos, pie- 
dras y colores matemáticamente iguales en todo y por 
todo; de manera que cada cuadra paré'ce una sola casa, y 
que al volver cada esquina cree uno haber comenzado á 
recorrer de nuevo la misma calle que acaba de transitar. 
Tal parece como si cada ventana abierta remedase un 
bostezo de la ciudad, y cada puerta cerrada el sueño pro- 
fundo de los 33,000 habitantes de aquella capital-cuartel. 
Realmente, Darmstad es tan fastidiosa en su parte nueva, 
que al recorrer sus calles dan ganas de acostarse con toda 
ranqueza, sobre los baldosas de una acera, á dormir el 
sueño eterno de los justos, ron la esperanza de despertar, 
por via de compensación, en medio de un carnaval ita- 
liano. 

La ciudad no carece de monumentos interesantes^ como 
el Castillo é Palacio-viejo, la iglesia de los católicos y la 
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columna y los edificios de la plaza Luisa. Liia de las co- 
sas que hacen mas estimable á la Aleiiiania, coiiio pueblo 
literato y artista, y mu^ interesante para el viajero^ es la 
profusión y riqueza de sus museos» sus bibliotecas, sus 
universidades y aún los magníficos parques y jardines de 
las ciudades, casi todos de estilo inglés. Asi, cuando falta 
tüdo movimiento industrial y comercial, como sucede en 
Darmstad, siempre se encuentra en los palacios y otros 
edificios públicos algo que, ademas de agradar ¿ instruir 
al visgero, le da una idea bastante clara de la Índole lite- 
raria ó artística y la ilustración del pueblo alemán, la mas 
vasta en Europa, la mas cosmopolita, y la mas sólida 
bajo ciertos aspectos. 

El Palacio-viejo es un vasto edificio rodeado de jardines, 
que ademas de ser habitado por el principe heredero con- 
tiene : la biblioteca nacional, compuesta de mas de 115,000 
volúmenes, cerca de 100,000 folletos y unos 500 manuscri- 
tos, de los cuales algunos son preciosos y de gran mérito 
por sus trabajos artísticos y la riqueza de sus adornos en 
piedras preciosas ; ei museo de pinturas (unos 750 cua- 
dros generalmente mediocres, aunque no faltan unos 
40 de bastante mérito); el museo de historia natural, rico 
y bien acondicionado; en fin los museos de antigüedades, 
medallas y monedas. 

La iglesia de los católicos, situada en una eminencia, 
dominando varias calles espléndidas, es un monumento 
curioso por su forma circular, que le da el aspecto de 
un teatro, y su falta de torres y fachada ostentosa, cosas 
singulares en una iglesia católica. La inmensa rotunda 
que le sirve de techo, apoyada sobre un círculo de colum- 
nas muy considerables, tiene un aspecto grandioso. Baste 
decir que esa rotunda mide 75 metros de diámetro, lo que 
es enorme, y 41 de elevación. 

Por último, la plaza Luisa, aunque triste y solitaria, 
llama la atención por los edificios que la encierran (entre 
ellos el Palacio-nuevo del gran-duque y el Colegio^ ambos 
notables por su sencillez) y sobre todo por su extraña co- 
lumna acanalada, de gres rojo, que tiene mas de 44 me- 
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tros de altura y está coronada por la estatua coloisal del 
gran-duqiie Luis 1*, que fué el fundador de la nueva 
Darmstad. 



De Darmstad á Francfort la via es generalmente desapa- 
cible, girando al través de llanuras bien cultivadas pero 
monótonas. Poco ántes de llegar á Francfort el tren se de- 
tuvo delante de una pequeña localidad rodeada de jardines 

y huertos, donde tienen sus casas de campo muchos de los 
opulentos banqueros y Uíígoi iantes de la activa capital de 
la Confederación. Al continuar el tren su ruta entró á núes* 
tro carruaje un sujeto vestido con mucha sencillez, ¿estilo 
americano^ alto, robusto y de fisonomía franca. Llevaba 
sobre las rodillas un gran canasto con niagnífíeas uvas de 
varias clases que lu ababa de hacer coger en sus jardines 
para ofrecer á su raniilia. En breve, al oírnos hablar en es- 
pañol, nos dirigió la palabra, con cierta mezcla de familia- 
ridad y respeto, diciéndonos con acento perfectamente 
yankee : « CaJbaliero^ ers Ursied y su seniora espantóles? » 

Respondimosle que éramos hispano-colombianos, y 
como su provisión de lengua castellana no era muy abun- 
dante, nos preguntó si hablábamos ingles. Ai ver que podia 
entenderse con nosotros en su lengua y que éramos hijos 
del Nuevo Mundo, se manifestó muy amable, nos regaló 
hermosos racimos de uvas, y, como si fuésemos amigos vie- 
jos, nos trató con la mayor cordialidad. Luego luego nos 
dio cuantos preciosos iu formes podían importarnos acerca 
de Francfort, con explicaciones muy interesantes, y nos 
ofreció mil pequeños servicios. Al salir del tren, se apre^ 
suró & conducirnos al mejor hotel y recomendarnos muy 
particularmente á la consideración del hostelero y sus sir- 
vientes, y luego nos pidió permiso para volver después de 
algunas horas á visitarnos. 

Gomo no conocíamos por experiencia el tipo yankee de 
buena calidad, nuestro amigo improvisado nos parecía por 
lo ménos muy singular, y aunque no nos ocurrió ningún 
pensamiento de desconfianza ofensiva, no obstante que sa« 
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biamos que en los ferrocarriles, los hoteles y los teatros de 
Europa es muy fácil dar con insignes caballeros de indus* 
tria, no podíamos explicamos la excesiva obsequiosidad 
de nuestro desconocido amigóte^ inmerecida de nuestra 
parte, sino suponiendo en él un carácter excéntrico en no- 
table grado. 

Tres horas después Mr. D** llegó en su hermoso coche 
delante del hotel, y entró á suplicamos que le permitiése- 
mos presentamos á su familia y que tomásemos el té en su 
casa. Era imposible no aceptar invitación tan galante, y ade- 
mas nuestra curiosidad estaba vivamente excitada. Mr. D** 
nos llevó en su coche á su casa, amueblada con elegante 
lujo,y nos presentó á su familia, compuesta por el momento 
de una bella señorita, una señora amable y llena de senci* 
Hez en su porte, su tAto y sus atavíos, y dos señoras mas 
de su parentela, poco mas ó ménos análogas en sus fisono- 
mías y maneras. Después de los cumplimientos de orde- 
nanza la conversación se hizo en breve familiar; cada cual, 
excepto la modesta señorita, nos hacia cien preguntas lle- 
nas de inocente curiosidad respecto de la naturaleza de 
nuestro país, las costumbres de nuestra sociedad, etc., etc. 
Luego tuvimos la sencilla explicación do ]as bondades de 
Mr. D** : por una parte, su carácter personal era natural- 
mente obsequioso, ademas de lo que en ello influían los há- 
bitos y la índole de la buena sociedad setentrional de los 
Estados Unidos; por otra, le movia un sentimiento de gra- 
titud muy singular. Durante un viaje hecho á Méjico, algu- 
nos iiños antes, había recibido servicios de hospitalidad 
muy generosos en ese país, concibiendo un afecto proíuiido 
por la sociedad hispano-colombiana. Asi, al vernos, había 
creído poder corresponder indirectamente las finezas de 
que habia sido objeto, mostrándose amable con dos colom- 
bianos desconocidos. Habia para mi no sé qué de profun- 
damente típico en ese espíritu de personiíicacion de las 
razas que parece dominar al Yankee de raza pura. Diré tam- 
bién que la circunstancia de haber conversado en inglés con 
Mr.!)"^*, particularmente mi esposa, influyó mucho en 
nuestro favor. Mr. D^* era nada ménos que uno de los mas 
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. faerie» propietarios de los valiosos ferrocarriles de Praao 

fort, y sinciubai^jo uo hacia la uieaor OálenLacion de 6u ri- 
queza. 

En cuanto á su familia, su carácter era tal que mas tarde, 
mediante la observación, pudimos convencemos de que 
era típico de la buena sociedad femenina de Alemania. Las 
señoras hablaban tres lenguas de primer orden, mostraban 

en todo muy buen sentido, un sentimiento natural de sen- 
cillez y candor, una conciencia pura, pero muy poeu per- 
suadida de la importancia de su sexo, un espíritu de hos- 
pitalidad sincera, afectuosa y sin ostentación, mucha 
curiosidad de los cosas sociales, y sobre todo una exqui- 
sita benevolencia de inclinaciones y de afectos de familia. 
Mas tarde diré lo que pienso, en general, de las mujeres 
de Alemania y de las costumbres del pais. 
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capítulo VI. 



BOS ESTADOS ALEMANES. 

La repúblicíi de Francfort; — su importancia comercial y política.— 
La ciudad de Francfort ; — su situación ; — su movimiento social 
8US banqueros y m jndios* — El ducado de Kassaa. — Wiesbáden y 
nts cercanías* 



La ciudad de Francfort ó Frankfurt-am'Main, sea que se la 
considere simplemente como un centro de actividad social, 
sea como Justado ó euüdad política de la Couícderacion 
Germánica, es, sin disputa, una de las mas curiosas ó in- 
teresantes manifestaciones del genio y la civilización de Ale- 
mania. En ninguna parte se ve tan patente el contraste de to- 
das las cósasela (Contradicción, la discordancia profunda que 
reina entre las id^as y los hechos, entre las aspiraciones y las 
tradiciones del pueblo alemán , — |jucblo simultáneamente 
soñador y laborioso, -fantástico y negociante, erudito y ar- 
tista, judaico y cristiano, creyente y filósofo, liberal y feu-^ 
datarlo, republicano y aristócrata, singular, contradictorio 
en todo.*. 

Francfort fué muy ateiuiida y fortificada por Luis el Hon* 
dadoso (emperador franco de origen) en 838; fué la capital 
del reino germánico de Austrasia, en 843; fué erigida en 
ciudad-libre aristocrática, en lloi; fué capital de un gran- 
ducado artificial (de la fábrica de Napoleón) en 1805; fué 
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capital del impcrio-rcpúltlica que inició la revolución en 
1849 ; y hoy conserva su carácter de república o ciudad 
libre y miembro de la Confederación. Asi, Francfort ha he- 
cho todos los papeles, bajo el punto de vista histórico-poií- 
tico, gracias i sa antigüedad, su posición central y otras 
circunstancias ; y en la actualidad tiene el honor de ser la 
capital aparente de esa aparente reunión de antagonistas 
de todos estilos que se llama la Confederación de Alemania. 

Bajo otro aspecto^ Francfort, en otro tiempo plaza fuerte, 
ha sido el objeto de cien combates y ocupaciones y de nu- 
merosos actos de violencia militar, ora en las luchas pura- 
mculc gerniúuicas, ora en las franco-alemanas ó las euro- 
peas. Pero al mismo tiempo que ha sido un objeto tan 
importante en la guerra, lo ha sido muy poderoso en la paz, 
— es decir, para el comercio, el crédito y la industria, — 
porque sus enormes capitales, sus opulentos banqueros, 
son acaso , después de los de Lóndres , los que ejercen 
mayor peso y mas influencia en los negocios de crédito 
de Europa. 

En Francfort nacieron, crecieron y ganaron gloria ó for- 
tuna dos hombres que han ejercido una formidable influen- 
cia en Europa: Goethe y Rothschild; — Goethe, el genio que 
ha hecho avanzar mas poderosamente la literatura ale- 

mana,el grnn poeta-práctico de esa gran raza; y Rothschild, 
• el hombre que, levantándose de la nada, c^racias á la acti- 
vidad, la confianza ajena y la probidad (las tres condiciones 
del crédiio)y ha hecho del banquero un rey en la sociedad 
moderna, del crédito uno de los mas fecundos y formida- 
bles agentes de la civilización. 

En Francfort viven el intolerante papista, el rígido calvi- 
nista y el severo luterano, representantes de las horribles 
luchas religiosas que han desolado al mundo ; pero viven 
también millares de judies, y reina el israelita opulento, á 
quien el espíritu moderno ha permitido emanciparse por 
medio del dinero, — lo que no deja de ser un sarcasmo para 
la civilización contemporánea. 

Y todavía las contradicciones se maniñestanen Francfort 
higo otros aspectos. Allí descuellan las mas vigorosas nía- 
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nifestacioncs de la industria : bancos, fábi icas, almacenes 
y ferrocarriles, — al mismo tiempo que una multitud de 
brillantes establecimientos de enseñanza, ricos y hermosos 
museos, bibliotecas y colecciones artísticas^ y un notable . 
jardín botánico-zoológico. Allí contrastan los mas antiguos 
monumentos de la edad feudal y muchas callejuelas tor- 
tuosas, estrechas, extravagantes y del aspecto mas original, 
con los edificios sencillos y grandiosos del tiompo íictual, 
los lindos jardines, las anchas calles tiradas á cordel y las 
elegantes casas que representan la aspiración á lo confor- 
table, limpio y de buen gusto. 

Allí vive también una sociedad beten^énea bajo todas 
sus formas. Vegeta, embrollando los negocios, una Dieta 
federal que representa la ambición, los intereses y el 
egoisñiü suspicaz de los gobiernos ó soberanos ; y se agita 
una prensa libre y activa, representante de la soberanía de 
la opinión. Existe un gobierno demorrático, eu su inten- 
ción y en los hechos, y lo ejerce un Senado semi-aristocrá- 
tico por su composición. Hay una república en el conjunto, 
auyo cuerpo legislativo es de composición heterogénea, y 
esos republicanos están divididos en tres clases muy dis- 
tintas : nobles (unas once antiguas familias), ciudadanos ó 
vecinos (los mercaderes, etc.)i y paUanos ó plebeyos de la 
campaña. 

Así, lo repito, Francfort es original, contradictoriaen todo. 
La edad média subsiste al lado de la edad moderna; el cris- 
tianismo vive, calle de por medio, con el judaismo ; la 1¡* 
bertad con el privilegio, el arte con la ciencia, la soberanía 

de los principes con ia soberanía de la opinión, las iniqui- 
dades tradicionales con la justicia de las aspiraciones mo- 
dernas. La Alemania tiene, pues, su mas conspicuo repre- 
sentante en Francfort. 



La república de Francfort, incrustada entre los territo- 
rios de Uesse-Darmstad y Nassau^ contiene una área to- 
tal de 48 kilómetros cuadrados, y se compone de la ciudad 
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capital, con su arrabal de Sacfisenhausen^ dos pnqaeoas 
villas y cinco aldeas, con una población general de cerca 
de 74,000 individuos (sin contar la guarnición federal) de 

los malos cerca de 08,000 corresponden á Francfort y su 
arrabal. De esa población, 8,000 pertenecen al catolicismo, 
mas de 6,000 al judaismo, mas de 3,090 al calvinismo, y 
los demás á la comunión luterana. Las rentas y los gastos 
anuales del Estado alcanzan por término medio ¿ 445,000 
tcUers, y la deuda á 5,000,000. Bl Estado, en asocio de Ham- 
bur^^o, Hrémen y Lubeck, ocupa el 17* rango en la Confede» 
ración alemana, y el 2° entre las cuatro repúblicas ó ciu- 
dades libres. 

Situada en medio de una llanura, á corta distancia de la 
cadena de bi^as montañas llamada Tcninus^ ?Vancfort tiene 
su base en las dos márgenes del rio Jfam, extendiéndose 

sóbrela dereclia hi ciudad propiamente dicba, y sobre la 
izquierda el arrabal de Sachsenliausen. El país vecino no 
es hermoso por su topografía; pero el cultivo esmerado de 
l^s campiñas), los innumerables y bellos jardines de los 
alderredores, que han reemplazado las antiguas fortifica* 
cienes, y el panorama del rio y las localidades vecinas, le 
dan al conjunto un aspecto gracioso y pintoresco durante 
la época de vegetación. 

Si la agricultura de esas campiñas apénas alcanza para 
las necesidades de la población, la industria fabril de la 
ciudad tiene mucho mayor importancia, particularmente 
en artículos de joyería. Pero lo que constituye la verda- 
dei íL importancia de Francfort es su enorme acumulación 
de capitales al servicio de todas las especulaciones de cré- 
dito, su gran movimiento comercial de cambios para toda 
la Alemania, y la concentración de cuatro lineas de fer- 
rocarriles que sirven de lazo de unión á todos los ale- 
manes y á muchos del continente establecidos en otros 
países. No es fácil apreciar hasta qué punto la riqueza, la 
actividad y las comunicaciones de FrancfortinÜuyen sobre 
la economía de toda la Alemania y aun de casi toda la 
Europa, ya facilitando los viajes y las transacciones, ya 
concurriendo á todos los empréstitos de los gobiernos y 
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las grandes compañías, ó fomentando empresas ifnuy di- 
versas en todos los países. Bajo este aspeclo, Francfort 
concurre con Londres, París, Amsterdani y Hamburgo á 
constituir esa irresistible soberanía que el dinero y el cré- 
dito ejercen en Europa y que sé hace sentir en todas las 
regiones del mund^ 

En Francfort el tiempo ha clasificado muy distintamente 
las manifestaciones de la vida social. Así, en los alderredo- 
res, en las cercanías del vasto semicírculo que antes des- 
cribían los fortifícaciones, tocando en sus extremidades ¿ 
la márgen derecha del Main» no se ven sino hermosos bar* 
ríos enteramente nuevos, vastos y graciosos Jardines, ale- 
gres quintas , calles anchas y rectas de completa regula- 
ridad, alamedas en las vías carreteras, casas elegantes, 
todas de construcción uniforme y casi todas pintadas; en 
íiii, las estaciones de los ferrocarriles, siempre repletas de 
viiyerosy en incesante actividad. 
, Pero si penetráis al interior de la ciudad, sea por la 
puerta San-Gallits, para pasar por delante de la iglesia de 
Weissfrauen y la casa de Goethe; sea por la puerta del 
TaunuSy desembocando en la plaza del Rorsmark; sea en 
fin por la puerta Roekenkeimer y la plaza del Teatro^ en- 
contrareis en todas las casas un aspecto completamente 
distinto, no obstante que las nuevas construcciones van in- 
vadiendo la ciudad de la (ídad média y borrándole algunos 
de sus rasgos característicos. Allí hallareis un gran movi- 
miento de negociantes, obreros y mercancías, de viajeros 
curiosos, de gentes de los mas diversos tipos. De cada diez 
casas seis por lo ménos os llamarán la atención por sus 
extfañas formas, sus techos puntiagudos, isus fechadas 
triangulares, sus balcones esculpidos, sus curiosas ven- 
tanas superpuestas ó pareadas de un modo singular, sus 
muros compuestos de trozos de madera conbinados en 
forma de red, sus tejados que parecen madrigueras de 
ratas ó palomares amontonados en desórden. 

Hallareis un laberinto de callejuelas muy angostas, tor- 
tuosas, extravagantes en todo, pasablemente sucias (en los 
barrio3 de Jos israelitas y los católicos particularmente), 
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monumentos sumamente curiosos, palacios que resumen 
las roas interesantes tradiciones , mercados públicos en 

que el campesino alemán muestra toda la originalidad de 
8U tipo» en fin un espectáculo que impresiona vivamente 
el yiigero de distinta raza y civilización* 

Una de las curiosidades más renombradas de Francfort 
ha sido la ctüle de los Judias^ que Yictor Hugo y otros ob- 
servadores han descrito con mucha energía. Hoy esa calle 
ha perdido mucho de su carácter particular, á virtud de 
demoliciones y reconstrucciones importantes, y los ha- 
bitantes de ese triste barrio tienen una posición bien dis- 
tinta de la que en otro tiempo los hizo interesantes. Verdad 
es que la ley no los ha emancipado todavía, implacable 
en su miserable egoísmo que niega el carácter de ciu- 
dadmiu al que no es cristiano. Pero al ménos el israelita 
tiene seguridad en su culto, su industria, su persona y su 
propiedad^ ei dinero le ha servido para emanciparse civil- 
mente en Alemania como en Inglaterra y otros paises, y 
la noción de la justicia ha hecho grandes progresos res- 
pecto de esa raza perseguida, tan laboriosa como perseve- 
rante. Hoy ella trata de regenerarse, sea entrando en las 
comuniones cristianas, sea modificando el judaismo en 
el sentido del libre examen y el progreso. Si ántes los Ju- 
díos de Francfort fueron tan cruelmente tratados, hoy su 
condición es muy distinta, y si han de conservar sus cos- 
ta mb res de usura, ocultación, especulaciones sobre hara- 
pos y cosas viejas, desaseo repugnante y espíritu estrecho 
de raza ó comunión^ el juicio que en lo futuro se forme 
les atribuirá la mayor parte de la responsabilidad. 

Por curioso que sea todavía el barrio de los Judíos en 
Francfort, el lector me permitirá que reserve mis descrip- 
ciones respecto de esa raza para el capítulo en que mas 
tarde hablaré de Praga, porque es en esta ciudad donde 
he creído hallar mejor caracterizadas las costumbres de 
los judíos alemanes. 
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Las mas interesantes monumentos públicos de Francfort 
son : el palacio Uainado Rómer^ la Bolsa^ la catedral ó 
Pom, la Biblioteca^ los museos Si€Bdel y Bethman^ y las 
estatuas consagradas á Goethe y Chdiemberg, El edificio 
llamado Rónier, de aspecto singular y muy antiguo, guarda 
las tradicioues históricas de Francfort y del antiguo impe- 
rio de Alemania. Allí existen los archivos de la ciudad y 
llene sus sesiones muy modestaménte el Senado de la re- 
pública. El salón principal» donde se reunían los Electores 
ó potentados del imperio á elegir el Emperador (en los 
tiempos en que los soberanos debían su poder á una fic- 
ción ó forma elecionaria, sin consideración al derecho cZ/- 
vino de sucesión],-— el salón principal, digo, embelesa to- 
davía á muchos Alemanes y es el oi^Uo de la ciudad, 
porque contiene los retratos de cuerpo entero de todos los 
emperadores de Alemania, y algunos trastajos que les per- 
tenecieron. . 

La Bolsa no es notal)]c sino por el extravagante con- 
traste de su parte interior, de estilo casi morisco, y la 
eiterior, adornada con estatuas y una fachada de aspecto 
muy diferente» Acaso ese edificio es el mas cosmopolita 
que existe en Europa, en cuanto ¿ sus formas exteriores, 
pues sus estatuas representanno soIqIü Esperanza^ la Pru-- 
dencia y el Comercio marítimo y terrestre, sino también 
las cinco grandes regiones del mundo. 

£1 Dom^ aunque es el mejor monumento religioso de 
Francfort y no carece de mérito y curiosidades, es muy su** 
balterno en comparación de otras catedrales góticas de 
Alemania. La Biblioteca es un edificio moderno, bien apro- 
piado á su objeto y bastante rico en libros impresos y ma- 
nuscritos, que componen mas de 100,000 volúmenes. La 
colección de cuadros de pinturas que se halla en la parte 
baja no contiene obras bien dignas de atención. 

No sucede lo mismo respecto del bello y rico ilfu^ Stm^ 
bel, fundado por un opulento negociante de ese nombre. Ese 
generoso patriota y amigo de las artes del dibujo legó á la 
ciudad sus casas y colecciones y un capital de i,S100,000 ilo* 
riñes para fundar el Instituto que existet que es al mismo 

49. 
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tiempo un museo y una escuela especial. Las colecciones 
son ricas y variadas, y desde el vestíbulo so rncucnlra con 
a^do el qnlto del arte en dos bellas estaluas de mármol 
que represen i:i II á Rafael Sanzio y Alberto Duren. Los nu- 
merosos salones de las galerías contienen muchos cente- 
nares de cuadros antiguos y modernos^ representantes de 
todas los escuelas. Mo son pocas las obras maestras que 
hay en la colección, particularmente de las escuelas ita- 
lianas, holandesa, flamenca y alemana. 

No nos íué posible visitar el museo Befhman, de escul- 
tura, que pasa por ser f^enc raimen te mediocre, si bien 
contiene un objeto excepcional de gran fama : la estatua 
de Ariana^ obra de mármol primorosa por la composición 
y ejecución. 

El monumento consagrado á Ckethe , en el centro de 
una plaza ó muy ancha calle sombreada por grandes ár- 
boles, es dicrno de ese gran genio y de la ciudad que fué 
su cuna. Es una hermosa estatua de bronce de gran ta- 
maño (de mas de 14 piés de altura) que reposa sobre un 
pedestal del mismo metal, de i% piés de elevación, y repre- 
senta al ilustre poeta, filósofo y pensador universal « de 
pié, apoyado contra un tronco de encina y con una coronci 
de laurel en la mano izquierda. Lo mejor del monumento 
es el pedestal, cuyos magníficos relieves representan las 
tres Musas de la poesía y las principales creaciones de 
Gathe : Fausto y Mefisiójeles^ Miñón y Guillermo Meister^ 
Tasso, Ifigenia^ Hermán y Dorotea^ Prometeo^ etc. 

No léjos del monumento de Goethe está otro, compuesto 
de tres grandes estatuas de bronce, formando grupo y re- 
presentando á los tres hombres que, de diferentes modos 
y en diverso grado, concurri(íron á la invención y aplica- 
ción primera déla imprenta: Guttemberg,Fusty Schoefifer. 
Esa unión fraternal de los tres primeros obreros déla pu- 
blicidad es un noble símbolo bien digno de A^h^inm. 

Apropósito de imprenta haré notar que en Francfort se 
publica el mas antiguo periódico del mundo : el Diario de 
Francfort^ cuyo primer número apareció en 1615. 
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La transición que hace el viajero de Francfort ú Wiesbá^ 
den (la ciudad principal del ducado de Nassau} es violenta, 
no obstante que la distancia es corta ó de pocas horas de 

ferrocarril, siguiendo la via que conduce directamente á 
Castel (lugar situado sobre la margen derecha del Rin, 
enfrente á Mayenza) y volviendo hacia el nordeste en di- 
rección á los montes del Taunus. 

En efecto, en Wiesbáden la topografía es variada y pin- 
toresca en extremo; él país es montañoso y muy distinto* 
de las llanuras que rodean á Francfort; el movimiento in- 
dustrial y comercial es casi nulo; y en vez de los bancos 
y las manifestaciones de la vida fecundai no sobresalen 
sino los objetos y las costumbres que indican la aspiración 
al goce, la inquietud de la ociosidad y una tendencia vi- 
ciosa. En Francfort se crean capitales ; en Wiesbáden se 
juegan y disipan. 

El contraste no es ménos notable, respecto de Francfort, 
en cuanto á la situación política. £1 ducado de Nasau (ó 
Nassau) es en apariencia uno de los mas liberales de Ale- 
mania, si se átiende & su Constitución de 1811. Pero la poli* 
tica del gobierno es notablemente retrógrada; la prensa 
no goza, de hecho, de libertad suficiente, ni la asociación 
tampoco; el príncipe reinante piensa mas en sus prove- 
chos dinásticos que en los intereses del pueblo ; y como 
las Cámaras legislativas no representan sino á las clases 
privilegiadas, la administración puede impunemente per- 
sistir en su política de resistencia. Haré notar, sinembar- 
go, en honor del ducado de Nassau, que la Instrucción pú- 
blica tiene allí muy nulable desarrollo. Así, ademas de 
varias escuelas ó colegios importantes, existen unas 28 de 
distrito y cerca de 700 elementales, lo que es muy consi- 
derable para una población de 432,000 habitantes que 
ocupan un tertñtorio de 4,546 kilómetros cuadrados de 
superficie. Esa población esta distribuida, según las reli- 
giones, asi: 226,000 luteranos; 199,000 católicos y 7,000 is • 
raelitas. Las dos grandes comuniones cristianas tienen 
representación especial en las Cámaras legislativas. 

£1 territorio de Nassau^ comprendido entre el Rin (ribera 
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derecha) y sus afluentes el Main y el Lahn« easi paralrioa 

cutre sí, es enteramente montañoso. La agricultura es la 
base principal óe su producción, y en secundo lugar la mi- 
nería. Los productos agrícolas son los mismos que en 
Báden « siendo de notar particularmente las maderas dé 
vastas y magnificas florestas^ los vinos superiores (entre 
estos el famoso Johannisberg] , producto de las viñas esta- 
blecidas en las riberas de los tres rios, y las frutas de in- 
numerables huertos de las faldas meridionales del Taunus. 

Wiesbádeii, que contiene poco mas de 15,000 habitantes 
y es la capital del ducado» es una ciudad de muy pinto- 
resca situación y rejuvenecida en su mayor parte« gracias 
al atractivo de sus aguas minerales, que sirven de pretexto 
al juego desenfrenado, la ostentación y la ociosidad de 
gran tono, durante los meses de verano y el principio del 
otoño. En realidad Wiesbáden no es mas que la repro- 
ducción de BádeUi en su carácter principal^ lo que me 
dispensa de hacer descripciones detalladas* La casa de la 
Conversación es, sinembargo, mas vasta y curiosa, y ofrece 
en los jardines y parques que la rodean, como en las calles 
y alamedas vecinas, y en sus inmensas galerías, repletas de 
curiosidades artísticas y mil objetos de liiyo y capricho 
en venta, un conjunto mas atractivo, mas agradable y va- 
riado que el de la Casa de Conversación de Báden. 

En las cercanías del inmenso edificio, — templo elevado 
por el duque reinante (mediante utilidadj al juego y la va- 
nidad, asi como á la curiosidad inocente de muchos excur- 
sionistas, se desarrollan de un lado magníficos jardines 
y parques al pié de graciosas colinas coronadas por sober- 
bias quintas, algunas de exquisito gusto en su estilo de 
construcción. Por allí vaga alegreaiente la turba de ele- 
gantes ociososy de lujosas cortesanas, que ostentan su her- 
mosura cosmopolita y su fortuna de cotización mas ó menos 
anónima. Del otro lado de la Casa de Conversación, hácia 
la parte nueva de la ciudad, se ven calles espléndidas som- 
breadas por alamedas y orilladas por vastos y lujosos bó- 
teles que parecen palacios, habitados principalmente por 
familias inglesas y excursionistas franceses* 
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l)espuc&, algunas vías carreteras conducen, por ios pía* 
nos inclinados de una sucesión de risueñas colinas y por 
en medio de numerosas quintas y bonitos bosques y ver- 
jeles, 4 sitios de los alderredores muy solicitados por los 

viajeros, ya por su belleza pintoresca ó algunos nionumen- 
los curiosos, ya por los puntos de vista que ofrecen sobre 
el rico país circunvecino y las llanuras y riberas del Rin. 

Entre aquellos monumentos el mas interesante es la pre- 
ciosa capilla griega ó de estilo bizantino ruso, llamada 
Mausoleo^ que el duque reinante hizo construir en iS52 en 
honor de su esposa difunta, princesa de Rusia. Ese monu* 
mentó, situado sobre una colina solitaria, en medio de 
bosques, íi 5 kilómetros de A\ iesbáden, es realmente una 
primorosa muestra del estilo griego moderno, tanto por la 
forma singular de sus muros de mármol y sus cinco cú> 
pulas doradas, como por la magnifícencia con que en el 
interior está prodigado ese lujo de dorados, mármoles y 
frescos que da tan mundanal aspecto á los templos y ca* 
pillas del arte bizantino moderno. 
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CAPITULO YII. 



EL KIN. 

Castul, — Mayenza. — La«« riberas del rio. — Una liija de lu périida 
AlUuu, u burda de uu vupor y eu tierra. 



Al volver de Wiesbáden á la márgen derecha del Rin, 

descendimos del tren en Cástel ó Rastel^ pequeña locali- 
dad que sirve de cabeza al puente de barcas echado sobro 
el rio, llenando una función análoga, respecto de Mayenza, 
á la que corresponde á Kehl re&pecto de Estrasburgo. Así, 
Cástel no es en realidad sino un arrabal fortificado ó de- 
pendencia de Mayenza, cuyo destino es proteger el puente, 
facilitar el cobro de peajes y ofrecer al mismo tiempo un 
embarcadero p¿iralos vapores y barcas que lia^ egan el Rin 
y para el ferrocarril que conduce á Francfort. Nos apresu- 
ramos, pues, á pasar á Mayenza, ciudad de 38,000 habi- 
tantes, que es la capital del territorio que el gran-ducado 
de Uessc-Darmstad tiene sobre la márgen izquierda del Rin. 

Toda la importancia de Mayenza, bajo el punto de vista 
de la historia y la filosofía social, se resume en dos pala- 
bras : foriificaciones é imprenta^ que representan el genio 
destructor de la guerra ó los conquistadores, y el genio 
creador de Guttemberg, ese divino conquistador de la so- 
beranía perdurable del pensamiento. En efecto, en Mayenza 
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todo hacerecucrdar 1o<í horrores de la guerra, todo tiene el 
sello amenazante de las preocupaciones belicosas; al mis- 
mo tiempo que en el seno de tantas fortificaciones reinan el 
nombre y la memoria de Guttemberg y sus compañeros de • 
fecunda labor. Si á las formidables fortificaciones de triple 
circunvalación, y la casa y estatua do CulUimberg, agre- 
gamos la muy notable catedral de Mayenza, tendremos que 
sus tres objetos verdaderamente importantes caracterizan 
vigorosamente el conjunto de las evoluciones de la socie- 
dad europea desde los tiempos de la edad feudal hasta hoy. 
La catedral, de estilo gótico-romano, ó la. Religión; — las 
fortificaciones, ó la Guerra de conquistas, emancipación y 
regeneración ; — la humilde casa y la estatua de Guttem- 
berg, ó la Curiosidad ó ínsaciabilidad del alma, aspirando 
i conocerlo todo, vulgarizar la verdad y establecer el cos^ 
mopolitismo de las ideas : tales son, en definitiva, los gran* 
des rasgos de las evoluciones humanas después del adve- 
nimiento del cristianismo. 

El origen de Mayenza data de antes de la era cristiana, 
aunque, á decir verdad, esa ciudad fuerte ha sido tantas 
veces medio destruida y reconstruida, por causa de las lu- 
chas sucesivas de los bárbarois, del feudalismo primitivo, 
del imperio germánico y de las guerras europeas ó franco- 
alemanas, que casi no se puede fijar una fecha exacta para 
indicar la edad de la patria adoptiva de Guttemberg. La 
historia conserva grandes tradiciones de la vida política y 
militar de Mayenza, cuyo papel ha sido tan notable, parti- 
cularmente en las guerras de la gran Revolución francesa. 
Es digno de notarse que, así como en esa ciudad vivió el 
hombre que debia revolucionar con la imprenta la vida del 
espíritu humano, fué de allí que surgió también, en 1^47, 
esa célebre Liga del Bin que echó las bases de la destruc- 
ción del vandalaje permanente de los señores feudales. 

Echado un golpe de vista sobre las fortificaciones, que . 
describen un inmenso y triple semicírculo ; sobre las calles 
de la ciudad, generalmente sucias y de aspecto análogo al 
de las que ofrecen las ciudades flamencas ; sobre el largo 
malecón de la orilla del Rin, encerrado estúpidamente 
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entre el río y una fila de murallas inútiles, y sumamente 
desaseado ; y sobre el palacio erran-dncal, donde se hallan 
reunidos algunos museos mediocres y uua considerable bí- 
biiotecft^ rica en manuscritos alemanes de los llamados 
incunables^ no queda roas que ver que la catedral y la bella 
estatua de Guttemberg. Esta es una obra de bronce muy 
notable, ejecutada conforme á un modelo del célebre 
Thorwaldsen. 

La catedral es un monumento extraño por sus formas 
exteriores y sumamente curioso por las interiores y las es- 
culturas y antigüedades que contiene. No he visitado talvex 
una catedral de interior tan sombrío como el de la de 

Mayenza, cuya historia relata muchas vicisitudes. Esta ca- 
tedral carece de fachada, y al observar su conjunto no pa- 
rece sino una masa informe de piedra pintada. En su in- 
terior presenta en cada una de sus extremidades un coro ó 
especie de bóveda romana , que parece cada uno corres- 
ponder á una iglesia distinta. Los estilos son bien diversos, 
aunque del 'género gótico en gran parte, entre los dos 
cuerpos, ligados por uaa inmensa nave; y todavía es mayor 
la diversidad entre los seis campanarios que coronan la 
construcción, pintados de diverso modo^ según los estilos, 
que indican las vicisitudes seculares por las cuales ha pa- 
sado el monumento. 



Eran las dos de la larde cuando partíamos de Mayenza, 
á bordo de un hermoso vapor que, descendiendo el Rín, 
debía conducirnos hasta Coblenza. Llegaba el momento de 
satisfacer nuestra ardiente curiosidad de contemplar, si- 
quiera de paso, las admirables riberas de ese rio, entre 
Mayenza y Colonia, donde la naturaleza, el tiempo y la in- 
dustria humana han amontonado sobre las rocas volcáni- 
cas de un revuelto cordón doble de montañas, cien viejos 
castillos feudales, monumentos de una civilizadon ramáa^ 
tíca^ de una época de recomposición social; numerosas 
ciudades, villas y aldeas, llenas de tradiciones, donde boy 
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florecen la industria y el comercio de la Prusia rineana ; 
paisajes encantadores que el arte y la poesía ban imitado 
y cantado mil Teces, y vastos y caprichosos viñedos cuyos 
productos generosos son el orgullo de la Alemania. 

Desde lo alto de una colina que domiaa á Mayen za y sus 
fortifícacioncs habíamos contemplado con delicia el vasto 
panorama que se desarrolla sobre las dos márgenes del 
Rin» particularmente desde la confluencia del Main hácia 
abajo. En el puerto del embarcadero la escena, aunque 
muy reducida, tenia interés por lo pintoresco del conjunto 
y de los pormenores. Los vapores y las numerosas barcas 
del rio ; el movimiento giratorio de una parte del inmenso 
puente de barcas (555 metros de longitud) al darles paso á 
los buques ; la actividad mercantil que reinaba en los ma- 
lecones de ámbas riberas, y el extenso y curioso agrupa- 
miento de 17 casitas-molinos flotando sobre las ondas y 
en constante movimiento, ofrecían, junto con la mole des- 
igual de la ciudad, un cuadro curioso y lleno de animación. 

A bordo del vapor que nos conducía se hiillabau uias de 
cien personas de todas condiciones, en su mayor parte ale- 
manes , ó excursionistas extranjeros. Como el buque era 
cómodo y la excursión entrelenida, todo el mundo mani- 
festaba buen bumor, saívo uno ó dos pares de ingleses ta* 
citurnosy seriotes, aburridos basta de las riberas del Rin 
al comenzar á verlas. Entre ellos se bailaba una buena se- 

* 

ñora, hija legítima de Albion, que venia de liorna y se di- 
rigía á Inglaterra. Anglicana ortodoxa, pero llena de ese 
candor que distingue á casi todos los ingleses excursio- 
nistas, contaba con entusiasmo que le habia besado el 
pié á Pío IX y que este patriarca la habia tratado con la 
mayor dulzura. Roma, con sus venerables ruinas de quince 
ó mas siglos, Ic parecia la mejor cosa del mundo, después 

de la reina Victoria, eso sí. 

La raza inglesa tiene la singularidad de ofrecer en su tipo 
dos caracteres enteramente contradictorios: la suprema 
astucia en la especulación y la política, y la suprema can- 
didez en la inocencia» Tal parece como si el pueblo inglés 
bubieni nacido del matrimonio de la « pérfida » Albion 
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con algún í;cnio predilecto del Limbo. Ello es que nuestra 
conipaucra de viaje pertenecía completamente al tipo can- 
doroso, y que apesar de sus 65 noviembres hablaba como 
una criatura inocente. No sabiendo hacerse entender sufi- 
cientemente en francés, ni ménos en alemán, se nos acercó 
á hablarnos en inglés^ rogándonos que ]e pidiésemos á un 
sirviente del vapor un vaso de limonadii. l.lki, mezclando 
el inglés con el francos, había pedido u.nr 7 /as. 9 de limo* 
nade^ y como el n lado había tomado la palabra inglesa 
glcíss (vaso) por la francesa glace (helado), la habia perse- 
guido con un helado de limón que la buena señora no . 
quería de ningún modo. 

Para que se tenga idea de la inocencia de la excelente 
inglesa, que en realidad era un tipo, recordaré solo, entre 
muchas ocurrencias que tuvo hasta separarse de nosotros 
eu Bruselas, estas dos singularidades : A bordo del vapor 
nos dijo que» como viajaba sola y en los viajes se solían 
encontrar hombres atrevidos con las señoras, se ponía bajo 
mi protección hasta que llegásemos á Bruselas. Así, la pu- 
dibunda hija de Albion no se daba por notificada de sus 
65 años y sus venemblcs arrugas, puesto que les tenia 
miedo á los Lovelaces, Porlá noche, al instalarnos en un 
hotel de Goblenza, la señora preguntó cuál era el número 
de su cuarto. Un criado le respondió en fhmces : Numero 
cínq; pero nuestra insular, confundiendo el sonido déla 
palabra tí /í «y con el de eenf^ se í'ué derecho al número 100, 
que en todos los hoteles es el distintivo característico de 
cierta localidad que no se puede nombrar. En el momento 
en que la señora quiso entrar á esa localidad, suponiendo 
encontrar allí su equipaje, salía un individuo alojado tam* 
bien en el hotel. Nuestra inocente señora dió un '¿vito y se 
quedó pasmada ; pero luego bajó las escaleras gritando 
que un monsieur se habia metido al cuarto de ella, cosa 
que naturalmente le parecía muy irregular. Averiguado el 
caso, la honestísima señora descubrió que en lo sucesivo 
no debía penetrar al número 100, y que tal localidad no 
püdia servir para dormir ni hacer la toilette. 



* 
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Desde Hayenza hasta Bingen el aspecto del Rin no es 
muy interesante. Las riberas son planas, donde quiera 

pobladas de grupos de álamos y otros arboles, y matorrales 
de grauiineas, en la proximidad de las aguas. El rio lleva 
un curso perezoso y muy amplio, dividiéndose en nume- 
rosos brazos que abarcan islotes desiertos, llanos y ente-, 
raniente verdes, que parecen pequeños bosques flotando 
á flor de agua. El vasto paisaje se compone de cinco tér- 
minos ó decoraciones sucesivas. En el primero están el 
rio y sus orillas mismas ; en el segundo, la linea de locali- 
dades y puertos, donde se ve un considerable movimiento 
de mercancías y trasportes, y la doble cinta que describen 
el ferrocarril y el camino carretero que giran de cada 
lado ; en el tercero, interminables viñedos, monótonos y 
tristes por su regularidad, cubriendo extensos planos in» 
diñados ó faldas de pequeñas colín ;is ; en el cuarto, las * 
lejanas montañas del Taunus, de tinta oscura, cubiertas 
de bosques de pinos , abetos y encinas ; por último , el 
inmenso pabellón de un cielo de color azul pálido y vago, 
que parece reflejar las brumas de la vieja Alemania. 

Antes de llegar á Bingen no es notable entre los objetos 
artificiales de las riberas, sino el castillo de Johannisberg ^ 
trepado sobre una alta colina y rodeado de su preciosa 
corte de viñedos , cuyo origen se debe, según dicen, á la 
industria de dos frailes. Bien sabido es que el famoso vino 
que allí se produce no es regalado ó vendido por su opu- 
lento propietario, el duque de Mctternich, sino para el 
consumo de soberanos y principes , 6 de esos reyes de los 
cofres que se llaman banqueros , capaces de pagar á S7 ó 
30 francos la botella del delicioso licor. 

En Bingen^ pequeña ciudad comerciante de 6,000 babí-- 
tantes, situada sobre la márgen izquierda en la confluencia 
de nn riachuelo, el Rin se estrecha violentamente por en 
medio de una garganta proíunda de colinas rocallosas, en 
parte desoladas, y casi totalmente cubiertas de viñedos 
que trepan hácia las cimas en vastos anfiteatros de muros 
rústicos, cuyos escalones, sirviendo para contener la tier- 
ra vegetal y los sarmientos, que tienden á derrumbarse, 
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forman el mas curioso conjunto de construcciones rurales 
que se puede ver en tamaña escala* Esas viñas, junto con 
el producto de los bosques opulentos de las montañas, 
constituyen la verdadera y mas preciada riqüesa agrícola 

del Rin, — rio tan generoso por sus ondas como por los 
vinos que üírcce al soñador alemán para deleitarse con 
sus caprichosas fantasías. 

Es en Bingen que comienza la extraordinaria región de 
las montañas vólcanicas, y donde el Rin adquiere ese 
carácter prodigiosamente romántico que lo hace provocar 
la curiosidad de todos los viajeros. Donde quiera se des- 
tacan, sobre colinas revueltas de lava petrificada, castillos 
estupendos de titánico aspecto, — 'Bastillas seculares de 
la feudalidad casi muerta en el mundo, pero todavía muy 
resistentes en Alemania ; ó ruinas monstruosas y som- 
« brias, pero imponentes aún, — osamentas destrozadas 
de diez generaciones de tiranos y baudidos nobles ^ petri- 
ticadas sobre el leclio volcánico que los propietarios esco- 
gieron en armonía con su terrible misión. No se puede 
contemplar esos escombros y esas moles todavía intactas , 
que han abrigado á tantos tiranuelos, sin estremecerse de 
horror al pensar en las tradiciones de iniquidad que allí 
se anidan, y en las duras pruebas por las cuales ha tenido 
que pasar, en su interminable peregrinación de la ciri7í- 
zacian^ ese Cristo de todos los siglos que se llama el pde- 
BLO Cuánto no ha debido pesar sobre las muchedum- 
bres el yugo de hierro de esas generaciones de tiranos , 
Cuando todavía hoy las ruinas de sus guaridas casi inespug- 
nables tienen el poder de impresionar al viajero y llenarle, 
si no de admiración ^ de un sentimiento de temor seme- 
jante al que se experimenta en presencia de la caverna de 
un tigre ó ante la mirada fascinadora del boa!... 

El conjunto de los mil paisajes del Rin, desde Bingen 
hasta Coblenza, es generalmente triste y grandioso al mis- 
mo tiempo. Unas veces se ve aparecer de repente^ á la 
vuelta de un recodo del rio, alguna ruina colosal y de 
formas extrañas, ó algún castillo feudal cuyo aspecto de 
ciudadela inexpugnable contrasta con el pálido color de 
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los viñedos que cubren las faldas de las lomas; otras, se 
destaca la mole de algún peñasco formidable, severo, im- 
ponente, dominando un abismo y como amenazando preci- 
pitarse sobre el rio y cubrir gran parte de su estrecho 
cauce ; ó se pronuncia un rauda) que, violentando el 
movimiento de las ondas, parece querer cenar el paso al 
navegante. 

Pero también de trecho en treciio ei paisaje pierde 
mucho de su romántica desolación , animado por escenas 
locales ó fugitivas. Ya se pasa delante de una graciosa 
villa ó aldea, situada sobre la orilla misma del río, al pié 

de una alta colina rocallosa coronada por un castillo , ó 
medio enclavada en el fondo de alguna gai ganta profunda 
y bajo la sombra de algún pequeño bosque de oscura 
tinta ; ya se ve un pequeño pueblo medio empinado sobre 
una falda y literalmente rodeado de sarmientos, como un 
alegre Baco; ya en ñn, se encuentra un enjambre de va- 
pores y boles remolí ados y de grandes balsas de maderas, 
que le dan al rio el aspecto mas pintoresco y variado. 

En el trayecto del Rin de que voy hablando todo es 
interesante de algún modo : la estructura de las localida* 
des es generalmente caprichosa y manifiesta mucha origi- 
nalidad ; cada uno de los 20 ó 25 castillos, intactos ó en 
escombros , que decoran las orillas, guarda las mas inte- 
resantes tradiciones de la Alemania rineana en su mayor 
parte, y las anécdotas y leyendas abundan en las descrip- 
ciones de los anticuarios. Asi, cuando se llega á Goblenza, 
ciudad que ha hecho tan gran papel en la política y la 
guerra, el viajero se siente bajo la influencia de mil diver- 
sas impresiones que le preparan el ánimo para saciar mas 
y mas su curiosidad. 
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CAPITULO VÜL 



LA FBUSU RINEAKA* 

Idea general dol país. Coblenza. El castillo de Stolxenféla* ^ £1 
IVm abajo de Coblenza. — Colonia; — sa catedral; las fábricas 

dtí J uau diaria ir arinaé 



La Prusia ríneana es una de las mas bellas é 'iotere* 
santes provincias de la monarquía prusiana, sea que se la 
considere bajo el punto de vista topogr&ftcot sea bajo el 
dé las tradiciones , la importancia política^ la industria y 

el comercio. Al)arcando las dos riberas del Rin y varias 
cadenas de montanas, y estando cu continuidad con la 
Westfalia (otra provincia importante de los Estados pru- 
sianos), la Prusia ríneana, que tiene por capital política á 
Coblensa , parte límites con Francia, el gran ducado de 
Luxemburgo, Bélgica, Holanda, Hesse-Electoral, Nassau, 
Hesse-Darmstad y la Ba\ ¡era ríneana ó Palatinado. Asi, 
una de las tres grandes potencias del Norte es en las orillas 
del Rin el centinela y defensor de la Alemania respecto 
del poderoso imperio francés, gracias al célebre congreso 
de Viena, en cuyo seno se repartieron ¿ su sabor la Eu- 
ropa los soberanos vencedores coligados contra Napoleón. 

!>a Prusia rineana es en realidad la perla de la monar- 
quía laudada por Federico 11 , ya por su posición de gran • 
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valor estratégico y politíco y los rtos navegables que la sur- 
can, tales como el Rin y el Mosela, <^ya por la población 
singularmente condensada que posee, la importancia de 

sus centros industriales y comerciales (como Colonia, 
Aquisgram, Dusseldorf, Elbcrfeld, Treves, etc.), la activi- 
dad y variedad de sus cultivos y la explotación de sus 
muy numerosas y diversas minas. Mide el territorio de la 
proüinda rineana de la Prusia S16,7S^ kilómetros cuadra* 
dos» con una población total (en 1858) de 3,046,Gti habi- 
tantes (143^80 par kilómetro cuadrado) de ma alemana 
principalnienLc. Pur razón de las religiones, la población 
se compone de 71 0,412 protestantes y disidentes, unos 
33,000 israelitas, y los domas católicos romanos. 

Si en algunos puntos el territorio es árido y triste* donde 
quiera que las montañas volcánicas hacen sentir su in- 
fluencia, por regla general el país es muy fértil , y ofrece 
en todas partes el mas variado aspecto, particularmente 
del lado occidental del Rin. Pintoresco y muy accidentado 
en las comarcas surcadas por los montes Vosgas y las 
cadenas que encierran el curso del liin, y desarrollándose 
en hermosas llanuras en la faya intermediaria y del lado 
de Westfalia, ofrece en las tres zonas perfectamente mar* 
cadas (montañas, llanuras, valles y faldas) tres órdenes 
de vegetación característica. En las alturas de las monta- 
nas se ostentan magníficos bosques de abetos , hayas, en- 
cinas , etc. , rQbrirndo un suelo repleto de bancos carbo- 
níferos , li Iones de piomo, hierro, plata y otros metales, y 
canteras de mármoles y muchas otras piedras de impor- 
tante explotación* £n las Uanuras florecen en vastas plan» 
taciones los trigos, las plantas filamentosas , el tabaco, 
las papas, el maíz, etc. Por último, en las márgenes del 
Uin, el Mosela, el Erfty muchos otros rios y riachuelos , 
medran las excelentes viñas que dan tanto renombre á 
la provincia. Así , la producción agrícola y minera es muy 
considerable y variada , haciendo juego con una fabrica- 
ción muy activa y valiosa y un movimiento comercial 
bien considerable. 

En cuanto á la fabricación, la de la Prusia rineana es 
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una de las mas activas y valiosas de Alemania, y no le 
cede á lunguna en mérito y baratura. Es notable sobre 
todo por los tejidos de seda, lana, algodón, iioo y cá« 
ñamo, la fabricación de armas blancas y muchos objetos 
de quincallería, la de máquinas de vapor y muchos apa* 
ratos mecánicos é instrumentos de todo género, y la de 
productos quiinicos de muy extenso consumo. Esa activa 
fabricación está concentrada principalmente en las gran- 
des ciudades^ que son numerosas en la Prusia rineana. 
En efecto, sin contar muchas pequeñas pero industriosas 
ciudades de 6 ¿ 9,000 habitantes, me bastará citar las 
mas notables, cuya considerable población indica bien 
la importancia de todo el pala. Tales son : 



Colotiia,eoa •••••• 110,000 haliP. 

Elberfeld-Bannea (anldoa), 06,000 

Aquisgram (Aachen) 66,000 

Dusseldorf. 48,000 

CoUenasa. • • • 28,000 

Bonn , . . • • 19,000 

Trevea. 17,000 



Coblenzay la Covjluentía de los Romanos, que los Ale* 
manes llaman Koblenx^ es una de las mas curiosas ciu- 
dades de toda la región del Rin, mas no á causa de su 

mérito interior, sino de su posición y forma general. Si- 
tuada entre el Rin y el Mosela, en el vértice determinado 
por la confluencia, la ciudad tiene la forma general de un 
gran triángulo, cuyos lados son : la márgen izquierda del 

Rin, la derecha del Mosela, y la linea de formidables forti- 
ficaciones que enlazan los dos rios, con un enorme foso de 

circunvalación que, en realidad, hace de Coblenza una isla. 

Esa situación feliz procura á la capital política y mi- 
litar de la Prusia rineana un doble panorama de magnificos 
paisajes deliado del Rin y del Mosela, al mismo tiempo que 
un doble movimiento de vapores, botes mercantes y bal-; 
sas sobre las bellas ondas de los dos rios. Por todas par* 
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tes, en los dos valles, se admiran comarcas cubiertas de 
viñedos y plantaciones diversas, dominadas por graciosas 
colinas ó montanas vestidas de lujosa y alta vegetación» 
y se alcanzan á ver interesantes castillos » pequeñas loca- 
. lídades, numerosas casas campestres, fábricas y lineas de 
ferrocarriles. 

Es bien sabido que Coblenza fué en 1792 el refugio de 
los príncipes y emigrados franceses que conspiraban con- 
tra su patria en el suelo extranjero, obcecados por el 
egoísmo de dase ó casta y el furor de las pasiones políticas. 
Por desgpracia, Coblenza ba tenido muchas imitadoras, 
en términos que su nombre se ha hecho por antonomasia 
la designación precisa de todo centro de conspiraciones 
análogas á las de 1792. Esta circunstancia me ha hecho me- 
ditar con tristeza en las miserias deplorables de los partidos 
políticos^ puesto que en estos tiempos he tenido ocasión 
de ver que no solo en Europa Lóndres ha sido la Co- 
blenza de conspiradores franceses, y Roma de los cons- 
piradores católicos-legitimistas contra la libertad de Ita- 
lia, sino que hasta hijos del Nuevo Mundo han venido á 
mendigar en las capitales europeas asilo para sus ma- 
quinaciones traidoras contra la libertad de Bispano-Co- 
lombia. Así, Madrid ha sido recientemente la Coblenza de 
los traidores de Méjico , lo mismo que en Paris forman ' 
sus Coblenzas en caricatura los malos ciudadanos de otras 
de nuestras jóvenes repúblicas, quienes, olvidando que en 
el suelo extranjero la patau no es un partido^ sino una 
madre comuna posponen la santidad del deber nacional 
al ínteres oprobioso de las venganzas políticas. 

Coblenza es un conjunto <lc dos masas de construccio- 
nes muy diferentes en su aspecto. La parte antigua, ten- 
dida hacia la margen del Mosela y el vértice de la con- 
fluencia, contiene los pocos monumentos dignos de alguna 
atención, como la catedral y varias iglesias; allí no hay 
sino calles estrechas, caprichosas, muy irregulares y su- 
cias, y es en esa parte donde se concentra casi toda la acti- 
vidad indiistriíil y comercial, taparte nueva, compuesta 
de calles anchas y regulares, con edificios de buena planta 
T. u. 
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y algunos jardines y plazas limpias y risueñas, se ex- 
tiende al derredor del Palacio-Real, hácia la márgen del 
Rin. Los pocos monumentos de Coblenza — plasa esen- 
cialmente militar -~ no merecen descripción ninguna. 

Loque masllamala atención, fuera delasfortificaciones, • 
es el curioso castillo de Stolzenfels ^ situado á unos cinco 
kilómetros arriba de la ciudad, sobre un peñasco de 100 
metros de altura que domina el Rin, cortado á pico y cu- 
bierto de hermosos bosques, al pié de otras colinas mon- 
tañosas. El panorama que desde allí se contempla es muy 
bello, pues de un lado se registra el valle del Rin en la 
parte superior, y del otro, hácia abajo, se abarca el inte- 
resante conjunto de Coblenza, los dos rios, el gran puente 
de barcas echado sobre el Rin, que comunica la ciudad 
con el arrabal ó pequeña villa de Tbal'EhrembreUstein, y 
el ferrocarril que penetra á Coblenza por la márgen iz* 
quierda del gran rio ; y todo eso rodeado por una vasta 
comarca muy accidentada y pintoresca. 

El castillo, cuya fundación dala por lo menos del si- 
glo XUly y que fué destruido en por los Franceses, 
ha sido completamente restaurado en 1845 por la familia 
real de Prusia, y boy es una de sua residencias de verano. 
Súbese al castillo, de la carretera que gira por la orilla 
del Hin, por una cuesta en zig/aí; sombreada por un bos- 
que espeso y delicioso, á cuya salida s»^ llocra repentina- 
mente deiaote de la masa impouenle del edificio, cuyas 
tres torres^ altos y gruesos muros y puente levadizo le dan 
el aspecto de una fortaleza. Sinembargo, el castillo no es 
sino un museo de historia y curiosidades artísticas de di- 
versos géneros. Muchas de ellas son de m/^rito notable, y 
llaman la atención los frescos de uno de los salones; pero 
hay poco gusto en la elección y distribución de los obje- 
toS) y el viajero que visita el castillo no puede iiiénos que 
reírse al ver que las tontas precauciones que le haeen to- 
mar para recorrer los salones y aposentos no correspon- 
den á la sencillez y modestia del mobiliario y de los pa- 
vimentos, no obstante que los ciceroni de Stoizenfels se 
dan aires de mostrar maravillas. 
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De Coblenza pará abajo el Rin es al principio mediana- 
mente pintoresco. La luárgeii derecha aparece estrechada 
por el cordón de montañas, miéntras que del lado izquierdo 
86 desarrolla una vasta llanura que va á terminar al pié 
de montes lejanos. Después el rio vuelve á tener el intere* 
sante aspecto de la parte superior & Coblenza. El valle se 
estrecha tanto, desde un poco abajo de la pequeña ciudad 
de Andemachy que su cauee lo Uena todo, oprimido por 
los dos cordones paralelos de montañas, generalmente 
desnudas de j^randes árboles, y de una composición basál- 
tica que las hace muy interesantes y curiosas, á veces im- 
ponentes. 

En todo el trayecto se reproduce el mismo panorama 
que he descrito rápidamente en el capitulo anterior, es 
decir una sucesión primorosa de vifiedos escalonados, ro- 

m áulicas colinas volcánicas, soberbios castillos y escom« 
bros solitarios, pequeñas ciudades de indastiia activa y 
valiosa (algunas de ellas fortilicadas), liumerosas aldeas, 
unas plantadas á orillas del rio, otras graciosamente tre- 
padas en los pliegues de las montañas, y muchos relieves 
topográficos que llaman mas ó ménos la atención. 

Entre las pequeñas ciudades industriosas de una y otra 
niáriíen, cuya población se eleva de 2,500 á 6,000 almas, 
merecen particular mención : Vallendar^ situada á la ex- 
tremidad de un pequeño valle; — Bendorf^ notable por 
sus fraguas que trabajan el hierro ; — iV^imed, capital 
del principado del mismo nombre; — ^nctermicA, rodeada 
de fortificaciones considerables y bastante curiosa; ^ 
Lira^ tan)bíen defendida por murallas de basalto. La mas 
importante localidad es Bonn^ situada sobre la niárgen 
izquierda, bien interesante como centro industrial y co- 
mercial, y por la posesión de una buena Universidad con- 
currida por mas de 1,000 estudiantes, que contiene mu- 
seos y colecciones de mérito y una biblioteca con mas de 
450,000 volúmenes. Esa ciudad ha sufrido cómo pocas de las 
del Rin las tristes vicisitudes de cien guerras ; pero gracias 
á su actividad industrial y comercial todo manifiesta en 
su seno riqueza, bienestar y progreso, á juzgar por el 
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buen aspecto y el asPO de las calles, la elegancia de muchos 
edificios y el movimiento délas gentes. Después de Bonn 
no hay en el Rin (parte alemana) mas ciudades importan- 
tes qne Colonia^ Elberfeid y Dusseldorf. 



Una circunstancia casual nos impidió detenernos en 
Colonia durante el tiempo que hubiéramos deseado. Apé* 
ñas pudimos darle un golpe de vista durante cinco ó seis 
horas, visitando los objetos mas interesantes. Me limitaré, 

pues, á muy breves reminiscencias respecto de esa ciudad. 

Colonia, la vieja Colonia de Jgrippina, patria de la ma- 
dre de Nerón, como del admirable Rubens, un tiempo go- 
bernada por Trajano,— antigua capital de la «Germania in- 
ferior, 9 — sucesivamente opulenta y gloriosa, miserable y 
conquistada,— miembro poderosode la « Liga anseática,i^ 
ciudad feudal, ciudad-libre imperial, dominada por arzo* 
bispos y generales, — .presa del imperio germánico, de la 
rt'publica y del imperio de Francia, y aun de los Rusos 
en 1814; — Colonia, la metrópoli comercial del Rin ale- 
mán, es acaso la mas histórica de todas las ciudades ale- 
manas, la que ha pasado en su larga eiistencia por una 
serie mas complicada de acontecimientos diversos, la que 
ha ejercido mas poderosa influencia en las comarcas del 
Rin, y la que por los nuuuTosos contrastes de su modo 
de ser ha ofrecido ejemplos mas elocuentes de lo que in- 
fluyen las instituciones políticas y religiosas sobre las 
costumbres de los pueblos. 

En un tiempo, apestada por las miserias del régimen 
clerical y estancada en su desarrollo por el régimen del 
privilegio industrial y comercial, vivió en la degradación 
de la mendir i dad, ofreciendo el ejemplo inaudito de una 
ciudad de 40,000 ijabitantes de los cuales 12,000 eran men- 
digos; se despedazó con agitaciones y violencias intesti- 
nas, por cuestiones de clases sociales y privilegios de 
corporaciones, y se despobló á causa de su fanatismo 
católico, en perjuicio directo de los israelitas y pro- 
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testantes proscritos á millares. Hoy, gracias á la activi- 
dad de la industria y del comercio, á la vasta navegación 
del Rin, á los ferrocarriles, y á la influencia de institucio- 
nes que han enfrenado el fanatismo de otros tiempos, ase- 
gurando la libertad á los numerosos protestantes é israe- 
litas de la ciudad, — f^acias á eso, Colonia es la metrópoli 
de la Prusia rineana, y manifiesta haber entrado en la vía 
de la verdadera regeneración. Ninguna ciudad aitniana 
tuvo mas conventos y mendigos que Colonia; ninguna de 
las de la región del Rin interior tiene boy en su puerto 
tantos vapores y vehículos de actividad económica. 

Pero es verdad también que ninguna ofrece un contraste 
tan vigoroso y chocan le entre su conj unto ú aspecto exterior 
y su interior. Vista un poco de léjos, al descender el Rin ha- 
cia ella, ó mas bien desde alguna altura vecina, del lado de- 
recho del riO) el panorama es muy interesante. Su confígu- 
ración, determinada por el inmenso arco de sus murallas, 
cuya cuerda es la linea del Rin ; la mole estupenda de su 
catedral ; las puntas sobresalientes de las torres de sus 28 
iglesias; el singular aspecto de su largo malecón y sus mue- 
lles, dominados por edifícios modernos de grandes propor- 
ciones y separados de las calles por una muralla irregular; 
8u hermoso puente del ferrocarriUy el de barcas, que mide 
469 metros de longitud y comunica la ciudad con su arra* 
bal de Deutz^ fortificado ; el gran movimiento de vapores 
y botes devela y remo, y de carros y mercancías, que reina 
en el rio y los malecones; en lln, la belleza de la fértil 
llanura que rodea la ciudad : todo eso le da á Colonia un 
aire que interesa y predispone favorablemente el ánimo 
del viajero. 

Pero al penetrar al interior de la ciudad, detras de la 
primera calle, todo el encanto desaparece, ^'o se ve donde 
quiera sino calles asombrosamente inmundas, tortuosas, 
quebrantadas, estrechas, enredadas en laberinto; casas ex* 
travagantes, sin gusto ni armenia ninguna; un populacho 
activo, industrioso, pero que manifiesta en sus costumbres 
la incuria de los pUeblos que han recibido educación frai- 
lesca. Iodo desagrada y fastidia allí, y el viajero acaba por 

fO. 
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persuadirse de que Colonia no es interesante bino por su 
catedral maravillosa y sus íabricas de agua de olor ó de 
Colonia^ bautizada siempre con el nombre inmarcesible 
de « Jttan María Fariña* » el nombre mas cosnwpolüa del 
mundo en toda la acepción de la palabra. 

Y aun esos dos objetos, que son las glorias de Colunia, 
no lo son sino á médias, puesto que, por una parte, la ca- 
tedral nunca ha sido terminada, y por otra el nombre sa- 
crosanto de Juan María Fariña es casi por entero una mis- 
tificación. Es curioso observar cómo los antídotos est&n 
siempre al lado de los venenos ó males que deben comba- 
tir. Así como el árbol de quina medra en las reglones donde 
abundan las üebres, y el giuico y el cedrón donde hormi- 
guean las serpientes venenosas, asi mismo Colonia, la 
ciadad clásica de la mugre y la hediondez, es la ciudad 
clásica de las fábricas de agua fortificante y perfumada. 

Sospecho que el ilustre Juan María Fariña, inventor del 
agua tan lamosa, viendo que no habla esperanza de que 
Colonia se limpiase y purifícase, resolvió fundar allí de 
preferencia su establecimiento como un sistema de com<* 
pensacion muy oportuno. 

Por lo demás, es imposible llegar á Colonia sin comprar 
un frasco siquiera de su agua preciosa, sin perjuicio de la 
que uno se bebe en los hoteles. La dificultad está en dar 
con el verdadero establecimiento de « Juan María Fariña,» 
pues hay en la ciudad unas 25 fábricas, casi todas iguales 
pero enteramente distintas, cuyos productos llevan inva- 
riablemente el mismo rótulo, falso testimonio contra el 
nombre del difunto inventor de 1670. Tengo para mí que 
en todas partes se fabrican reputaciones como en Colonia, 
y que mas de cuatro hombres de Estado, publicistas, lite* 
ratos, banqueros, artistas y otros personajes son los Jum 
Marta Fariña apócrifos del gobierno, de la política, la li- 
tt ratura, el crédito, las bellas artes y..... sobre todo la teo- 
logía. 



Entre los numerosos edificios religiosos de Colonia nin« 
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guno llama la atención en presencia de esa catedral admi- 
rable que ios eclipsa á todos. £a efecto, es tan imponente 
y grandiosa aquella consiruccion, que no obstante la falta 
de sus torrea en la parte superior y la fealdad délas arma- 
zones y los materiales que la rodean, con motivo de los 
trabajos emprendidos para terminarla, produce en ti áni- 
mo del espectador una emoción de asombro, respeto y ad- 
niirarion que no se disipa en muchas horas. 

Esa catedral ha pasado por las mas graves vicisitudes. 
La primera piedra de sus cimientos fué puesta á mediados 
del siglo Xin, y los trabajos de construcciout después de 
una lentitud secular, quedaron suspendidos enteramente 
en 1509. En el siglo XV 111 el capítulo metropolitano de*- 
gradó torpemente las admirables obras interiores del mo- 
numento, Tcrificando modificaciones del gusto mas bár- 
baro. Durante las guerras de la revolución francesa la ca- 
tedral estuvo convertida éu almacén de forrajes. Por último, 
los reyes de Prusia, desde 1820 hasta la actualidad, han to- 
mado interés por hacer terminar la construcción, y actual- 
mente se trabaja en ella con un empeño que hace esperar 
que al calu» ol mundo podrá admirar en su plenitud ese 
monumento grandioso, que es una de las mas sublimes crea- 
ciones del arte gótico. Cuando visitamos á Colonia la ca- 
tedral estaba colmada de materiales de construcción, y el 
martillo del obrero ensordecía con sus ecos las inmensas 
naves del templo. 

La leyenda popular cuenta que el diablo, en la época de 
la fundación, juró que jamas dejaría teniiiuar la basílica, 
ui conocer el nombre del arquitecto que concibió y trazó 
su plan, y eso en venganza de cierta pilatuna jesuítica que 
diz que le jugaron el obispo y los canónigos k Su Majestad 
CalientUima el rey de los infiernos. Sea de ello lo que fuere, 
la catedral es un prodigio, no obstante la falta de sus torres 
y el deteriüi u ai¿;unas de t^us partes. Mide en su totali- 
dad la enoi im' longitud de 511 piés de Colonia, y la an- 
chura de 231 piés hacia la entrada. Así como en la parte in- 
ferior del edificio la latitud, que es de 161 piés, es igual 
i la altura del coro, la altura de las torras debía ser igual, 
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según el plan , ála longitud de todo el templo, y la del muro 

delantero á la anchura de la entrada. Es curioso notar que 
todos esos guarismos de longitud, aro liuray elevación son 
divisibles por 7« Renuncio modestamente ¿ describir ese 
' admirable monumento en que todo llama la atención y 
asombra. Básteme decir que la fama universal de la cate- 
dral de Colonia, que predispone en su fayor al viajero, no 
impide que este se sienta profundamente impresionado al 
conit mplar esa obra sublime del arte religioso y popular 
por excelencia. 
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CAPITULO IX, 



DEL RIN A UEJA. 

Trayecto enirc Colonia y Aquisgram. — La ciudad do CarlomagnOi— 
SUS monumentos y curiosidades. £1 Sud-este de Bélgica. 



El ferrocarril que pone en comunicación á Colonia con 
Ja ciudad belga de Lieja es uno de los mas interesantes de 
Europa, tanto por la gracia y variedad pintoresca de los 
paisajes que atraviesa, como por el gran mérito de las 

obras de arte — túneles, viaductos, zanjas y nivelaciones 
— que ha sido preciso ejecutar al través de un país tan ac- 
cidentado y que corresponde á dos hoyas hidrográñcas dis* 
tintas. 

Después de atravesar en las cercanias de Colonia una fér- 
til llanura, sembrada de fábricas y casas campestres, la via 
penetra en el túnel de Konigsdorf^ bajo un cordón de co- 
linas montuosas que separan la hoya particular del Rin de 
la de su ailuente el E?[f( ; corta la hermosa llanura de iTbr- 
rm^cuya rica vegetación riegan las aguas de ese riachuelo, 
y en cuyo horizonte se destacan numerosos castillos de los 
nobles del país, y toca luego en D&ren^ ciudad industrial de 
mas de 8,000 habitantes, notable por sus fábricas de paños 
y papeles, pero sin gracia en sus contornos ni conjunto. 
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Eii breve el tren salva el pequeño rio Roer, añucnte del 
MeusQf y el viajero puede admirar, aunque coa la rapidez 
de una sucesión de vistas de cosmoramas, los graciosos 
paisajes que mas adelante se desarrollan en esa pintoresca 
comarca de la hoya del Meusa. Los túneles se repiten, el 
terreno se presenta mas ondulóse en todas direcciones, se 
ven frecuentemente minas de huila y coke en actividad, 
que aumentan el ínteres y la variedad de los paisajes^ y al 
cabo de dos horas de trayecto el tren se detiene en la cu* 
riosa y cien veces histórica Aquisgram (ó Aix-*la-Ghapelle), 
la ciudad predilecta de Carlomagno, un tiempo la segunda 
capí tai del inmenso imperio de Occidente fundado por ese 
extraordinario monarca de la feudalidad. 

El nombre de Aquisgram (en alemán Aachen) ha sido tan 
célebre en la historia de la época feudal como en la de la 
diplomacia, y aunque la memoria de los hechos mas im- 
portantes es casi vulgar ea Europa, no estará de mas recor- 
dar aquí algunos episodios, puesto que ellos y dos ó tres 
monumentos constituyen, con las aguas minerales, muy 
frecuentadas, todo el interés de Aquisgram. Fué en la Civú 
tas aqueruis de los Romanos que, según algunos antícuaríos 
ó cronistas, nació el inolvidable Carlomagno; esa fué su 
residencia mas querida, por motivos que la leyenda explica, 
y allí murió, en 814, ese gran fundador de un iniyx rio con- 
tinental, heredero de los Césares por derecho de conquista^ 
héroe y legislador al misma tiempo, organizador de la gran 
feudalidad, y autor de ese famoso pacto con el pontificado 
que , I i gando la Iglesia y el Estado por el vínculo del Interes, 
hizo a los papas reyes, — de la Iglesia una monarquía,— 
de la religión un despotismo, — de la autoridad real un 
derecho divino^ y condenó á la humanidad á una lucha de 
cerca de once siglos que hoy se acerca i su término, gra* 
cias ¿ la solución preparada por la revolución italiana* 

Si en los tiempos de la feudalidad y del imperio germá- 
nico Aquisgram fué la ciudad de la consagración de los em- 
peradores, y tuvo tan alto rango como ciudad-libre impe- 
rialy lugar de reunión de sínodos y dietas, en los tiempos 
modernos lo ha sido también de congresos diplomáticos 
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que han ejercido considerable influencia sobre las modifi- 
caciones del derecho público europeo. Baste recordar que 
allí se firmó la célebre paz de 1668, relativa á la contienda 
de Luis XIV con España, respecto de los Paises-Bajos ; asi 
como la paz todavía mas famosa, que puso término, en i 748, 
ála guerra de la sucesión de Austria. Fué tauiliien en Aqüií>- 
gram que se firmó el tratado de 1818, importante por di- 
versos motivos para la política europea. 



Aquisgram, gracias á los progresos de su activa fabri- 
cación, principalmente de paños, máquinas y alfileres, ha 
sufrido muy saludables modificaciones en su estructura 
general, que le han hecho perder casi totalmente su anti- 
guo aspecto. Hoy solo la preciosa Catedral, el Palacio mu- 
nicipal y uno ó dos monumentos mas, así como algunas 
callejuelas y casas de construcción antigua, recuerdan lo 
que fué Aquisgram. La ciudad se trasiorma de tal manera 
que parece apénas, en parte, hallarse en construcción. Sus 
dos parles, antiguay moderna, están unidas, habiendo des- 
aparecido las murallas que las separaban; la segunda va 
absorbiendo a la primera con sus hermosas y anchas calles, 
orilladas por edificios de planta elegante, y en todas partes 
. se nota la actividad de la industria y del comercio. Por lo 
demás, la ciudad, situada en un terreno ondulóse y rodeada 
de graciosas colinas, es en su conjunto pintoresca; y la in- 
fluencia de viajeros que solicitan lad aguas medicinales en 
que abunda Aquisgram aumenta el ialeres de la localidad 
durante los meses de veiano. 

El monumento mas interesante allí , bajo el punto de 
vista histórico, es el Palacio de la ciudad^ sumamente cu* 
rioso por su vieja fachada de estilo gótico y su torre semi- 
circular, que hizo parte del antiguo palacio imperial, y no- 
table en el interior por los magníficos frescos de su gran 
salón, las antigüedades que contiene y los recuerdos que 
hace evocar respecto de los sucesos memorables á que ho 
aludido* 
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Pero bajo el punto de vista artístico la Catedral llama de 

preferencia la atención, por ser, en al^^unas de sus partes, 
nna do las mas bellas de Alemania, aunque desgraciada- 
mente rodeada de edíücios que la esconden en la parte in- 
ferior y le hacen perder su perspectiva por un lado* Si yo 
poseyera los conocimientos y el criterio artístico necesarios 
[ ai a juzgar con acierto del valor de los antiguos monu- 
niciilns, me absloníli la suinnliariío de hacer ia descripción 
de la Capilla ó Catedral de Atiui.-f^í ain, ya porque no quiero 
íastidar al lector con descripciones de esta especie, ya 
porque en realidad el monumento & que me refiero es 
tan complicado en su contextura y tan contradictorio en 
sus pormenores que no se presta á ninguna apreciación 
ficncral. No lie visto jamas una catedral de formas tau muí- 
tiples, d¡veí'ír<'nlt^s é irregulares como la de Aquisgrani, cu 
cuyo conjunto contrastan y se chocan los mas diferentes 
estilos, desde el romano y bizantino hasta el rococó del 
tiempo de Luis XV, ostentándose también, como se Te en 
la nave principal y las dos capillas mas antiguas, todos los 
primores del arte gótico, tal como fué en el siglo XV, sobre- 
cargado de admirables relieves y esculturas. La catedral de 
Aquisgrani es. pues, una masa de construcciones en ab- 
surdo antagonismo y dislocación evidente, cuyo mérito no 
aparece sino considerando separadamente sus partes mas 
antiguas , tales como la rotunda bizantina y la nave y las , | 
capillas góticas. ¡ 

El interior de ese curioso monumento está lleno de re- 
liquias muy preciosas, unas por su valor y mérito como 
joyas ú obras de arte, otras por su significación histórica, 
y las mas notables por su relación (verdadera ó supuesta) 
con la vida de Jesucristo. Así, puede decirse que los nom- 
bres de lesos y Carlomagno resumen allí las mas vene- 
rables tradiciones. Al penetrar bajo aquellas bóvedas y 
rotundas el viajero va viendo á cada paso alguna evocación 
del gran emperador europeo, ora en su modesta tumba, dos 
veces profanada por sus sucesores, ora en los numerosos 
muebles que sirvieron al Justiníano de la feudalidad. 

Todo aquello es curioso, interesante para la crónica en ' 
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mayor ó menor grado, pero impresiona poco el ánimo del 
hijo del Nuevo Mundo que, educado en la escuela todavía 
turbulenta de la democracia, qo puede mirar con interés 
aquellas reliquias de los antiguos dominadores de Europa, 
grandes fí guras de una civilización sepultada para siempre. 
Lo que sí hace detener las miradas de todo viajero que ha 
nutrido su alma con las consoladoras máximas del cristia- 
nismo, es el coi^unto de reliquias, ricamente conservadas 
en admirables urnas, pertenecientes, según dicen, al fun- 
dador mismo de esa noble religión. No sé hasta qué punto 
merezca fe la autenticidad histórica de esas reliquias, que 
la crónica cuenta Uegaion ai poder de Cariotuagiio, unas 
demanos de Ivan, patriarca de Jerusalen, y otras (en 799 y 
806) del patriarca luán y de Aaroun-al-Raschid. Sea de ello 
lo que fuere, lo cierto es que esas reliquias son consenra* 
das con gran veneración, y que entre ellas figuran : los pa- 
ñales de Jesús, cabellos de la Virgen Maria, la sábana sobre 
la cual fué decapitado San Juan Bautista, muchos frag- 
mentos de cuantos objetos sirvieron para el suplicio del 
Gólgota, y hasta la sangre de un santo y el prodigioso 
aceite que (aí rman los eruditos sagrados) salió de entre la 
tumba de Santa Catarina, enterrada por los ¿ngeles en el 
Monte Sinai. 

De todas esas reliquias, algunas (telas que sirvieron á Je- 
sús, la Virgen y San Juan) componen una especie de aris- 
tocracia, que solo pueden mirar los ojos de testas corona- 
das, ó que no son exhibidas sino cada siete años. Las telas 

de seda en quo están envueltos esos objetos, son disliibui- 
das en pequeñísimos fragmentos á los que tienen la for- 
tuna de concurrir oportunamente, y pasan por ser talis- 
manes de gran provecho (?)• Sospecho que tal distribución 
debe de ser bastante productiva, á juzgar por la conside- 
rable renta que la sola vista de esas reliquias procura á la 
catedral. En Europa, donde se especula con todo, los reyes 
y príncipes cobran peaje sobre sus palacios y museos, como 
los obispos y canónigos en las puertas de las catedrales. Y 
no les falta á los últimos su razón de lógica, puesto que, si 
para entrar al cielo hay que pagar el pasaporte en la tierra, 

T. U. 21 
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con igual motivo habrá de pagarse la entrada á las iglesias. 

Tolerante como soy respecto de todas las creencias reli- 
giosas, con tal que sean inofensivas, respeto la veneración 
que el Tulgo muestra por las reliquias sagradas* Pero con- 
fieso que al visitar la catedral de Aqaisgran no pade m¿- 
nos que hacer ciertas refleiiones amargas. Decíame con 
tristeza, al \er las reliquias sagradas : « El clero catolice- 
romano ha pueslü siempre el mayor esmero en conservar 
intactos cuantos objetos pueden ügurar como símbolos del 
cristianismo, al mismo tiempo que ha olvidado casi com- 
pletamente, desde el siglo V, la mtancia^ el e^piriin^ la 
mansedumbre y el desinterés de esa admirable religión. El 
símbolo so ha convertido en objeto de especulación, y al 
lado de esas reliquias (verdaderas ó falsas) del Crucificado, 
reinan los testimonios de la idolatría y la iconolatría con« 
denadas por el divino Maestro cnyos restos se Yeneran; se 
vende la exhibición de lo que perteneció ú atormentó á 
quien todo lo dió ásus hermanos, hasta la vida; «e ha pros* 
criio en su nombre, con brutal violencia, á los que no 
creian lo mismo que los guardianes del templo; se ostenta 
él lujo deslumbrador del oro j de las pedrerías, ocultándose 
lo que recuerda la vida del proietario por excelencia; y aun 
se ha hecho de sus reliquias mismas una impía clasifica- 
ción arislocrálica, en honor de los creyenles y no creyentes 
coronados. |Qué lejos está la humanidad todavía, al cabo de 
diez y ocho y medio siglos, de la práctica sincera y pura de 
los dogmas predicados por ese divino Redentor á quien se 
aparenta venerar en sus reliquias! » 



Aquisgran era la última ciudad de la Alemania del Hiii 

que debíamos visitar en nuestra primera excursión. Mas 
tarde narraré mis impresiones respecto de Espira y otras 
ciudades que no he conocido sino en 1860 al recorrer la 
Alemania meridional, central y setentrional. La liberal, in- 
dustriosa y progresista Bélgica, hija de la Revolución, Ha* 
maba nuestra atención como un país digno biyo todos as- 
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pecios de atento y cuidadoso estudio. Por desgracia, cuando 
se viene á Europa por algunos años, dejando la patria en 
el Nuevo Mundo^ es imposible hacer verdaderos viches de 
residencia. Si se quiere conocer el mayor número posible 
de pueblos, para poderlos comparar y deducir de su com- 
paración alguna enscuunza provechosa, es preciso conten- 
tarse con rápidas excursiones^ hechas, por lo general, en 
ferrocarril 6 4 ¿a vapor. Por eso mis narraciones se reducen 
modestamente á meras impreshneSf que en todo caso re- 
claman la indulgencia del lector. 

No me ha sido posible recorrer el sur y sud-oeste de 
Bélgica, que son con el sud-este las comarcas mas pinto- 
rescas del pais, correspondientes á las hoyas dei Meusa y 
su afluente el Sambra. De toda esa interesánte región, 
donde se encuentran las grandes minas de carbón y hierro, 
muy graciosas y complicadas uHHitañas, y las activas ciu- 
dades de Charleroi, Psaiiiur, Hoy y Lieja, solo pudimos vi- 
sitar la última, que es la metrópoli del Meusa central, y 
uno de los mas opulentos centros de actividad industrial 
en Bélgica. Reservo lo demás paramas tarde. 

De Aquisgran á Li^a se recorre una de las mas intere- 
santes vias férreas que se conocen en Europa» tan intere^* 
santo por el encanto y la variedad de los paisajes como por 
el mérito de las obras de arte que muestran la insuperable 
habilidad de los Belgas para la construcción de ferrocar- 
riles. Dos túneles cercanos á Aquisgran y el hermoso via- 
ducto de Asienet^ obra de muy considerable mérito, hacen 
notable el trayecto hasta TVr/^eóí/ia/, ciudad pruso-rineana 
(la última en la via) cuyos 12 ó l.i,tJUü haliitantes viven en 
la actividad de la industria. Inmediatamente después la via 
penetra al territorio belga y se hunde en el tortuoso y líndi^ 
simo valle del Vesdra^ riachuelo afluente del Meusa, cuyo 
estrecho cauce caracolea por en medio dis un laberinto de 
colinas, montuosas unas, otras esmeradamente cultivadas^ 
o explotadas en sus ricos depósitos de carbón mineral y 
sus filones de hierro. 

£1 tren se detiene un minuto al pié de la pobre Limburgo, 
pequeñísima ciudad que, demorando sobre la falda de una 
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nionlaña, casi desposeída de su nombre por Dolhain (villa 
iníei iur situada en el fondo del valle) parece estar lamen- 
tando 6US perdidas y olvidadas glorias de antigua capital 
de un gran- ducado. Muy cerca está la ciudad de Verviers^ 
la mas importante localidad de la comarca^ donde el viajero 
se detiene á presentar su pasaporte y hacer registrar su 
equipaje en la aduana. Vervierses una mediana ciutladde 
mas de 28,000 habitantes (ó de 40,üüü, si se incluye la po- 
blación de las localidades contiguas] de planta enteramente 
nueva, muy favorecida por el tráíico internacional y la pro- 
ximidad de Spa (ciudad de aguas muy á la moda), así 
como de Lieja y Aquisgran , y compuesta en su totali- 
dad de fábricas, ahnacenes de depósito y habitaciones de 
fabricantes y obreros. La fabricación de paños, lulos y 
tejidos de lana de muchas clases que se hace en Ver- 
\iers tiene grandes proporciones, produciendo cerca de 
cien millones de francos anualmente. Sus paños y demás 
géneros de lana son principalmente consumidos en Amé- 
rica y por el ejército belga, y puede decirse sin exagera- 
ción que Verviers es « la Leeds de los Belgas. » La ciudad 
adelanta muy visiblemente, y en ella misma se fabrican las 
máquinas necesarias para los hilados y tejidos. Considero 
útil recomendar especialmente á los hispano-colombianos 
esta parte de la interesantísima labi icacion belga, porque 
los prodüctus de Verviers son muy adecuados para el con- 
sumo de las gentes de mediauas comodidades» á causa de 
su solidez y bajo precio. Mucho celebraría yo que se com- 
prendiese que el mercado belga es uno de los que mas 
convienen á los hispano-colombianos, respecto de un gran 
número de artículos. 

Después de Verviers el inte íes de la via está todo en la 
topografía y en las obras del ferrocarril, hasta llegar, en 
el valle del Mensa, á la populosa Lieja. 
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La nación belga, aiinqnc rolativnmonte poqueña, es, sin 
disputa, una de las mas interesantes de Europa, sea que se 
la considere bajo el punto de vista artisticOt sea bajo el po- 
lítico ú el económico. No obstante la modestia de sus pro- 
porciones territoriales^ creo que Bélgica es en Europa, des- 
pués de Inglaterra, el país donde un colombiano, nacido 
en el tumulto de una democracia rudimentaria, puede es- 
tudiar y comprender con mas provecho el fenómeno de la 
íntima alianza que la naturaleza de las cosas ha establecido 
entre la libertad y la civilización, haciendo que corran pa- 
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. rejast que se sirvan y sostcngau mutuamente^ y que no 
puedan vivir la una sin la otra de un modo fecundo para el 
bienestar de la humanidad. 

Soria inoporlimo querer ostentar una falsa erudición his- 
lui ¡caen esta narración destinada solo á ofrecer á mis cuui- 
patriolas del aiundo colombiano el simple recuerdo de al- 
gunas impresiones. Por tanto, debo limitarme 4 refrescar 
en la memoria del lector los sucesos culminantes de la liis* 
toría de Bélc^ica, ayunos de los cuales, coincidiendo con 
las rc\ ul aciones de Francia, demuestran la solidaridad que 
las ¡deas, madnradasy difundidas por el tiempo, establecen 
entre los pueblos, por mas que los separen diferencias de 
raza y tradiciones. 

Es bien sabido que las provincias belgas, de población 
primitivamente céltica, y luego germanimékís por inmi- 
graciones de bárbaros de uitra-Rin, fueron sojuzgadas por 
César, pernianecieudo bajo la dominación romana hasta la 
época de la invasión de ios Francos que se extendió á la 
Galla francesa. Bélgica corrió la misma suerte que Francia 
y tantos otros países, haciendo parte del inmenso imperio 
carlovingiano, después dividido en tantas porciones entre 
los herederos de Carloniagno. De ahí la creación de dife- 
rentes Estados de la edad feudal que dividieron á Bélgica^ 
bajo los nombres de principado de Lieja, ducados de £ro- 
bante y Limburgo, condados de Flándes^ Hainau y iVo- 
mur, marquesado de Ambéres y señorío de ñíalinas. 

Los eiiiaces de íaniilia fueron üi^aiulu lodos esos miem- 
bros, que al cabo formaron un solo cuerpo de unión per" 
sonal, bajo la autoridad común de ios duques de Borgona, 
célebres por su poder y por las sangrientas guerras que 
provocaron. Has tarde otro célebre enlace de familia apuré 
la concentración, haciendo pasar la Bélgica al dominio de 
la casa austríaca de llabsburgo, por ser este país la dote 
de la hija de Carlos el Temerario (María), casada con Maxi- 
miliano, primer emperador de este nombre en Alemania* 
En el siglo XVI (1506) Felipe el Hermoso, rey de Castilla y 
sucesor de Haría de Borgoña respecto de las provincias 
belfas, las trasmitió en herencia á Carlos 1 de España y 
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V de Alemaaia, y desde enténceB hasta la dominaoloa 
española se sustituyó ¿ la austríaca. 

Sinembargo, como en aquellos tiempos las naciones se 
eclipsaban enteramente ante la soberanía de los príncipes, 
dependiendo su suerte de sucesos personales, la muerte de 
Clara-Isabel, hija de Felipe 11 (quien le díó en dote los 
Países^Bajos austríacos, al casarla con el Archiduque Al- 
berto de Austria, en 1598) hi20 volver el país á la domina- 
ción brutal y estancadora de los vireyes españoles ; domi- 
nación que, durando*?! anos (desde 1633 hasta 1715) 
terminó definitivamente por la nueva cesión hecha al Aus- 
tria en virtud del tratado de paz de Rastadt Acaso Bélgica 
•es el único país de Europa que conserva testimonios y re-* 
ciHM dos relativamente gratos de la dominación austríaca, 
que í'uu allí tan suave y fecunda como en aquellos tiempos 
era dable. Con todo, el emperador José II emprendió allí re- 
formas que contrariaban fuertemente las tradiciones mu- 
nicipales del país, profundamente arraigadas, y al cabo 
estalló la revolución , v.u términos que la nación se habla 
emancipado y constituido en 4789, bajo el nombre de u Pro» 
vincias Unidas de Bélgica ]>, en los momentos en que la re» 
volucion acababa de formalizarse en Francia. 

Mas á pesar del vigor de la revolución brahantina» el 
país volvió á quedar sojuzgado por el Austria en 1791, para 
ser luego el teatro de las guerras francesas y quedar, de 
1794 ¿ 1814, anexado á Francia y dividido en nueve depar- 
tamentos. Es en gran parte á ese doble movimiento de re- 
volución é independencia verificado durante S6 años (de 
i789 á 1815) y ála influencia de las instituciones francesas 
engendradas por la república, que debe el pueblo belga la 
saludable regeneración de que da tau evidentes pruebas. 
Casi está demás recordar que los tratados de Londres (de 
1814} y Viena (de 1815} fundaron la reunión en una sola 
monarquía de las Provincias holandeses y belgas, bajo la 
dinastía de ius Orange; unión rota en 1830 por la gloriosa 
revolución con que los Belgas conquistaron su independen- 
cia. La Europa, al reconocer en 1831 la indepeudencia belga 
y la neutralidad perpetua del país ^ dió un golpe mortal 
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al edificio levantado por los déspotas en 1815, al mismo 
tiempo que aseguró la existencia de un pequeño pueblo que 
ha sorprendido al mundo con el noble espectáculo de su U« 
bertad y sus progresos de lodo género. Lo demás pertenece 
al dominio de lo contemporáoeo, y por lo mismo es inútil 
recordaiio aquí. 



La topografíii de las pi ovincias boTgas, aunque en su ma- 
yor parte llana ó muy ligeramente ondulosa, eslá perfec* 
tamente demarcada por las hoyas ó valles de sus ríos, que 
forman uno de los sistemas hidrográficos de Europa mas* 
abundantes, relativamente, teniendo por bases el Escalda 
y elHeusa, y hasta cierto punto el Mosela, del lado de Ln- 
xemburgo. Toda la región marítima, la de la izquierda del 
Escalda y la comprendida entre este rio y el Meusa central, 
que contiene á Flándes y el Brabante meridional, es llana 
ó de nivel casi enteramente igual ; miéntras que las co* 
luarcas de Luxeniburgo, Lieja, Namur y Hainau, pertene- 
cientes á la hoya del Meusa y de su afluente el Sambra, y 
las regadas por ios riachuelos Geete y Dyle^ añuentes del 
Escalda, son generalmente montañosas ó por lo ménos de 
suelo bastante accidentado. 

El clima es notablemente frió y desapacible, y el país ge» 
neral mente fértil, excepto del lado de Ambéres, en las már- 
genes del Escalda. 

Mide el territorio belga en su totalidad superfíciarla un 
área de 2,956,183 hectaras; 981 kilómetros de perímetro 
en sus fronteras con Francia, Alemania y Holanda y su li- 
toral marítimo; 2T7 kilómetros en su mayor longitud, de 
Ostende (N.-O.) al límite del Luxemburgo (S.-E.), y 160 en su 
mayor anchura. £1 territorio está dividido en 9 provincias 
qjie son : Ambéres^ Brabante ^ las dos Flándes^ Mamau, 
lÁ^a, Limburgo^ Lmemburgo y Namur, 

Entre todas esas provincias la naturaleza ha establecido 
una demarcación muy notable respecto de las condiciones 
del su^lo. Así, en la región montañosa se encuentran in- 
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mensos depósitos carboníferos, ricas minas de hierro, 
cobre, plomo y otros metales, canteras de hermosos már- 
moles, espesos y graciosos bosques cubriendo las colinas 
y montañas, viñas que medran en el valle del Mensa, etc. ; 
miéntras que en )a faja marítima, mal defendida por sus 
baj raneas arenosas, y en las llanuras de Flándesy Ambéres, 
florecen ios trigos y las papas, la remolacha y el lúpulo, 
las plantas filamentosas y las oleaginosas, y reina en las 
ciudades la actividad del comercio, de las fábricas y de las 
artes. La topografía, pues, produce en Bélgica una gran va- 
riedad de industrias, explotaciones y productos, favore- 
ciendo el progreso múltiple del país. 

No hay quien no sepa que Bélgica es en Europa, por sus 
instituciones políticas, un modelo de liberalismo, así como 
por la práctica de esas instituciones un bello ejemplo de 
buen sentido y patriotismo. No faltan sinembargo algunas 
contradicciones en la or^^ani/acion belga, tales como la del 
fuerte censo de imposición establecido respecto de los se- 
nadores elegibles, lo que no es aplicable á los diputados, y 
el contraste chocante que se nota entre la libertad absoluta 
acordada á la enseñanza y la que tienen los cultos, limitada 
esta por la ingerencia ilógica del Gobierno en la dotación ó 
mantenimiento oficial de esos mismos cultos. 

En realidad Bélgica es una nación democrática, gober- 
nada aparentemente por un rey-ciudadano y dirigida en 
realidad por el voto popular y la opinión pública. Es muy 
lisonjero ver que, así como el primer rey de esa joven mo- 
narquía ha sabido acomodarse con entera lealtad á sü deber 
' de monarca consiiiueional , el pueblo entero, no obstante 
la lucha legal en que se agitan los partidos liberal y ultra- 
montano, ha entrado de lleno desde el primer dia en la 
práctica del gobierno constitucional democrático, posee la 
plena conciencia de sus derechos y deberes, y maniñesta 
en todos los negocios una solidez de miras poco coman y 
un íondo admirable de buen sentido que no le ha faltado 
en ningún momento difícil. Libre en las manifestaciones 
de su opinión, influyente en Europa por la independen-» 
cía de su prensa, considerado y estimado por la hospitali- 

it. 
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dad neutral que acuerda al proscrito y ai pensamiento ex- 
tranjero, y engrandeciéndose por medio del trabajo» el 
pueblo belga es digno de tanto mayor respeto euanto mas 

visible es la pequenez de su terrilorio. 

El I*arlamento belga es en Europa, después del de Ingla- 
terra (actualmente después del de Italia también) el que 
manifiesta mejor la posesión de las prácticas parlamenta- 
rias. Allí ambas cámaras tienen su origen en el voto popa-» 
lar, si bien restringido este por un censo electoral que hace 
depender el derecho de la cuota de imposición. Los conse- 
jos provinciales y municipales funcionan con independen- 
cia y hacen del régimen municipal una verdad palpable. £1 
Gobierno ejecutivo, siempre fiscalizado y contenido ó im- 
pulsado por las Cámaras y la opinión, practica con since- 
ridad el régimen constitucional y se muestra en todo caso 
respetuoso hacia la ley, la libertad y la voluntad naciuiial. 
Cada dia las ideas ganan terreno en Bélgica en el sentido 
de la libertad, de la emancipación de todos los esfuenos 
legítimos y del ensanche de las instituciones democrá- 
ticas. Así, es de esperar que la nación belga subsistirá 
como un feliz ejemplo, como una escuela práctica de libe- 
ralismo, y que no muy tarde perfeccionará sus institu- 
ciones llevando á sus últimas consecuencias naturales la 
aplicación de los principios que le han servido de punto 
de partida. 

La población belga carece de homogeneidad de raza, len- 
gua y aun ti adiciones, en parte, pero se halla en via de 
constante fusión, gracias á las condiciones del suelo, al 
estímulo de sus libres instituciones y á las grandes facili- 
dades que ofrecen las vias de comunicación. Alemana en 
las provincias de Luxemburgo y Limburgo, francesa en la 
región del Meusa. ó álo mas franco-alemana, y semi-holan- 
desaó senii-germánica en Flándes y Ambéres, la población 
conserva muy notables diferencias de tipo» dialecto y cos- 
tumbres que parecen repartirla, como un sér mestizo, entre 
Francia, Alemania y Holanda. Así, en el sud-este prevalece 
el idioma ó dialecto walUm^ mezcla de alemán, 
francés; en Flándes predomina el holandés algo modiíi- 
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cado ; en Ambéres y su comarca se habla un dialecto bas- 
tante diferente, y en Brusélas, Namur y Mons tiene la supe» 
rioridad la lengua fraQcesa, que en definitiva es la del 

gobierno, la literatura, el comercio general, la prensa de 
primer orden y la sociedad elegante y mas culta. 

La población belga es la mas condensada y una de las que 
progresan mas rápidamente en £aropa. El número total 
de habitantes, que en isai era de 3.785,864, habla subido 
en 1856 á 4.529,460, de los cuales unos 2.500,000 de raza fla- 
menca y los demás de la wallona, con excepción de mu* 
chos miles de extranjeros é isrealitas. 

Hoy no baja de 4.600»000 el número total (católicos en 
las i9 vigésimas partes), con una densidad que, alcanzando 
¿ St69 individuos por kilómetro cuadrado en la Flándes 
oriental, con el mínimum de 44 en Luxembur^^o, es, portér- 
mino medio, en la nación, dé 154 habitantes por kilómetro 
cuadrado : densidad prodigiosa, sin igual en el mundo. 

Si bajo ciertos aspectos la población belga está felizmente 
dotada, hay en su seno un hecho deplorable que no puede 
ménos que serle seriamente funesto, si no se buscan reme- 
dios eficaces : hablo de la increible abundancia de conven'- 
tos y comunidades religiosas , muy arraigados en el pais, 
en posesión de considerables riquezas^ y en gran parte apo* 
dorados de la enseñanza. 

SI esos institutos^ entre los cuales algunos son realmente 
benéficos, no interviniesen mas que en la religión, la ense« 
ñanza y la benefícencia, por mal que lo hiciesen, el daño no 
sería muy grave, puesto que la libertad común podría cor- 
regirlo fácilmente. Pero esas corporaciones, mantenidas 
por la nación, son la verdadera fuerza de un partido anti- 
nacional y reaccionario que pretende no solo explotar li- 
bremente al pueblo, sino también ¡nfeudarlo bajo el pre- 
dominio' de la corte pontificia. De ahí la lucha ardiente y 
no poco apasionada de los partidos, y graves peligros para 
las instituciones liberales, que no cesarán sino el dia que 
el Estado, practicando rígidamente los principios, retire 
á los cultos toda protección pecuniaria, los emancipe real-- 
viente^ y poii^'a freno á las exacciones y la inmovilización 
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de las propiedades pertenecientes á los institutos á que 
me refiero. 

En estos últimos anos la prensa y los tribunales han evi- 
(ícnc iailo muchos y gravísimos escándalos en la conducta 
de esas comunidades, que se dicen depositarías de la fe, la 
piedad y la beoeficencia, y encargadas de ganar almas para 
el cielo y ensenar al pueblo , sin perjuicio de atesorar 
grandes fortunas. Muchos actos de estafa y fraude, de se- 
ducción y concupiscencia, de raptos y ocultación de jóvenes 
inocentes (particularmente israelitas y protestantes) y es- 
peculaciones muy reprobables, asi como fraudes políticos 
ó eleccionarios, han sido probados^ & cargo de comuni- 
dades , frailes y misioneros, saliendo k luz en horribles 
procesos. La opinión se ha indignado con razón, y la gra- 
vedad del mal ha hecho pensar seriamente en los reme- 
dios. 

Por lo que hace al carácter y tipo de la población belga, 
ámbos varían, según las modificaciones que han sufrído 

las dos razas principales; pero en general se nota poco vi- 
gor de diferencias en los rasgos de las fisonomías, en las 
costumbres y en los caracteres, y en todas partes se ve 
siempre asomar un no sé qué de híbrido ó indeciso que ín- 
dica el contacto de las razas vecinas. Sinembargo, nótase 
que en Flándes todo tiene un aspecto mas marcado, aunque 
poco atractivo, disLin¿,uiündose las ciudades de Gante y 
Brujas, como la de Ambéres, por cierta expresión material 
y social bastante personal 6 característica* 



Como base de comparación de los progresos que hacen 
las sociedades europeas, la estadística belga es una de las 
mas interesantes. Sinenibargo, debo limitarme á recordar 
hechos muy generales, á fin de no fastidiar al lector con 
guarismos ; sin dejar por eso de llamar particularmente la 
atención de los pueblos colombianos hácia la industria 
belga, enorme por sus proporciones relativas, que es una 
do las mas estimables y populares de Europa, Cy cuyas 
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relaciones convienen mncho ai comercio colombiano* 
La agricultura belga es vasta y muy variada, abrazando 

casi todos los productos principales de Europa, desde las 
viñas y el lúpulo hasta el tabaco, las moreras para la pro- 
ducción de seda y las plantas oleaginosas, aparte de la con- 
siderable producción de granos alimenticios, lino, cáñamo, 
etc., etc. Sin exageración alguna se puede asegurar que en 
ningún país del mundo la tierra es tan bien cultivada ni 
produce tanto como en Bélgica, en proporción á la exten- 
sión superficiaria. Las crias de ganados, aunque estima- 
bles, son secundarias por su importancia relativa; pero la 
horticultura tiene en el país gran desarrollo y produce 
anualmente mas de d millones de francos. Bélgica, sobre 
todo en las provincias flamencas, se distingue por la per- 
fección de sus métodos de cultivo, irrigación y abono. Es 
muy considerable allí el cultivo de la remolacha, que pro- 
cura anualmente en azúcar un valor de mas.de SO. mi* 
llones de francos. 

Casi es superfluo hablar de la minería belga, tan cono* 
cida por sus explotaciones de hulla y otros carbones, mine- 
ral de hierro, mármoles, piedras y otros minerales. Baste 
decir que la pequeña Bélgica es el pais que ofrece mayor 
cantidad de combustible mineral, y á menor precio, en todo 
el continente, con mucha superioridad & los demás países 
que poseen minas. Esa explotación da lugar naturalmente 
¿ un gran movimiento industrial y comercial, alimenlando 
en Bélgica el trabajo de centenares de hornos, fraguas y 
herrerías en que la industria metalúrgica produce muy 
fuertes valores, consistentes en artículos de maquinaria, 
quincallería, etCM notablemente apreciados, y dando lugar 
& un prodigioso movimiento de trasportes. 

Los demás ramos importantes de la industria belga son 
numerosos y de valiosa producción, tales como la fabrica- 
ción de azúcar y cerveza, — tejidos de lana, lino y algodón 
muy apreciables (sobre todo los paños, lanillas, encajes, al- 
fombras y adamascados) — locomotivas, rieles, máquinas y 
aparatos para ferrocarriles, vapores, fábricas, etc., — armas 
de varías clases, y una lauitilud de artículos secundarios. 
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Me resen o tratar de las bellas artes, del comercio marítimo 
y de la pesca» al ocuparme de Ambéres y Oatende ; pero haré 
notar desde ahora que la industria belga, no solo se mani- 
fiesta en el país con esplendor, sino que ejerce su benéfica 

influencia en otros países y aún continentes, enviando sus 
capitales, loi onjotivas y >vagoncs, y sus intelij^entcs inge- 
nieros y obreros, á extender las empresas de íerrocarriles 
que revolucionan el mundo* 

Terminaré esta breve reseña baciendo notar que, des- 
pués de Inglaterra, no hay pais en el mundo que tenga, re- 
lativamente á su territorio, una red tan completa de vías 
superiores de comunicación, unas fluviales ó de canaliza- 
ción, otras férreas, y las demás simplemente carreteras. 
Todo el pais está de tal modo cruzado por ferrocarrílea en 
todas direcciones, y magnificas carreteras, generales y veci- 
nales, que se enlazan de mil modos, que nada es mas fácil 
y sencillo que trasladarse en un dia, con comodidad y bara- 
tura, de un punto á otro cualquiera de Bélgica, ó en direc- 
ción al citerior. AUi los viajes son como paseos, y todo el 
mundo vive paseándose. 



CAPITULO n. 



I 



U£JA Y EL BRABANTE. 

Población y panorama de liega. Importaneaa industrial de la dudad. 
— Su aspecto interior y sos monumentos, — Tlrlemont. «lioWünft, 

Malinas, 



Lieja^ la autigua capital del principado del mismo 
nombre, y que es el centro mas importante de las pobla- 
ciones belgas pertenecientes al interesante grupo de la raía 
valona (é wallona), tiene el primer rango indastrlal, poli- 
tico y social entre tudas las ciudades que demoran en la 
hoya del Meusa, y es por su población (91,000 iiabitantes) 
la cuarta ciudad de Bélgica. 

Dominada en los tiempos anteriores ¿ la unificación belga 
por obispos que tenian el carácter y la autoridad de prín- 
cipes soberanos, aunque feudatarios, Lieja supo en todo 
tiempo resistir á las usurpaciones que podian menoscabarle 
sus libertades nuinicipales, maniieslaiido siempre la ener- 
gía de su población laboriosa; y á pesar de las luchas que 
agitaron su existencia basta el principio del presente siglo, 
ha conservado y acrecentado su prosperidad , gracias al 
carácter de sus habitantes y á la actividad de su industria* 

Pocos pueblos, en las comarcas de origen francés ó cél- 
tico, se han mostrado tan decididos y celosos por el mante* 
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nitiiíenlo de sus libertades como ol de I.ieja, siempre beli- 
coso y valeroso, siempre enérgico en sus resoluciones, 
amante del trabajo, emprendedor y perseverante. La raza 
de las comarcas que tienen por centro á Lieja es la mas 
bella y robusta de Bélgica, y la historia de su vida política 
y social ofrece repetidos c interesantes rasgos que prueban 
cualidades morales muy dignas de aprecio. A la verdad , 
Lieja es una de las ciudades que caracterizan mejor en Bél- 
gica el genio múltiple de la nación y el tipo complejo de los 
progresos ó la civilización de ese país. Las tradiciones mu- 
nicipales, el espíritu liberal, el interés por las letras, los 
bellos monumentos del arte antiguo, la actividad fabril y 
de la explotación minera, la agricultura próspera y la ra* 
pldez de las comunicaciones, coinciden en Lieja para for* 
mar esa noble y fecunda armonía del progreso que carac- 
teriza al presente siglo. 

Y siin mbargo, nada ofrece contrastes mas evidentes 
que la estructura interior y el panorama de Lieja. Un pin- 
toresco grupo de pequeñas montanas que parecen afluir 
hácia la ciudad, determina allí uno de los mas risueños 
valles que he conocido en las regiones de Europa que se 
inclinan liácia el canal de la Mancha y el mar del Nort€. 
iras valles se reúnen allí: el del Meusa, el del Urta [Oarlhe), 
riachuelo que tiene su confluencia en el extremo superior 
de la ciudad misma, y el del Ve&dra^ que se junta con el 
Meusa un poco mas abajo. La concurrencia de los tres 
valles y sus rios^ el juego de las colinas que lo dominan, 
formando un magnífico niuico de rica vegetación, y las 
ondulaciones del terreno en el fondo, producen un 
primoroso conjunto topo-hidrográfico, cuyo encanto 
se completa con la extensa masa de la ciudad, de for- 
mas caprichosas é irregulares, el aspecto de los fuertes 
que la dominan desde las cimas de dos colinas, y el risueño 
aspecto de las campiñas circunvecinas, pobladas de plan- 
taciones y verjeles, graciosas casas campestres, fábricas y 
otros objetos que indican actividad y bienestar. No he visto 
en ninguna de los otras provincias belgas que he recorrido 
un panorama tan encantador como el de Lieja. 
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Pero al penetrar al interior de la ciudad, dividida por 
el Mensa en dos porciones muy desiguales, se disipa al 
punto la impresión que el conjunto del paisaje acaba de 

producir. Las calles están ó solitarias ó poco animadas, si 
se las recorre en las horas de cuiiier, ó cuando la erran 

m 

masa de población obrera está ocupada en las fábricas ; á 
no ser qoe uno penetre hasta la Flaza del mercado y la de 
Lambert. Si en los afueras de la ciudad 6 en los hermosos 

boulevards que van de la estación del ferrocarril de Ma» 
linas habata la plaza del Teatro, se destacan á uno y otro 
lado nuevos y elegantes edilicios que tienen todos una 
planta casi uniforme, en el interior ó la parte antigua de 
la ciudad todo parece oscurecido por un inmenso crespón, 
por una atmósfera cargada del polvo y los gases del car- 
bón do piedra que se consume allí en enorme caiitidacL 
Baste decir que Lieja, centro muy importante de la explo- 
tación carbonífera, yace sobre vastas galerías subterrá- 
neas, teniendo por asiento, como algunas ciudades de 
Inglaterra, un lecho de carbón. Asi , esa ciudad, que tra- 
baja en la superficie como en el seno oscuro de su rico 
suelo, es hoy esencialmente íaiíricante, y el v iajero curioso 
lio puede ver á sus laboriosos habitantes, sus viejas, tristes 
y tortuosas calles y sus interesantes monumentos, sino 
al través del humo y el polvo de carbón que despiden cons- 
tantemente las chimeneas de sus numerosas fábricas y 
fraguas. 

La producción fabril de Lieja en artículos de quinca- 
llería es relativamente enorme, y acaso no tiene rival, 
por lo ménos en cuanto á la cantidad, respecto de caño* 
nes, diferentes armas de fuego, armas blancas, y locomo- 
tivas ó máquinas de vapor destinadas á todos los países 
del mundo. De allí salen los instrumentos de guerra que 
resuelven los problemas polílicos de los pueblos (si es 
que la fuerza puede jamas resolverlos) , tanto en Europa 
como en el Mu^vo Mundo ; y de allí salen también los 
aparatos de vapor, instrumentos de riqueza y civilización, 
que van á difundir el movimiento en casi todos los ferro» 
carriles del mundo. Ademas de los 29 o ao,üOO obreros que 
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trabajan en Lieja el fierro y el acero, á 15 minutos de allí 
demora el distrito de Seraing^ que en 1820 contaba apénas 
S,000 habitantes y hoy tiene mas de 17^000, gracias al in* 
menso establecimiento fundado por John Gockerill en 181 6« 

el mas vasto que existe en el continente para la explota- 
ción de hulla, las forjas y hornos de fabricación de hierro 
y la construcción de máquinas. £se solo establecimiento 
ocupa hoy á cerca de 6,000 obreros y produce una enorme 
cantidad de valores. 

Aparte de la eiudadrla y otra fortaleza, y de diez ó 
doce edificios públicos notables, los mas importantes 
monumentos de Lieja son tres religiosos y dos civiles : de 
los primeros « la Catedral de San^Pablo^ la iglesia de Sáfi- 
Jacobo y la de Sant€^Cruz ; de los segundos^ el Palacio 
de Justicia y la Universidad. Casi todos los monumen- 
tos religiosos de Lieja son interesantes , al ménos por su 
antigüedad, pues datan de los siglos X , XI , XII y Xlll, y 
su arquitectura corresponde al mejor y mas sencillo estilo 
ogival, aunque en algunos templos se Ten primorosos ara* 
béseos. San^acobo y San^Pablo contienen en su inte> 
rior obras de arquitectura verdaderamente magistrales, y 
Saniü'Cruz^ iglesia muy pequeña, es sumamente curiosa 
y de un estilo encantador por su ligereza^ sencillez y ar- 
monía de construcción. 

El Palacio do Justii^ía llama notaUemente la atencioii 
del viajero. Data del siglo XVt , y su estilo se resiente de 
la transición que entoiiccs hacia el arte del gótico llorido 
al Renacimiento, ofreciendo en su conjunto y sus porme- 
nores una curiosa mezcla de los estilos ogival, en lo prin- 
cipal , y morisco y veneciano en los adornos y ciertas for- 
mas parciales. Es penetrando á los dos patios del edificio, 
hoy orillados por tiendas de libros , quincallería , etc. , 
que se puede apreciar el capricho de las construcciones 
híbridas de aquel curioso monumento. 

La Universidad de Lieja, que es una denlas dos sosteni* 
das en Bélgica con fondos del Estado, se haUa establecida 
en los edificios del antiguo convento de Jesuítas, y data 
apénas de 1817. Cuaio monumento, la Universidad no 
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tiene nada muy notable ; pero como instituto es intere- 
sante no solo por los museos, colecciones científicas y 
biblioteca que contiene, sino también por el papel que 
hace en esa lucha vigorosa de los partidoa belgas^ ejer- 
ciendo 8U influencia en apoyo del liberalismo, lucba en 
que las cuatro universidades del país (dos de ellas libres ) 
intervienen muy activamente. 



Al sei^uír el ferrocarril que de Lieja conduce á Malinas 
y Brubelíis, por Lováina {Louvain ó Leuven) y Tiilemont, 
la linea recorre hasta A7is un trayecto montañoso, subien- 
do en plano inclinado hasta una altura de 450 plés sobre 
el nivel de Lieja. Así, el tren es remolcado por tres loco* 
motivas, y se echa de ver que los trabajos de nivelación 
han sidü muy laboriosos. El magnífico paisaje de Lieja 
desaparece, y con él los hornos de íuudicion y las minas 
de hulla. La hoya del Meusa queda atrás y se entra en la 
del Escalda ó sus afluentes meridionales. Al pafs monta** 
ñoso y minero de Lieja suceden las ondulosas campiñas 
del Brabante occidental, interesantes por sus cultivos, sus 
industrias de tejidos , etc. Se echa de ver que alli vive otra 
raza y fundó diferentes tradiciones otra civilización. Donde 
quiera se ve no sé qué de intermediario entre el tipo fran- 
cés y el flamenco ú holandés algo modificado. Es como si 
un bra¿o de la vieja Alemania penetrase hasta allí para 
grabar en parte el sello de sus razas y su civilización. Ya 
no se nota en el gesto , en el lenguaje, en el continente y 
en las costumbres de las gentes , ni en el aspecto de las 
localidades , esa movilidad, esa franqueza y ese espíritu 
despierto y rápido que hacen recordar al francés en el 
país wallon. Todo ha cambiado de aspecto, y Lováina y 
Malinas , ciudades silenciosas y tranquilas , preparan el 
Animo del viajero k la fuerte transición que debe hacer 
pasando de Lieja á Gante ó Ambéres. 

El tren se detuvo un momento al tocar en Tirlemont, 
pequeña ciudad de puco mas de 12,000 almas, que tieue 
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cierto aire de alegría , no obstante la línea de sus murallas 

ó forlificaciones, cuya circunferencia mide un miriáme- 
tro ; siendo de notar que, por una previsión poco común, 
dejaron entre ia ciudad y sus murallas un vasto espacio 
circular que se presta al cultivo y está cubierto de huertos 
y graciosas sementeras. Es raro que los hombres de guerra 
que en olro tiempo se mostraban tan cuidadosos de estran- 
gular las ciudades con fortificaciones, hayan tenido deli- 
cadezas como la que se revela en Tirlemont, dejando 
á la población algunos medios de subsistir en caso de 
sitio. 

A 7 kilómetros de Tirlemont demora , sobre las dos 

márgenes del Dyle, riachuelo afluente del Rúpel , y por 
medio de este del Escalda, la triste y solitaria Loidina^ 
cuyas murallas le dan la forma casi perfecta de un círculo. 
Un tiempo opulenta y populosa (con SOO^OOO habitantes y 
4,000 fábricas de paños , en el siglo XIV) cuando la ciudad 
era capital del Brabante, hoy no tiene sino poco más de 
31,000 almas, gracias al bárbaro fanatismo y la intoleran- 
cia de los hombres de sotana y sable, que proscribieron á 
los industriosos tejedores, obligándoles á buscar asilo en 
Inglaterra. 

Habiendo perdido su industria y teniendo su población 

casi en la totalidad consagrada á ia a^riiuUura, Lováina 
carece de todo movimiento comercial y fabril. Hace gran 
contraste con casi todas las demás ciudades belgas, y no 
llámala atención sino por su admirable Casamunicipal y su 
Universidad^ que es el cuartel general del ultramontanismo 
en Bélgica. Es sabido que ahora tres siglos la Universidad 
de Lováinatuvo en luiropa gran celebridad, siendo talvez 
considerada como superior á todas sus rivales de Francia, 
Alemania» Italia, etc. £n aquellos tiempos la ciencia 
tenia otro carácter que en nuestro siglo, y como el ergo- 
tismo pedantesco y la teología ocupaban el primer puesto, 
no era extraordinario que Lováina, ciudad clásica de sota- 
nas, obtuviese la palma. Su Universidad, que había sido 
fundada en 1426, llegó á ejercer en el país una especie de 
omnipotencia, hasta que los Franceses la suprimieron 
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durante stt dominación de conquista. £1 rey de ios Países* 
Bajos le sostituyó en 1817 un colegio filosófico, que no 

fué del gusto del clero, y este restableció definitivamente 
la Universidad en 1835, con el carácter de libre, para 
hacer competencia á las de Lieja y Gante. Hoy ese institu- 
to es el foco de todas las intrigas que se urden en Bélgica 
contra la causa liberal , y su audacia se manifiesta tanto 
en las polémicas de la prensa como en las luchas eleccio- 
narias y los debales parlamentarios. 

Bélgica es el país clásico de esos ])alacios de la clase me- 
dia y délas muchedumbres , llamados : Casa municipal ó 
Palacio de la ciudad, monumentos admirables que con- 
servan las mas notables tradiciones de las luchas y liber- 
tades de las ciudades antiguas. Bajo este aspecto, Brusélas, 
Gante , Brujas , Audenarde, Mons y aun Anibéres se dis- 
tinguen por sus palacios municipales ; pero Lováina las 
sobrepuja á todas con el suyo, que es un primoroso mo- 
delo de elegancia y armonía en el arte gótico florido» pre- 
cuibüi , en el siglo XV, del Renacimiento. 



En Bélgica el paso de una ciudad importante á otra 
tiene apénas las proporciones de un pasco, de manera 
que en pocas horas puede el viajero trasladarse sin fatíga 
desde Verviers hasta Ostende ó Courtrai, pasando por una 
cadena de ciudades tan importantes como Lieja, Lováina, 
Malinas , Brusélas , Gante, y Brujas Los ferrocarriles cru- 
zan de tal modo la diminuta pero opulenta Bélgica, que el 
tránsito de una ciudad á otra equivale, en aquel hoyar de 
cerca de 5,000,000 de hombres libres, al que se hace en 
una casa cómoda y bien sci vida, de un aposento á otro. 
Así, tres cuartos de hora después de haber partido de Lo- 
váina nos deteníamos en Malinas, ciudad célebre por su 
catedral, sus encajes y sus almuerzos de patas y orejas de 
cerdo, y no poco afamada entre los Belgas por la terquedad 
tradicional de sus consejeros municipales. Bajo el punto 
de vista económico y social tiene la parüculai idad Maiiüdá 
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de ser el centro de donde parten los ferrocarriles belgas 
pertenecientes al Estado, en cuatro direcciones distintas , 
i saber : háda Holanda, por vía de Imbéres ; bácia Ale- 
mania^ por Lováina y Lieja ; hacia la costa marílinia fOs- 
teode) y la frontera francesa de Ij'la, por Gante, y hacia 
Mons , Charleroi y Namur ( frontera francesa) por la vía 
de Brusélas» 

No be conocido jaipas ciudad tan triste y solitaria como 

Malinas, circunstancias tanto mas extrañas cuanto que á 
dos pnsos de la antigua ciudad reina en la estación del 
ferrocarril un movimiento prodigioso de viajeros y mer- 
cancías de todós los puntos de Bélgica y del exterior, que 
afluyen al punto céntrico donde se enlazan todas las Tías 
férreas para distribuirse en muchas direcciones. Al dejar 
la estación y penetrar en la ciudad podría uno creer que 
ba salido momentáneamente de Bélgica y se halla en una 
eiudad española, triste, abandonada, estacionaria, petrifi- 
cada por las tradiciones de peor carácter. AUi os afligen 
las plegarias de los mendigos ; abundan las iglesias y los 
canónigos ; faltan las fábricas y los institutos que atesti- 
guan actividad y progreso, y todo tiene un aspecto de 
vetustez que sorprende en medio de aquel pais. En todos 
mis viajes be podido observar que el progreso de las ciu- 
dades está en razón inyersa del número de sus canónigos, 
frailes y demás seres inútiles, que duermen, cantan y 
consumen. Malinas es á Bélgica lo que Toledo a España 
y Friburgo á Suiza. 

Malinas , atravesada por el riachuelo DyU (que cerca 
de allí se reúne con el Nethe para formar el río Ilúpel)^ 
es sinembargo una ciudad bien construida, que posee 
calles anchas y hermosas, edificios de buena planta y 
plazas espaciosas; pero sus 31,400 habitantes deben de 
Vivir acongojados por el tedio y morir de hipocondría. 

La catedral de Saint^Rombaut es la joya de Malinas, si 
bien sus formas exteriores no tienen gran valor. Lo que 
fen ese monumento llama la atention es : la enormidad de 
su torre única, que mide casi 100 metros de altura; la 
grandiosidad de su inmentia nave^ cuyo interior impresio- 
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na fuertemente, y algunos cuadros de pintura consídcra- 
blf^s, entre los cuales se distingae un interesante Cristo de 
Vao-Dyck. Otra iglesia de Malinas ^ la de Nuesira^Se' 
ñora, posee también algunas buenas obras de arte, sien* 
do la mas sobresaliente la admirable Pesca mUagrasa 
trabajada por Rubens en 1618. Después de esto Malinas 
no liene otra cosa que merezca atención ni curiosidad, 
por lo cual el viajero se da priesa de ir á observar en 
Brusélas el movimiento político y las pruebas del gran 
progreso intelectual y social de los Belgas , 6 bien á admi- 
rar en Ambéreslos esfuerzos del comercio nacional y los 
monumenlos y museos qiic atestiguan la gloria de esa 
ciudad que fué la cuna de la escuela brabautina* 



CAPITULO m. 



AMBÉRES. 

Aspecto general da la ciudad. ^ Comercio y bellas artes* Carácter 
múltiple de Ambéres. — Sos calles^ monomentos, museos y curloai- 

diidcá. ^ Jardiucs y paaeos. 



Aunque ea Bélgica se encuentran reunidas y armonizan 

todas las manifestaciones del progreso, sincaibai go^ cada 
comarca y cada ciudad tiene ciertos rasgos que le son carac- 
lerislicos. Así, por ejemplo, es en Ambéres, en Osteade, 
y en las ciudades vecinas á las fronteras de Francia que se 
hallan las mas notables construcciones militares, símbolo 
de las luchas provocadas por la ambición ó el egoismo de 
los gobiernos. En Lováina, Lioja, Gante y Bruselas está 
concentrado el movimiento universitario. La minería tiene 
su terreno inagotable en el sur y el sud-oeste, como U 
agricultura mas esmerada y valiosa se ostenta en las 
llanuras flamencas. La fabricación tiene sus principales 
centros en Cante, Lieja y Verviers , así como la pesca 
marítima se radica en Osteude. Por último, es en Ambéres 
donde, por una singularidad curiosa, se manifiestan con 
mas energía las fuerzas comerciales y artísticas del pue* 
blo belga. 

Ambéres, en eicclo, es una sasia cuidad, curiosa bajo 
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lodos aspectos, donde todo interesa y llama la atención : 
la estructura de los edifícíos y las calles, como el tipo, la 
lengua y las costumbres délos habitantes ; el movimiento 
activo del comercio y de la navegación del Escalda, como 
el mérito de admirables obras maestras , monumentos y 
muscos ; el aspcclo de las formidables fortificaciones de 
la ciudiid , como e\ de sus vastos diqiu^s de un lado, 
y del otro sus ale^^res caiupinas, que liaceu contrastar 
los símbolos de la guerra con los de la paz y la fecun- 
didad. 

El aspecto general de Ambéres — ciudad tan célebre 

por su historia comercial y militar, ai tíslica y civil — es 
interesante v notablemente curioso. La masa de constrnc- 
clones interiores está comprendida entre la ribera derecha 
del Escalda y un inmenso arco irregular formado por la 
linea formidable de las murallas y fortificaciones, defen- 
didas por vastos y profundos fosos. Al S.-O. ó la parte 
superior del rio, están la Esplanada de armas, la Cinda- 
dela y el Arsenal militar, dominando el muelle. Al N-E. ó 
la parte inferior, se extienden los Diques «grande» y 
«pequeño», que abrigan un gran número de buques 
mercantes de vapor y de guerra y están rodeados por 
vastos almacenes de depósito. AUi se ve una red complicada 
de carriles de hierro, por los cuales giran los carros que 
sirven para el embarque y desembarque de las mercan- 
cías, entre los diques y la estación del ferrocarril que 
comunica á Ambéres con Malinas. Al poniente de la ciur 
dad, cerca de las fortificaciones y fuera de su angulosa 
línea, se hallan, al lado de un pequeño arrabal, la estación 
del ferrocarril y el priaiorosu Jardin Zoológico, perla y 
orgullo de Ambéres. 

Al subir sobre alguna de las torres de las numerosas 
iglesias de la metrópoli brabantina, se contempla en su 
conjunto un magnifico panorama que interesa mucho 
cuando sus pormenores son observados con atención. Si 
so tiende la mirada del lado del Escalda, se ve en primer 
término la linea inmensa de los muelles de la márgen 
derecha, donde reina un gran movimiento de marineros, 

T. u. n 
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ran oteros, comisionistas, corredores, etc., ocupados en 
la carga y descarga de centenares de vapores y buques de 
vela atracados á los muelles, y ea las diversas operaciones 
propias del comercio y la navegación. £1 Escalda, cor- 
riendo por un lecho arenoso y fangoso^ de bajas orillas 
cubiertas de juncos y otras gramíneas, experimenta la 
acción poderosa de las mareas, que lo hacen subir y bajar 
de nivel muy notablemente. Si el rio es majestuoso por 
su caudal, su anchura y sus ondulaciones, ¿interesante 
por el gran número de buques que lo surcan, alimentan- 
do la masa principal del comercio marítimo de Bélgica , 
la comarca que se desarrolla del lado de la margen iz- 
quierda tiene un aspecto melancólico que impresiona 
mucho. Allí se extiende una inmensa llanura, triste y 
uniforme, pero admirablemente cultivada y salpicada por 
algunas poblaciones, que tiene su limite en el bajo Escal- 
da, del lado de la Zelanda. Tornando la vista hacia el 
interior de Bélgica se contemplan las llanuras del Bra- 
bante y Limburgo, donde la agricultura, la ganadería y 
la horticultura reinan sin competencia; siendo notable el 
gracioso conjunto de casas campestres, quintas, huertos, 
jardines y magníficas alamedas que rodean ¿ Ambéres, 
formándole como un arco de verdiua. Allí todo indica 
gusto y esmero en el cultivo, adelanto y perfección en los 
métodos de labor, y bienestar en la clase média que posee 
quintas ó casas campestres, y entre los agricultores* 

Al observar el interior de la ciudad todas las consiruci^ 
clones presentan un aspecto que contrasta mucho con la 
frescura y ló/iuiía de las campiñas circunvecinas. Ambe- 
res , cuya población no baja de 109,000 habitantes, y que 
eii el siglo XVI llegó á contar hasta $100,000, es un vasto 
enjambre de cuadras enteramente desiguales é irregulares, 
calles y callejuelas tbrtuosas, estrechas, dislocadas en 
laberintos extravagantes, casi ludas húmedas y sucias, 
muy mal empedradas y de aspecto por lo común triste y 
vetusto. Donde quiera plazas irregulares , orilladas por 
magníficos monumentos, y casas de antiquísima planta, 
muy curiosas por su estructura, aunque carecen de 
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la gracia arigtnal y pintoresca de las construcciones 
holandesas, ó del sombrío romanticismo de las antiguas 

casas alemanas. Por todas parles se alzan torres de diver- 
sas formas, principalmente góticas, sobre iglesias que 
merecen casi todas el nombre de museos religiosos. Por 
todas partes hormiguea una población inquieta « laboriosa 
y honrada, que llama mucho la atención por la energía 
de su lenguaje, áspero y expresivo, la singularidad de su 
tipo de raza, el liberalismo de sus ideas, el sentimiento 
de orgullo con que mantiene su patriotismo y sus tradi- 
ciones, y la elasticidad particular con que se presta á las 
mas yariadas manifestaciones de la civilisacion. 



El comercio y las bellas artes, como he dicho, son las 
principales demostraciones de la historia y de la actividad 
^ actual de Ambéres. En otro tiempo, bajo el reinado de 
Carlos V, esa ciudad fué el emporio del comercio en el 
norte de Europa, gracias á su magnífico rio, visitado en- 
tonces todos los dias por inmensas flotas morcantes» y á 
causas políticas y económicas que luego han desaparecido 
ó han modificado profundamente su acción. Pero la do- 
minación de los Españoles, que ha sido funesta en todas 
partes, arruinó la prosperidad ele Ambéres y el Brabante, 
como del país flamenco. Las proscripciones perpetradas 
por el fanatismo religioso, la opresión política y civil, 
las absurdas leyes fiscales y económicas y los actos de 
pillaje ejecutados en los tiempos de guerra — polí- 
tica sombría que personificó tan terriblen^ente en los 
Países-Bajos el odioso duque de Alba, — diezmaron la 
población de Ambéres, estancaron la industria y el co- 
mercio é hicieron de esa opulenta ciudad casi una ruina. 
Mas tarde^ la pérdida de la libre navegación del Escalda 
(consecuencia del tratado de Munster, de 1648) completó la 
decadencia de Ambéres. lluy, aunque embarazada la nave- 
gación por los peajes que cobra el gobierno holandés en el 
bajo Escalda, Ambéres ha recobrado gran parte de su antí- 
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gua opukncia, gracias á la coQceDlracioa que allí se veri- 
fica respecto de casi tpdo el comercio marítimo de Bélgica. 
Y á la verdad, la prosperidad comercial de Ambérea en 

la actualidad y es mas sólida y vale mas que la que alcan- 
zó en el siglo XVI, puesto que esla se basaba en el mono- 
polio y las mas viciosas instituciones, mientras que la que 
boy se palpa se funda en la libertad y la actividad espon- 
tánea de los pueblos. A este propósito baré una observa- 
ción que me parece pertinente. Los filósofos están divididos 
en el mundo en dos ciitcgorías : unos que, tomando Ja 
historia por punto de partida, pero la historia viciosa- 
mente comprendida, creen que el progreso tiene límites , 
que la civilización es una sene de evoluciones que se 
repiten en su espíritu esencial, aunque varían en sus 
formas, — lo que en definitiva no es mas que la teoría 
Vico. Según esos filósofos, las sociedades actuales que han 
llegado á un grau reíinamiento de civilización, están des* 
tinadas á comenzar en breve su período de decadencia , á ^ 
arruinarse y perecer tan luego como completen su evolu- 
ción limitada de progreso. 

La seguoda escuela filosófica, la escuela joven, que 
tiene fé en la perfectibilidad humana y la perpetuidad del 
bien, y que toma por punto de partida la naturaleza del 
hombre mismo y de la Creación entera, en lugar de los 
sofismas de la historia, — esa escuela, digo, cree que las 
sociedades no decaen ni perecen por virtud do una ley 
ciega y fatal, sino por causas lógicas cuya influencia pued? 
conjurar la voluntad humana. Y cree también que, cuando 
esa decadencia y esa ruina aparecen, no son en realidad 
sino fenómenos del progreso humano, en virtud de los 
cuales los pueblos que abrigan en su constitncíon un 
principio falso y nocivo, que son incapaces de producir 
la fórmula de la justicia y la verdad, son arrastrados por 
la ola irresistible del tiempo para dar lugar siempre á una 
sociedad mas sana y justa, á una civilización que se acer* 
que mas al ideal de la humanidad. 

Así , puede decirse que ningún pueblo está destinado • 
de.uu modo absoluto á una alta civilización ni ála deca- 
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dencía^ la ruina y la trasformacion completa. El que tome 
la via de la libertad y la justicia, y tenga siempre valor 
para solicitar el grande idéala vivirá progresando y medí- • 
ñcándose sin violencia, hasta la consumación de los siglos. 

El que no sepa coiu prender, solicitar ni realizar ese ideal, 
perecerá en el común naufragio de la historia de los inca- 
paces^ á reserva de reaparecer transíigurado y rejuvene- 
cido bajo las nuevas formas que la civilización irá crean- 
do Ambéres me pareció la confirmación patente de esti^ 

filosofía del progreso con que se ha fortificado mi espíritu. 

La civilización, que por lo común se manifiesta en un 
sistema de compensaciones, ha debido muy nobles triun- 
fos al genio de los amberéses, en el ameno campo de la 
mas sublime de las bellas artes. Guando Ambéres, por la 
decadencia de su antiguo comercio , parecía condenada 
á la oscuridad, surgió casi de repente en su seno una fa- 
lange de hombres inspirados que, fundando la escuela 
brabantina eu la pintura ( llamada impropiamente escuela 
flamencOy por ampliación) debia inmortalizar á los hijos 
de la antigua metrópoli comercial ^ prestando servicios 
eminentes al arle de Rafael. Las provincias de Fláñdes y 
Brabante hablan sobresalido en ciertas industrias estre- 
chamente ligadas con las artes del dibujo, tales como el 
bordado^ la plateria y joyería y la fabricación de encajes 
y tapices. De ahí el hecho natural de que el dibujo, y con 
él la pintura, tomasen en aquellas provincias un vuelo 
muy notable desde la edad média. 

Ya desde principios del siglo XV los célebres hermanos 
Huberto y Juan Yan-Eyck habían creado en Gante y Bru- 
jas la escuela flamenca» feliz inieiadora de la independen- 
cia, la originalidad y el esplritualismo científico del arte ; 
y Hemling y otros cuantos habían seguido mas ó ménos 
fielmente las huellas de los maestros. A su turno el Bra- 
bante habia entrado en el movimiento artistico, pero sin 
dar á sus producciones un carácter particular y bien de- 
terminado* £1 arte se resentía mucho de la imitación 
italiana ó del giro que le hablan dado las escuelas flamen- 
cas y holandesas. Fué del fin del siglo XVI al principio 

Si. 
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del XVlí que Ambares sintió surgir de su seno la pléyade 
inspirada que debia procurarle taula gloria. Entonces apa* 
recieron sucesivamente los grandes maestros cuyas obras 
embellecen los preciosos museos de Europa. De los obra« 
dores de Pedro 6reughel,Van-Veén, etc., salieron casi en 
la misma época ; Pedru Tablo Rubcns, el maestro sobe- 
rano ¡de 1577 á 4640) ; David Teniers (de 1582 á 1647) ; su 
hijo del mismo nombre, que le superó con mucho, sobre 
todo en la pintura de género ó de interior (de 1610 ¿ 1694); 
Van-Dyck, el admirable discípulo de Rubens (de 1599 á 
1641 ) ; Jordaens, que tanto se esforzó por imitar las mas 
voluptuosas creaciones del mismo maestro (de 1594 á 
1678; ; en fin, los dos Se^^hers ó Zegers, Gaspar de Craeyer, 
Roose, Neers , Soyders» Brill y otros notables» hasta Juan 
Erasmo QuellyUi que falleció en 1715, época en que el 
noble arte brabantino hubo de correr la misma suerte 
que el de casi todas las escuelas , decayendo bajo la pre- 
sión que ejercieron sucesivamente las costumbres cortesa- 
uas de los tiempos de Luis XIV, la Regencia y Luis XY* 

Es visitando el interesante museo de Ambéres, y sobre 
todo la catedral y las principales iglesias, que se puede 
admirar el alto grado de atrevimiento, originalidad, ener» 
gía de expresión, riqueza de colorido y verdad inulativa á 
que llegaron los tres grandes maestros : Rubens en la 
pintura histórica, religiosa y de fantasía ; Yan-DyclL, en el 
retrato y la composición religiosa ; Teniers el jóven, en la 
pintura de cuadros domésticos maravillosos , llamada de 
gémro. Verdad es que las mas numerosas y mejores obras 
de Van-Dyek, en cuanto á retratos, se encuentran en In- 
glaterra, en el Castillo de Windsor : pero hay bastantes en 
Bélgica, y sobre todo en Ambéres, para dar idea del mé- 
rito de ese artista eminente. En cuanto á Rubens , cuya 
fecundidad y laboriosidad fueron prodigiosas, aunque su 
genio y su pincel están muy bien representados en todos 
los museos de Europa, Bélgica conserva los mejores, par- 
ticularmente en el género religioso, del cual ofrece prue- 
bas admirables la catedral de Ambéres. 
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No pretendo fatigar al lector con apreciacloneB especia* 
les respecto de las obras artísticas de Ambéres , — apre- 
ciaciones que parecerían pedantescas de mi parte. Asi , 

me líiiiitaré á hacer una rápida mención de los monumen- 
tos y objetos que mas llaman la atención. 

Entre la Flazor-Verde, donde se alza en medio de arbole* 
das la hermosa estatua del admirable Rubens (quien, como 
se sabe, fué tan hábil artista como magistrado y diplomé* 
tico) y la Gran-Plaza y donde se halla el Palacio de la 
ciudad (edificio notable, aunque bien inferior á oli os de su 
clase en liélgica); entre esas dos plazas, digo, se levanta 
con majestad la mole sombría de la catedral, monumento 
magnífico, sin rival, por su tamaño y su hermosura, en 
toda la región de los Países-Bajos. Mide 117 metros de lon- 
gitud por 65 de anchura, data en su principio de 1352, y 
su arquitectura, que es de estilo gótico sencillOt inipo- 
nenie y grandioso, no encanta ménos en su recinto que 
en su admirable torre principal , la cual , sobre tener la 
enorme altura de 1S3 metros, embelesa al que la contem« 
pía, por la extraordinaria ligereza de sus formas y el aire* 
vimienlo y la perfección do bu¿ primorobuis calados, con 
justicia comparados á encajes. 

Ea el interior, el golpe de vista es soberbio, al situarse 
uno en frente al coro. Dividida la catedral en siete naves 
sosteaidas por seis órdenes de columnas (estructura única 
entre todas las catedrales ) parece una selva de mástiles 
de piedras trepando hacia el cielo con la ligereza de cien 
enormes lianas. De resto, el interés del visitante se con- 
centra en los colosales cuadros de Rubens, suspendidos á 
los dos lados del coro , que representan la Erección de la 
Cruz y el Descendimiento^ y otro del mismo artista do- 
minando el aliar mayor, que manifiesta la Asu/ícion de la 
Virgen. Si en lo relativo á vírgenes no he liallado nunca 
nada que me parezca superar las creaciones divinas de 
Rafael, Corregió y Murillo, en lo que toca á la represen- 
tación de Cristo parece imposible producir obras mas 
grandiosas y mas llenas de religión , ciencia y soberana 
poesía (^ue las dos mencionadas de Rubens. 



Después de la catedral son muy ¡oteresanted, entre los 

nionunienlos religiosos : la iglesia de San*Jacobo , que 
mide cerca de 100 metros de longitud y la mitad de an- 
chura, notable por su abundancia de cuadros de pintura 
y monumentos sepulcrales magníficos, y su gran riqueza 
de mármoles y ornamentación ; la iglesia de San-Cdrlos^ 
construida por los Jesuítas á principios del siglo XVII^ 
enteramente análoga á las del misino origen en otros paí- 
ses, notable por su magnífica torre y su excesivo lüjo de 
ornamentación ó aparato; la iglesia de San-Pablo^ rica 
también por sus adornos y cuadros interiores^ y curiosa 
por un patio que tiene al lado de su entrada lateral, donde 
está representado el Calvario por estatuas de piedra 
distribuidas en nu dio de rocas y escombros artificiales ; 
en fin , la iglesia de San^ Andrés ^ notable solamente por 
su magnítiro pulpito de madera esculpida, objeto en que 
sobresalen sin rival muchas de las iglesias de Bélgica. 

Aparte de muchos otros monumentos secundarios , pero 
todos históricos, que llaman la atención en Ambéres, lo 
mas importante, después de lo que llevo mencionado, es 
el Museo de pinturas. Su gran valor consiste en su espe- 
cialidad, pues aunque contiene algunos cuadros de las 
escuelas extranjeras, se compone principalmente Ae 
obras nacionales y holandesas. Son muy numerosas las 
oblas maestras reunidas allí, debidas al poderoso genio 
de Rubens, al sombrío pincel de Renibrandt, al fielmente 
imitativo de Van-Dyck, al admirablemente gráfico y chis- 
toso de David' Teníers (joven), y al delicadísimo de algunos 
pintores en miniatura al óleo, en que abundan los museos 
flamencos, holandeces y brabantinos. 

Si en su recinto es interesante Anibéres, fuera de sus for- 
tificaciones ofrece á la vista del viajero objetos iniportan- 
tes. En su primoroso Jardin Zoológico, uno de los mas 
bellos y mejor surtidos y mantenidos en Europa, los Am* 
beréses han probado su particular aptitud para esa clase 
de establecimientos. Si exceptuamos los jardines de ese 
género que hay en París y Londres, se puede asegurar 
4|ue ninguno otro de Europa es comparable á los que en 
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Bélgica y Uolauda están consagrados á la botánica y la 
zoología. Y todavía, bajo el punto de vista de lo piotoresco 
y agradable, los de estos dos países son superiores ¿ todos 
los demás. — Los Belgas y los Holandeses tienen el buen 

^ustü de combinar hi música y los goces sociales con el 
interés de la ciencia, lo que hace que, como mas adelante 
nianitestaré, aquellos jardines sean eu Ambéres« Brusélas, 
Amsterdam^ Rotterdam , etc. , escenarios interesantes y 
agradables bajo todos aspectos. 

Adelante del Jardín zoológico de Ambéres se extienden 
campiñas muy bien cultivadas, y se prolongan magníficas 
alamedas, orilladas por casas campestres , jardines, huer- 
tos y pequeños parqnrs pertenecientes á los ricos nego- 
ciantes de la ciudad. £1 vasto y pintoresco arrabal que 
existe allí está destinado á bacer parte de la ciudad « tan 
luego como estén demolidas las actuales fortiñeaciones. 
— Cuando visitamos á Ambéres (no en 1859 sino en 
1860, después de recorrer la Holanda) habian comenzado 
los inmensos trabajos de las nuevas fortificaciones , cuya 
línea semi-circular, alejándose bastante de la ciudad, le 
dejará desabogo y facilidad para ensancharse. La cuestión 
de esas fortificaciones agitaba mucho á la opinión belga 
en 1859, y la prensa, el Parlamento, el r,obierrio y ios 
hombres del arte se preocupaban muy seriamente con su 
solución. Ambéres se sentía como estrangulada por sus 
murallas y fortiñeaciones, sin poder salir de su viejo 
carapacho de guerra , porque las necesidades sofísticas de 
la pollin a exigían la subsistencia de ese eieuiüiUo de de- 
fensa nacional. 

El patriotismo se mostraba alarmado por los temores, 
fundados ó infundados, de nuevas conquistas de parte de 
Francia, temores que acababa de despertar la guerra de 
Italia. Se quería que en caso de invasión el gobierno belga 
contase con un refugio seguro en Ambéres, y para eso se 
freía indispensable mantener las antiguas íortiücaciones, 
ó en raso de demolerlas construir otras nuevas y mas 
formidables. La segunda opinión triunfó, y el pueblo belga 
se impuso un sacriftcio de cerca de 50 millones de fran- 



COA, imputables ai capitulo miedo y desconjíanza^ que 
hace tan gran papel en los presupuestos europeos. Es cu- 
rioso notar cómo la amenaza y el miedo se ligan en Euro- 
pa para mantener esta deplorable guerra de presupuestos 

y tarifas que se hacen con encarnizamiento los gobiernos! 
Todo se encadena de manera que los gestos y aun la reser- 
va calculada de cada soberano producen su contragolpe en 
los demás Estados. 
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CAPITULO IV, 



BRUSELAS. 

L» woeMsA bolg^ luyo el punto da virta politieo. — fiiIraotaM gaas- 
ni do Bniflélu. paiodlmio y te lilnrerki. «Fiaonooiik no* 
ni de BruiélAf ; ^ ea pobleoSoii. — MoDmnentoe divUei; ^ la eua 
SBOnleipal, — ymU» palaelot. — Hommieiitos religiosot* Mnseoe^ 
bibliotecas j estatuas públicas. — Jardines cieutiücos. 



Talvez no hay en el mundo pueblo ninguno que liíiya. 
ofrecido en tan poco tiempo, como el belga, pruebas tan 
perentorias de la eíicacia de la libertad ó del régimen que 
funda la prosperidad social en el imperio de la puz y de la 
opinión libre. Los extraordinarios progresos que ha hecho 
en medio siglo la América republicana se deben no solo á 
las instituciones, sino también á las inmigraciones, las ven- 
tajas del sütln, la novedad del país y el concurso que la 
Europa proletariay oprimida le oírecia^ solicitando cqu avi* 
des el Nuevo-Mundo. 

En Bélgica los elementos han sido mujr distintos : ese 
libre, honrado, sensato y laborioso pueblo no cuenta mas 
que treinta años de vida iiideiiendiente y gobierno consti- 
tucional, y en tan corto tiempo ha hecho prodigios. Y sin-' 
embargo, tenia contra si, en el interior, la división da so 
población en dos ó tres rasas, y la tradición de muchas do- 
minaciones extranjeras, que podían haber dahiUtado en el 
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trascurso de tantos sii^ios el sentimiento nacional ó de in- 
dependencia y libertad; y en lo exterior, el re¿íentimiento 
de la Holanda, las pretcnsiones de la corte romana, y las 
contrarían influencias de Francia y Austría* 

Pero el pueblo belga nutría un profundo espirita de li- 
bertad y un alto sentimiento de dignidad que le lucieron 
comprender desde el primer dia sus verdaderos intereses. 
Por eso no solo lia resistido á seducciones deslumbradoras 
por un lado, y por otro á todo consto reaccionario, sino 
que, mostrándose prudente y animado de nna voluntad fir- 
me, ha sobrepujado á todos los Estados del continente en la 
práctica fiel de las instituciones liberales y parlamenla- 
rias. Ello es que la Bélgica es un modelo en casi todas las 
manifestaciones actuales del progreso. Ella ha sabido apro* 
vecbar su feliz neutralidad, consagrándose á perfeccionar 
BUS instituciones, en tanto que las demás naciones pare- 
ciaii prcoeuparse casi únicamente con las inti igas y el an- 
tagonismo de la aínbicion política. 

£n Bélgica han encontrado asilo todas las ideas persegui- 
das d sujetas á discusión ; se ha mantenido la mas saludable 
actividad en la vida política, — sea en el parlamento y las 
corporaciones provinciales y municipales, sea en la prensa 
y lasasociaciones privadas, sea en las elecciones y peticiones 
y en las grandes fiestas nacionales; — y el resultado de esa 
actividad política se manifiesta en la actitud de los partidos, 
en la importancia de sus debates ó luchas pacificas, y en la 
estabilidad que ha adquirido la constitución nacional, fun- 
dada en la libre manifestación de todas las opiniones, en el 
respeto por lodus los dei echas, en la energía de las eusLuiiu 
bres políticas y civiles. El pueblo belga está ya bien edu- 
cado en la vida progresista,y su educación, fruto de la prác- 
tica de la libertad, es la mas sólida y gloriosa, puesto que se 
Ja debe á sí mismo. Allí el rey no es mas que el símbolo 
popular de la permanencia del gobiemo, Leopoldo y ¿us hi- 
jos son verdaderos cindadanus; la fuerza de la autoridad 
reposa toda en la ley y la opinión i el país tiene conüanza 
en sus mandatarios y representantes porque la tiene en sí 
mismo; las rasas se han. confundido en el amor común á 
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la independencia y la gloria nacional ; la alianza entre el 
pueblo y la dinastía tiene su garantía en la libertad, y la 
nación ha^ logrado poner en armonía dos elementos que 
siempre han sido inconciliables en Earopa: la democracia 
y la monarquía hereditaria. 



Ninguna ciudad revela mejor en Bélgica esa alianza de 
lo pasado con el progreso moderno, que la bella, elegante 
y animada Brusélas, donde todo hace ver simultáneamente 

las viejas tradiciones y las esperanzas y reformas del tiempo 
presente, la justaposicion de dos razas y dos crvilizaciones 
distintas. Brusélas, capital al mismo tiempo de la provincia 
de Brabante, ocupa una posición pintoresca, demorando ¿ 
orillas de un riachuelo, sobre el ancho lomo, las faldas y el 
pié de una colina notablemente elevada, en el centro de una 
llanura. Algunas colinas cierran el horizonte por un lado, y 
el vasto panorama que rodéala ciudad no carece de ínteres 
y hermosura. £1 origen de Brusélas data del fin del siglo VI, 
muy humilde por cierto, pero su verdadera importancia no 
comenzó sino en el XII. Rodeada en otro tiempo por mura- 
llas y fortificaciones, el espíritu moderno las ha demolido 
para reemplazarlas con una cintura de boúlevards ó mag- 
níficas calles de alamedas, estaciones de ferrocarriles, jar- 
dines públicos y privados, elegantes casas de campo, fábri-- 
cas y arrabales considerables. 

La ciudad está naturalmente dividida en dos partes por 
la configuración del suelo en que demora : la parte baja y 
antigua, que tiene su centro en la Gran-Plaza y su admi- 
rable ]íótel de Vüle ó Palacio municipal; y la parte alta y 
nueva, que se extiende sobre la planicie de la colina, y tiene 
su magnifico centro aristocrático y monumental en el 
Porgtw, que es el « jardin de las Tullerias » de Brusélas. 
Abajo veréis, si contempláis la ciudad desde la Plaza del 
Congreso, un enjambre de calles y callejuelas formando la- 
berintos, y monumentos y edificios de las mas diversas for- 
mas, que resumen por decirlo asi la historia de Brusélas 
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hasta principios del presente siglo. Allí se alzan en confu- 
6Í0D, sobre los techos de las viejas casas^ las torres góticas 
de interesantes iglesias, la masa imponente del precioso 

Palacio municipal, las fachadas de grandes casas de estilo 
moderno y ios techos de cristal de algunos edificios públi- 
cos. Allí circulan sin cesar los ómnibus y coches de alquiler» 
Jos carros llenos de mercancías, y hormiguea una^pobla- 
cion activa y de buen car&cter (sin contar la gran masa fio* 
tante de extranjeros ó transeantes). Allí se encuentran casi 
todos lüs hoteles, la> librerías, las imprentas, las fabricas y 
el gran movimiento del comercio y de los negocios de todo 
género. 

Arriba no hallareis en la ciudad* cortada por los óauie- 
mrds de Waierloo, del Begente^ del ObsemUorio y del Jar- 
dín Botánico^ sino palacios y edificios magníficos , sea al 

dorrcdür del Parque^ sea orillando la heriiiosísima Calle 
Meal, sea recorriendo el espléndido barrio de Leopoldo, en- 
teramente nuevo y aristogrático, llamado el WesUEnd de 
Brusélas por comparación al de Londres. Esa parte privile- 
giada de Brusélas parece reservada & las altas clases , la 
ciencia y las bellas artes, á los hoteles donde se alojan los 
mas ricos viajeros, y álos palacios donde residen los miem- 
bros de la familia real, los ministerios y los ministros ex- 
tranjeros y donde tienen sus sesiones las Cámaras legislati- 
vas. Alli, las calles tiradas á cordel y cortadas en ángulos 
rectos, las estatuas monumentales, los edificios de hermo- 
sas lachadas, los museos de todo ¿género, las bibliotecas, d 
Observatorio astronómico, los preciosos jardines Botánico 
y Zoológico, en fin, cuanto manifiesta los progresos re- 
cienteS) la vida política, intelectual y artística, la elegancia 
y el comfort^ sin perjuicio de la sencillez. 

Si del aspecto físico de Brusélas pasamos á observar la 
fisonomía moral de su población (como he tenido ocasión 
de observarlo en dos años distintos), encontraremos tam*- 
bien el contraste de dos tipos muy diferentes que coinci* 
den con las dos grandes formas de la ciudad. £n efecto, 
abajo está la población brabantino-flamenca, y no se oye 
entre la muchedumbre y aún la clase media sino el acento 
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áspero del flamenco luodiñcado, que llaman el dialecto de 
Bruselas, ó se habla muy poco francés relativamente. 

Allí las costumbres conservan en todo los rasgos mas no- 
tables de la vieja sociedad semi-holandesa, y el tipo de las 
gentes tiene esa redondez de formas, esa frescura y robus- 
tez y esa sencillez mesurada que distinguen al holandés^ 
aunque bastante modificadas. 

En la parte superior de la ciudad, al contrario, nada 
hace recordar las tradiciones ílaínencas : allí todo es fran- 
cés, todo liacc recordar á Paris, tuilu tiene un aire singu- 
lar de elegancia y buen gusto, de cultura y refinamiento 
en la vida social. En los conciertos del Parque, en los 
grupos que vagan por las anchas y sombrías alamedas, en. 
los hoteles y cafés, en los jardines científicos, en los mu* 
seos y bibliotecas y en todos los lugares de reunión, no 
se habla mas que francés, no se ven sino manifestaciones 
de las costumbres francesas ó extranjeras. Ese contraste 
de situación ó de fisonomía social le da mucho ínteres á 
Brusélas, sea bajo del punto de vista de lo curioso y pin- 
toresco, sea bajo el del fenómeno de la armonía que pro- 
ducen \dü buenas instituciones entre razas y civilizaciones 
distintas. 

Bruselas, ciudad muy visitada por extranjeros, particu- 
larmente alemanes, ingleses y franceses, tiene una pobla- 
ción considerable relativamente á la de todo el país. La de la 
ciudad propiamente dicha no baja de i74,000 habitantes, 

que se eleva á mas de 284,000 coiiipu lando la de los su- 
burbios ó arrabales que casi se confunden con Bruselas* 
Esta capital es el gran centro del liberalismo belga, y no 
hay esfuerzo necesario en servicio del progreso que no se 
haga allí, espontáneamente y por la simple iniciativa in- 
dividual. A esta se debe entre otras cosas la excelente 
« Universidad libre, » fundada allí en 1834 por los jefes 
del partido liberal, con el fin de hacer saludable compe- 
tencia á la Universidad jesuítica de Malinas trasladada 4 
Lováina. 
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Uno de los objetos que mas llatnan la atención en Bru- 

sélas es el vasto y fecundo inaviuiii nio de su prensa libre. 
Es increíble el número de imprentas y librerías que hay 
en esa ciudad, al servicio de todas las lenguas, de todos 
los espíritus 9 de todas las formas literarias, de todos los 
partidos, de todas las manifestaciones de la vida intelec- 
tual de Europa. En Brusélas no solo se publican muchos 
periódicos diarios, revistas, libros y folletos nacionales^ 
sino que buscan seguro asilo innumerables escritores que 
carecen de libre publicidad en su patria. Los partidos 
franceses, italianos, rusos, alemanes y austríacos tienen 
allí, con mas ó ménos persistencia, órganos de libre ac- 
ción moral; lo que hace que el periodismo belga tenga en 
Eui upa una importRocia muy considerable. El libro ó fo- 
lleto que no tiene cabida en las prensas de Paris,San-Peters- 
burgOfViena ó Madrid, encuentra segura protección en Bru- 
sélas para salir ¿ luz y penetrar en todas partes. £1 jesuíta 
y el republicano encuentran allí la misma hospitalidad para 
sostener su respectiva causa; y por mas que algunos reac- 
cionarios empedernidos, ó algunos graves meticulosos, 
pretendan limitar ó perturbar la libertad de la prensa, la 
nación siente que esta preciosa garantía hace parte inte- 
grante de su existencia. Ko hay obra interesante que se 
publique en Europa, en cualquiera de los mas notables 
idiomas, que no sea traducida ó reproducida en Brusélas 
á muy bajo precio. Por eso el número de libros que salen 
anualmente de las prensas de Brusélas es inmenso. 

¿No es muy interesante el espectáculo de un pequeño 
pueblo que, favorecido por su libertad, se ha hecho el ór- 
gano común de publicidad de todos los pueblos europeos? 
Por desgracia este saludable ejemplo es muy poco imitado 
por naciones que se jactan de ser superiores á Bélgica. 
Sinembargo, creo que el papel que ha desempeñado Bru- 
sélas en el movimiento tipográfico de Europa tiene sus 
inconvenientes para el pueblo belga, bajo el punto de vista 
literario. El hábito de producir 6 reproducir las ideas de 
todos los demás pueblos, ha creado cierto cosmopolitismo 
de estilo y tendencias que no puede ménos que impedir la 
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formación de tina literatura verdaderamente nacional. Ello 
es que en Bélgica, si se exceptúan las producciones de 
muy raros pensadores, y las que tienden á reconstituir • 
una especie de nacionalidad Jlamenca literaria (de que 
luego trataré), no hay naas literatura que la Arancesa, como 
no hay mas teatro que el francés. Si en la política, en las 
bellas artes y en los intereses económicos Brusélas tiene 
vida propia y muy notable, en literatura no es, en rigor, 
sino un apéndice de París. 



No quiero fastidiar al lector con minuciosas descrip- 
ciones de nionumentos, museos y otros objetos análogos, 
respecto de Brusélas, después de lo que llevo dicho acerca 
de Ambéres. Me limitaré á mencionar los objetos mas no- 
tables que hacen honor en la capital belga al arte y á la 
ciencia. 

En clase de monumentos civiles Brusélas contiene al- 
gunos que no carecen de mérito, entre los cuales son no- 
table» : el Palacio de la nocion^donde se reúne el Parla^ 
mentó, agradable por su singular siencillez y excelente 
distribución para su objeto; y el del Fiincipe de Orange^ 
donde tienen lugar las exhibiciones* de pinturas y escul- 
turas. Pero el tesoro de Brusélas es su admirable Palacio 
Municipal, obra soberana en su genero. Es un trapecio de 
80 metros de longitud y i6^de anchura, aislado sobre la 
Oran-Plaza^ cuyas mejores obras, las de estilo gótico » 
datan del siglo XY. Su fachada de esa época es de gran 

- mérito, pero la verdadera maravilla es la torre, que mide 
cerca de 1 1 4 metros de altura y embelesa por su prodigioso 
atrevimiento , la singular ligereza de sus formas y calados 

' y la armonía elegante que reina en todos sus adornos y 
sU'Construccion. 

Entre los monumentos religiosos no citaré sino la bella 
iglesia ó catedral de Saufa-Gudula y San-Miguel , que es 
uno de los mas bellos edificios religiosos de Bélgica, sen- 
cillo, pero sin la grandiosidad de otros análogos. Fué cons* 
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truido del siglo XHl al XVI, por lo cual sus diversas partes 
corresponden á estilos diferentes , aunque sin carecer de 

cierta armonía. 

Bi iisélas es rica por sus museos de varias clases y sus 
bililiotecas, como es una de las primeras ciudades europeas 
por sus jardines botánico y zoológico. Aparte de la multi- 
tud de cuadros y objetos de arte interesantes que se en- 
cuentran en las iglesias, en los palacios y en otros edifi- 
cios públicos, concentran la atención del viajero el Pala- 
rio de la imlustria y oí Museo nacional. El primero de 
estos edificios, bonito nionumento construido en 1829 á ex- 
pensas de la ciudad, es el equivalente del <( Conservatorio 
de artes y oficios » de Paris. Allí están reunidos en vastos 
salones de varios pisos todos los objetos que manifiestan 
el progreso de la industria nacional, particularmente 
notable en la metalurgia y los tejidos. En el piso bajo del 
palacio se halla la Biblioteca real ^ rica y muy apreciable 
por su rara abundancia de manuscritos, preciosos en gran 
parte. No baja su número de 19,000, el de los libros im- 
presos excede de 200,000, y el establecimiento se enriquece 
sin cesar, gracias á la liberal protección del Gobierno. 

El Mus( n, edificio situado á muy corta distancia, con- 
tiene tres ( oleciones : en la parte superior, la vasta galena 
de pinturas, compuesta de unos 700 cuadros; en la parte 
baja, los museos de historia natural y mineralogía. La 
galería, aunque muy estimable por su variedad y el mé- 
rito de muchos de sus cuadros, no contiene sino un corto 
número de obras maestras del arte nacional, pues las me- 
jores se hallan en las iglesias y catedrales belgas y en los 
museos de Ambéres y Gante* £1 museo de historia natural 
es muy rico, muy bello y uno de los mejor acondicionados 
que he visitado en.Europa. 

El viajero que se detiene en Brusélas no debe dejar de 
visitar el palacio del duque de « Aremberg », abierto siem- 
pre á los extranjeros con exquisita condescendencia. Allí 
se encuentran, en la biblioteca del duque, mil preciosi- 
dades de tipografía, escultura y antigüedades, y en uña 
galeria, cerca de 150 cuadros, casi todos de gran mérito, 
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muchos de ellos delicadas mmiaturas del arte flamenco y 
holandés. 

Después de eso, echad una ojeada á la Plaza-Real» donde 
se ostenta la magníñca estatua ecuestre de Godofredo de 

Bouillon; ai elegante y suntuoso Parque^ cerca del cual 
se ve la noble estatua consagrada al general francés Bel- 
liará, en memoria del reconocimiento de la independencia 
belga ; ¿ la pequeña Plaza del Congreso, donde se alza la 
soberbia columba de la Constitución^ desde la cual se con* 
templa un roagniñco panorama, y ¿ la « Plaza de los már- 
tires )), en la parte baja de la ciudad, donde está el senciJlo 
y muy curioso monumento consagrado á la memoria de 
los patriotas que sucumbieron en 1830 peleando por la 
independencia y la libertad. Todos esos monumentos ha* 
cen mucho honor álos Belgas : un pueblo que sabe man- 
tener el culto de los grandes recuerdos patrióticos no será 
esclavo jamas. 

Para completar la visita de Bruselas, dirigios hacia el 
Jardin Botánico , y luego, á las cinco de la tarde, al Zooló- 
gico. Ambos deben su existencia á la iniciativa individual» 
si bien el primero es particularmente protegido por el 
Estado. El Jardín Botánico, muy felizmente situado en un 
área desigual de cuatro y media hectaras , al pié de un 
boulevard , tiene la ventaja de que todo el mundo puede 
admirar desde el camellón el conjunto gracioso de aquel 
templo de Flora. Sus inmensos invernáculos son de los 
mejores de Europa, y es en medio de sus bosquecillos que 
se ven las gentes mas elegantes de la ciudad, admirando los 
primores de la naturaleza ayudada por la ciencia y el arte. 

£1 jardín Zoológico, que pertenece á una compañía de 
accionistas, es uno de los mas pintorescos de Europa» pero 
como apénas data de 1851 no tiene aún la abundancia 
de animales de cada especie que luego alcanzará. En el 
centro de sus graciosos bosquecillos se encuentra una 
plazuela dominada por un templete y rodeada de cafés ó 
cantinas, donde se reúne por las tardes una numerosa 
concurrencia de extranjeros y gentes de la ciudad , asis* 
tiendo á conciertos musicales. Nada mas delicioso que 
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uiK) (ie esos conciertos dd arte humano al aire libre, en 
medio de ios conciertos de la naturaleza formados por las 
mil voces de soprano y contralto, de tenor, barítono y 
bajo, que lanzan al viento los huéspedes aprisionados allí 
para representar el reino animal del mundo entero. 

Así como se oyen en gritos, silbidos y prorgeos las voces 
de todos esos idiomas misteriosos que hablan los animales 
de toda especie, del mismo modo se percibe en los corrillos 
y grupos humanos del jardín el acento de todas las lenguas 
europeas. Se habla de todo alegremente : los bruseleses 
hacen sus comentos locales; los viajeros se narran mutua- 
mente sus aventuras y excursiones recientes; los artistas^ 
los políticos y los literatos departen sobre los ramos que 
cultivan; las mujeres conversan sobre modas, flores y otras 
bagatelas agradables ; la música completa la seducción del 
interesante espectáculo; y el viajero se aleja luego de Bru- 
selas llevando las mas gratas impresiones de esa capital 
hospitalaria, elegante, animada, liberal y progresista. 
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CAPITULO V. 



EL PAIS FLAUEirCO. 

Idea general de FUkndes. — La rasa, la literatara y el arte flameneoe. 
Gante : m estraetura j mu aldenedoreB. « Monumeatoe é insti- 
tutoB civiles; el Bif^ j ma tradioionM. — MontunentoB é institutos 
religiosoB ; el Béyuinage» Objetos de arte; el Museo de pinturas; 
el Jardín boUtnico y el zoológico. 

En el primer capítulo dé esta parte de mi narración he 
recordado al lector en breves palabras las diversas domi- 
naciones á que estuvo sometido sucesivamente el país 
belga. Así, por lo que hace á Flándes en particular, solo 
añadiré que, habiendo formado en otro tiempo un solo 
cuerpo social y poUtico, bigo el nombre de « condado de 
FlándeSyV fué dividido áprincipios del último siglo en tres 
porciones : Flándes holandesa, que es áetualmente la pro- 
vincia llamada Flándes oriental; Flándes austríaca ^ ó 
sea la actual provincia occidental del mismo nombre ; y 
Flándes francesa^ que forma hoy el departamento del 
Norte en Francia. 

Si geográfica é históricamente hablando el pais flamenco 
de Bélgica se reduce á las dos provincias del Este y el 
Oeste, comprendidas entre la costa marítima, las fronteras 
francesa y holandesa y las provincias de Ambéres, el Bra- 
bante meridional y Uainau, en rigor la unidad etnológica 
es mas considerable, puesto que la raza flamenca no solo 
cuenta unos 790,000 individuos en la provincia oriental. 
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640,000 en la occidental y 440,000 en la de Ambéres, sino 
también un número respetable en el Brabante belga y otras 
provincias; alcanzando en su totalidad como 2,490^000 in- 
dividuos que hablan la lengua y conservan las tradiciones 
de la nacionalidad flamenca. 

Es evidente que de ios dos grandes grupos que componen 
la nación belga en lo principal (puesto que el grupo ger- 
mánico es muy reducido relativamente), el flamenco es el 
que ha mostrado mas consistencia en su tipo moral, en 
la conservación do sus costumbres y tradiciones, en la 
índole de sus ii^stituciones municipales, y en su actividad 
industrial^ agrícola y comercial. £n el país flamenco todo 
tiene un sello característico, que se manifiesta igualmente 
en las fisonomías individuales, en la estructura de las ciu- 
dades y villas, en los monumentos é institutos religiosos, 
en la luiíuiaicza de las industrias, en las bellas artes, en 
la lengua y en el sentimiento rntólico de la población, ge- 
neralmente adversa á las tendencias liberales que pre* 
dominan en la población francesa. « 

Gante, un tiempo capital del condado de Fláñdes, es el 
centro político y social de la provincia del Este, contando 
en su seno como 112,000 habitantes. La provincia, que es 
esencialmente agrícola y fabricante, posee algunos otros 
centros de poblaciones considerables, tales como San- 
Nicolás ( con SISI,000 hab. ) , Lokeren (con 17,200 ) , Benaix 
(con 14,000} y Echo (con 9,600), localidades importantes 
por sus fábricas de tejidos de lino y otros objetos, ó porsus 
ferias concurridas. En toda esa interesante provincia, 
como en la occidental, la agricultura ha alcanzado un alto 
grado de perfección , y sus productos son muy valiosos , 
particularmente en lino y cáñamo, destinados á la fabrí- 
cacion, en remolachas, que alimentan' á muchas fábricas 
de azúcar, granos oleaginosos, lúpulo, tabaco, cereales y 
papas. 

Como toda la comarca es llana y carece de bosques ge- 
neralmente, el país que se recorre yendo de Bruselas á 
Gante sería monótono y desapacible, si la agrícultura no 
. lo embelleciese con sus galas. No carecen de encanto esas 
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llanuras casi enteramente niveladas, cubiertas de plantad- 
clones de lino y trigos que ondean como lagos de verdura 
al soplo de las brisas, y salpicadas á trechos de grandes en- 
tables de remolachas ó papas, de pequeños tabacales, 6 
bien de grupos elegantes de plantas de lúpulo cuyos fes- 
tones entrelazados y flotantes forman graciosos pabellones 
de un verde amarillento muy bonito. Ese conjunto de tin* 
tas variadisimas en la vegetación, que hace contrastar el 
verde oscuro de los papales, el vivisimo de los tabacales y 
el pálido de las plantaciones de lúpulo y lino, con el matiz 
violeta de las remolachas y el algo confuso de las plantas 
oleaginosas ; ese conjunto, digo, tiene su gracia particular, 
en el fondo del vasto horizonte donde se pierde la mirada 
al recorrer las provincias^amencas. 



• 



He dicho al hablar de Brusélas que la literatura belga, en 
su parte francesa principalmente, se resiente, por su falta 
de carácter nacional, de la influencia que ejerce allí el cos- 
mopolitismo de la prensa. En las provincias de población 
llamenca sucede lo mismo, por causas diíerontes, pero el 
fenómeno se manifiesta de otro modo. Allí se hacen los 
mayores esfuerzos por producir una especie de reacción 
literaria ó de resurrección de la lengua flamenca como ins- 
trumento literario, y hasta hora esos esfuerzos han sido de 
poca consecuencia. En Bélgica se halla el singular fenó- 
meno del predominio oficial de una lengua, la francesa,, 
que no es hablada sino por la minoría de los habitantes. 
En el norte y nor-oeste del país no se habla sino flamenco; 
en el este y sud-este se habla wallon; en el sur, fran« 
ees; en otras provincias, el alemán algo corrompido. Pero 
aún reuniendo toda la población no flamenca en un solo 
grupo, todavía es evidente su inferioridad numérica res- 
pecto de la que habla el idioma holandés. Y sinembargo, la 
lengua fra^pip^sa )e ha s^dp i^ipuesta á ^4q el pf^i§ foq^o 
lengua oficial « f^^gatoña y e^(ilusíva los a$^ntQlf ni|T 
cio^aíes, y aun q^vctios 4e carácter mqnicípal. 
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Se comprende muy bion que esto haya contribuido niu- 
rho á onardocíT bi luclia de prinripiosy tendencias que di- 
vide á los dos grandes partidos belgas. £q efecto, el francés 
es allí la lengua de los liberales progresistas» como el fia- 
meneo es» en lo general, la lengua del partido conservador 
ó «católico d; y como algún idioma habla de prevalecer en 
el íimiitlo oficial para evitar hi anuí quía, es natural que el 
partido dominante haya impuesto la suya, que es el órgano 
del liberalismo europeo derivado de la Reforma y la Revo- 
lución francesa. Los Flamencos alegan contra ese predo- 
minioel ejemplo de Suiza, donde las tres lenguas principales 
coexisten bajo el pié de la igualdad perfecta, al ménos en el 
Parlamento. Pero los liberales replican que no siendo Bél- 
gica una confederaeion de Estados autónomos, no es apli- 
cable aquel ejemplo. 

Una circunstancia que contribuye mucho á apasionar la 
competencia de idiomas es el recuerdo de las dos últimas 
dominaciones extranjeras que pesaron sobre el país. Los 
liberales, por espíritu de independencia nacional, recha¿an 
la lengua que les recuerda la dominación holandesa de 
quince años; mientras que los flamencos ó conservadores, 
animados del mismo espíritu, rechazan el idioma francés 
como el símbolo de la dominación que Francia impuso al 
país desde fines del siglo pasado hasta i8ii. 

Ignoro si el idioma flamenco tiene s<ilidos elemonlos de 
vitalidad, y si él puede servir para reconstituir una litera- 
tura original y respetable en los tiempos actuales. Pero si 
me parece evidente que la lengua francesa tiende á absor- 
ber todas las fuerzas intelectuales del pueblo belga, y gana 
terreno dia por dia; y creo también que los flamencos que 
han tenido la generosa aspiración de reconslituir la litera- 
tura propia han tomado el peor camino posible, compro- 
metiendo así el éxito de su empresa, á cuya cabeza se ha 
visto á escritores de talento, tales como Enrique Gonscience, 
Renier, Snieders, Dautzenberg, Van Duyse y otros que no 
car-eccn de valor. Esos escritures, en vez de servirse de su 
lengua para defender la libertad y el progreso, la han des- 
popularizado, haciéndola servir de instrumento reacciona* 
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rio, contra la corriente del siglo. De ese modo su labor era 
doble, pues debían resucitar al mismo tiempo el cadáver 
del derecho divino (ó del ultramontanismo) y el cnasi-ca- 

dáver de la muy modesta literatura flamenca. Es curioso 
iiülar que los periódicos y libros que se publican en 
lengua flamenca son, con rarísimas excepciones, retró- 
grados por sus tendencias* Una lengua que Toluntaria* 
mente se pone al servicio de los muertos, de las cau- 
sas perdidas, no puede ménos que sucumbir, como 
instrumento literario , corriendo la suerte del latin , 
porque toda lengua, siendo el instrumento de las ideas, 
no puede regenerarse si no representa tendencias é inte- 
reses de regeneración. 

Creo que poco mas ó ménos puede decirse lo mismo de 
las bellas artes que de la literatura flamenca, pero con esta 
diferencia : que en realidad la antigua literatura de Flándes 
tuvo muy poca importancia, miéntras que, al contrario, 
las bellas artes tuvieron muy notable inñuencia y renom- 
bre en Gante y Brujas» en términos de baber formado es- 
cuelas y producido numerosísimas obras magistrales en 
materia de pintura. Si los muscos actuales atestiguan el 
alto grado de adelanto á que llegó la escuela flanu?nca en 
el arte de los Van £yck y Memling, no son ménos precio- 
sos los monumentos que en Gante y Brujas, como en Am- 
béres y Brusélas, indican los progresos que hicieron la ar- 
quitectura y la escultura; asi como en los museos de 
antigüedades se ven las pruebas del perfeccionamento que 
alcanzaron otras artes, tales como el dorado, la cincela- 
dura» la joyería, el bordado, etc. 

Sinembargo, es preciso reconocer que, no obstante los 
laudables esfuerzos que hacen los artistas de hoy por man- 
tener vivas las tradiciones de los Flamencos, están muy 
lejos de haber alcanzado grandes resultados. La regenera- 
ción de las bellas artes corre y debe correr parejas con la 
de las ideas y las costumbres : y asi como hoy no es posi- 
ble reconstituir ninguna literatura con elementos gastados 
é ideas que han terminado su época, tampoco es dable pro- 
ducir la regeneración artística » si el artista no busca sus 
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» 

inspiraciones en las necesidades^ las creencias y las sitúa* 

ciones modernas. El arte que no entraña la revelación ca- 
racterística de su época, no es el arte verdadero, si no una 
mala copia, una exhumación iníecundai — reacción impo- 
tente que lleva en sus tendencias mismas el gérmen de su 
ruina. 



Todo viajero que quiere darse cuenta del panorama de 
Gante y comprender, un poco la complicadísima estruc* 
tura de esa interesante ciudad (patria del funesto empe- 
rador Garlos Y de Alemania y rey de España) comienza 

por subir á lo mas alto del Beffroi, nionumento curioso 
bajo todos aspectos, eminentemente histórico de Gante, y 
caracteristico de casi todas las antiguas ciudades flamen* 
cas y holandesas, que lograron en otros tiempos hacerse 
otorgar por sus soberanos cartas de franquicias, prívile* 
gios y libertades. El Beifroy, ediñcío comenzado desde fines 
del siglo Xll y situado en el centro mismo de la ciudad, 
es, por decirlo así, el símbolo histórico de las libertades 
municipales, ]as antiguas glorias, las cruentas luchas ci- 
viles y las viejas instituciones y costumbres de los gan- 
teses. Era en virtud de privilegio real que los ciudadanos 
de Gante, en regimentados en corporaciones industriales, 
siempre celosos por sus libertades y monopDÜos, tenaces, 
indomables, arrojados y resueltos, niantonian su enorme 
torre municipal (el Bejfroi) como un atalaya en constante 
vigilancia. Desde allí se observaban los movimientos del 
enemigo (el soberano] y las campanas de las torres con- 
vocaban álos ciudadanos á armarse y defenderse, cuando 
la libertad ó los privilegios estaijan en peligro, ó á delí- 
. berar en las plazas públicas sobre los graves asuntos de 
interés común que se suscitaban. 

Hoy la curiosa historia de la torre no es interesante sino 
por las tradiciones que hace evocar, puesto que la liber- 
tad ha dejado de ser un privilegio ó fuero de ciudades 
para convi?rtirse en derecho popular, irrevocable y funda- 
mental del ór4e(^ ppUtipp x spcií^^. í)l Beffro.i síneiu- 
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bargó muy curioso por su magnifíco juego de 44 campa* 

lias, que füraian sinfonía cada vez que el reló marca 
una medidíi del dia. La enorme torre mide hasta la ter- 
cera galería, donde están las campanas, 118 metros de 
altura y todavía la coronación del edificio se. eleva de 
allí unos 36 metros. £1 mecanismo de aquella gran or- 
questa de campanas, que agrada tanto á los ganteses, es 
muy curioso, y el viajero no puede ménos que examinarlo 
con entretenimiento, como un objeto característico. 

Desde allí se contempla un panorama singularísimo» 
que no puede tener semejanza sino en Brujas* y hasta 
cierto punto en algunas ciudades holandesas. En derre- 
dor se dilatan en vastísimo horizonte las llanuras ñamen- 
cas, tan interesantes por sus cultivos, sus ranales y pol- 
derSf ya que no por la topografía que es monótona. Donde 
quiera caseríos ó pequeñas localidades, casas de campo « 
cortijos y sementeras muy diversas; el Escalda y el ¡j¡/Sj 
que tienen su confluencia de un lado de la ciudad, surcan 
perezosamente las llanuras, difundiendo en todas partes, 
con sus aguas hábilmente aprovechadas, la vida y la ri- 
queza , — ora alimentando los canales de irrigación y los 
de activa navegación, ora facilitando los trabajos de innu- 
merables fábricas, manufacturas, ingenios y molinos. El 
jue{^o de los dos ríos, del canal de Brujas, del gran ca- 
nal que conduce directamente al mar, de tantas acequias 
de irrigación , y de los numerosos ferrocarriles y exce- 
lentes caminos carreteros que giran en todas direcciones, 
es sumamente interesante, y da mucha animación al 
inmenso panorama de verdura que rodea ála gran ciudad 
flamenca. 

Pero si se contrae la mirada á la masa irregular de la 
ciudad, ella se pierde en el extraño laberinto de tantas 
calles estrechas, tortuosas, extravagantes; de tantos ca- 
nales que serpentean en el seno de la ciudad, cortándola 
en todas direcciones, enlazándose ó bifurcándpse de cien 
modos; de un enjambre de monumentos, de casas antiqui- 
simas, singulares en todo, ora mostrando sobre las calles 
y plazas sus curiosas fachadas, era alzándose en tortuosas 
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hileras sobre los canales ^ en cuyas aguas fangosas hun- 
den sus cimientos y sus gruesos muros. Por todas partes 

se ven edificios públicos que hacen recordar las glorias ó 
las tradiciones flamencas, ó que manifiestan los progresos 
modernos. Por todas partes también primorosos jardines 
y huertos, y fábricas de todas ciases, que indican la índole 
de la ciudad bajo el punto de vista económico. Gante, en 
efecto, no solo mantiene relaciones de comercio muy con- 
siderables, sino que, ante todo, es el centro de una fuerte 
y muy valiosa fabricación, consistente principalmente en 
tejidos de lino, algodón y seda y muchos artefactos im- 
portantes. Pero si Gante es bajo ese aspecto la Manchester 
de Bélgica, no es poco importante el cultivo que hace de 
hortalizas y flores. Sus jardines son afamados y proveen 
de plantas á los de muchas comarcas de Europa, en con- 
siderable cantidad. 



No me detendré en pormenores respecto de los intere- 
santes monumentos civiles y religiosos de Gante, ni de sus 
institutos y establecimientos de diversas clases, porque 
una exposición minuciosa exigiría muchas páginas que , 
de mi parte, serian necesariamente muy deficientes. Apé» 
ñas mencionaré lo mas interesante, haciendo notar va- 
rios objetos que merecen particular atención. 

En clase de monumentos civiles son dignos de interés 
por varios iiiotivos los palacios Municipal, de Justicia y de 
la Universidad^ y la Casa de reclusión, que en su género 
es en Europa un magnifico modelo. £1 vasto palacio de la 
ciudad {Hótel'de'Vüle) es uno de los roas bellos monu- 
mentos de su clase en Bélgica y en el norte de Europa. Su 
parte interior nada tiene de notable, pero el exterior, gran- 
dioso por sus proporciones, es sumamente curioso por el 
contraste que ofrecen sus dos fachadas magníficas; la una 
enteramente gdtica, pero del gótico florido y flamante del 
siglo XV, — extraordinaria por su ornamentación; la otra 
de estilo italiano ó del Renacimiento, dividida en tres ór^ 
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denes superpuestos de columnatas, dórico abajo, jpoíco en 
el medio y corintio en el superior. 
£1 palacio de Justicia es notable por la majestad de su 

conjunto, corresponde al orden corintio, yes el mas mo- 
derno de los palacios de Gante. Aunque notable también 
por su conjunto, el palacio de la Universidad lo es mas por 
su excelente distribución interior y la magniOcencia de su 
rotunda. Ademas de lo que corresponde especialmente k la 
Universidad y k varias escuelas anexas, el edificio contiene 
un buen museo de historia natural y algunas colecciones 
numismáticas y de antigüedades que no carecen de mérito. 

Bajo el punto de vista social la casa de reclusión es sin 
duda el edificio mas interesaYite. Se baila b^cia el vértice 
del ^ran triángulo irregular formado por la ciudad, 
y su terminación data de 1825. La forma general de aquella 
penitenciaria tiene mucha analogía con la del Milhank 
de Londres, pues se compone de ocho cuerpos triangu- 
lares, tendidos como aspas, tocando en sus vértices á 
grandes patios ligados á otro central. £1 edificio puede 
contener basta 2,600 reclusos, pero ordinariamente no se 
numeran sino unos 1,200, exclusivamente varones. La 
pena de muerte subsiste legalmente en Bélgica, pero es 
muy rara vez aplicada, gracias al progreso de las ideas y 
las costumbres y & la excelente organización de las peni- 
tenciarias. La de Gante, muy análoga k las de Suiza, es 
notable por el órden, la compostura y el aseo que reinan 
en ella. Los varios pisos de los ocbo triángulos están apli- 
cados de modo que los condenados á trabajos forzados á 
perpetuidad se hallan en la parte baja, enteramente sepa- 
rados de los reclusos ménos culpables. Los presos trabajan 
en común, muy vigilados, en hilados, tejidos y otras ope- 
raciones, cuyos productos sirven para el vestuario del 
ejército; formándose con ciertas economías un fundo de 
capital para los reclusos. Es consolador observar que en 
todas partes el desarrollo de la libertad corre parejas con 
la mejora del régimen penitenciario, como se ve en los 
Estados de Norte-América, en Suisa, en Bélgica, en Bádeii 
y en la Gran Bretafta. 
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En clase de nionumeatos religiosos, Gante posee tres de 
mucho mérito, sea por su estructora ó estilo arquitectó* 
níco, sea por sus preciosidades interiores : tales son la ca* 
tedral de SarirBawn y las Iglesias de SanrNieol(u y Son- 
Pedro. Cada una de ellas es un rico museo de pintura y 
escultura, dondo se ostentan en todo su brillo las obras 
de la fecunda escuela flamenca, que ejerció tan poderosa 
influencia sobre el arte en el norte de Europa. Donde quiera 
primorosos pulpitos de madera y mármol» ricamente escul* 
pidos, género de obras en que los Belgas han tenido gusto, 
originalidad y habilidad especiales. Donde quiera, en todas 
las iglesias, particularmente en San-Bavon (templo mag- 
nífico fundado en el siglo X y terminado en el XVI), una 
extraordinaria profusión de tumbas y monumentos de 
mármol muy notables, y sobre todo de obras maestras de 
pintura, en que revelaron su genio y habilidad los Van 
Eychf Van der Mmren^ de Causyer^ De Crayer^ Pourbus^ 
Maes, JonsseM^ Zegers, Roose^ y tantos Otros artistas fla« 
meneos de primer orden. 

En materia de institutos religiosos hay en las ciudades 
flamencas un género sumamente original y curioso, que 
no se encuentra en ningún otro pais : hablo de los Begwr^ 
nagcs y las Beguinaes^ palabras que no tienen traducción 
literal en español, á no ser que se les dé la de Beateríos y 
BeataSy que no concuerda rigorosamente con el carácter de 
aquellos institutos. Los pueblos católicos del mediodía han 
tenido su símbolo de la ociosidad ascética en el convento 
y el monasterio; los protestantes los han abolido abierta- 
mente como contrarios al interés social. Pero los católicos 
de Flándes, al ménos respecto de las mujeres, han apelado 
al beaterío como una transacion ó término medio entre el 
bullicio del mundo y los votos monásticos perpetuos, entre 
la completa ociosidad piadosa del claustro y cierta activi* 
dad en el ejercicio de la caridad y la enseñanza. Así como 
la Iglesia ha sido durante tantos siglos una potencia dentro 
del Estado, el Beguinage es una pequeña ciudad extranjera 
en el seno de la ciudad civil. 

£1 de Gante se halla, como sus análogos de Bélgica, si* 
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tuado en una de las extremidades de la ciudad, equidistante 
casi de la antigua y la nueva cindadela. Podría llamársele 

la ciudadeladel ejército clerical. Confieso que no teiii¿i idea 
de un objeto tan original como aquel. El Begiiinaf/p, com- 
pietaiixentc encerrado por altos muros que parecen fortifi- 
caciones, del lado de la ciudad, y por fosos ó canales del 
lado de las campiñas exteriores, abarca un área bastante 
considerable. Al penetrar por la portada principal nos ha- 
llamos en una inmensa plaza irregular, hacia la cual 
afluyen cinco ó seis calles, y en cuyo centro se levántala 
mas considerable de las dos capillas ó iglesias del estable- 
cimiento. Todas las calles están formadas por bileras de 
casitas perfectamente iguales, ó al ménps muy semejantes, 
habitadas cada cual por una ó varias beatas ó beguifias^ Las 
casitas son todas pin turescas, en número de 400, sin contar 
1 8 salones comunes, y en cada una se ve escrito eula puerta 
el nombre de nn Santo, probablemente el de la devoción 
de la beata habitadora. Regularmente hay como unas 700 
beguinas en el establecimiento, y no bajan de 1,600 las de 
toda la Bélgica. 

Las mujeres que allí viven en cuasi-comunidad no son 
sino cuasi-religiosas, puesto que no hacen sino cuasi-votos. 
£n efecto, les es permitido salir á la ciudad, recibir visitas 
y tratar con el mundo, y aun dejar completamente el esta- 
blecimiento cuando gusten. El instituto parece tener por 
objetos principales la beneñcencia, la piedad religiosa y la 
enseñanza de niñas. Sus trabajos ordinarios consisten en 
la fabricación de encajes. Eran las cinco de la tarde cuando 
entramos á la iglesia principal , con la curiosidad de ver 
reunidas á beguinas al cantar las vísperas. Poco á poco 
fueron llegando de todas sus habitaciones y arrodillándose 
conforme á cierto orden; todas vestidas con un sayón ne- 
gro de sarga y una cofia blanca de forma particular, y pro- 
vistas de enormes camándulas y de unos paños ó grandes 
servilletas de lino muy almidonadas y aplanchadas, que lle- 
vaban sobre el brazo izquierdo. Al entrar á la iglesia cada 
una desdoblaba su paño blanco, y con suma prontitud se 
lo acomodaba en la cabeza, atado con alfileres, dándole la 



Digrtized by Google 



~ 416 — 

forma extraña de ana especie de cartucho horizontal. Des- 
pués comenzó el canto, y los himnos entonados por seis* 

cientas ó mas voces femeninas de muy diversos tonos lle- 
naron la iglesia y la plaza circunvecina de una armonía 
melancólica y singularísima que nos impresionó mucho. 

Dos palabras mas para terminar este capitulo que se pro- 
longa demasiado. £1 viajero no puede ménos que visitar 
con interés la Academia de bellas artes, á la cual asisten 
muchos centenares de alumnos. Sinembargo, el Museo de 
pinturas está muy léjos de corresponder á lo que uno se 
promete de ci. No faltan obras de mérito, pero es muy rara 
la que puede llamarse magistral, toda vez que las iglesias 
contienen los mejores cuadros del país. En compensación, 
y reservando para la descripción de Brujas otros rasgos 
notables que le son comunes ¿ Gante, los jardines de esta 
ciudad encantan al viajero. El Zoológico, muy nuevo toda- 
vía, pero ya bastante rico y hábilmente distribuido, hace 
honor á los ganteses; pero le es muy superior el Botánico, 
lleno de gracia y magnificencia en todo, inmensamente rico 
y mantenido con el mayor esmero y notable provecho para 
la ciencia y las artes agrícolas. 
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CAPITULO VI. 



LA BEQION MARITIMA. 

La dndad de Brujas ; aspecto general. — Monvmentos é instituto» di<^ 
yenos. — Objetos de arte y práctieat religiosas. — Osténde; su pa- 
norama; sos baños } sn sociedad. — £1 comercio y la pesca de los 
Belgas. 



La vía férea que conduce de Gante á Brujas, tocando en 
tres pequeñas \ illas, se recorre eo poco mas de una hora 
y carece de todo interés, á causa de la monotonía ó tris- 
teza del paisaje. La provincia occidental de Fiándes es no» 
tablemente inferior en riqueza , población y actividad ¿ la 
oriental, no obstante la posesión de dos puertos marítimos, 
el de Ostende y el de Newport ó Nieuripoort^ El territorio 
es arenoso y casi estéril hacia la costa; la producción agri* 
cola y fabril es en todo análoga á la de la provincia orlen* 
tal ; los ferrocarriles» muchos canales importantes, en com- 
municacion con el mar, el Escalda, elLys, etc., y numen>- 
saü carreteras, favorecen el movimiento social y económico 
de la provincia, que tiene por capital á Brujas, ciudad en 
otro tiempo floreciente y hoy relativamente decaída. La po- 
blación de Brujas que llegó á ser de mas de 200,000 almas 
hácia el fin de la edad níédia, está hoy reducida á cerca 
de 50,000, de las cuales muchas \iven en la mendicidad. 



Otra ciudad de esa provincia que ha decaído miicho 

también es Ipres ó Iperen, plaza fuerte y ciudad muy an- 
tigua que fué un gran centro de fabricación de tejidos, 
hoy reducida ¿ 17,000 habitantes, en vez de 200,000 que, . 
dicen, llegó á cootar. Los demás centros importantes de 
población fabricante en la provincia son : Courirai^ ciu- 
dad muy productora (con 23,000 habitantes); Thielt^ Pope- 
ringhey Roulers ó Rosselaere (cada una con 11,000 habí- 
tautes), y Menin y Thourout (que tienen de 8 á 9,000): sin 
contar el importante puerto de ü^tende que reúne poco 
mas de 16,000 vecinos. 

£1 aspecto de Brujas es muy triste, no obstante el inte«* 
res que inspiran sus muy curiosas construcciones de todo 
género, que conservan profundamente grabado el sello ca- 
racterístico de la edad inédia. La ciudad tiene la formado 
un gran óvalo, circundado por un canal ó gran foso que 
mantiene la comunicación entre los seis grandes canales 
de navegación que afluyen á Brujas, de OstendOt Gante ^ 
Newport y otros puntos de la provincia, y los pequeños 
canales que cortan la ciudad en diversas direcciones, faci- 
litando las operaciones comerciales. Uno de los de gran 
dimensión, el que conduce á Oslende, es una obra niagní* 
fíca que se presta á la navegación de los mas grandes bu- 
ques marítimos , y f ué á ese medio de comunicación que 
Brujas debió en otros siglos su importancia como gran 
centro comercial europeo, ó mejor dicho, universal* 

Si las campiñas de vastísimo horizonte que rodean á 
Brujas son notablemente análogas á las de Gante, desde 
la cima del alto Beffroi de aquella (108 metros de eleva^ 
cion) que el pueblo llama la Gran torre^ se alcanza á ver 
un objeto que aumenta mucho el interés del cuadro. El 
mar del Norte, tumultuoso y amenazante en la costa de 
Oatende, se ostenta con majestad como una inmensa onda 
de plata pronta á inundar las comarcas flamencas. Pero al 
descender de la Gran torre (monumento gracioso y de 
noble sencillez, cuyo juego mecánico de campanas es sn* 
perior) se nota en la pobre Brujas un aspecto social muy 
diferente del de Ganle. Ninguna actividad en los negocio:? 
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ni la vida; las calles desiertas, tanto mas tristes cuanto 
que son mucho mas anchas y limpias que las de Gante ; el 

silencio reina en todas partes Brujas, tan opulenta y 

animada en otros tiempos, no es hoy sino una inmensa 

ruina de ediücios y monumentos intactos; un vasto mu- 
seo donde todo es curioso en las cosas materiales, y todo 
triste y lamentable en las sociales y morales. Donde 
quiera bandas de mendigos ; — comisionistas ó ciceroni 
que incomodan con suma impertinencia, ofreciendo sus 
servicios al extranjero; — signos de pobreza y estanca- 
miento en todo. 

¿ Por qué tal decaimiento en una ciudad que fué la lujosa 
corte de los duques de Borgpña, como condes de Flándes, 
que fué el centro y depósito de las arles y del comercio del 
mundo desde el siglo XIV hasta fines del XYI , y en cuyo 
seno prosperaron tantas industrias y vivieron los nobles y 
ciudadanos con extraordinario lujo?... Se alega que Am- 
béres ha rivalizado ¿ Brujas en el movimiento comercial, 
que Flándes ha perdido su antigua Corte, y que otros 
pueblos han reemplazado al flamenco en importantes in* 
dustrias que ¿ntes alimentaban su comercio. Eso es cierto; 
pero ¿cuáles son las causas de la decadencia? Es que las 
ciudades y las naciones decaen solamente por virtud de la 
prosperidad de sus rivales? No! semejante idea sería una 
heregía contra la ley divina y social de la armonía del pro- 
greso. Ningún pueblo degenera ó decae por contragolpe 
del progreso natural de otros, sino por sus propias faltas 
ó las de sus gobiernos é instituciones, ó porque su ante- 
rior prosperidad, fruto del nionupulio artificial, ha sido 
en gran parte ücticia. Iodo lo que es artificial es débil y 
fácilmente perecedero» y si la violencia agrava luego el 
mal fundamental, tanto peor. 

Flándes fué un emporio, y sobre todo Brujas, en tanto 
que la independencia nacional íuc el estímulo poderoso 
que animara al pueblo flamenco. Pero este pueblo no supo 
comprender la libertad sino á medias, es decir la libertad 
convertida en privilegio, exclusiva para las ciudades, 
nula para los paisanos, y en la ciudad misma fundada en ' 
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el régimen del monopolio. Cada indostria quedó organi- 
zada en corporación privilegiada que rechazaba toda com- 
petencia. De ahí un géniieu de ruina bajo la transitoria 
prosperidad de las ciudades qae tanto se esforzaron por 
obtener privilegios exclusivos para el comercio » la fabri- 
cación y la industria. £1 dia que asomó la competencia en 
otras comarcas , las ciudades que habian obtenido la ri- 
queza artificial del monopolio se arruinaron. 

En FIánd( s la dominación espauola apuró los motivos 
de íutura ruina. La guerra, la tiranía, el egoísmo dinástico 
y todas las consecuencias de la unión artificial en que se 
hallaron España» el Imperio germánico y los Países-Bajosi 
hubieron de apresurar la decadencia. La persecución con- 
tra los protestantes de Francia, Bélgica y otros países del 
continente, obligó á los perseguidos, gentes eminente- . 
mente industriosas y honradas, á refugiarse en Ingiaterraf 
en Holanda y Suiza y trasladar allí sus industrias^ modi- 
ficando forzosamente la situación de los intereses econó- 
micos. Por último, es preciso reconocer que el predominio 
de las ideas clericales en Flándes, deteniendo el vuelo de 
la regeneración popular, ha debido embarazar mucho en 
los tiempos modernos el progreso. Briyas ofrece una 
prueba notable en ese sentido. 

. Aquella ciudad, lo repito» no ofrece hoy interés sino 
como un museo, pues son numerosos sus monumentos de 

loüü género dignos de atención ^ particularmente á los 
ojos d(»l artista. Citaré muy de paso, como los mas nota- 
bles del órden civil : el Hótel-de-Ville ó palacio munici- 
paly edificio bien inferior ¿ otros de su clase en Bélgica, 
pero notable por la gracia de su arquitectura gótica; el 
Palacio de Justicia^ interesante por sus tradiciones histó- 
ricas, y curioso por algunas esculturas y la magnífica chi- 
mem^a consagradas Carlos V que decora una de las salas; 
y el Hospital-de^San^uan , que contiene en una pequeña 
sala las prodigiosas obras de Memling, tan célebres entre 
los aficionados á la pintura, entre las cuales se distingue el 
primoroso relicario ^ cubierto en su cuerpo y sus abras de 
« pinturas que representan la vida de Saiiia Ursula^ la tríp- 
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tica consagrada al mairirnomo mísfico de Santa Calarinaf 
y el cuadro que imita la adoración de los magos» 

Bélgica es un país clásico de preciosas iglesias que son 
todas museos artísticos ; pero también es el país clásico de 
la especulación con las iglesias. Cada una de estas es ad- 
ministrada por alguna cunf^i í ^lacíon que hace entrar en 
sus prácticas piadosas la de vender á todo curioso la simple 
\ista interior de cada templo. Mediante dinero fué que lo- 
gramos visitar las iglesias de Brujas, como casi todas las 
demás de Bélgica. Todos los monumentos religiosos de 
Brujas son interesantes por sus riquezas artísticas; los 
mas notables son : la Catedral ó iglesia de San-Salvador^ 
insignifícante por su arquitectura, pero llena de preciosi- 
dades de escultura y pintura; la iglesia de Nuestra^e^ 
ñora, cuya torre tiene proporciones imponentes, y la gra- 
ciosa iglesita ó capilla de la Santa^Sangre , que dicen 
debió su nombre á unas cuantas gotas de muy legiiima 
sangre de Jesucristo traida de Jerusalen por un conde fla- 
menco De resto , merece también una visita la Acor' 

demia de artes de dibujo , cuyo museo , bastante pobre y 
mediocre, no interesa sino por algunos cuadros de Hem- 
ling y los hermanos Van Eyck. 



Contáronme en Brujas que allí, como en Gante, ios 
maestros y compañeros que componen las tradicionales 
corporaciones de artes, industrias y oficios, conservan 

muy curiosas costumbres respecto del modo de inicia- 
ción ó admisión de un nuevo miembro. Así, por ejemplo, 
cuando alguien va á incorporarse en la comunidad de los 
aguadores, el neófita es conducido á una llanura en pro- 
cesión y colocado sobre un tonel á guisa de tribuna; allí 
arenga y contrae sus empeños , y en seguida el jefe de la 
corporación le vierte en la cabeza un cántaro de agua, 
aunque sea en el rigor del invierno. Al punto ios compa- 
ñeros de oücio ecban mano á los barriles de agua que 
tienen listos en derredor, y cada cual lanza sobre el infe- 

T. II. ti 
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liz poslulaiUc uii torrente que lo eaiparama y entumece. 
Guando el pobre diablo no pue3e moverse y parece ei&* 
nime, se le conduce en procesión á una taberna, donde 
el aguardiente, administrado por dentro en gran canti- 
dad, neutraliza los efectos del baño y completa la fiesta de 
los aj^uadores. El método no deja de ser brutal , pero no 
carece de lógica, por vía de experimentación bidroterápica 
entre gentes que viven siempre en contacto con el agua. 



.La transición que se bace de Brujas á Ostende es tanto 
mas sensible cuanto que se verifica en poco mas de média 
hora. En ves de una ciudad antigua y solitaria en medio 

de su vasta llanura, es una ciudad moderna, graciosa, ele- 
gante, donde al estruendo Hja¿;nífico del mar se junta el 
bullicio de una sociedad eminentemente promiscua, ew- 
ropea en toda la acepción del término, ávida de placeres, 
curiosa de novedades y enteramente ocupada en pasar el 
tiempo alegremente. 



El panorama de Ostende es uno de los mas bellos y curio- 
so s (jue se pueden hallar en las costas europeas del Norte, 
no obstante la ausencia ab^uluUi de una topografía pijito- 
resca, tal como se encuentra en otros puntos. En Ostende 
la naturaleza no tiene mas encantos ni mas acentos que los 
del mar : todo lo demás es obra del hombre. Allí se encuen^ 
tran frente á frente la sociedad humana, con todas sus pa- 
siones, sus vanidades y caprichos, y la inmensidad del mar, 
con todo su misterio, su infinita majestad, su asombrosa 

elocuencia y sus tesoros inagotables de poesía Ningún 

intermediario, ningún testigo entre las dos potencias, si no 
son las formidables fortificaciones de la ciudad , símbolos 
de la guerra, — ese delirio de los pueblos que suele tener 
por cómplice á la onda colérica del mar! 

Ostende es célebre en Europa por sus baños de mar, sus 
ostras y sus pesquerías de arenques y bacalao. Si en Am* 
béres se manifiéstala actividad comercial de los Belgas, én 
Ostende tiene su centro ó base principal la*importante in« 
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dustria de la pesca, que produce anualmeate valores bien 
. considerables; sin perjuicio del comercio general que se 
hace por ese puerto, gracias i su canal y su férroearril. Es 

á Ostende que afluyen los vapores belgas ó ingleses que 
hacen el servicio permanente de las comunicaciones con 
los puertos de Londres y Dover, ademas de la linea entre 
Lóndres y Ambéres. Es de Ostende también que parten to- 
dos los años las numerosas flotas de barcas pescadoras, á 
buscar en el mar de Noruega y todo el mar del Norte su 
abundante provisión de harenques y bacalao, que tienen 
tan extenso consumo en Europa, en competencia con el 
producto de la pesca holandesa* Bien sabido es también 
que Ostende especula con la cria permanente de sus renom* 
bradas ostras. Como las costas arenosas de Bélgica no pue-. 
den abrigar á esos moluscos, los pescadores belgas van á 
buscarlos á las costas de Inglaterra para aclimatarlos en 
ostreras artificiales de donde salen al consumo. 

£1 tren del ferrocarril se detiene en un gracioso arrabal 
hácia al sud-oeste de la ciudad, — arrabal compuesto de 
hoteles , quintas y jardines laboriosamente conservados. 
Salís de la estación, y os halláis de repente, como si os 
mostrasen una vista de cosmorama, cerca del vasto diqun 
del Com^cio, repleto de buques mercantes de todas las na- 
ciones, pero principalmente belgas, ingleses y holandeses, 
cuyas cien banderas hacen un gracioso juego con las chi* 
meneas de los vapores, los mástiles de los buques veleros 
y el colorido pintoresco y la estructura elegante de los edi- 
ficios de la ciudad. Atravesáis el dique por uno de los dos 
« puentes movibles, dejando el bullicio del comercio y la 
navegación, y al seguir directamente la hermosa y larga 
calle de la Chapelle os halláis en el centro.de la graciosa 
Ostende. 

La ciudad, completamente circundada por un vasto foso 
y fortificaciones y diques que la defienden de las invasiones 
del mar, es muy pequeña y no tiene monumento ni edifi- 
cio alguno particular. Pero qué gracia en el conjunto y el 
estilo sencillo de las constmccionest Todas las calles reo* 
tas, paralelas y cortadas con simetría; los techos rojos y los 
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nuros geaeraimente blancos; corrillos de gente, llenos de 
aDimacion, por todas partes; donde quiera tiendas y alma^ 
cenes de modas, de objetos artísticos, conchas y curiosi- 
dades marítinias; un flujo y reflujo incesante en los nume- 
rosos hoteles, de viajeros que llegan ó se van ; por todas 
partes algo destinado á la diversión, el entretenimiento ó 
el comfort de vi^ieros afluyendo de casi todas las comarcas 
de Europa. 

Por último, salis de la ciudad, salvando el gran foso que 
la protege, y á un nivel muy superior os encontráis sobre 

los malecones de los diques, sorprendido por la grandiosi- 
dad del océano y la singularidad del cuadro social qne te- 
neis á la vista. Por todo el malecón del formidable dique 
de defensa, en una extensión como de un Idlómetro, hor- 
miguea un enjambre de paseantes, de curiosos de todas 
las naciones, entretenidos con los encantos del espectáculo 
ó los goces de la conversación. Domineiiuio el mismo ma- 
lecón, se alzan como elegantes templetes el Gasino^ el Faro 
y varios cafés y restauradores, que son los puntos de reu- 
nión de la sociedad elegante que va á tomar los baños de 
Ostende, ó solamente por curiosidad y placer. En cada uno 
de esos lugares reina la animación de las familias y los 
grupos de millares de viajeros. Allí los caprichos de la 
nioda, las coníidencias entre amigos del momento, la ma- 
ledicencia de unos, la chismografía política de otros, las 
intrigas galantes, los falsos complimientos, las protestas 
que jamas se cumplirán, los proyectos y dichos mas ó 
ménos pretensiosos, la emulación implacable* de las mu- 
jeres á la moda, las farsas de los caballeros de industria, 
la insolente coquetería de las cortesanas, las sérias con- 
versaciones de los hombres de estado en vacaciones , y 
las truhanerías del estudiante en peregrinación á la 
vapor. 

Todos los tipos sociales se confunden allí en el culto 
común del placer; todas las razas europeas, y aun á veces 
algunas del Nuevo Mundo, tienen sus representantes; to~ 
das las lenguas se hacen oir, é si la francesa sirve de ór- 
gano al mayor número, se percibe el acento que distingue 
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tan fuertemente unas de otras alas razas latinas, germáni* 
cas, eslavas y escandinavas. 

Pero hay una ieugua^ un acento universal y formidable 
que domina y hace callar á las demás lenguas : la del 

océano Al pié del poderoso dique se extiende la vasta 

playa destinada para los baños de mar. Centenares de casi- 
tas ambulantes, sobre ruedas, tiradas por caballos en las 
horas de baños, yacen allí á disposición de los amigos 
de la hidroterapia; y multitúd de gentes, particularmente 
mujeres y niños, vagan por el ancho cascajal, recogiendo 
conchas, plantas ó piedras curiosas, ó retozando con las 
olas de la marca que sube sacudiendo sus crespos torriuites 
espinnosos, que parecen inioensas serpientes de plata en- 
roscadas en interminable sucesión. £1 mar ruge, se recoge, 
se encrespa, se lanza colérico sobre la playa en estupendas 
moles, se estrella y despedaza, chispea y se desata en mil 
torbellinos resplandecientes, apagando casi instantánea- 
mente el chasquido y hervor de cada ola, al retirarse fro« 
tando el cascajo de la amplia liza en que sostiene su com- 
bate, con el estruendo de las grandes ondas que parecen 
bombardearse en las lejanas sinuosidades del inmenso 
abismo.. 

i Qué de variedad en aquella aparente monotonía del su- 
blime elemento I ; Qué de combatesy rumores en aquel abis- 
mo de inagotable vida y majestad suprema I ¡ Qué de inspi- 
raciones para el poeta, el filósofo y el artista en el seno de 
aquella soledad ostensible, que esconde tantos millones y 
millones de séres y es el mas grandioso símbolo de la om- 
nipütencia de Dios y de la divina arnionía de la Creación! 
Esa sociedad in(|uipta, indiferente y ocioisa que se agita en 
presencia de aquella majestad ¿comprende acaso el len- 
guaje misterioso del océano? No lo sé : lo que sé es que al 
alejamos de aquel espectáculo tan complejo, el hombre nos 
parecía mas bello y noble, puesto que ha podido reinar 
sobre el gran soberano del abismo I 
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CAPITULO VI. 



DK UáTENDE A PAPJS. 

£1 uor-oe'-te de Bélgica.— Courtrai y la frontera. — La ciudad de Lila. 

^Douai. — Arras, 



Después de visitará Ostende, nuestra excursión en Bél- 
gica debía terminar. Era tiempo de volverá Paria» puesto 
que el restodel país flamenco no llama la atención sino bijo 
el punto de vista agrícola y fabríl. Por lo que hace al sur de 

Bélgica, la pintoresca región de la hoya del Meusa, nos 
prometíamos poderla couocer mas tarde, al hacer alguna 
otra correría. 

De Ostende era preciso volver á Brujas (ciudad que, lo 
diré de paso, es renombrada por sus mujeres hermosas), y 
allí debíamos seguir por el ferrocarril que conduce á Cour- 
trai, en dirección al norte de Francia. La via que gira por 
las campiñas occidentales de Flándes es poco interesante 
relativamente, si bien es mucho menos monótona que la 
de Bruselas á Ostende, por Gante y Brujas. Donde quiera 
se abre sobre la vastísima llanura un inmenso horizonte, 
y el terreno carece de inflexiones perceptibles. Por todas 
partes ricas praderas, campos esmeradamente cultivados, 
principalmente cubiertos de plantaciones de lino, remola- 
chas, lúpulo, tabaco, legumbres y plantas de granos olea<> 
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ginosos. Yen medio de esas praderas y esos campos, gra- 
ciosos caseríos, ó aldeas ó pequeñas villas, demorando 
ya á orillas de un riachuelo, yaá poca distancia de algún 
canal, y mostrando siempre en la sencillez de sus edificios, 
en la pulcritud de los lugares visibles, en la esmerada con- 
servación de sus huertos y jardines y en el aire pacífico 
y honrado de las gentes, cierto conjunto que forma la mas 
simpática armonía. 

Un hecho notable en las comarcas flamencas es la feliz 
distribución de la población. Tan presto se la ve concen- 
trada sin exceso en numerosas villas ó pequeñas ciudades 
de 8 á 12,000 habitantes, como se la encuentra natural- 
mente repartida en pequeñísimas localidades, de actividad 
exclusivamente rural, por lo común, ó dispersa en innu- 
merables cortijos ó habitaciones campestres. Gomo el go- 
bierno no ejerce ninguna acción que concentre artificial- 
mente en las grandes ciudades la población de obreros y 
otras gentes en solicitud án altos salarios y una existencia 
(le lujo, el campesino permanece fiel á su campiña. Así, 
la agricultura prospera constantemente^ al tinsmo tiempo 
que la fabricación se desarrolla en las ciudades y villas 
secundarias ; sin que las costumbres de los trabajadores, 
el equilibrio de las industrias, ni la regularidad délos sa- 
larios sufran perturbaciones peligrosas, como en otros 
paises. 

La vida del agricultor flamenco es dulce y tranquila, en 
cuanto lo permiten sus labores activas y el rigor del clima 
en el invierno. Siempre ocupado en algún trabajo, sus 
faenas varían según las estaciones. Así, durante los me- 
ses propios para los trabajos agrícolas, toda consagra- 
ción del campesino flamenco es para la tierra; cuando 
el invierno hace suspender ó terminar aquellos traba- 
jos, el hogar doméstico se convierte en una pequeña 
fábrica, ó al ménos un auxiliar de la fabricación. Cada 
labrador se ocupa entóneos en las preparaciones que 
exigen el lino, el cáñamo, el lúpulo, etc., para ser 
utilizados en las fábricas ; ó bien en la casa del J¿ibrador 
se fabrican hilado», encajas, algunos tejidos, cabullas y 
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otro6 productos industriales. Nada es mas necesaiio para 
la moralidad y el bienestar de las clases trabajadoras, en 

países donde la diversidad de estaciones modifica los cli- 
mas, que la coexistencia de la agricultura y la industria, 
en beneficio común, que permite aprovechar el tiempo en • 
todos los meses del año. 

De Brujas á la frontera franco-belga, en un trayecto de 
cerca de tres horas, la via toca en cinco localidades mas 
ó ménos importantes que, como ántes he dicho, son nota- 
bles, como otras déla comarca flamenca, por su producción 
fabril. Thourout es la primera villa en que toca la via, 
y no carece de gracia su bonita iglesia; después se llega á 
Rou¡m (en flamenco Bosselaere)^ notable por su mercado 
de telas de lino y cáñamo, su iglesia gótica de San Miguel, 
cuya hermosa torre doniina la ciudad desde una colina, y 
por haber sido en 1794 campo de una sangrienta batalla 
entre los Austríacos y los republicanos Franceses, estos 
bigo los órdenes de dos famosos generales : Pichegru y 
Macdonald. 

Algunos minutos después, la via pasa por IsegJiem, salva 

el pequeño rio Lys y penetra en la considerable ciudad 
de Courtrai fó Kortryk). Es curioso notar que la Bélgica 
tiene precisamente en sus dos extremidades, de oriente ¿ 
poniente, dos ciudades esencialmente manufactureras, que 
son como los preludios de la grande actividad relativa de 
la fabricación belga. Si Verviers es en el extremo oriental, 
ó del lado de Alemania, el primer centro de fabricación de 
paños ó tejidos de lana, Courtrai lo es en el extremo occi- 
dental, ó del lado del norte de Francia, respecto de las te- 
las de lino. Allí son superiores los tejidos de damascos de 
hilo propios para el servicio de mesa, y la fabricación de 
encajes merece también mucha estimación. Es sensible 
que los pueblos americanos, que hacen tan considerable 
consumo de artículos de lino, no hayan procurado esta- 
blecer relaciones directas con Bélgica, que les serían muy 
ventrosas. Un país como este» libre, honrado, muy poco 
poderoso, y cuya fabricación es tan variada como barata 
y de excelente calidad, es de los quemas pueden convenir 
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al comercio de las repúblicas hispano -colombianas. 

Courtrai es famosa por la célebre batalla de lo» Es- 
puelas, ganada por los ciudadanos flamencos, en 1302, 
contra los Franceses; y la ciudad no carece de algún valor 
por sus antiguos monumentos góticos y sus modernos esta- 
blecimientos públicós. A media hora de Courtrai, hubimos 
de detenernos en ^oujcron, pequeña villa de cerca de 7,000 
habitantes, donde se halla la Aduana. Era preciso consig- 
nar los pasaportes y pasar bajo la mirada escrutadora de 
los aduaneros y hombres de la policía. No he tenido hasta 
ahora, personalmente, sino motivos d^ reconocer la cor- 
tesía de los aduaneros franceses (excepto en el puente de 
Kehl), y sinembargo recuerdo siempre con disgusto las 
escenas que he presenciado en las aduanas, respecto de 
otros viajeros. Al mostrar nuestro pasaporte en Mouscron 
nos dieron el pasé sin la menor vacilación ; pero vimos que 
varias mujeres ó señoras fueron introducidas á una pieza 
reservada para que les registrasen sus vestidos, palpán- 
doles cuidadosamente sus crinolinas y otros atavíos que 
suelen ser sospechosos. Acaso habia motivos fundados 
para sospechar algún contrabando de encajes belgas, — de 
lo cual fueron víctima unos tres ó cuatro jamones que 
llevaba consigo un viajero, punzados sin misericordia por 
los aduaneros para cerciorarse de que no habia encajes en 
el Interior de las piernas de cerdo. 

Coiiiü quiera que sea, no es posible ver sin indignación 
que el rigor de las exigencias fiscales implique el sacrificio 
del pudor ó de la dignidad del viajero, sometido á la 
prueba del tacto, el registro, etc. Entre las muchas razones 
que condenan como un grave mal la institución de las 
aduanas, no es de poca monta el hecho curioso de la con- 
tradicí ion flagrante en que puede hallarse esa institución 
con las leyes y costumbres políticas de un pueblo. Pocos • 
gobiernos se han mostrado hasta ahora tan rigorosos en 
eso de registros aduaneros y pasaportes, como el de Bél- 
gica; y sinembargo ese gobierno es el mas liberal délos 
monárquicos del continente, y el pueblo belga es uno de 
los mas libres del mundo en sus manifestaciones civiles y 
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políticas, teniendo en el interior la libertad completa de 
locomoción. Por foriunat un nuevo sistema de tratados 
comerciales ha hecho entrar después k Bélgica, como á 
Francia^ Italia, Alemania, etc., en la amplia vía del libre 

cambio, tan gloriosamente abierta y casi totalaiente recor- 
rida por la inteligente Inglaterra, 



Al dejar la estación de Mouscron se corta en breve la 

frontera belga y se entra al territorio francés. La noche 
había llegado cuando seguíamos esa parle de la via, por 
un suelo algo accidentado, por lo cual no pudimos damos 
cuenta del aspecto de Tourcamg y Rcntbcúx^ ciudades im- 
portantes por su fabricación. Nos detuvimos en Lila, capi- 
tal de segundo orden en Franpia, que teníamos bastante 
curiosidad de conocer. 

£1 país antiguamente llamado la Flándes francesa figura 
hoy casi en su totalidad en el magnífico departamento del 
Norte^ el segundo en población (1.1213,600 habitantes) de 
los M en que está dividida la parte continental del impe- 
rio francés. Donde quiera que subsiste la raza flamenca, 
las construcciones, la agricultura, la industria, el dialecto 
y demás rasgos característicos se sostienen en completa ana- 
logia con los ra^os propios de la Flándes belga. Hasta en 
el gran námero de canales de navegación é irrigación, en 
la predilección por el cultivo del lino y de la remolacha, en 
la fuerte densidad de la población, y en el esmero sobresa- 
liente con que se sostienen los trabajos agrícolas, se nota la 
similitud de los dos países vecinos, que en un tiempo estu- 
vieron bajo una misma dominación. 

La mas ligera^^inspeccion basta para hacer comprender 
toda la importancia y las especialidades del departamento 
del Norte, el mas fuerte de los de Francia por el conjunto * 
de su producción, — el que, después del Sena (Paris, etc.), 
crece mas en población, con detrimento de otros sin duda, 
y uno de los que pesan mas poderosamente en Francia en 
lo que se refiere á la política y los negocios económicos. Es 
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curioso un hecho que prueba cuánto layieja política del 

egoísmo y la agresión ha falseado la situación de los pue- 
blos : no hay en Francia un departamento mas industrial, 
rico y laborioso que el del Norte; y sínembargo ninguno 
hay que contenga tan gran número de plazas fuertes ó mi* 
litares (1). Asi , alli donde todo convida á la paz y exige la 
paz, sin la cual la industria no puede prosperar, se hallan 
á cada paso los símbolos de la guerra \ la devastación. Las 
máquinas funcionan enmedio de murallas y íusus y como 
á la sombra de ios cañones ; contraste curioso que envuelve 
en cierto modo un epigrama terrible contra la civilización 
actual. 

Otro hecho notable en el departamento mencionado es 
la fuerte concentración de población en numerosas ciu- 
dades bastante considerables, concentración indispensable 
en una provincia esencialmente manufacturera. Me bas- 
tará citar entre esas ciudades las siguientes : 

Lüa, capital del departamento icon unos 130,000 hihU 
tantes, incluyendo los distritos contiguos), poderosa bajo 
«1 punto de vista militar, y de mucha importancia por su 
producción fabril muy variada, su comercio y sus estable- 
cimientos públicos y asociaciones de crédito « economía > 
previsión y beneficencia; 

Boub<m (36,000 habitantes)» una de las primeras ciudades 
manufactureras de Francia, notable por sus tejidos de al- 
godón y lana ^ 

Tüiircomg^ 8u vecina (29,000 habitantes), con trabajos de 
fabricación análoga ; 

Fa¿e7tc¿ennef (24,000 habitantes], célebre por sus encimes 
y sus fábricas de batistas, linones, gasas y otras telas deli- 
cadas y elegantes; 

Ciunbnií (l!),00ü liabitanles), muy notable en la historia 
por su arzobispado y varios sucesos importantes, como por 



(l) TIecnerdo por lo menos los nombres de ocho plazas militar<»s eü 
el departamento: Lila (una de las primeras de Europa}, Dunquerqtie/ 
Doati, Cambraiy Condé, Avemet^ YalencieniMS y Gravelines* 
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la gloria que le dio el ilustre Fenelon ; ciudad que participa 
al mismo tiempo de las industrias de Roubaix y Valen- 
cieimes, y no carece do valor por sus monumentos; 

Domi (^^0 habitantes), muy industrial y comercial, y 
digna de atención bajo otrM aspectos; 

En fin, Dunquerque (30,000 habitantes), prescindiendo 
de muchas localidades subalternas, — puerto muy impor- 
tante sobre el mar germánico ó del I^vorte» ligado al inte- 
rior por varios canales de nav^acion que aumentan un 
comercio considerable. 

Poco aprovechamos las horas consagradas k visitar & Lila, 
porque llovía coiistautenieiitc. Situada sobre las orillas de 
dos canales, en el centro de un amplio y rico valle, pero 
encerrada por sus formidables fortiñcaciones, Lila parece 
reclamar el aire libre que le niegan las exigencias mili- 
tares. Una inmensa masa de obreros vive aciunulada ó casi 
asfixiada en aquella capital; y á pesar de las nuevas cons- 
trucciones, del piogreso de la industria y de los esfuerzos 
que se hacen todos los dias, sea por medio de la beneíicen- 
cia, sea introduciendo grandes mejoras en la organización 
de las fábricas y manufacturast me pareció evidente el 
malestar délas clases trabajadoras. Su modo de alojamiento 
es deplorable en lo general, y no obstante la existencia de 
varias sociedades de previsión, economía y socorros mu- 
tuos, el número de indigentes es muy considerable y muy 
fuerte la suma anual que se invierte en actos de asistencia 
pública, mal dirigida en mi concepto. 

Bajo el aspecto material Lila es interesante, pues aunque 
hay en su conjunto cierto aire de tristeza y monotonía (no 
obstante el gi an jnovimiento fabril y comercial; las calles 
son generalmente anchas» y abundan los ediücios de buena 
planta y grandes proporciones. Sinembargo, Lila no tiene 
atractivos para el artisto ó el viajero que busca impre- 
siones gratas y pasajeras. Lo que allí se puede observar con 
provecho es el desarrollo iadustiiai y agrícola y el estado 
social de las clases trabajadoras. 
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Desde Lila ha¿ita cerca de Amiens, al trav(»s de los depar- 
lanientos del Norte, Paso-de-Calais y Somma iSoinvie], pI 
terreno es bastante accidentado, relativamente, ¿ causa del 
trayecto que btee la vía de la hoya del Eecalda á la del río 
Semma* Tdime ^or esa iría, aaciafranenle, en las ciudades 
áe*üomi y Jrras^ que son kts ñas ímpoitaRtes; y deaáe 
quiera se ven inmensas plantaciones de remolachas y lino, 
ajgunas de tabaco, colza y otros granos oleaginosos, — 
notándose bien en todo el país que el cultivo ha llegado 
á un alio i^rtflo de prc^eso. En Francia, como en todas 
pertoft» M m pimitlír'eBe Anómeno cmrloeode la sopefio- 
tíMi didfNirle «especio M snr, en el progreso de ia iiMitos- 
tria y de lai^ricultura, ^orno de las artes eomunes. 

Douai, situada sobre las orillas del pequeño rio ¿Scarpe, 
aflueiiíe principal del alto Escalda, es una ciudad de aspecto 
agradable, muy antigua y bastante l^ien construida. Dna 
vasta Uanuffa la rodea por iodas partes, y dentro ée sus 
iHqportnntes féHifioaciones medra» muclias induslrias y 
se mantienQn esttblecimionAos públicos que no carecen 'de 
interés. 

Anas^ plaza militar igualiiK nte (con cerra ñf 30,000 ha- 
bitantes) es la capital del departamento del PaM)-de-Calats, 
el tercero de los de Francia por su población (712,846 habí'- 
tantea), notable también por sus plazas de guerra, terres- 
tres y marítimas. Aquella ciudad no es ménos importante 
que las anteriores bajo el punto de vista industrial. Su fa- 
bricación es tan activa como variada, y algunos de sus mo- 
numentos ó iiislitutos públiros merecen ntenrion. Al pasar * 
porallí no puede uno ménos que estremecerse y afligirse, ya 
recordando los nombres de Robespierrey José Lebon, terri- 
bles hyos de Arras, ya pensando en la instabilidad de las 
revoluciones políticas y sociales que parecen mas trascen- 
dentales para los pueblos. Efectivamente, la Revolución 
francesa produjo inmensos resultados que donde quiera se 
palpan. Pero es triste ver que el gran pueblo que la realizó 
está todavía esperando, después de setenta años de peripe- 
cias políticas, el cumplimiento de los promesas de libertad 
hechas en los terribles dias de una lucha titánica. La liber- 

f. n. 25 
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tad, por la cual creyó luchar sinceramente Robespiei-re, no 
ha venido lodavía; pero quedan aüB los recuerdos san- 
grientos oue despierta el nombre del diputado de Arras. Al 
ménos él rué sincero en su faaatisroo republicano, y pagó 
con su cabeza sus extravio^ sus abusos. La esterilidad de 
su sangrienta obra servil^ para ])robar que no es durable 
sino la verdadera libertad : la ([uv respeta las rreencias 
ajenas, sin sustituir el despotismo de muplios ai de uno 
solo, 80 pretexto de salud pública. Talvex no está léjos el 
dia en que los pueblos que se llaman democritioDS reco- 
nocerán que la democracia no puede ser una organisacfon 
justa» y por lo mismo consistente y fecunda, sino á con- 
dición de respetar y asejíurar la armonía de estos dos de- 
rechos que, derivándose el uno del otro, forman juntos el 
derecho humano : el de la libertad completa del indivi- 
duo, en lo que le es personal; y el de la autoridad sobe- 
rana del mayor número social, libremente constituida, 
respecto de los intereses rigorosamente colectivos. La Re- 
volución íVancesa, tal como la comprendió y la sirvió Ho- 
bespierre, no ha reconocido sino el segundo de esos dere- 
chos — el derivativo : el porvenir traerá la garantía del 
primero, que es el primitivo ^ la fuente de toda justicia 
social. 



Varif. — Iuipr«iiU dd E. Thuuot y C, Cá 
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